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19 de Diciembre, . 

Ineldenle «sbre la élecelon de D, Joaqnln María Eiopeí 
para Abogado consnllor de la Real casa. 



Fué leída en la Resion de este dia una comunicícion del señor Presi- 
dente del Consejo de Ministras, en que. trasladaba olra del Intendente di 
la Real casa y Patrimonio, por la cual participaba para los. efectos oportu- 
nos que D. Vicente Collantes y D. Joaiíiiin liaría López habían sido nom- 
brados en comisión y sin sueldo Administrador patrimonial del Real sitia 
de San Fernando el primero, y Abogado consultor de h Real casa y Pa- 
trimonio el segundo. 

Inmediatamente se díú lectura )i la simiente proposición de los seño- 
res AloRsOj Lopeí (D. Joaquín) y otros varios señores Diputados. 

«Los Di(intados que suscriben tienen el honor de presentar al Con- 
ngreso el siguiente proyecto , como modificación del Reglamento, rAr- 
ntfculo áiiico. Los Diputados que admitan del gobierno ó de la casa 
ufieal pensión, empleo, comisión con sueldo, honores 6 condecoraciones, 
•quedan desde entonéis privados de tomar parte en las deliberaciones 
odel Congreso, hasta que esté decidido si se hallan- S no sujetos á ser re- 
"elegidos, conforme al art. 43 de la Constitución, pudiendo, sin embargo, 
«asistir á la discusión en que se trate la cuestión de su capacidad 6 in- ' 
«capacidad y us(r en ella de la palabra.» 

Can tal motlro, el seiíor Lopeí dijo: 

Se ha visto por ua oficio que acaba de leer el señor Secretario, 
qáo eatre los nonün-amientos ({ub aa bao. hecho por la Real oasa 
63 000 el de abogado consultor, recaído ea mi persona. No iqú 
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paniró en la exaotitnd coa que está coDcebido el oficio , aunque 
no eatieudo & la verdad que sea nombramieato la elección que 
, hace una casa de mayor 6 menor cuantía de un abogado para 
que defienda sus aegocios, puesto que el elegido do tiene sueldo 
ni carácter alguno publico; pero be tomado la palabra para ha- 
cer presente al Congreso, quQ como se observa en el mismo ofi- 
cio, el aviso se me pasó antes de ayer, y ni siquiertí be contesta- 
do á él , y deseo que se tei^an presentes las circunstancias que con- 
curren en este caso; que lo que se trata es de la defensa de los in- 
tereses de las augustas Niñas, como se pudieran defender los de 
cualesquiera otros pienores, pero que eso no trae consigo sueldo, 
sino los derechos que correspondan, y que yo ni be admitido, ni 
aun contestado todavía al oQcio; 



mi, 

4 de Enero. 
•IseMlsa relatlra i In eleeelotí d« D. J«k¿ Bo4rig««K 



La comisión de casos do reelección liabia presentado en la sesión nn— 
tenor, enlre otros, un dietimen, relativo ú la elección de II. José Ro- 
driguen Busio, Hagistrailo do In Audiencia de Madrid, prnponiejido su re- 
elección Á causa do haber sido nombrada ea 4 de Setiembre anterior 
Reátente de h mrstna Audiencia. 

Tomú la palabra en contra de dicho dictamen el scíinr Belincbon (Don 
Bernardo). Kspusn varías razones para probar que hsbia sido ascenso de 
escala el que liabia obtenido el scÑor nodriguez Busto, sin que pudiera 
perjudicar á esta obserTacion el que se Inibiese dicbo en el Congreso «que 
escala rigorota solo liabia en Artillería é Ingenierosu toda vez que el 
mismo Congreso declaró que si la habia en otras carreras, a! tratarse de 
Is reelección de los señores Prim y Lope» Pinto. 

También manirestó su estrnoexa de nue alguno de los sciiores do la 
comisión hubiera suscrito el dictamen desconociendo la escala en la Ma- 
gistratura, cuando por el contrario, votú en los casos citados que los se- 
ñores Prim y López Pinto no estaban sujetos á reelección. . 

Coii tal motivo 7 observada la alusión que el señor Bdincinn oabit 
dirigido a| señor López, tomú este la palabra y pronunció el sigaiente 
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Señores: me había propuesto no meidarme en esta cnestioá 
Tertladeramento enojosa, porque batñendo pedido ayer dos vecgl 
la palabra y no habiéndome Degado ninguna de elias, yo quri 
soy hasta cierto punto fatalista, creí que esto casual arcunatanctj 
dd)ia retraerme del proptJsito de hablar. Pero al verjne despuel 
directa y personalmente aludido por el señor Belinchoa, creo 
qae estoy en el caso de darle una contestación cumplida. S, S. 
-citó nn hecho que es constante, positivo; á saber: que en la fit> 
tima i^islatura voté la no reelección de ios seitores Pnin y Ui* 
pez Pinto, y de aqui ha quendo deducir nna observación que dfr^ 
jaria en m^ lugar mi con^uencia. > 

Ante todo se ecfaa de ver, que yo no he significado toffavU 
mi (^iaion en la cuesüm de las escalas, porque no he haUadik 
sobre ello; y si el seBor Balinohon se ha propuesfo adivinarla, no 
podrá menos de reconocer qué ha corrido e) rie^ da sw ^ítcS^ 
ta falso. 

Pero prescindiendo de eso: ¿qaé razón de identidad, de seme-i 
janza ó analogía podrá encontrarse entre ano y otro caso, entrd 
tinas y otras circunstancias? El caso delseiior Prim nada time qoé 
Ter con el actual . El se&or Prím recibi<$ dos grados consecutivos j 
pero los i'ecibió en el campo mismo de batalla, á la vista de lott 
enemigos vencidos; esta era la escala mas apreciable, la mas 
d^na, la que se compra ocm la propia sangre, la que se sub^ no 
por e( favor ó la adulaciou, sino por el valor del corazón y )a 
fuerza del brazo que esgrime la espada en defensa de la patria. 
' El señor Prim para nada quedaba ligado con el gobierno, porque 
este no hubiera podido resistir la aprobación de aquellos grádoa, 
sin echar sobre su cabeza una marca de ingratitud y de injusticia. 
¿E^s esto por ventura lo que sucede con un juez ó con un magísr- 
trado, que asciende y logra muchas veces ventajas en su carrera 
por la sola baievolenoia y predilección del nánistro; 6 por la 
gracia gratis data de que nos habla San Agustín? 

Pwo aqui se nos sale con la tan repetida idea de que en la 
Qiagistratara hay escala, y que los ascensos qoe están dentro de 
esta no están sujetos á refección. Señores, lo dtrd francáBiente: 
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fi».T& mí estas escalas eon mas iiic«aiprensihles que la de líáob, 
pues al fin esta solo se veU ea sueños, y la que se otefüeode se 
^ere que la veamos deberlos cuando no existe; además que pw 
I» de Jaoob, . segua i'efiOFe la Biblia, subían y bajabaa ángeles, 
f por esta otra se ven subir y biyar con harta EreGuencia malos 
«Dfdeados. 

- J>ero entrando de lleno en la cuestión, yo quiero qi^e se un 
dpn pruebas de esa escala tan tenaimeiite sostenidat La escala 
«» h ^tigüedad, y por ella se decide. I^es bien: yo cowmgo 
eO' admitirla, si se me prueba que se opta á los enrieos y as- 
censos por ese orden rigoroso. Entre los jueces ascendidos, eai- 
tre bs magistrados que han pasado de unas Audiencias á otras, 
4^de estas al Tribuaal supremo, yo deseo que se me doQuestps 
i]ue la gracia ba recaído ea tas mas antiguos, que seria la ver- ' 
dftdara escala'i Desda luego digo que no ha sucedido así, y si vi- 
nierao aqoi los espedientes nos convenceríamos de esta vCTdad, 
S9 vepian las fechas da los servicios prestados, se conocerla cuáles 
ban sido esljia, y se despejarían otras iiic(jgn¡tas. -Qae no se me 
4iga, poes, cuando se trata de un emfJeo de coronel, por .ejern- 
{do, ^0 al que ya era teniente corond, que es de escala: yo 
yedii'é é. seguida la nota de ios innunierables tenientes coroneles 
qae e^stian cMi.opt^le antigüedad y que han sido desatendidos. 

Hay, como dijo ayer muy oportunamente el señor Calvez Ca~ 
$sáo, escala de empleos, pero oo de empleados; hay, para de^ 
«irlode:Una vez, ea esto, una farsa como la hay en otras mucha? 
«osas. 

Con esto pedia suponer yo conleslado el señor Belinchon por 
lo que dijo relativo á mi persona; pues ya que estoy leiíantadít, 
quiero, antes de dejar la palabra, fijar la verdadera teoria cons- 
tilijcional, lal como, yo la eoliendo en esta materia. 

Esta cuestiw tiene dos potos:, uno- que mira á los pueblo? 
en la elección queliaoen de sus Diputados, otro á la independeD-r 
ora de ios Diputados mismos, Kn cuanto alo primesro, seguro es 
que cuantío, faltan sa alteran las cireunstancias y condiciones 
b^o iüscualeiísa, hizo la elección, esta doba repetirse para tw 
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ú coatioúaQ ó no las {ffovmoíss á su repre^tante eo la con- 
flanza que le dispensaron primero. Nosotros al ser elegidos cele- 
bramos con auestros comitentes un verdadero contrato de aque- 
llos que los jurisconsultos llaman inncmínados; do ut des, fació 
Kt [acias. Ellos nos dken: uOs nombramos para que defwdais 
y procuréis nuestros intereses oon ardor, con libertad y ccm in- 
dependencia.» Desde el momento mismo en que bay motivos ra- 
zonables para creer que esta libertad ó iod^ndencia pueden 
mffltosoabarse, se ba alterado la base principal del contrato que 
decidió la voluntad de los electores, y estos deben ser consulta- 
dos de nuevo. Y aquí respondo al paso á otra observación del s&r 
fior Fernandez de los Ríos, que supuso ayer, en mi concepto o^ 
equivocadon, que ima presunción tan débil no autorizad las 
reelecciones. No, señores: no es presunción. 

El que fué elegido cuando no era. empleado, cuuido-no tenia 
ninguna relación de gratitud pi.de; dependencia con el gobier- 
no, acaso no lo hubiera sido, si entonces se encontrara en esta" 
nueva posición. El fundamento de la. elección fué la libertad de} 
elejido; si esta se rebega, forzoso .es que de nuevo deberé la 
provincia para poner los ojos en distinta persona, ó para sellar 
siquiera su anterior nombramiento. 

Dije que se consultaba también la ind^eadenciii del Diputa- 
do, y nadie podi'á desconocer cuánto pesan en el corazón los. 
motivos de reconocimiento, y cuíinto se aumentan estas conside- 
raciones á proporción que el boipbrees mas delicado. Yoiie te- 
nido siempre esta lucba; y por eso renuncié al empezar en La 
últinaa legislatura las tareas parlamentarias el cargo que entoUr- 
ces servia de fiscal del Tribunal supremo de Justicia; {>or eso 
recientemente no he querido admitii- el de abogado de la I^eal 
casa y Patrimonio con que me había honrado el tulor de S. M. 
Y cito terminantemente este hecho, porque ha habido pori(>dicoB 
qne con este mptivo se han ocupado de-M insiignificante perso- 
na, suponieodo que yo quedada coa aquel iiombraiiueiito.y 
comparándome con otras personas y coa otl'os sucesos con qije 
no tengo nada de común.. Con este hechq deoMstralivo les.pue- 
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do cootestar. A la ligereza, de una pluma, mé gusta responder 

■ con la,solidez de mi conducta. 

Pero en esta parle tenemos una regla segTira de qne partir: 
el artíeulo 45 de la Constitución, El sujeta á rteleccíon á lodcé 
lo9 que obtengan destinos que n» sean de escala. Probado está 
que DO hay escala en el que ahora nos ocupa; Inego la reelec- 
ción es inevitable, T cuenta, señores, que nosotros nada pode- 
mos sobre la Consljtución 6 contra ella, y de poco serviría que 
mostrásemos respeto ^)or sus disposiciones si este era farisaico; 
nada valdría que hubiésemoa levantado la obra si después la 
■ destrufamos, y de nada sorviria que hubiéramos fabricado la 
imagen, si luego la-Cubrfamos de un velo, para no verla y aca- 
tarla sino cuando nos acomodase: Pero aquf venimos á otra 
cuestión, SI se necesita interpretar la ley ftmdaraental, ¿cómo 
deberemos hacerlo? Del modo mas án^liamente favorable ¿. las 
ree[eccÍones, no de una manera restrictiva. Compárense si no 
los inconvenientes de uno y otro sistema. Si se sujeta á reelec- 
ción un Diputado que en rigor nó debiera estarlo , el perjuicift 
es ligerísimo, y él volverá ú obtener loa votos de su provincia. 
Mas si abrimos la mano en esta materia, ¿se sabe las conse- 
cuwieias á dónde podrán llegar? La esperiencia de algo debp 
■servirnos, y la historia no debe ser un libro muerto para nos- 
otros. 

Pensemos que las antiguas Girtes españolas, aquellos Cuei^ 
pos respetables, los primeros organizados de toda la Europa, 
que contaban basta céi-ca de doscientos individuos, vinieron á 
reducirse á solos diez y siete, y estos casi enteramente inútiles, 
porque el poder los dominaba por el influjo que en ellos tenia 
-dándoles empleos. A los últimos tiempos llegó el escúndalo hasta 
el punto de designarse por la Corona los que habían de ser ele- 
gidos, y todavía se conservan las famosas cartas que se man- 
■daron á Sevilla en una notable elección, en las que se prevenía 
por«l gobierno que fuesen nombrados un tal Alvez y un tal 
<5oraez; seorelarios de S. A. 

A vista de estos males y de estos desengaños, no es da 
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estribar que se pidiera, como se pídi<í en unas Cdrtes de la Co- 
ruña, pena capital contra el Diputado que recibiese gracias 6 
destinos del gobierno. En esto mismo se fundó en las Cortes 
coetáneas de Cádiz el seBor Capmani para pedir que ningún Di- 
putado recibieüe' cosa alguna del poder; y nuestros mejores his- 
toriadores han atribuido la pérdida de las libertades de Cataluña 
á la facilidad con que se plegaron d los deseos del gobiemo^us 
Diputados en tiempo de Felipe HI. Aun se conserva en los ar- 
chivos del Ayuntamiento de Barcelona esta bien sentida relación; 
y en ella so dice: todo se perdió por la codicia de nuestros pro- 
curadores, que se contentaron con un piñón (esta es la palabra 
de que se u5a),y cambiaron el interés de los pueblos por sus 
destinos, por un puñado de humo y vanidad. 

}ías aquí se me ofrece una observación que es de cálculo 
numérico. Hace solos cuatro meses que se cerraron las Cortes. 
En tan corto tiempo creo que pasarán do' treinta los destinos quo 
se han dado por el gobierno k Diputados. La comisión lo sabrá 
mejor que yo, y me basta una señal afirraativa. Significa, en 
efecto, que si. Pues bien: si treinta empleos se han dado á 
Diputados en cualra meses, siguiendo á ese paso, tocan noven- 
ta al año; es decir, que al fin de la legislatura inmediata to- 
dos los Diputados serian empleados, y en el tercer año no ha- 
bría en realidad Congreso quo pudiera llamarse tal. ¿Y esto,- 
señores, es justo? ¿Puede tolerarse -esfe escándalo sin levan- 
tar el grito hasta el cielo? ¿Nos envían á esto las provinoiasí 
T aquí de otro cálculo, ya que se habla de las provincias. 
Entre doscientos que son los Diputados, se han dado trein- 
ta destinos en cuatro meses, ¿Cuántos sé lian distribuido en lo 
demás de la nación, que forma nada menos que doce nrillones 
de habitantes? La injusticia es evidente. ¿Y aun hay valor para 
invocar' en este sitio, como ayer se hiio, el principio consti- 
tucional que establece que todos los españoles pueden optar 
igualmente á los caicos y honras públicas? 

Por Dios, señores; yo recomiendo mucho á la meditación del 
Congreso estas reilexiones. Pensemos lo que dice el mundo de 



.,Ck")ti<^lc 



— 12 — 

Qosotros; pensemos tas ambiciones que estamos acaiiciajido; pen- 
semos que esta cuestión afecta á nuestro decoro y á nuestro 
prestigio; y ya que ios pueblos tienen tan pocos medios de de- 
frader su libertad, pues en la distribución quo conocemos no se 
ha hecho oti-a cosa que parodiar la fábula del leoa que cazaba 
con otros compañeros, y que lo tomú todo para sí á tllnlo de ser 
el mas fuerte; coDsei'vémosles siquiera esa mezquina parte que 
les ha tocado, y devolvámosela al dejar estos bancos, ilesa é ín- 
tegra como la hemos recibido. 
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InelJento relnllvo al HDflnr íofi, p«i* no «ilmtllr «1 
carg» 4e Abogado «le In Real casa. ■ 



OoDtinuanilo I.i (iiscuaion relativa al caso de reelección <]el señor Ro- 
dríguez Buüto, tomú la paliil)ru en contra del dictániRn el spfior Arguelles. 
Adujo varias razones psra apopr su opinión, y Ileso hasta el caso del 
nombrara lento del simor López para Abogado de la Keal casa y Patrimo- 
nio, de que á la sazón era Él el gere, como Tutor de S. M. y A. 

Esta condanzü ilimitada, esta predilección por dicho abogado, la per- 
sistencia con que instó ^n el seno mismo de las Cortes al seoor Lopeí 
Eara que admitiera la comisión que le había encargado, no puede descri- 
irse, no puede pintarse sino con los mismos coloros conque lo hizo o) 
señor Arguelles. 

Por tales razones, y atendiendo & que debemos enterar í nuestros lec- 
tores de la situncion cu qiK se hallaban ios debatías, nos encontramos en 
la imprescindible precíaioa de intercalar algunos párrafos del apasionado 
y sentido discurso que en ía sesión que nos ocupa pronuncia el señor 
Arguelles, 

Dijo S. S, : 

«El caso presente será dii¡loso: nadie puede estimar mas que yo al 
magistrado ilustre que es objeto de esta discusión : es paisiino mió, y y4 
vuando entré aqui cou la investidura de Diputado, estuve Jejos de despiK 

('irnie (le las areccioncs humanas: ai contrurio, nuda creo yo que cnno- 
itecc tanto ni hombro público y privado como el conservar sentimientos 
de inclinación y de ternura, aunque subordinados siempre al debvr. Sin 
«mbargo, concretándome "I ca!io' presente, no tengo dilicuttnd en anun— 
dar que en mi concepto mi paissno está sujeto ú reelección, y sofoco esa 
prediloccioD y cuantas prevenciones en su furor ten^, porquo es ]asta 
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tenerlas. Mas Iiay olros'oasas á que yo me opoiulrá vigorosamente, y 
rc5[>cclo de lus cuales eio stguiré la opinión del señor López, seguiré la 
mia, cotia de qu-! S. S. no podrí ofenderse, porqucasi como el señor 
López tieneiiberlad para separwso de rai moío de pensar, dele recono- 
cer en mi i^al derecho. 

5. S. lia Involticrailo para liacor, ño la defensa, porque no necesita 
el señor López defcndfir una cosa qne está defendida pur si misma, lia in- 
dicado una cosa , respecto de la cual quiero ser franco para el ConKreso: 
una cosa que ni rae ofende ni rae iiierc, pero que me aflige notable- 
mente. 

6. S., en cuanto i ese respeto que La llamado farisaico, y que yo no 
llamaré tanto, se convencerá de que en la carrera pública del legislador 
hay dos popularidades que es menester no equivocar. Yo no entrará cu la 
predilección que deba dar un Diputado á una popularidad respecto da 
otra; pero permítame S. S. que yo, como encargado del cuidad» de una 
grande casa, de ^uc soy responsable, le diga que privándome de su co- 
operaciou, hasta mjusto se muestra conmigo. 

S. S. lia hablado de una renuncia; pero tenga entendido el Congreso 
que cuando yo mo dirigí & S. S. en solicitud de su cooperación como ju- 
risconsulto, no fué para intereses mios sino para intereses públicas, inte- 
reses de la nación, que le tiene tanlo como en cualquiera otra cosa ea 
que no se menoscaben los iutereses de una ilustre menor & quien la ley 
mira con preferente consideración. 

S. S. me pcrmitird que con este motivo le ^reaunle ú cree que ta 
Real casa es de peoc condición que la de un particular, y si reliusapa ad- 
mitir en el caso do qne yo, dueuo, por ejemplo, de bienfe* que no poseo,, 
le nombrase mi abogado. Yo pregunto al señor Lope?.; ¿en el oGcio que 
recibió de la misma casa Beal, bay una sola ralabra que pueda servir de 
obstáculo para la no admisión del encargo que se le camelia? Ninguna. 

Yquiero yo esplicar esto, parque me conviene; porque si no estoy 
espuesto, no para con los hombres de-mala /é, que son mis adversarios, 
que ostoB ya sé yo que harán el uto ^ua quieran lie sn. enemistad, sino. 

Sara los de Ituesa fé, á pasar por uh corruptor del señor López, vendrift 
parecer que yo procuraba por un medio 6 por otro atraerle d raí; 8o 
«iWdef{uedefendial(i oasa que me está encomendada. N'o seaor; pao 

{onsiderando yo que esa casa no es ni puede ser de peor condición que 
is dentás, y que se necesita un letrado, "puesto que el quG cstd al frente 
dfl ella 7 retrpnntto' ¿e su eonservadoa y a<lniento.! si es posible, deliia 
buscarle: yo, Fin ofender á nadie, porque todos los letr^doa de Madrid son 
Luenos,¿pertfmequilaré nadie que yo tenga predilección por el' señor 
ícrnetí no: yti he de nisponder^e mi eacárgo, ha de tener facultad em~ 
4ÍHi.o4ii CQ este puDto, he ñuscado al señor' López; y el señor López Hsaar 
do di libertad, 'pagando un tribütoá su respete, que no quiero llamar 
feris^íco, pero st lldmiré nímiO) no ha querido esponra^se á li c«i)sRra de 
qjio S, S, lia hablado. Yo longo Jada carta blanca á la imprenta , para 

n hable de nú como le parezca, sin iimitaclan, potqiie nsi lo he hecho 
a que en Cádiz- hice proposición pora 'iiie hnbieía iiftertad de im- 
prenta, no me he quejado; otra cosa^syerod? Í^ {ier$on as que se llamas 
amigas mias, de mi partido. ' ■ ■ > ■ 

Quisiera yo cpie ne queádct s|n esplicaeton eso, y que se sapa que 
cnandome dirigí aj señor tope?, no fué pa^a tentar su integrii}?d nolíti»- 
ca. Bl señor López tiínc sentada, como se dice' TUlgarmcnte, s\j laza i, 
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upa altara i que mi cspb'itu corruptor no paede llegar. El scSor Lopes 

fué inTÍtarlo por mi con siaccridaí:^ porque necesitaba un compai^cro que 
me ayudase en las fatigas, que no son cortas. Jo mi cargo; rcBíwlo la de- 
tísion de S. S., y así S. S. sabe que ni im .secundo ^e lia delenido la 
contestación que pudiera dosoar; pero, pues íi. S. ba indicnt^ aqut cosas 
que tañí» le lionran, espero que no lleve A mül que Vo aprovecbe estos 
instantes, para liacer una man i ¡estación, porque A mi me importa la re- 
putación de integridad, no otra: la de ciioacidad no, pero la do intcgridai 
si, porque es un elemento conslilntivo de mi ser. 

La casa Itcaj puede usar del servicio, de Ins coQ<ejns, de los auxilios, ' 
de la cooperación de todos los letrados de España, menos de los del señor 
Lonez. no sé por qué. Kl señor López tendrá como letrado muchas cases 
poaerosas de España, por no decir solo de íladrid, y hará muy bien; la 
casa Deal no pucdi;; ¿t por qué? No porque le baya dado empleo, conde- 
coración, comisión con sueldo; pornue estí omitido, y sépase esto, está 
nmilido no como< treta ni maraña polittca, está omitido el sueldo 6 cosa 
parecida en el nombramiento del señor Lopes, porfjue en mi opinión par- 
ticular jr mientras yo sea tutor de e^a Señora, sostemiré pro dablemente 
mi opinión, la de que no me acomoda poner tasa á servicios tan eminen- 
tes como los (|uo puede prestar un lelrailo. Y alioro digo: ¿jiuede el señor 
López renunciar a que maí^ana le djrija un asunto en consulta, le ruegue 
que vayh 6 un Tríbunnl, que perore en él y use de sus Tacnlladcs irresis- 
tibles en favor de aquella casa? Pues si se negnre, desde áliora riño con 
ét y le diré que no tiene el valor cívico necesario. Perdóneme S. S., d eso 
me obligaría. 

Sin emharpo, he dicho que respeto su decisión: S. S. tiene suelta mi 
palabra, si es que algo ha hablado de ella, y está admitida su dímisioR 
con erandisimo sentimiento mio.it 

Terminado el discurso de! señor Arguelles, el señor López pronuncia 
el siguiente: 

Soy poco amigo de ocapar al Congi^so de mi pobre perso^ 
na; pero como el seSor ArgQelles ha hablado de ella lai^ rato, 
niwnpi^ para hacerme favor, 6. qae le quedo reconocido, tendrA 
que contestar dos palabras. AI oirle tomar parte ea el debata 
conb-a la opinioD que yo habia defendido, confieso que me alar- 
mé, porque S. S. es muy temible para adíersario, y por maa 
que haya llevado su condescendmcia hasta el estremo, ponder- 
mndo con favorable preveocioa mis ventajas, yo en esta lucha 
DO poedo mirarme sino como un pigmeo al lado del gigante. Sí 
algo he podido aprender, lo debo ea gran parte á S. S., á quien 
«iempre me hs pn^uesto por modelo, y me com[dazco en pagar- 
le este tributo de admiración y recoaocitniento. 

Sd señoría ha sentado en lo príocipal de sa discnrso una 
leor'a, que no es ciertameotc la tpie yó profeso. Nojuedo ea' 
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este momonlo cootradseirla , porque tA: reglamento no me lo 

permite; pero espero poderio haber CMatido la cucstloO'de prmct- 
pios se reproduzca, ep los varios casos análogos que deben ocu- 
parnos. 

En cuanto á la abogacía del Patrimonio,' debo inaDiféstar 
Üraocamente los principios que lian guiado mi conducta. Desde 
luego creí que no era destino ni cargo alguno que debiese suje- - 
íar á, reelección; pero una vez venido á este sitio, quise guardar 
h unidad que me he propuesto observar en toda m¡ vida publica, 
y no servir con razón ó sin ella de objeto á una coatienda. No he 
querido que mi nombre sonara para nada en cuestiones de esta 
especie; este ha sido el sentimiento de delicadeza que me ba 
guiado, y d señor Ar^lcHes que conoce á fondo iui coraí^oo, po- 
drá comprender cuánto me habrá dqjido tener que resistir á su 
voluntad y á sus deseos. Por lo demás, sabe que en particular 
{Hiede disponer siempre de mis pobres recursos, que no tendrá 
nunca motivo para esa riña con que me ha amenazado; y sobre 
todo, que siempre tengo mas caiiño ü su persona aunque quisie- 
ra reñir confnigo, que á otras en medio de la amistad mas latí- 
iiia y de la mas inalterable unión. 
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Apenas abierta la sesíoa de éste difl, se poso á discusión el dictAinOi 
de )a codüiídii d« chms de reeleoeioB, re«p«ciÍTO á la det leÜDr Guillen y 
foHB. Ya se babU tralado de este asua[o ea U sesioQ anterior j hablan 
Qablai)o en contra del dictámea el citado señor Guillen y Qras ; et so^or 
Ministjro de OtaCia ^ Jiwücia. 

EBpU50;aste.últiiuo que sí el spñor Guillen jGrasfaabia sido nombra- 
,do Hegistrado de la Audiencia de Albacete, de la que antCriOrm^te tm 
fiVMl, fuá aolo pw cotitauir asi al serñci* 7 por ^«aottar «ccDomlft at 
filiado; porqu* coow il mismo tienipp vae,eIitb^alIlol^'e^a.posib^dcs-• 
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pacliar su destino por ser Mpottidn, Vegé á ser necesaria nombrar un fis- 
cal, KincuyoTuncionaño no podía despaclisr los negocios niaguna Audien- 
cia, lo cual no sucedía respecto de los magistraáss, cuya ausencia podía 
escudarse maa rácílménte. 

Con este motivo el señor López pronunció el siguiente discurso.: 

Dije el olro día al tomar parle en ua debate sobre casos de 
reelección, que esta materia me era muy repugnante, porque 
por mas que quiera decirse que las cuestiones son solo de pia- 
cipios, siempre se rozan en ellas mas ú menos, inmediatamente 
las personas. Y 'si así opinaba cuando el caso se referia á un Im- 
putado con quien me unian relaciones de amistad, el motivó d6 
mi repugnancia debe aumentar sin duda en la cuestión presente, 
pues sobre tener yo con el señor Guillen y Gras iosmismos vin- 
cules amistosos, media ia circuostancia de haber sido compañe- 
ros de diputación muchos años, la de representar él hoy á mi 
misma provincia, y la de haber yo merecido á esta provincia sa 
confianza y sufragios ea las elecciones últimas, si bien opté por 
otra diferente. Sin embaí^, todas estas causas que tanto pesain 
én mi corazón no bastan ó. retraerme de decir lo que entiendo 
que debe decirse, porque creo que todas nuestras afecciones de-^ 
ben quedar en esa puerta, y porque recuerdo la máxima que 
frecusntemente cita e! señor Uacayo de amtms plato, sed ma~ 
gis árnica vertías. 

Llegué tarde el último ^dla detesta discusión, y asi tuve el 
disgusto de no oír todo lo que.m. su apoyo dijo el señor Guillen 
y .ftas, y el doble disgusto de que no me convencieran sus ra^ 
zones ni las que t seguida espuso al mismo propósito el s^or 
I^aislre de finioi«ii¿]r iustíGÍat. . , . 

Diré con todo de paso que el que el señor Guillen y Gras no 
solicitase su promoción á magistrado,, el que tuviese que r^ig^ 
sarse con ella k pesar snyq, ó el que^ como dijo el señor Miaisrr 
tro, hubjese.preslado en ello 'iii) señalado servicio y aseguraíló 
una positiva economía, son circunstancias da todo.paata.iodifsi' 
rénteg j que ningún juego pudien tener eii el caso actual; pties- 
SDqii»«l.&rtteiilo-de.la CoostituciOQ habla de >Ios Diputados que 
fiajaá admitido, y este es el Mico hebho que se debe ednsüllanri 
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fttdqoeelse&erGoitllin^&ru nopuode meaoa de(»av«iúr, 
esalqniera que de oUtt pU-le fuesea las oootostaoionee y resistoQ- 
da que preoedierao i. sa attañsioo. 

SeguQ se me h& i£(^, «u la Aatxmea & qiu yo do asistt, m 
volvió al puato de la esdala, «e impagari creo 'qae púr el señor Aa> 
gOelles la doctrína que yo &M>t& antae establecido, y insta se dv» 
que ¿ Taita de otras ratones se baibia aioJido al cadipo de tHitaUa. 
Toy, pues, & ser msA «Spltcito, y asi se Ter& si se baila ó no b«¿r<* 
boa de poderaeas nuones ta o^Rfléan que nosotros stisteataaoak 
La r^exioD 'coas poderosa qiia se ha anolKiado «a esta mate- 
ria es, como debía esperarse, la qne BaliO de la boca del aeíkof 
Arguelles. S. S. hizo et -signionie albamente: «la Gonatitacioa 
, etimede reeleocioaá losD^iaadoeqiieaidmit&KeaipleO'dtcaoak 
en sus respectivas carreras;» loego la CoQstiludon áA por eupues- 
ta y reconoce la existencia de estas escalas. Este argomeoto, & 
primera vista poderoso, tiene sin embargo varias couteslacioaes. 
NosobY» admitimos la escala de ingraieros y artüterfa «a tí tjér- 
oíto, y é. estas pudo y debíA referirse tí articulo constitucional. 
Además , aquellos legisladores oons^í^iaa príao^os para el 
porvenir : ¿ y quién duda que entró en su Animo y en su resdu- 
oion la esperanza y aun la conviodon profunda de que tales esca- 
las serían objeto de las leyes que próximamente se dieran , puesto 
que el arreglo deeste punto era rita! y la principal garantía délos 
derecbos de los pueblos, que tibran su seguridad en graa nianflra 
en la independencia del Diputado ? 

Pero entremos mas en el fondo de la ouestion. ¿Se inisiste ea 
que las escalas exista en todos los ramos? Yo deseo qoe se me 
diga si es de derecho 6 de hecho. Claro es quo oo es lo irimav 
caando el mismo sehiv ArgfleKes ha notado su ftJta, y con il, 
otros muchos seQores Diputados han recomendado la uitgenoia de 
arreglar este punto de una manera clara y decisiva. ¡ Existra-dB 
liecho? Aqui la cuestión loma díferent» a^)eclo, yoae b^o^la. 
esfera de nuestros sentidos y de las esperienoiaa qiie todos tene- 
mos contlnnos motivos de hacer. ¿De hecho las escalas, cuM&> 
presenciamos todos los dias con tanto dctor ó escándalo quen 
, Tono UI. 1 
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pospoDea á hiMobres beoemérílos y de marcada aatígOedad par^ 
hacer subir & otros que do Ueoea mas Utulos que ia proteccHon ia-. 
justa qae se les dispensa? ¿De hecho las escalas, cuando uaa grcUL 
parle de en^leados entraa eo sua destinos por la aduaoft del fa- 
vor y no por el ciisol del meroeímienlo ? ¿ De beclio las escalas, 
«uaodo conocemos empleados x]U8 sobea como, la espuma del 
champagne , al paso qoe otros con indisputables títulos de pre- 
fermcia se ven relegados á la miseria y al olvido 7 Pero no quie- 
ro continuar en estas dedueoicnes harto duras y lastimosas, por- 
que no sé hasta dónde me llevarian ; {««fiero volver á la cuestión 
7 analizarla mas delenídameote. 

Para mf , señores, es muy estnúio cuanto aquí se ha dicho y 
gritado respocto& la necesidad de establecer este orden de asceo- 
sos; Y lo diré francamenta;- me parece que es un anacronismo de 
la ¿poca y una irrisión de ios principios. ¥o no cnlicado cómo 
ooosnitando la Constitución, que dispone en suart. 5.° que todos 
ios españoles sean igualmente admisibles & los empleos según 
sa mérito y oapaoidad, cómo i»'ofesándose un sistema que se sa- 
poae abre aniAo campo al mérito y á,la virtud independiente áe 
«ualqnier otro titulo, sistema que parece llevar por lema aquella 
sublime máxima de los diseipulos d» -San Simen, cada uno segoa 
sa capacidad, y cada oa{>ajOídad según sus obras, no entiendo, 
refuto, cómo partiéndoae de estas bases se puede de^es apelar 6 
sola la antigüedad, que es la circunstancia qoe entre nosotros ba 
decidido hasta ahora el orden de la^ escalas. Yo respeto muc^ 
la vejei; respeto la esperienoia que puede adquirirse en una 
larga carrera ú en una profesión que se sirve muchos años; 
pero me parece un contraprincipio que en el actual régimen de 
gobierno se i»da á un empleado para promoverle )a fecha de su 
prúner muabramiento 6 la partida á,6 su bautismo, en vei de 
ás^urarse de su ca^tacidad, de su moralidad, de sus principios 
políticos y de su suficiencia. Y cuando hablo de suficiencia parto 
del supuesto de que ni los años de vida ni los de carrera la 
dan , porque siempre he oído decir que coire mas un galgo de 
wú meses que ua poQino de diez afios. 
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Basta de considatuñonm generales, rentráiosdelleiioeiil» 
onestion actual . Dos cojos ÍsHíoü. elanñoarse «o mi concepto. 
Primera : ¿Es lo mismo fiscal que mi^trado? Scf^unda : jSi n» 
es lo misEDo, como yo me propongo demostrar , esta diferencia 
podrá constituir un favor Ó una grada que baga dependiente por 
gratitud al magistrado Diputado ? 

En cnanto i lo primero no puede dndarse qne no es lo mi»- - 
mo fiscal quB magistrado , y aun me atrevo & uladir que no tie- 
nen estos destinos la misma representación y categoría , & pesar 
de haberse aqni sostenido tantas veces lo ctmtrario. El fiscal acu-, 
sa ó propone : el magistrado juiga . El primero representa & la 
«iodicta pñblica , ó lo que es lo mismo, los derechos de la socie- 
dad ; fA segundo falla sobre ellos por su ministerio inflexible, j 
i^ica la ley igualmente & los derechos de la sociedad entera y i 
los de loa particulares aislados. No pueden ser por lo tanto 
idénticas dos cosas que por su naturaleza esULn tan separadas j 
qne por las circunstancias vienen muchas veces íi hacerse con- 
Iradictorías. Pero liay mas: el fiscal , se me dice, puede ser 
Uamado á formar sala. 

Admito el principio; pero en eso mismo noto una nueva di* 
ferancia, pues que d magistrado es parte de la sala por deredio 
natural y propio, en tanto que el fiscal no puede serlo sino por 
la argente necesidad , por via de suplemento , y como puede ser- 
lo cualquier abogado, de quien se puede echar mano en taJes ca- 
sos para ccxnpletar «i número de los jueces. Y aquí una obser- 
vación que hizo muy oportunamente el señor Gomen Acebo. 
S. S. dijo: d fiscal cuando entra en la formación de una sala no 
puede presidir, y sf puede haoeiio hasta el último de los magis- 
trados que la componen. Véase, pues, si hay diferencia de ca- 
r&oter, diferencia de-representacion, diferencia de categoría en- 
tm lo uno y lo otro; y supuesta la demostración de este punto, 
pasemos al segundo que me propuse examinar. 

¿El tránsito de Sscal á magistrado es una verdadera grada ó 
ascenso que se recibe de las manos del gobierno? Segnram»itft 
que si. Se me dirá que el suddo es enteramente igual: ooDvango 
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en ^o; p6ro ese soddo se gasa por d magistt-&do ooa soto tra- 
bqar lasiionis de tribunal, en tanto qne el trabfqo dtA Bscal as 
flimtfana, a{H-eniíaale y fiít^oso. 

To tambiea he sido fiscal del Tríbonal supremo de Justida, 
7 pnedo decir que no sAo ho trabajado las horas en que lo ha^ 
ciao los demás magistrados ea sns diarias tareas, sino todas las 
demás del dia j una buena parte de la soche. ¿Y quién duda 
qoe mejora su posición el que sale de esta vida afanosa y ata- 
reada para entrar en otra de mas quietud y descanso? Y no vd- 
Tamos siem[»^ á qoe tienen ano y otro el mímio sueldo, por^ 
ñ lo miramos filosóflcaménte ni ann esto es eucto. 

Si A señor Guilleo y Graa ó cualquier otro hubidra fosado - 
de fiscal de la Audiencia de Albacete al mismo destioo de la da 
Bfadríd, nadie dudaría que estuviese siqetA íi reelección, porqaa 
habia ganado en sueldo. Pues bien: lo mismo es para mi ganar 
m ^eldo ooa eL mismo trabajo que conservar el mísmp ^eldo 
qne se tenía trabajando meaos. Esta es una medida proporoo- 
mi y siempre rigorosa y exacta. 

Y no se pretenda tampoco decir qne esta venbtj^ estíl rebfr- 
jsda por otras desventajas en aianto áantigOedad; pues es. bien 
s^nro qne la antigüedad del señor Guillen y Gras no dataría 
d^ día en que juró su plaza de magistrado, sino del es que ha- 
bla jurado su destino de fiscal, colocándose así á vangoardía de 
otros que hayan sido nombrados magistrados antes que él. Es, 
poes, gracia este tránsito, y como tal debe mirarse y resolver» 
la reelección sr hemos de atender al pensamiento de la ley, que 
filé sujetar & esta nueva prueba & todo el que se creyera haber 
ooQtraido ctm el gobierno algún nuevo vinculo de gratitud. 

Pero aqui sé me quería oponer sin duda el .tan pondmdo 
argumento de la inamovilidad judicial, que parece librar de suyo 
& las personas de toda dependencia del gobierno. Jlste principio 
es exagerado-, se le hace representu* lo qne en realidad no signi- 
^: y yo> quB nie he propuesto no dejar pasar nada sin someterlo 
alrigorismo del examen, quiero también hacer ver ahora que has- 
ta oierto ponto esta teoría es, oomo otras muchas, xa¡& pura farsa. 
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GcoTengo «o que es dq priiu^iio ooasUtuGioaal y de ley a»- 
«iDdBría la inunoñiidad de los jueces y ma^strados. Paro aotí» 
todas cosas, ¿no ba encontrado el gobierno por nuestra degra- 
da el medio de hacer conqiletatDeale ilusoria aqaella dispoñ- 
wm? ¿No Teoios todos ló$ días una pMvioo de magistrados ; 
jueces que se tea hace ir de una partea otra, qne&brordfpn^^ 
{■aradas traslaciones tienen qno vivir en una peregrinación coi^ 
tinua, y que agotados por úlümo sus recursos y su pa(»en(áa 
team que renunciar después de haber servido de juguete por 
mucho tiempo al poder y de haber aniquilado su fortuna an sus 
interminables correrlas? 

Pues esto, señores, es mil veces peor que ser amovibles, 
porque si lo-ftiesen los jueces podría el Ministro destituirles des- 
de luego y sin mas perjuicio en el interesado que el de perder su 
destino; mas asi no se les quita, pero se les obliga & que renon- 
cienr después de haber menoscabado sus intereses y visto desapa- 
recer la subsistencia de su Gunilia. Véase, pues, cómo el abuso 
no £olo ha desvirtuado el principio, sino que ha venido á conver- 
tirio á las veces en un verdadero mal. 

Pero abadi en esta relación que la doctrina de la ioamovili- 
dad cuando se nos presenta como completa garantía de ind^en- 
denoia , es también exa^-ada. ¿ Qué se ocAsigue con ella? 
Aquietar un estímulo del corazón, que es el temor ; pero en pié 
<pieda otro no meóos poderoso y activo, que es' el de la espe- 
ranza. 

£st& bien que el jaez ó magistrado declarado inamovible en 
los países, al menos donde no se haya encontrado como entra 
nosotros el medio de desvirtuar el principio, se crea asegurado 
contra el odio del poder y sea independiente en este concepto. 
Pero si el Ministro no puede quitarlo, ¿no está por ventura aa 
8u mano el no ascenderlo? ¿no sabe el juei que sí tiene la des- 
gracia de llamar sobre si el poderoso enojo del gefe de la adoú- 
nistracioQ en esta linea, vivirá: y morirá en el destino tal vez in- 
grato que entonces sin'a? La ioamovilidad , pues, será: -si 9S 
quiere un preservativo cootra el Umx, pero no destraj^al (^ 
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sorte de la esperamn, ; m cauto á. asta igtaX qosda la saertd 
y- la garantía oomo antes estaban. Qae no se cUga, pttes, que la 
ioamorilidad tíenala prodigiosa virtud de asegurar por si miama 
la índependotcia de los qoe la goian. 

Creo qoe me he esteadido demasiado, y condnyo con dei^ 
qoe por todas estos razones debe sujetarse i reeleccioo al scAor 
Goillen y Gras, y qoe 70 votaré con la conúsion que asi lo 
propone. 
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lBlcrpelaeÍ»a del scAor Scrraa», refereatei la reprallBa 
■lareba del CHibaJadar de Franela. 

VeraatM U interpelación arerca de loi motÍTOS que püd¡«wi haber - 

ocaBiónado la repentina salida de la corte del señor conde de, Sahandf , 
embajadnr de S. H. el re; de los franceses cerca de S. U. C. 

Soliciló el señar Serrano que el gobierno se sirviese dar lu espU- 
cacioniis que fueran oportunas. 

En su virtud , el señor Ministro de Estado se levantA para manifestar 
que el señor conde de Salvandy había tenido la pretensión i)e presentar 
SPB credenciHles á S. M. la Urina Doña Isabel II, á lo cua! no pudo alu- 
narse el f(obierno. toda vez que habiendo Regencia durante la menor edad 
de la Reina, el regente era ol gefe del Estado, kI L-ual la Constitución odi- 
na le dab^i la prerogativa, entre otras, de recibir las credenciales de los 
embajailores. 

Cit<i para probar lo accrtad.n que babia sido la conducta que el go- 
bierno observo en este asunto,, los muchos y recientes casos análosos que 
habinn ocurrilo en EFipaña, entre los cuale-= uno fué el di'l conde de Rey— 
ne*al, embajador ile Francia, que después de la muerte del rey D. Fer- 
.nando Vil, presenrti sus iredencia'es á S. U. la Rf'ina viuda regente del 
reino, y otro el de Mr. Latour Mauhnurg, que también presento sus cre- 
denHafas á la recente d' aquRlIa ¿pnca. 

Terminó su discurso indicando qun el gobierno solo habia hecho en 
' este asunto i'uinplir la Constitución, sosteniendo ul mismo tiempo el do- 
cora nacio'ial. 

Entonces el señor Lopee pronuncid el siguiente discurso: 

Sefiores, el asunto & qae se contrae esta interpelación es par- 
ra mi, aunque grave, tan claro como la luz , y asi no moles- 
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taré al Congrio sino coo muy poo&s palabras. ¿Qoi ouestipa és 
la que se nos propone? Una oaestúMi parunente coastitnajoD^, 
y 3obr« nuestros pn'ndpios ctnstitiictoiíales i nadie tenemos qpfi 
dar cuenta, porque la nación '.os ha establecido como ba juzgado 
conveniente, y la naoíon es scAiOTana. 

To , que no apruebo en muchas cosas ta marcha del miais- 
terio, que tengo severos car^s que hacerle, y que se los haré 
aunque con franqueza y con lealtad, reconozco que en este punto 
ha obrado de una manera constitucional y digna, y como tal le 
oñ-ezco mi débil é insignillcante apoyo. Diré mas : yo , que m 
!á cuestión de Regencia opiné por la trina , una vez «instituida 
por el foto nacional ta única, sostendré su esplendor, su digni- 
dad y su lustre con todas mis fiíerzas, y me qwodré & cualquie- 
ra que intente menoscabarlos. 

El art. 59 de la CansUtucion dice : «La Regencia ejercerá 
toda la autoridad d^ Rey, en cuyo nombre se publicarán los ac- 
tos del gobierno.» ¿De qné se trataba con el embajador francés? 
Se traU^ de la presentación 6.eotrega de los despachos, como 
acto de autoridad tocaba á. la Reina, y que por ello perteaece eo 
su menor edad al regente del reino. Pretender otra cosa equiva- 
le ¿ int^tar que Dosotros capitulemos la violadon misma de 
nuestra carta; que nosotros transijtunos con una exigencia des- 
medida é injosta; que nosotros pactónos nuestra mengua y oueB- 
tro desdoro. -Imposible era de todo punto que cediéraoiosá tales 
tentativas. La Constitución está 'de pw medio, y no puede ser 
hollada, porque la hemos jurado para defenderia; y cualqaia« 
que .sean las alternativas y los compromisos, con ella sabrenioa 
iríun&r y salvamos al través de todas las díBcultodes y de todos 
los obstáculos. Aunqoeesta consideracioQ do existiera, est& 
también de por medio la dignidad y el deocnti nacioaal, y eate 
no nos permitiría nanea ceder & los que, si boy intentan que noa 
ptegnemos & sus ínsianaciones, algnn día han tenido ocasión de 
reoonocer y admirar nuestro poder y la irresistible pujanza de 
nuestras armas victoriosas. 

El gobierno baoumplídooúmo d^bia. Necesario «^ que fiaes6 
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biea pooo advertido para ceder ft aolktitades OU70 secreto pudien 
tal vez revelaroos el porvenir. ¿Quién pnede dudar que ana coa- 
descendeacia de esta especie hubiese oooaigaado tío acto positivo 
eumameate funesto, y autorizado al gobierno francés para de- 
droos en su dia que él no había reeonooído la Regencia del áa-r 
quédela Victoria? 

Y no se crea que esto es llevar demasiado adelante la suspi- 
oaeia. Hace mucho tiempo que estamos sintiendo las conaeoueo- 
olas de las ponderadas simpatías, de la amistad y aliaota de ese 
gobierno veGíno. No dos ha hecho la guerra dsra y palacüoa- 
mente ocuno nos la ha hecho enotro tiempo y hemos sabido ra-. 
aistirle. Nos la ha heoho, si, con la astucia, de un modo indirao- 
to, pero no por eso menos efieai: es necesano, pues, que sepa 
que todos los españoles lo conocen, y que nuestro gobierno por 
su parte aprenda á ser canto y previsor. E! Gabinete se ha con- 
ducido bien al rechazar una pretensión tan rara, tan injusta, 
y yo me atreveré ¿ llamar tan ultrajante; por ^lo aplaudo aa 
decisión y su energía, y le daré en este {)uato el apoyo de mi 
voto, aunque en otros muchos le teaga que hostilizar y contra- 
decir. 

Una obsa-vacion sin embargo tengo que ji&adir todavía. Nos<- 
otros no conocemos este a<^oGÍo en toda su historia y en toda su 
ostensión, y es necesario que lo coaozcamos para resolver defi- 
nitivamente si hemos de hacerlo con la circimspeccion necesaria, 
S^emos él resultado y lo aplaudimos; pero no sabemos qué tra- 
mites han mediado ni c6mo se han «onducído, y en ello pudiera 
muy bien suceder que el Gabinete no hubiera estado tan ati^ 
' nado y resuelto. Respeto los motivos que el gobierno paede te- 
ner ahara para no hacer mayores revelaciones; pero este nego- 
oío deberá sernos en su dia eateramente conocido, y oreo que 
no debemos ligarnos ie un modo que en(0noes nos impida pro- 
Biineiar nuestra aprobaóion 6 nuestra censura. ContrayéndonoSi 
pues, al resultado, á lo que xe nos ha dicho, yordpitoque ^tou-' 
do al ministerio sobre este terminado incidente, yqueleili^ 
desde luego el apoyo de mi pobre aprobación. 
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lalerpcUelwi 4«1 seAsr Ci«nex A««b» «obre ■• rebaja 

én derechiM ilelalr«dneel»a de los géaer«« e«triia|íerMi 

«xlsteatea ea iai provincias VascOagadaB. 



El «ñor GoniQz Acebo tomó la palabra para iliriuir al gobierno 40* 
interpelación con el objeta de areriffuiir si era riprta la existi^nciü de una 
Bes) orden que pTe*enía qoe los ^neros de ficilo coraercio exiatenles en 
bu provincias Yascoik^adas pudieran introducirse en las otraa del rei- 
no, con la rebaja de un ÍS lí un 20 por lOO, según la bandera ya nacio- 
nal ú estnnjera con que hulHesf-n üido intruducidns en Ins provincias 
Vascongadas; y li era también cierto (¡ue en dichas pruvincias podían 
introducirse efectos de licito comer'io sin que adeuilnsen derecbos IjasCa 
el dia 10 de Ener» de) año en que tenia 'ug»r la sesión de que m traU. 

E) seÜKr Uinistro de Haciend:i manifestó que ereclivsmpnte existía 
la Real orden mcLicioijada, pero que era difercute el plazo seiíaludo para 
la introducción. 

Entonces el señor Gómez Acebo, continuando, te. lameulú de los pN- 
juicios que babrian de sufrir la induxtriii y el comercio en las otrjs pro- 
vim ias del n-iuo, al venderse en ellas lo* (céneros que se baliian introdu- 
cido en las Vascongadas ,. ai n la eiaccion de ninguna clase de derccltos. 

Et señor Ministro de Haciemla pspuso varias raíuhtiipara juslificür !iis 
mediilas que acerca del caso tomó el gobierno y el úcterlo con que mane- 
jó aáte negociii. 

Después liablaron los señores Aldpcoa, nUno y Hormaechc, y fínal- 
mente el señor López pronunció el siguiente discurso: 

Aunque se ba cruzadot aia que yo sapa por qué, la palabra 
dsl 0«Aor MioiBtro de Haciuida, porque acAbftha de bal>Uir el de 
te Goberoftcioo, ao habia ya dado la palabra al se&or Rodrigues, 
y e^ me ia Ijabia cedidO', raouerdo hiea es« eqiecie de prc^ra- 
ma ó de tüs^o de discurso que me ha trasmitido con su bondft- 
tkiaa eesioB el aañor Aodrí^ei, y procuraré ooFraspoader A. 8|i 
oonfiaaia mirando la cuastioa ei^ las dos relaoionee que S. S. ba 
querido recomendaime. Yq no he tenido el gusto de oír la inter- 
pelación ]del seSor Gomea Acebo; pero me he impuesto gor.los 
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postenores discursos de la materia sobre qne versa, y de la sío- 
galaridad con que m ella se ha obrado por el gobierno. 

Z.a coestion es grave, gnevinina; es cuestión de principios 
constitucionales, y como tal voy desde Inego á. exarñioarla. Se 
parte de un hecbo, ea que parece que todos convenimos. El go- 
bierno resolvió que las aduanas se pusieran en la frontera-eo las 
provincias Vascongadas. Esta era una medida reclamada por la 
opinión hace macho tiempo, y en cuanto á su esencia yola aplatp- 
do. Soy muy imparcial, y no escatimaré ea nada la'glorianíla 
aprobación que el Gabinete merezca por sus actos. 

Pero anunció esta medida con anticipación. En este térmi- 
no natural era que se bicieraa grandes introducciones-con ente- 
ra libertad y á la sombra misma de la perraisioo; y como si este , 
mal, gravísimo de suyo para el resto de la monarquía, no fuera 
ana bastante, d gobierno en otra orden ha rebajado un 15 y on 
20 por 100 á los efectos que pasen al interior, y qne vienen 
ya de allá, con la enorme ventaja de no haber pagado derechos 
ningunos al tiempo de introflrfcirso. Hecha esta relación, en 
que repito que todos convenimos, eotmn las observaciones á 
que naturalmente dá. lugar. 

Se aounoió con un ténmao dado el establecimiento de las 
aduanas en la frontera. Primera cuestión; ¡era esto prudente y 
acertado? ¿Era convenieate al re^ de las provincias? Claro es 
que no, porque no se iiecfisitaba tener visía'de lince para cono- 
cer que en este plazo se apurarían todos ios medios de hacer in- 
mensas introducciones del estranj^ro sin pago de derer^ alga- 
no; y como ios efectos en que consistieran hablan de venir á der- 
ramarse en el resto de ¡ai monarquía, seguro era que hatñan de 
arruinar, porque no podriím preséatarse Aeompetenflia los pro- 
ductos de-nuestra «■gricultura, de nuestras artes ni de nuestro 
~ comercio. El seftor Glano ha dicho que era necesario señalar m 
plazo para que los capitales tomaran otro movimiento: este sería 
el interés de cuatro provincias; pero estaba al otro líulo el inte> 
res de cuarenta y dnco, y m estebakisceo de ventajas é iocoa- 
tei^eates e) gobierno- debió at6nder4 la utilidad del mayor nú-r 
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aami porqoB los goUamos ddMo imitar é. la Proindeacia, qfie 
«Lfida el íDdividoo por peasar en las familias; olvida las famlliae 
por pensar tía los pullos; olvida los pn^Iqs por atender á. la? 
naoiones, y (dnda las naciones por pensar en la hnmaiudad ea- 
tera. Pero llevemos la ooaStion al punto mas importante. 

¿Qdé faenltades tenia el pAúemo para destruir por esta me^ 
'&la artntraria la Isy de Aranceles, en que está prescrita ispau- 
ta de los derecdios que adeudan los efectos introducidos en las 
adoanás? Las leyes sa alteran y revocan del mismo modo que se 
hacen;' y en los gobiernos representativos es el mayor de los ab^ 
sordos, el mayor de los escíndalos suponer siquiera que d poder 
ejeoativn pueda abrogarse las facultades legislativas. Y cuenta, 
señoree, que esta es la clave de nuestra actual oi^nizacioa por- 
lltíoa. Sí el gobienio puede permitirse impunemente, aunque sea 
por una sola vez, enmendar, corregir ó alterar las leyes, diga- 
mos qaeet sistema representativo es una pura farsa, y vamonos 
de aquí porque para nada servimos. 

En c<mtestaoion & rate oargo, que no liay recuesta, se ba 
apelado por eí gebor Uinistro & lo q'ltíco de las circunstancias. 
'£sta es la ooafesion mas paladina de su folta, oída pnr su propia 
boca. Has sí tal ha sucedido, y él lo reconoce, hubiera pedido 
un bilí de indemnidad, y no esperara á que se le dirigiera un 
cargo que no tiene contestación. Y digo que no tiene contesta- 
ción; porque la violación del articulo constitucional que coosígna 
en las Cortes y la sanción el poder legi^ativo se vé clara, evi- 
dente, palpable, y á esto se podrán oponer frivolos pr^!test03, 
débiles escusas, iasigníficantes palabras, pero no razones. 

Ha habido adoosás otra infracción constitucional, pues la 
propiedad está garantida por nuestra Carta, y la propiedad se ha 
atacado en esta disposición abusiva. Y que no se me diga, como 
ba pretendido hacerlo el señor Minístio, que estaba aulorizado 
el gíAierno por la misma ley de Aranceles para hacer alteracio- 
nes. Esto no es exacto. Está autorizado para hacer alteraciones 
generales y que afecten igualmente Í todas las provincias; pero 
para alterar la ley con el objeto de conceder á unas pocas ud pri- 
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Tilegio, y alminar oon él í todas las áemlt, para esto ai tat «»- 
tado ni puede estar autorizado en raaiten atpiaa. Faso akon i 
decir dos palabras ea la linea económica. 

Igual protección debe el gobierno á todos los deradus, á 
todos los interesa y & tbdaa las pn^edades. Esta igualdad ante 
la ley está también consignada en ta'Cinstftuciem. Nuestra agri- 
caltnra está en la mayor decadencia , nuestras urtai en abando- 
no , y nuestro comercio sin vida ni aooioQ. Este es el modo qda 
tiene de fomentarlos el gobierno : traer á lo interior una inour 
sfsima porción de géneros y efectos estrangeros faviM^cidos ooa 
la circunstancia de no haber pagado dereobos á su iatroduootim 
y con la rebaja de un 15 ó 20 ^or 100 en los de consuno , to 
cual ha de producir necesariamente que ni nuestros granos ni 
nuestros productos por otra parte introducidos puedan concurrir 
al mercado. ¿Quién duda que una mercancía importada por ias 
provincias Vascongadas , que viene al mercado coa un pago de 
derechos lan llevadero y tenue , ba de hacer imposible la «rata 
de las que vienen sobrecargadas con todos los pagos que fija la 
ley de Aranceles , dispensada 6 alterada en favor de ouatro pn>~ 
vincias con tanto perjuicio como torpeza? Y no se insi^ pord 
gobierno en ponderarnos las ventajas del establecimiento de las 
aduanas en la frontera. Nada tiene que ver lo uno oon lo otro; 
ni puede nunca un hecho acertado hacer sombra á los desaciertos 
6 errores que le sucedan. Esto solo quiere decir una cosa: qne 
es tal la suerte del ministerio , que hasta el poco bienque haoe 
lo hace mal . Juzgo , pues , que hay una responsabilidad , y amj 
grave en esta ocasión ; y yo no podia dejarla pasar eo sileocóo 
8i había de cumplir con mis deberes de Diputado. 
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tacfon al dMcomi lie N Ci>roiM, Imipiiiii lugir Ins wíiorcs Dipulailai 4e 
IWcer galn de im lülanloa i-n Ins ililiiUillfiíiiii» dm-ur»'» que firmiunrit- 
ron , y dti ni'istrar íus iipiíiiotipa p |ir<ipicins al gubÍTiiii , y» tuinlñea 
tontraró» ü upuesUs i U mjrulii poliiicR que hosla euloncex tiiliia I»- 
Alda |Njr con Teniente leuuir. 

La BÍluariun se iiresiaba á lodo, pern sin duda quien mai partMo po- 
Aa sacir da lus lacewa que habiaii acontecido i ii España pocu aiiles, era 
k opuíidon. 

b'ia esta resp'^Me no solo por el número de serior<>s Diputados quA 
btUUaban bijo sus pendones , siiio tainbii-n pnr la enliduil ie elms , por 
■ua talentos, por su decisión y anUinientuen favor de la lihriad. 

E! ponido del (¡oMcrao tenia en contra de si heclios que bolo podía 
Btiliiar laopoaicion. 

Ereciivanieiitr, los acontecimientos de Pamplona, I«e de Billoo, j fot 
últituo los d-l 7 di! Octubre en el ukim de nuestrus rrjes : el fuego ter- 
rible t|iie redi'd por espacio de muebax bnras la augus'a itiornila de S, H : 
la apatía que mojlrd el fiobi^ruo en aquell» nocln' , d' j>>ndi> em omrndiKla 
]n defensa do las augustas ífuérríinasá un i'UÜbiIo ile fcuanlíKS ul.ilinnift- 
roa toiios eran inilu fablemente mollvns h»rto juatiñcatiro' para que un 
dia ilegiíra ea que la Ciinara resille ncíaai- al fzolxei no , le pidu-ra esplica- 
riones, le mostrase su indignación y su duscunliania , y quizá, eu lio , le 
hnHse un voto de censura. 

Y precigamente ese dia llesii, y después de él otro y otro ¡ el gobleroo 
tuvo que combaltr no una vez sola, pero siempre csiuvo á la derensiva; 
«IB enemigos, por el contrarío, incesantcmenie lemulestaban con «o» 



ataquei 

UlK 



Uno lie estos , entre otros varios , fué y bien rudo por ciert'> , el que 
le dirÍRÍd el señor cunde de las N^vas aloi'Upa'a<- del párrafo det pro- 
yecto (fe la comisión , en e) cual se leen las Gi)íuíentp^ palüliras: 

vLa rebelión yuc es'allJ en el mes de Uctubre i'iltimo, turba el reposo 
■pAldico y obJíg'i al gobierno á proieder con activid 'd y enerf^ia par.i io> 
«focara en su orl^'en. Amenazada la Constitución y las vidas prci osas do 
nnucsirii inni'enle Heina y so auuuitii berniana por el fuego murtlfero de 
mm atroz consptrncion, la Provldeni^ia n 

Esta últinia ru<f la pal.ibra oue mas ajusiaila á Is verdad y mejor ap i- 
cÁda encontró i-I señor conde de las Kavas en t^dn el nrnyeclir de coiUt.'s- 
tadon, haeiéAdole de paso imiicar utas fntes: «No iné nadie awrquela 
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ProTÍdeDcii t la decisión de los Tilienles DKCiooaleí y tisenutes del pue- 
blo espiñol , li qne ni» snWá de la catáatrofe que se dos pntparuba.H 

En esto linea siguió su discurso el atator conile, esieadiéDdoM dw 
pues acerca d« los otros puntos qnn abrazaba el proyecto. 

Siguió en la misma send'i el señor Mufloz Bueno , que igualinenle lU' 
tó cRrgos muy severos al ministerio. 

EstR, por su parle, fedfleiiiliú esponiendo Tarins consideraciones 7 
manifestnndo Ua medidas que con anterioridad á Jos suceuM y con el fin 
de eTíUrlns, fueron adoptadas. 

Llegado el uso de la palibra ni señor González Bravo, se la cedió i¡ 
señor López, que pronunció el siguiente discurs«: 

Señores , he pedido la. palabra en favor del dictámeo de la 
comisión, porque lo miro como de terminante censura para e) mi- 
nisterio , y yo he creído que debo hacerle la oposicioa , si he de 
satisfacer las convicciones de mi conciencia y mi deber de Di- 
putado, tal como yo lo comprendo. Le haró una oposici^m 
firme , pero noble , franca, y sobre todo desinteresada. T digo 
desinteresada, porque protesto ¿ la fai del mundo, y aproveciio 
esta ocasión publica y solemne para.repetir mil y mil veces , qne 
ni ahora , ní después , .ni nunca ', cualquirav que sean las dr- 
cunstancias , cualquiera que sea la marcha de las cosas y su com- 
binación, he de salir yo de la esfera particular y privada en que 
ine encuentro constituido , y en que vivo muy feliz y coa harto 
gusto mip. Yo quisiera que los qne hubieran de impugnar mis 
doctrinas , hicieran la misma protesta , y la cumplieran como 
yo la cumpliré. Esta sería la mejor prueba de imparcia- 
lidad. 

- Deseítra que se desplegasen ambiciones dignas por el mando 
en personas capaces de desempeñario en bien del país, en per- 
sonas qne empuñasen con mano segura y firme el timón de la 
nave del Estado , para llevarla á puerto seguro & través de esco- . 
líos y de tempestades. Por lo que hace & mi , he perdido todas 
las ilusiones , solo aspiro á vivir ignorado y oscurecido ; y cuan- 
do me lanzo en esta arena enojosa de contradicción , es por obe- 
decer á un deber Wgido y severo , no porque mueva mi corazón 
el resorte de la esperanza, que poca ó ninguna tei^. A fnena 
de tristes esperiencias y de amargos desengaños , & fuerza de 107 
car d« cerca las cosas y de poder (duervar lo que hay en ella> 
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de-positivo , y lo qw htty de Hoqion é bipocresU , viene á (¡oar- 
traerse cierta especie de escepticismo político. ■ 

-. Yodo peoMbíi, señorea, hablarboy, ni ma&anay DÍtAJvez 
ftl dÑ signieote ,. segas el érdea en que estaba pedida la pala- 
bra. Nioguna pr^mrtkcion había hecho , y solo tengo '6. la vista 
loft desordenados apuntes que be fonnado áe los discursos pro^ 
BODciados hasta este momeólo , cuando la generosa oondesoen- 
deacia de mi amigo político el se&or Gonafdez Bravo, oie coloca 
en la necesidad de entrar de lleno en ^debate. Se la estimo y 
agradezco sobremanera, poique be oido posas & que do es po- 
sible caHar, y porque la jactanciosa arroganda del ministerio 
pide deede luego una oootestacion cumplida, «¡ue yo procuraró 
darle en cuanto piwda. Un destino singular por. cierto parece 
qB8 dirige esía discusión. Empeló suave y templada, y el misas- 
terio fué el primero qoe la sacó del terreno de los principios 
para colocarla eo la linea, peligrosa de las personalidades. Hoy, 
abusando de la ooodesoendencia da que repetidas pruebas tiene, 
aoaba de inculpar á la comiskm, supt^iiéndole agriamente ^ so 
trabajo una omisión en que ha estado muy lejos de inoiurir. El 
B^or Olózaga ha' demostrado, la falta de esactitud en las ñnpu- 
taciones dal gobierno > yso ligereía ea esta parte prueba elara- 
meate que 6 no se babia IÑdo el proyecto , ó no se había leido 
con bastante detención. Será sin duda que satisfecho con loe lau- 
reles que ha potüdo recoger sin gran trabajo en otra parte , ba 
4H^do poderse presentar aqui con el i^arato y con el ot^ullo del 
triunfo; se ha engañado ciertamente, pues aquí no se logran 
coa tanta facilidad las píJmas. 

He -dicho sA empezar que iba & hacer la oposición; y no se 
(»«a,'stíkore6y<}uees nuevo enrai esta pensamiento. Desde el dia 
mismo en que se anunció el actual Gabinete cret yo y sostuve 
eo una reunión de Diputados tenidaaquella noche que desde lue^ 
go debíamos pronunciamos en contradiccioa abierta con él. 
Testólos son mas de cnanqita Diputados que asistieron á aqudla 
coñférmcia. Yoteoia tres moüvos poderosos en mi opinioo , y 
voy & maoÜBstarloB, porque los sucesos han venido á robnst»' 
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cwfós, y pórqat! <íiA&n set en todo a ima wi u flte oiftM y wi 
pllcíto. 

t>rimeFd: pcniuei &o vdia que el Gabiae» seb^Wa Donéni- 
déOaa tiir^lú ¿tas pt^oticas parlameataHKt , puesto que «stí» 
lúágeü se saqoM los ¡ffioistros de la mayM'la del GoMpo col»- 
gfst&dor i. qnS perte&eoeu, «oya opinioB es lembtcraa 4e la del 
país; yUeMíñiStms aiAUalea sacados de «&t» Cuerfu no perta- 
AfHJitto & ta mayóla qae se había signiDoaiid en anti ocasión «d^ 
Ibam luiente y {tarasiém^ oélebre. 

Sí^ofldo; por(]Ae yo no podia mirar á la mayor parta d« tw 
actuales Ministros como producto del pensamieüto de 1 * do Se- 
tiembre , que para mí era el todo , puesto que éste pronuncia- 
miento salvó la libertad eñ un tiempo en qne todo se tiabia per- 
dido y en que no quedaba en pié mas que la nación , que bastú 
para salvarse & si misma. Y aunque yo ctHifiase ciegamente en las 
buenas prendas de los Ministros rifados , no creía qoe d^ian 
esperarse del padre adoptivo todos los eaaeros y aTanes que tul 
niélente se encuentran ea el padre natural. Y aquí voy á coD' 
testar 6 lo que ay^r dijo el seQor Ministro de Estado respecto & 
que el actual Gabinete era hijo de aqael moviniiráto> Lo que yo 
le concedo es que ha venidp después de aquella gloriosa época, 
porque el año cuarenta y uno y cuarcita y dos están de^tues dd 
año cuarenta; pero que me digan qué parte tuvieron sus indivi- 
duos en aquella jornada, á esoepcion de uno , á, quien yo no ne- 
garé nunca la parte de gloria que de él puede reclamar. Que 
ttie digao los Ministros que hoy ocupan esos bancos qué hacían 
Di en qué contribuían al éxito Teliz de aquélla empresa, mi^tras 
los demás tirábamos nuestras cabezas al medio de la calle , ju- 
gándolas ea noa tentativa en que había tantos motivos de temer 
que pudiera malograrse. Cuando me prud)en esto les concederé 
la ñliacion que ahora pretenden. 

Tercer motivo que me surgió desde el priurapio el penfla- 
mieatode haoerlaoposicion, que aunqaeriendo prescindir de to- 
dos estos motivos, yo no veía en el Gabinete actual aquel ánimo 
emprendedor y Tecundo, aquella decisión y energía que se nace- 
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á*a pahL'l—rnrrncott'H aegacntf' pnvníp 7 'Ib^hU- «a Ü- 
DWOseainiotadeglMia y. de pnnperidad pan la pAtiM. LS' 
nMTor parta de nis eooqMáeros en h rensioná qae . aludo noi> 
parlioiparoa -de mis teoiOFes ; ' la e^riCBCia ba venide * (Ifoiroes-: 
si anta d aq' fondados. £tkis< (piisíeron e^)erara) timqN), naja^t 
fieñnur que «1 tieopD i& ieaúoots anargis, aunque iardia%.> 
7 que habla aieuipre per la liitoa d» la desg^moia y de iosi áetí-'- 
engaños. I 

Nq seré yo ^ienini«ens k loa 8e6oios'Mimstras las^inllaiitest . 
cnatidades para adornar sus; peFEonas. Probidad^, palmtiaMi^i 
daseoa puros, saaas íntenciaiffis^, tode se lo caac8do;<paro'Ba i»*'i 
cesha algo mas que esto para gúberam-, y eatoesli» ^v» ya nai 
baUO', o¡ les puedo por lo tanto copceder. 

Diré además, hablando en todo oon la franqneía que' 8O03- I ' 
tombro, que tianen sobre nosotros una vsatsja eo&ocida, aaiiqoe 
sea muy transitoria. Laoposkion m algunas partes aera hastt 1 
ciertopnntoftapopnlar, y yo Toy también & deca" por qaé. Uaé • 
de losmati?os queá. eUo contríbayeo es qne los p)iablos> ao baa t 
fíalo msSique el deseolaoe,. sin conocer como nosotros Ifc «ufl^ > 
cÍHiiúa.de los medios qne por ti se haa empleado: ^inion qo» I 
aá coiriunde íaaoasas, 7 qoa Se dcija fascinar solo por d sbeeso» • 
et sobre eqoivocada, basta fonesta. < 

£1 trianfb que hemos alcaoEado se ba debido , de una pvtp 1 
& Ib. aotitvdimpoaefile es qoe se ba presentado la iaaiiHi,>Teaii 
eUaooDipreñ^'sd qército, á.la milicia y á todos los ciodadalUBi i 
quesÍB corresponder at uno ni á la otra HeBen siei^H<eaDBt-bf»-^ i 
dcra que se^ir, que esla dota libertad y déla patria, y dsotnr'; 
la-fisrtnna.; pero-nH^onaó muy poea puede redamar pam si ek \ 
g^iemo. E3 gobierno , por el contrario, es el qae ha orqadoi Is>^ 
sitaaoion que en tanto rie^ ha puesto las institueioKS'; yyov ' 
mM bien que étmmeo, le hubiera o^radeoido que no lo pmnis*"' 
cara tan indirecta y.óégameDte. . ■ :■ 

IbfoMdedun, sefeorca^iiaa IsBcaDtosdelavietonBiSOaatti- 
elHs TOoc^eomori aaModfrla'SÍreBa,qoe nb abae sino /pmfn 
duí'la.^éert«;<]rtt mi «• ÍD^wta poco qda el sqnlerw qae «kv v 
TwHiU. 1 
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ciMTe la libertad de tu ptts esté marudo por una seada de ro- 
sas ;de lanreleski al fin es aa Eepnlcro. SeeogalkaD moetio )m" 
que oreen que la coestion está 7a resaelta deflwtiTameolB: ne,. 
señores , Qo está, mas que aplazada para otro dia, y:'de ese^. 
temo yo maeho; porque eatre na partido resuelto, eüipreúdulDr, 
que trabaja 3íd descanso, que ao perdona medio , y oa gotiiBFao''' 
d^il, ioactÍTO i que se asusta hasta de la sombra misma ^e su( 
poder, el. resultado no puede ser dudoso por miicho tiempo. lié' 
aqui por qué yo hago laoposidon, porque miro esta materia 'co- 
mo de vida 4 muerte para el país; y yo, seíiores, debo'dedtr, por ' 
mas doloroso que me sea , que tengo en mi corazón por toque- 
he visto la eonTÍocioD trísttsúna de que si este Gabinete sigue, ' 
03 neoesarío que empecemos & preparar la oraoioa fOn^re para 
la bbeiiad de nuestra p&tría. - 

^ Paso ídiora & enb^r en los cargos, y aste todo quiero libr- 
mar un at^uHMnto que los aHoprende todos. Difioll serA que el - 
miBislwío aiñerte é. contestarme . ]A nuestra' Tista ban pasado 
loe sucosos: nada loa ha impedido, y la rebelión se ba pronun- 1 
ciado áA modo mas abi^to, aunque con diSsratté deseolKie de ' 
lo que sin dada calcularían los eadspiradoresl ¥0 tanao pártieodo 
deeste-dato el siguiente raciocinio: ó el g(^emo sabíalo qtM ae . 
tramaba, 6 no. Sí no lo sabía, confesada tiene &u insoSeieniaa é 
ioqirsnsioo, porque acaso serian los Hiaistros las am ünibos 
hombres qaaao pretiotieran ios acontecinieldos. Si i dicBB que 
losabian, cwaoaquí lo han r^»etído, mi ai^;iimeDtafd&.nn jpaui 
mas y » cf^looa en distinto terreno. No babiéndole inqtedtdoy;! 
O0lQO>iiokiimpidíeroD, ó fUé porque lio quisieronid porque iu>~> 
pddiaron. Lo («imero no puedo yo suponerio oí ami|Ktr hipAtd- '■ 
mi porque yo he dltdio y repilo que les concedo {krobídad y. pa** ; 
triotismo. Si «s porque no pudieron , halna de .aer forzpsameiiM' 
poniu» DO atoanzaroD & mas sus medios, 4 ^rqné enourtzdnw i 
mi obstáculo ¿sus deseos en las leyes actoates.- '■..< 

'KadaütonloiHñmero, y esta ¡dterpalÍTC es el ÉttlniOipabto 
& qwrieoe 6 parar la cuntían, oonOsos eatta «1 sa mqMiteiHHa' > 
; alta do rroViaioo; ysiinediqeaki^erHdO. aB49r&:<ÍneBeáft-b 

6 . .i» .'«.I 
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dalo, que ya otra vez ha partido de 'esos bancos, de proclamar 
«na heregla polllica diciéndono's qae no se puede goberaar coa' 
la Constitución. Este argumentó no tiene respuesta. Podrftn de- 
cirse palabras, podri TOtarse en distintos sentidos; la nación no3 
oye, y ella nos juzgará á unos y á otros. 

Voy ahora & espeeiñoar los nargos, y para ello seguiré el or- 
den cronológico. ¿Dónde empezó la sedición? En Pamplona: 
¿Quién se puso á la cabeza? O'Dóimell. ¿Quién habia permitido 
á O'Donnell residir en aquel punto cuando se vino de Francia?' 
El gobierno. Hé aquf su cai^. El gobierno sabia bien, como 
sabíamos todos, que O'Donnell era enemigo de las instituciones' 
y ehl orden establecido; que se opuso á él con porfía en Valen-' 
cía hasta el Ultima momento ; que el maniñesto de la Reina Cris- 
tina se refería á él cuando decia que no habia faltado un gene- 
ral quo le ofreciese su espada ; y el gobierno no podia suponer, - 
porque esto está en el corazón humano , que tas pronto se ha*' 
bidra convertido , que tan pronto se hubiera reconciliado con el 
sistema que antes aborrecía , y que no viniera á nuestro saeto 
con miras, aunque disimuladas, decididamente enemigas. 

Pío obstante, le permitió qtedar en aquel punto, y lo mas 
que pos há dicho el señor Ministro de Estado ha sido que le im-' 
pidió ^arse en Bilbao; como si Pamplona no fuera sitio mas te- 
mible y mas importante por su proximidad á un reino estra?to, j 
por otras lúil circunstancias. ¿Es esta la previsión de que bacen 
alarde los Ministros? ¿Es esta su sagacidad, cuando bastirá tener 
sentido cotnuQ para conocer lo'indiScréto y arriesgado de aquella', 
medida? Pfero prescindo de sacar consecuencias, y paso adelante. 

A. poco dé Ilegal" Ó'DonnoU á Pamplona, escribieron de aquéí' 
puitcJ' personas muy respetables qoe me están oyebdo una"ocur- ' 
renda singular que es necesario Teffenr. Decíanles que á la lle^ 
gítíá de aquel general" hablan ido 4 visitarle por mera urbani- 
daff y etiqueta algunos coiníindantes y oflcSales de'Iá gharnicion,' 
y"qae'di>ígíéncldse O'Donnell auno de los primeros, le habia ■ 
sorjhíniEíc/ con una palalJra, que desde luego revelaban suk" 
di¿íKÍé¡cióÓés y tódb Su secreto. A: Yd», lé dijo, le prevEfiígó'^B^' 
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no viiolva á presentarss m m oasa.j porque no [Hjedo olvidar la 
tfaícioo que cometió ea Valencia abaiijdoaaad& las filas de ]a 
leaUad, que eran las de la Reina Cristina, para pa;5arse & las de 
la revolución. La carta en que se contenía esta ooticia con es- 
tos detalles fué presentada 4 los Ministros: elíps la leyeron; elU^ 
la miraron como cosa insjgDtDoante; eIUis-.perniÍtÍE^ la coiatí- 
nuacioi^ de O'Donnell on Pamplona. Los. resultados ya los hemoa 
vistp. Ésa es la previsión del Gal>ÍnBle , y esos los datos pon 
formar su apología. 

Estalló después la rebelión en Bilbao, y el ^relark> dO' 
ajjuel corregimienlio poUlico en el monmito en qqe , logrando 
evadirse, llegó á Santander,, dio un manifiesto que se halla a.~. 
serto en el E(:o del Comercia de 18 de OctuJire, haciendo la his- 
toria de los sucesos, y en que es muy- notable el párrafo ai^ 
guíente : oNo entra en nuestro propósito el coosigwir aqui las. 
causes que, ban provocado en la provincia da Vúcaya est^ fu- 
qesto acontecimiento , ni los elementos que bao podido ni d^bi-^.' 
dp< alimentarlo.» 

Su actual corregidor el señor D. Pedro Gom^ de LaseroA^ 
no ba cesado de seíialar aquellas y de revelar estas leal ^ Eran- 
' cappente en, su correspondencia oficial al gobierno de S. M. To. 
mismo (y apelo en esto á. la justificación del señor Ministro do 
la Gobernación), yo mismo en mis comunicaciones, en el perlodO'. 
breve que desempeñé interinamente el mando de dicdta ^rovia- 
cia , no le hablaba de otro modo de esta calculado' -porvmír. 
ROsuUa, pues, señares, con evidencia,, quQ dia por dia^ y j^aso 
por paso , se ha instruido por las autoridades al goblfiíao de- lo 
que se disponía^ tramaba y conspiraba en Bilbao, donde se bar- 
biaba del, plaa del modo ijias pübUco y seguro. ¿0"í medida» 
sin Qmbargo., ha tomado el gobierno? 

Niiiguna. ó si ha tomado Algunas han sido insuScieintes, qin 
es lo mjsiiiD que no tomarías , puesto ijij^ no han b%st^a á ^- . 
pedir ia realiz^oa del pensamiento sediciooo^.So H aqu!( Ift mis- 
mar imprevisión, la misiqa oegtíadad qite.respoc^ ^ pwMiuw^ 
vioUmas iia babido, y no ^oea^, ea ^,,úJ(ifp<i pv^y y ]& , 
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tr&nqaiUdad alUrada de acjne&os habitantes, los malcis que huD 
su&ido, las deshacías que han esperimeatado , la sangre qu^ 
«I ha deiramado y las vidas que m haa perdido , forman uá 
cargo tremendo qtid pesa esclusiTaraenle sobre la cabeza de los 
Knistros , que todavía se nos presentan con aire dominaúte y 
triunfador. ' 

En Castilla ha habido también otra sedición. ¿Quién la ha 
dir^idoí Orive. Pues contra este mismo Orive , señores , haíi 
llovido las reclamaciones de las autoridades. Se le mandó venir 
á Madrid poco antes de los sucesos de Octubre. Yino , habló 
con los Ministros, y se voWió con el mismo mando que tenia, y 
por consiguiente con la confianza que suponía el hecho de con- 
tinuarle aquel carácter. Su entrevista le proporciona solo una 
nueva ventaja y un nuevo aprecio , y de ambos se valió para. 
proclamar bien pronto el priecipio déla rebelión. ¿Y todavía 
tienen vE^or loa Ministros para decirnos que han sido sagaces y 
previsores? Eáto, señores, apenas puedo creerse aurt estándolo 
viendo. Pero vengamos ya de Heno á los sucesos de 7 de Octu- 
bre en esta capital. 

Bn esta cuestión tenemos los que residíamos en Madrid una 
gran reotaja, y muy difícil es que so nos disuada de lo qué 
hemos visto y palpado. Nosotros hemos mirado pasar las ocur- 
rencias ; hemos sido á la vei espectadores y actores ea aquel 
dntína, y en vano será pretender que apuremos el testimonio de 
nuestros sentidos, porque no somos idealistas, para creer que es 
mentira todo lo que estos nos trasmiten , ni partidarios del cé- 
lebre Barcley , que ha escrito nada menos que cuatro tomos 
muy ingeniosos para probar que todo lo que pasa ¿ nuestra vis- 
ta son puras ilusiones de la-fantasla. Si ilusiones hemos de re- 
conocer , en otra parte ,están , y no en los hechos de que ahora 
nos ocupamos. Yéamos, pues, las disposiciones de precaución 
adoptadas por el gobierno. 

La custodia de Palacio la tenia confiada en la noche de que 
se trata á tina fuerza de que el gobierao ha confesaiJo aquí que 
estaba receloso y en desasosiego, & una fuerza de que habia'se-' 
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parado et día aates oohenta y cinco oficiales.- jEs asto prudencia? 
¿Es esta su vigilancia y cuidado? Y se nos quiere dactr que aq^ue- 
Ua fuerza daba la g;uardia, por so alarmarla, si se le quitaba,, y 
provocar un dí^usU); porque entre ese lar^o catálogo que acaba 

de hacemos el Ministro de la Guerra délos batallones fieles q^e 
había en Madrid y qq-sus inmediaciones, pudo y debió echarse 
mano de algunos para reforzar la custodia de Palacio , punto el 
mas' interesante , porque en él se encerraban 1^ personas de 
nuestra Reina y augusta hermana ; y aunque no hubiera habido 
ninguna fuerza' del ejército ; la Milicia de Madrid estaba dis - 
puesta í Itenar este servicio coa el gusto y puntualidad coa que 
desempeña todos los que se le imponen. 

El gobierno solo ha dicho en su escusa que habia enviado 
ochenta alabarderos , que formaban una compañiía , para que 
quedasen en Palacio aquella noche; ¿mas quién le habia dicho 
que el rompimiento seria de noche y no de dia para lomar la 
precaución solo en horas determinadas y úo hacerla esteosiva i, 
todo el tiempo que durara el peligro ? Mas ni aun esto satisface: 
ni esto es exacto ni bastante t conducir al desear^ de los Mi- 
nistros, porque el fuego empezó en Palacio á las ocho de la 
noche , hora en que se supone que la compañía de alabarderas 
tuvo que detenerse y no pudo penetrar en aquel recinto ; y no 
es esta por cierto la hora en que anochece en España en 7 de 
Octubre, sino que ya van trascurridas tres horas de noche y de 
profunda oscuridad. La suei-te del gobierno en este negocio es 
tan mala , que hasta los mismos datos que alega en su favor se 
convierten por su desgracia en armas para combatirle. Mas.sí^ 
gamos la relación de los hechos. ' . 

En Madrid habia un capitán genei-al, á quien yo no rebaja- 
ré en nada su mérito y buenas cualidades , pero sí diré que np 
era bastante conocido en el círculo de Igs sucesos contemporá- 
neos , ni se hallaba en la edad que se necesita par^ soportar un 
trabajo tan espinoso y fatigante en cirenostancias críticas y de 
apuro. En medio de la confusión y úe la alarma de aquella ,no- 
c\a , ni siquiera se mudú de santo y seña, y esto respo&de de la 
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finvision del gobierno , cuando esta pracauciou se toma hasta 
por la «rGaostanda de desertarse nn cabo de guardia. Se dij& 
que todos DOS conociamos en unanoche escora y llaviosa; y asi 
sucedió que algunos naciooales de caballería que se eoGOotrabaa 
en el punto por doade salieron las tropas de Palacio , sorpren- 
didos por d santo y s^a de la plaza , cayeron en su poder. 

El gobierno se colocó solo á la defensiva, y no era este por 
derto fd p^tel qoe debió representar. Se oía un fuegO incesante 
eo Pf^acio, se tenjia todo pe»* las personas de la Reina y sa augas^ 
la hermana, porque fiíera del ofiloulo y casi de la posibilidad esr 
taba la desesperada defensa que hicieron solo dieí y siete aJabar> 
óeros: en esta anmedad pasaron muchas horas, y no se trató eé 
todo este tiraipo de acercar las tropas &. Palacio y dct apoderarse 
de este recinto para salvar las predosas vidas que en él se encer- 
raban. No era esta la conducta que se debió seguir. 8i una ma^ 
dre, y permítaseme esta comparación, viera que on hijo suyo 
«staba en p^gro; si oyese los tiros de los agresores y de los que 
la defendían, seguro es que correría al lugar del conflicto, que 
le salvaría 6 perecería dando una maestra de cariiki y de interés. 
Los Ministros no obraron asi; y los Ministros, c<Mno la naciooi 
ocupan el lugar de padre de las ilustres huérfanas ea cuanto to- ' 
que & su defensa. 

¿Qué cuadro presentó el gobioroo en la noche d^ 7? El mas 
inaiilívo, el mas triste. ' ... 

Y, como ha dicho el señor U«tl, ¿qué generales de tuitos 
eomo hay en la Gaia se presentaron k ofrecer sus espadas, segua 
tienen obtígaeion, en la hora del cqnBicto? Algunos babo, muy 
pocos; los que aonca faltan; los que est&n siempre dispuestos & 
sacrifioarse por »i país, cualquiera que sea la complioacitm de las 
GOsaSf cualquiera que sea él aspecto mas ó menos fiívorabla que 
oínezean las ciccun^ncias. Mochos faltaron que debieron acurt 
Ar, no sólo de generales, sUo de otras clases, y sin embargo 1% 
eme «oocedida por aquella jornada se ha prodigado sin que la 
junta califieadora pidiera hacer obu eosa, pues se le han presen^r 
lado documentos sobra hechos punto maoaa que impoeibies, pa- 
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ra qDe se vea que entrs nesotros basta la recoiQpeosa nñsáiav 
qoees us poderoso resorte del corazón hamano^ secoaviexlecf 
'tut iastramHito Toaesto de inmoralidad. . . ' 

22 de Enero. 

Llegada la sesisn d» este día. ^ seüot D. jMifutit'Uuilt l,opei coDt 
tinuaiiifo su discurso pronunció el siguiente: 

' Ayer dije, eañores, en el lai^o rato que tiive la honra de dt- 
agir la palabra al Congreso, que bacía- la oposicioQ, y esprasé 
408 motivos que á^ló me detenninaliaQ. Para espeoifearlos, y 
reeorríendo la cadena do los sucesos, hice cargo ai gobieroo de 
lo»qi]8 han tenido logar en Pamplona, en B(tt)ao y «n Castillsi 
Pasando después á los de Madrid, hioe igualmente lua cargo por 
haberse liado la guardia de Palacio i una fuerza ds que parece 
m de»oonSaba, y coa et doble motivo de teuer^a recíealem^ts 
resentida oon la separación de muchos oficíalea de aquel cMierpo 
privilegiado: por no haber cerrado todas las salidas de Palacio 
pa)á.impedir que se maroháran los rebeldes, dando asi lugar á 
(^8 si hubieran triunfado en su empresa, y cuidado que el go- 
bierfw ea el tiempoide la conducta, que censuro, nada s^ia di * 
eu&l hubiera sido el deseslace, hiibierau podido llevarse á la Rei- 
na, lo que hubiera complicado mucho ios negocios y la situa- 
ción. Por illtimo, le hioe nuevo cargo por haberse contentado 
CCQ tomar la defensiva sin dar .ninguna disposioien para ocupar 
el regio aloAiar y poner en seguridad las Eu^ustas personas que 
en Ü cori-iaa na grave riasgo.-Oospues he pensado que scdire e»- 
le hecho podían alegarse dos escasas, y quiero, prevenirlas. 

Podríi decirse tal vez' que si se hubiera llevado artitleriapapa 
{rnoqueer la entradií, su esh^uendo hulHera podido cansar grave 
«DSto, Inquietud y lozobra en las personas reales. Yo, seí)or«6, 
BO oreo (|ue esta' observadon tenga. valcH* alguno: ne cneo que 
hnbieraa podido aumentarse tos-tranres al> estampida del cañui 
tfas acudía eo su socorro, ciíando se estaba oyendo de continuo 
(teatro del" mismo ediflcio los tiros qud acasnacaban. basta i tas 
petsoBás iBiamas y so propia seguridad. Esto os, presciodiendoi 
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<le otros vajrios loedH» que lnfaieiaapoMD.«aifi«irse jpaKa4aitr 
par P^wúoaDcabarnaao de aquel «sireno. . 

IMr&se Uú wiforotn parte qotf o^rarui iisbiora sMi» 'ptf^ 
MarualugarrespetaUeysagradbpDTita^itoB títulos. JttiiprofBi- 
nacioD venia de otra parte, la pralaiiácioil efitaDa ebnsvmadli 
furlosenomigos, y cualquiera, teatatiTa'pant'frustrari&opjiuir»- 
m ese odioso nombre, sino el de ana' proésecies debida f de una 
dbfensa justa. 

' Ello ee que por haber obrado tan indecisa y tibiamente cmoa 
se tíbró, corrínos ti gcava riesgo de que por milagro se le aalt- 
■rase. iHonor á los Yalieates al^)arderos que. desplegaron usa de- 
cisioD que supera, á todo eb>gÍoI B^loslisn alereoido bien de la 
patria; ellos oos han impaesto na deber de eterna gratitud; y & 
«líos pudiera decirse lo que Jíapoleoa decía á sus soldados des»- 
pues de una meiBorable batalla: «Vosotros seréis mirados con ad- 
miración y entusiasmo por el mundo entero; vuestrcé conciuda- 
danos os tributarán una espede de culto; y cuando paséis por 
deJAnte de ellos os seiteilar^ y dirán entusiasmados: ahí lá un 
valiente. (Bitn, bim.) 

Dije también ayer que entre el cpecide Dümero de gmen.~ 
leá; entreesa inmensa i^lange que nos presenta la Guia, poool 
faeron los que actvliertHi en la bora del oontlioto, y ocupábame 
^ concluir mi discurso en reoorrer algunas ooosideraoiones de 
ÍDJusticia enlazadas con este hecho. Tengo, pues, que anudaf 
aqui el hilo de lo que dije y de lo que me propongo añadir. 

Por el ministerio de la Gt^macáúQ se pasó en 11 de Qoto- 
1m^ ¿ la Inspeocioa general de Milicia: Nacional la Real óróm que 
Koy á. leer, encaminada á que se pusiepa en noticia del gobierno 
i& nota da los milicianos empleados que hubiesen faltado ¿ sa 
poeeto. (Xa leyó.) Desde que vi esta diiposiGÍQn la califiqué por 
lo menos de impolítica; y digo de impolitida, porque Gualquieía 
que la leyese en los piuÉilos dodule no se £oiloce el secreto de las 
coeas, y prinayAlmeate eml estraqjero, diAde hay tan docitli-' 
do empeño en pEescütarias aiBm[»re .de ua ;modo^dosfa»orabla-y 
hubiera pódido.creec que en aqnella noche de ^ prueba, ImbioisDv 
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(dHsmiUciuiosqiiaEiIURn&lacitadesiiboiiorydasu patrio-- 
tismo. Esto es falst^ ydicbosea en lumor de la vercMi dicbo 
-sea en boiu»* de ese coerpa beaemárito, ta MÜioia se reunid co- 
sió por diá|^, como por easalmo; y yo doiio sancho que en los 
■tiempos mas brisantes de Grecia ' y Hcnoa, en es08 tÍempo!t que 
senos prestan asna modelos de admiración, en qae se supor 
neque líis virtudes clrieas estaban .hondamwtearralgadfts eo d 
corazón de todos los ciudadanos, hubieran podido sns hijos volar 
coa mas presteza-ai pnmer grito de la patria. (Aplausos.) Si, se- ' 
Üores, hay una verdad á la vez triste y lisonjo'a, prodaclo de la 
«speri«noia de nuestras tiempos, qite debe prodamarse y quedar 
consignada aquf. Entre nosotros el pueblo responde siem|H«; el 
pueblp Qo Itdta nunca; km que faltan por lo común son los* que 
tienen la oUigacion de dirigirlos. (Aplausos.) 

El señor Préndente reclama el arden, y hace leer loS artículos de re^ 
glamento. ' 

Volviendo & la. eircalar que estoy examinando, diré qué 
me pareció también hasta cierto punto ii^ta; no porqne yo 
«rea que sea injusto castice ¿ los quebayan.faltado & su pues- 
to', sino porque este rigor contrasta notablemoite coa ia le- 
nidad que se ha observado con los generales que tamirien falta- 
ron al suyo. Mas en el primer caso se trataba de nacionales an- 
pleados, qae tendrían sin duda un pobre destino; que car«dan 
de recomendacioii, de prestigio y de valimiento; y en el segundo 
se trataba de otras personas condecoradas y distinguidas, con 
relaotones, con favor, con influjo de perstHtas que cataban biqo 
el escudo del poder y de los miramieatos, que es por desgraaia 
entre nosotros et mas impene^able.- Este es el paralelo qtie yo 
no puedo resistir. Pero paseúios é. los demis hechos relativos á 
la imprevisión del Gabinete. 

En el mismo dia 7 íl las cuatro -de la tarde los Diputados que 
se hallaban en Madrid se reuniei^n bomo simples patriólas, poes 
en cuanto al caráoter pAbUco estaban suspeididas sus funqiones/ 
y oomiH'aroa una comisioa que se acercase al gobiénia .k moni- 



:ecb>Googlc 



Essuríeel grav^ rieago.quo Pe.corríay la moesidftdde proato 
remadíQ. Tocóma desacapeaar este «uoaj^ ^¡o^ ,oLros compañe- 
ras, y^ señor Mioistit) de ^tada.Qo« r6qioaii¡i:i:qMe oo tuviese 
iBoscui(l^doaígaQOjqné élbaitiapeQetnLfh^lia^Ueaelaorazoade 
lacoatr^TBvolucioa, y que Isi había huadídoipara siempre; oaucdu- 
;eado coa decimos qu» iiq? (uásomos £i dormii'. quieta' y trao*- 
quilameate y sia el meaQr recelo., Esto era á las cuatro de la 
tarde, í losti'es cuartos fara las ocho se oía ya el fuego ea. Pa- 
lacio. Si bubiéraiDOS seguido el coqsajo del señor Ministro, pro- 
bablemente tiubiéramos ido ¿desp^tar al otro nuiodo. 

Pero hay todavía uoa {H-ueba mas doiásiva. Sabido es que el 
señor Miaistro de Estado confesa antes de ayer que la noche d^ - 
7 se fu$ á la secretaria, donde.fué sorprendido y quedó eacerrado 
(hiraote aquel acíwteciaiieato. . Esta es la pnieb,a mas s^ura de 
que DO tenia ni aun la mas remota idea <le U> que iba á. suceder; 
pues á haberla tenido no era su sitio la secretarla, como equivoca^ 
dameote ba supuesto. Su sitio sería el logar dionde se eacontnt- 
'^rao los otros Ministros para tomar con ellos disposiciones, ó 
cerca de S. M. pari^ precaverla en todo luice y guardarla' coa 
sa propia persona. (Aplausos.) 

Y este es el mismo ministerio que ahora se nos presenta aquí 
«m tanta confianza y provocando nuestJ-os cargos. El señor Mi- 
nistro de Estado al concluir antes de ayer su discurso usó dies- 
tramente de un ardid oratorio, y levantándose con la Constitocioa 
enla mano, parecieodoque quería. Uegarbasta esas bóvedas, pues 
hasta SU3 dimenstooesp&recia que ^mentaba el fuego que ardia < 
en su corazón, nos dijo: «¿qué se quiere, señoi'es? ¿Se quiere faacw 
cargos al gobiemoporque tienelaglarí^depresraitarseenelCtmr 
greso mostrando la Constitución y diciendo: uAhi la.teaeis, Dipu- 
tados, .el gobienio laba, salvado i través de tantos peligros?» No 
9B eso„no. El gobierno no ba. salvado la Constitución. El. puebla 
es el qi^ ba.salvadó la Constitución y ^gobiei'no. La ConstituciitQ 
y, tí gobieino estaban sobre wi bagel, que el heroísmo nacional 
tía sap^o é. una seguirá, playa cuando la iiipiperícia del pilota lo 
había estrellado contra una roca.' 
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El gobierno d(*ía níoslrarse reconotído, y lio soto bo' lo 
üsro, sino que aua se nos pmenta dem^d&adoDos pleito borne" 
naje. ¿Y podramos nosotros haoer lá apoteosfa de este MiaüAS' 
rio caando todavía hnmeag las ealtes de Madrid con la saa^de 
to3 BtiHcianos oaoionales que psreñeron ea aqnel enciieatro, t1»* 
tima de la impt^isionde la debilidad délos actuales goberaaates? 
¿De qué consoeto servirá i sus desgraciadas fatoFlias, & sus hnér- 
fauos hijos, á sus desconsoiatós mngeres, ■ conocer como nos- 
otros conocemos la pt-obidad j sana intencioa del Gabinete, sí no 
podrán menos de mirarlo oomo la oausa ftflica y esclosiva dé su 
desrentoraí Un solo consuelo les qneda: el de que aquellos es- 
forzados milicianos bah muerto cumpliendo con sn deber; que 
tian sellado con su sangre el juramento que nn dia hicieron en 
las arta de la pitria; y que la mano de la verdad y de ta justicia 
-ha escrito ya sobre su tumba aquel ma^ffieo epitafio que se pu- 
so en la de un hombre célebre y distinguiéb que pereció en las 
revueltas de üB país veeino. 

En su tumba enlutada y silenciosa - 
La eternidad repüsa. 

• Habiendo recorrido ya lo que el goMertio hizo antes de los 
ocoatecimientos del 7 yene! mofioMitodedesptegarsB, voy ahora 
& hablar de lo qué ha hecho después. ¿Ha mandado formar, por 
ventura, como debia, una causa goneral en que se oo^eran todos 
ios hilos de esta trama, cualquiera que fuese el punto de donde 
partieran ó á donde fbesea aparar? No:, una sola causa seta for-" 
mado en Madrid, se ha condado á un jnez de priinera instancia, 
y temo mucho que encuentre obstáculos que impidan su progreso- 
Si fijamos la vista en las recompeiosas, nos convencMnos fácil- 
mente de la lamentable ceguedad con que^e han ooncec^o; pneS 
premiados han sido en mas de nn caso tos tibios y remisos que 
han esquivado el compromiso, y enotrasalgnnas personas áqoie» 
nes la opinión pública y los hechos sujetos á-su examen marcaba 
de' desafectos y de enemigos. ■' ■ ' 
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. :HAUqgf^oUaMB9Uftbf^«lpiiat0dBO49tJgu-baT4iiiaÍ«o 
sea recompeosado mañana; y preaciadie^ ;;o abora da :flñc , 
migjjiúcia iowGí á9l}MáwmM> dq taa coatradictarias caliSpa- 
CÍ0aQaf.(t0tM3:ra^,(!OWl«cU, 4 dur6'¥»Qaiwiw al 100008.40^. 
parta 4Á WMQoíHitff'Swqi^. 41W eeifiustaacoii'Piá íacierlo, y- 
qiM«ixbiiy«i.Al gebisnM ni jip aoii^^ .BÍ uppráicipio iaaUaraf- 

- £^l{l«á^^í)9p^.q^BhmP4puf^Jul'Nd&úlD)iDe[ll«^igvl■ieli 
<p»,(WTea»)s.lK>yrest»Hiosjol»r9, «ltv«cá^dB,iw v^^ 
aese» poes, seAoras, que existe el mismo paptid», q/ta sus a&e^' 
dutni^ y sus teatativas se redobka, y qpe no ha dismiauidto oi 
nado, u^siu propósitos, ni easus e^uersos, sia que hoya te- 
nido otra pérdida (piala de seis i^ocbo boiobres que han swum-- 
bido en La última insurroccioa. Para pmviadinHn de- esta vei^ 
dad. para ser prSYeuidoB y cactos cmaiito conviene, ¡para conocer 
qiie 00^ UD.gobierao ap&tico ^ impostbie vadear una situación 
t«a arriciada, sícvq. de antecedente la carta que se supone en- 
oQutrada al ^aera| I<Qon y qua jnsertó el Eco. dH Comercio ea 
10 de Octubre: .4(0'Q¡oanelL (áhciar) se ba declarado en Eavor del ' 
restabledmien^ de la legitima aatMidul de la IVeina; y como los 
gpfes de loscuerpos qqe ocupaa las (teíoM proviadas ban oído 
fCLUdmeote la voz del deber 7 det boocH-, y se bíill^ dispoesto» 
4^9^r.]a, baadera de la lealtad, ^ otovi^i^to del üwtó v¿ & 
ser seouadado por el dd Uedioi^,¡y ti M E^te por el. del Oeste.» 
Lo ow positivamente que «sta reioeion es puiy exagerada, y 
jqísAspodria booeti la gjiave ofensa qna supone á. distinguidos 
oSuiaiesty geies qog Jaaa dado, ^^ libertjtd y & las iostitucioDe^' 
eapnodade seguridad nada jb^io^ qae su saagra. Pero bi digo 
que el mol e^gene^ol', qiifrpw todas partes ettjlbamos mina^ 
dos, <pie las cotobiiiapioaes baiñatí pwetcado huta en- lugare» 
que d^aa CEcerae iaiaecesib^ ¿ la seduocioa. ¥ bien, ¿quA ha 
b^Db^ el, got)i«ma, . qné reronoos cadifialoft ba aáffsiaí^ ■ deeipuw 
de salir de los momentos de apuro para oortar el, mal aa.su roit, 
7 bacer (pje noi.i^v» .á.j^ffpraduiejfse? Nada «e ba hecboi lu 
ine(Üdw.^nmiw1>a ^ síi^ipleaípaliabTes, soo nnedi» inefiOBS^V 
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soQ simples conatos de hacer, qm no nvehtn otra cosa tjM in- 

• oértidumbray debilifltid: ' i - 

He hablado de la carta áe! general Eeon, y pensaba ocupar-' 
me tüay despacio de )a (ornía en que se ha ínstraido sn proceso ' 
y el dp sus desgraciados cdmpafteros.ABDqne he oidoá mucíiO»- 
que no oreen político enltbr en éstas cuestiones, ^no la ésqui^' 
varía, porque creo qoe la verdad y la justicia son lasque ddien 

' dominar todas nuestras afecciones, y'por mi parta sé decir f]ue 
cuando veo la verdad y h justSeia, con elias'me voy y' no tengo 
nisun partido. No entrar* áiii emítarjo- en esta cuestión dés- 
{^radahlé por otras raiünes, pero no dfijaré la palabra sin dec^ 
primero que el artfculo de la ordenanza cpie ayer leyó el seSor' 
Ministro de Estado, no es'd qoe'juégaániíeStpüpropó^to.yqne 
tuvo buen cuídadd en pisar por alto-el'que es esplfcito y decisivo. " 
Las corntanarfones íre dicho qne ciínthiüan acaso con mas' 
tfdor que nunca, que setnun&a en el estranjero, que sé proco-"' 
ran adoptar en la península y que & <^da cuál se le habla eA so' 
Ifffigaage para lograr-sfl asentiíniittilo ó cooperación.- A hombres' 
públicos que tienen acreditada su constancia y fijas sos convic- 
ciones, se baHegado con Ea cautelosa sed: han tenido lá respues- * 
ta' que meretíaa ; -pues eí'bonibre. que ocupa cierta posición' • 
social d^ combatir eo pfiblioo los abiisos y no entregara á os- ' 
curas maquinaciones, ni servir jamAs' de instnifflMrtO' & ambi-' 
dones ni intereses ageáos. (Paso ahora & ocupáliDe' de los 
sucesos de Barcetona.yafjui doy fondo; ■'■'■ ^ 

Yo tengo que pagar una éetidá de gratitud é. aquélla provin^i- 
cia. Me nombni sá repíe«nt8(rte para h actual le^latura; y'^ 
annque opté por otra provinda,' debo' mostrar í'la del Prinoi^ ' 
pado que no era indigno de sa oortfliúíB'. Pitíicí|ho por decir que' 
no de&ndo jamás esoesoscpero queat mismo tiempo noto que ' 
cuandA'Se traza ^ ouOdr^y^los' aed&le6inüeU(os de BbrcelfMa, se' 
réMrga eldifumibe para' que i>esttltén las' hembras y se 'd# al ' 
disebo un aspeeto repugnante. '■ " ' 

'Be-dice, serepitey^secoi^eRfa'qaG'ert aqQélh cafátalHalit 
ooorrido abusos notables ea Ketnpo dé sO jtihta.'Téro'yo pregim-'* 
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twé/¿tifál era1a.8)tiiadiiDidelpaisT ¿jBva por Tentam Bonml, 
quieta, tranquila, bonancible, óaetacaba-por ultimo al mayor 
esU'emDy ald(isf9daQeaiDai^od«l.a]aa duraconiljoto? Kra esto 
filliiDO:, señoras, yyo, iMn&BdoloporbÁN, wf icoosígaar mi' 
teoría. En circonstanoias comunes 7 oráioarias Itis leyes impe- 
ran, y su aoeioa debe ^a'^erse^en todaisa latitud; p^ro^uando ios 
pueblos rorrea una bofraseadle^«^^;Guaadi>sbs instiMoioDfls.. 
, se ven á {siato^de naufragar; citando: Se pelea .por la existencia, . 
en una palabra, tan',o individual como del cuerpo pditioo, todas 
lascOoaideraciones.G&llai^ todos loispriacifños enmudece, y solo 
descuella. uoo, qftees el de^varse. A los pueblos que se en- 
cuentran. ea.«ae terrible coQjljoto, y que tieuenque atravesar por 
esa situaoiea critica , no baj qoe pivguatarles qué han bochó, ■■ 
soto se Itu debe^oeguntar si se boa a&lvftdo. 

Esta misma Xeorint eStla que ae 'O^oü en nuestra ^erra^le U 
independenoia: donación b&btawoB, sido del aolojo ó de la debí--, 
lidad de oareyí.qu&di^iiso.deitowt^os ctmo se diseñe de hoa - 
coaa propia. NtiQstraMtdfV^n^ficia^e vió-una^ade ungolpoi 
mortal, corriflio^áfsu dañosa; a|i},r«pu»mos «o los ntedios, el 1 
éxito, oorc^ nqeslii^s esfiíertOiS , -y (m fiüo legMios á la posteri- 
dad una délas hojas ma^ trillantes de iiu«stra.tustpria, que nin- ' 
. gufto.se, liaatrevid£i,áoalui:;miariiiá,coiuienar,luistad dia. Laa;( 
juot^ d^suyótiosoqmalas, ypnteba de ello que el got»«raa, ^ 
las autorizó, y que ayer en. la, diwuBJon ppodig6 ebgios. Pero 
no se olvide, señores^quAJafonoaciondeesaanúsmasiuntassoB;:) 
usa aQu:fiieíoiii^ocBfuite,y viva^coofra. los gobiernos , porque rer' k 
v^an ^ tngte^eoreto de aHfiia|qw)W.iio pravefuí ba^iAnte & la:* 
segvidad de lofjpvteitAos, í¡f,tmft^tQ»e» la.h(irfaAd(Ld y elatutar- 
doi)o tienen quftseiívuseJislJBieQioSiOuw^of^faltalaiiroteeoioa: 1 
y,4efeQsaq^e.eiit wiO£spu-aj|,de Qtra|iarte.,Respf)itdo,oeii[,effai , 
obserT«üicMi¿:l9<'«ifl w.badw^g.de 9&rcfiloQa y d?, yaJiaDúia;^.') 
cuya pfoyiilBa ffiprMentAj^ lio >ef90T.lfi(ia seguro de. que st por .. 
de«KKfCMiMijJhiM^iw:i^ri4o^ .Modiid lai.nachei del^ 7.dA.< 
OcitalHtQi.l«H;«obiem».,4u»taa,w>QT^)te.M'lBUK en loa 
días de la victoria y de l»j)ia.«)ii^iaB jootas qne han * 
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tnüo & dáosla, fanlineMühQilopráAnao&reebaiarsapnitáo- 
GñuT yd hpro«eefaarw:dftsaprea%io. 

' ' Y qié, ¿porveatua no baÜria nn mecMo kgal, eepetHl» f 
llimopara itnpeáir'l» fonuoion ó coitmiíacioB -de las j«dá> 
aBbgsdeQUB se enpeAasM ea s« acck», yoorriesea iíñes- 
go deireoo^r por'únito [poto da su trabajo la ealnauíia ú la iiH 
geatitndr Sí «liie lo faiobia', y i» Mpntados qoe 89 btllabaa es Ma- 
drid lo'ppoposieroa al taSAmio , que no <|mso acbnitá'. Aqnl 
t«i^i}iie'bacer^iaPsvebaloa. ■ 

' Reunidos los fiipatados y viendo la ModaoGia que tomabui 
lasproviodas, enviaroD usa coniaioa al gobierno en el único 
' concepto en que podían gestionarse , aecnsi^áadole que diese )a 
conrocacicm a Gdrtes annque fuese por dentro de algon tiempo, 
paes esta sola espectatíva bastaría tal ves para tranquilizar los 
ánimos. El gohiemo reobái^ilaiadioacioD, y yo dd)o decir aquí 
los motivos que díd para ello, para que ^ OcHEQ^eso y la nadoa 
juzgnen de su verdadera importanda. J^'el se&or Uiustro da 
Estada á la «omisión, de que me locó tanúnen serindíviduo, tpie 
no tenia trabajos preparados con que alimentar la discusión, t^áeil 
ía^ contestarle que e^ sería en todo caso culpa suya, que ^ 
Congreso tenia también )a inifñativa para presentar proyectos qse 
DM ¿cupáran, y sobre todo que las ocurrencias serían harto &<e- 
cUMtes ydarían harta materia fl nuestra Ocupación y examen. 

Presentóse entonces la' dificultad de que el gobierno estidia 
dM^do, poes faabian manhado dos Mínisthis otm el r^ote. 
Contéstesele que otros habían quedado saidioido safklta, yqoe 
ea los gúbiemos representativos no podia ser este un obstámlo 
puesto qtM en Madrid ss enoimtnd)an |eD siiOoteite ofimero Ifi- 
niatroa respobsables. Dtjose entooties qae la» disetniones y car- . 
goapodian tal nt complicar la sítuacioa y etstwazarla acdcm 
del gobierno; y nosotros, señores, qoeUMmosaaiinadM del de- 
seo mas poro, qutfconooimosdesdeku^etvalra'de este notara, 
Ttdnmoseba él á oaestrM oompaikat» y los etfenunos de'l pea- 
samiento del Hii^tro. No fué Mceaanaidisaitfoo; bbbbJian los 
oonitaws 7 los oonañi waa tiatrioMs. ' 
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ConveDimos todos en que oingua cargo se baria al miaiEten» 
por mas quo lo ntepeoiera mientras durara el peligro, que düraB- : 
te 41 proctirariamos solo ^vorecer la acoioo del gobierno , y que 
dfijartamos para los Jias de serenidad y calma el debala sobre, 
lis ocurrencias y los caicos que pudieran producir. l'uJmoB do 
nuevo portadores de esta propuesta generosa ; mas tuvimos el 
sflHtímienbo de ver que de nuevo se rechazaba, aunque con mepos 
dolinra qoe la vee anterior. La marcha suoesiva de los negociosi' 
Alé cual la habiamos previsto. Las juntas siguieroo tomando cada, 
din ntievas medidas y ensanchando la órbita de sus disposicio-, 
nes: lo que ha sucedido en este tiempo, todos lo hemos visto;,- 
paro hoy es el momento de calificarlo. 

¿Cuáles son los principales caicos que se hacen á la junta j^ 
pueblo de Barcelona? Primero: la demolición de la coi-Una dt;- Ja 
oiodadela. Mas el gobí«-no qne con taota dureza la califica {ig- 
nora por ventura qae aquella Tortaleza que tarilo so ha procla-, 
nudo ciHno pública y naciimal, fué levantada sóbrelos escombros, 
de un bairio entero, cuyos edificios se arruinaran pcff' A de^KM 
tismo sin pa^ar siquiera el precio de los dolares & tos infeticest 
im>pietariosí ¿Ignora el gobierno que aquella obra se ha mirado- 
siempre con odio por los catalanes como aiote y amena2afi de su : 
libertad, y qne este odio so ha trasmitido de padres & hijos como 
un legado de execración que está en todos los corazones? ¿Ignora 
el gobierno qiie é. pesir de ser on año miser^fo no hubo im xa- 
talao solo ^uo quisiera trabajar en aquella obra, y que CueroQ 
manos estraojeras las que vinieron á conslrairla? T piénsese, se- ' 
üoresj al fijarnos en esta idea que los estranjeros no han venido 
nunca & fabricamos el alcáaar do la libertad, si 4 construir núes-, 
traS' mazmorras del negro castillo de la tirMÍa. (Aplausos.) 

Se han quitado, se dice , algunas impuestos ; pero estos im-. 
pieslos eran injustos; se sostenían solo por un abuso," descrétüto 
y b^don del régimeit actual, se hablan establecido por una época 
detmnibada y cfüamitosa, y cuando esta bahía pasado se 'con-4 
serraban, no obstante, conmuy diferente objeto y con muy diver- 
sas a^ieáoiones; y triste, tristísimo es que lo» pueblos tengan qua 
Tmo 111. 4 
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d^r poi- e) pié á estas injusticias de^ues de siet« a&OBde msiitida 
rogsaoracioa, de inútiles programas y falsas promesas. 

H6 qmlf: el voto, se afiade, á los amnistiado^; preoanottMi toé 
y Qo ataqtie, defensa j no agresión. El pdetdo oon»iltó & sn se-, 
guridad y quiso remediar los males á que pudiera conducir IK' 
impresión del gobip.rno. 

So repuso, so nos dice pordltimo, á los empleados que lo fue- 
ron por los sucesos de 1 ." de Setiembre. Esa no es una at-nsa.- ■ 
cion conlra Barcelona; es si un cargo contra el gobierno, qne en 
medio de su incierta maroha solo una idea perseverante ha moB~ 
trado, y ha sido esquivar la colocación de los hombres compro- 
metidos, de los hombres que dan garantías a! pais, para echar. 
'«baño de los que tienen una fé dudosa, principios el&sticos y una 
conducta acomodaticia. 

Pasando de lo que se vé á lo que se presume , se quiere so- 
poner que en los sucesos de BarcelcHia hatua un pmsaBiiento 
oculto , y ¿ él aludió sin duda antes de ayer el sefior Ministro de 
astado cuando dijo que tras de nosotros había otra cosa mny de 
temer. Esa no es mas que una inducción, una sospedia, y los 
gobiernos no obran, ní por sospechas, ni por inducciones. En- 
traré en la cuesti(m solo como hipotética , y no de lleno , porque 
ocwno DO se ha provocado directamente , no pienso que se me ta- 
cha de indiscreto. 

Empieio por decir que yo respeto del mismo modo todas las 
^iniones establecidas (\ que tiendan á establecerse por medio de 
la discusión y del libre examen , porque este es el fín y el secreto 
de los gobiernos representativos. Otra cosa seria si esas opinio- 
nes quisíM'aD preponderar por reprobados medios. Sus partida- 
nos nos dicen en el mundo intelectual ó moral cómo en el mundo 
^sioo se descutwen los objetos á laicas distancias ; pero obliga- 
dos K vm k reconocer que para llegar á ellos en uno y en otro 
se necesita andar y fatigarse mucho tiempo. Las ideas etomenta-' 
les , los principios pueden descubrirse de eete modo , pero para 
radiesrlos sa necesita la concurrencia del tiempo; piH-que como 
ba dicho msy bien un célebre escritor aleann , hay para la liber- 
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tJMl to edacatfiOn {««gresifa; para.e3UJ}tecerU. do basta decrfr-- 
tarta. 

l>ioeBQostaBri)iQitqae elpen&amieotoclelhombre vuela yqatf 
aligera su moviniieato á^ medida que mas se acerca al pinto 6. 
^e 56' dirige. Sffll en buea hora asi ; pero & aiogana épooa te 
«3 permitido desconocei' la imnaisa distaocta que separa la teoría. 
de la práctica , y que l«s hechos y sitoackmes que esUin nraf 
{H^ximoa eo la méate creadoi'a del hombre se ballao separad» 
en la marcha sucesiva del tiempo por ¡omoisas launas y por 
espacios inomwsurables. 

Sa nos dicB flOaUneale que los gobiernos actuales bo son mas 
que ensayos , y que si volvemos la vista & lo pasado , al movi-^ 
mieoto de rotación que tienen los sucesos , y a. lo que se ba ve- 
riOeado entre nosotros en «I corto periodo' del a&o treinta y caá- 
bt> & acá, DOS convenceremos f&cihnente de que les sistemas que, 
eatabieoNDOB oo son mas que tiendas de campaña que se fabri- 
oaa para guarecerse «a el camino de la iatemperíe , .y que dra~ 
poes se ptegan y marcha adelante, porque el punto que buscamoa' 
«slá delante de nosotros y no detr&s. A esto solo responderé qu^ 
de una monarquía vieja no puede fiuinarse otra gobierno nuevo,, 
esf^endente y loaaao. Esto no esUi ei) la naturaleza de las cosas 
ni en el poder de los hombres. Dejo intaota la cuestión de esta- 
dos de sitio & la comisión , que sabrá tratarla ratyor qi)e yp ^ 
baria. 

Paso ahora á hacer ^igo al gobierno d? las ioTraccictB^ ¡da. 
flaii8tÍtu(»on que. en fti concepto ha cwnetido.. 

..Uoa es habar. ooneed^o diferentes. affioistias. a tqs eaemigos. 
qae estaban deidfo y fowa de España, baiutisandoit^ coq^Iiooiq- 
brfl de indultos, que no es el que les corraspcsule. H^y usa di-^ 
(«reaeía inmensa entre el iadalto j la aq9nistla^£l primero se di 
sdbro delitos comunes &. una ^ algunas personas depoiujoate*. 
iDKlte; y sobre esta existe la prQrogativa.que la Cpastítocioadi. 
Lia, Cprooa de indultar á los deliacnentes con airt^lo a la^Iet-, 
jQa. Pero k anwistlfi comprenda oUses eateras ; no e» ^re.de- 
lito^ ^ODunes' que st^ afectan la segupc^d iodividual , sino sor 
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brei fkltas'ó suoosoB poUtioe^ qas a,feoUD la-seguridnl'de toddrt- 
cuerpo social ; es, pues, objeto do uaa ley, y las leyes se dan pon 
tas^Cuerpos Col^sladbres y lasanoión de- la CsroAa, efígim el 
ttllcolo .45 áei la Coastítucñoa, Este articulo ha ioMagido «1 goK 
bíerno ctiaado por si y aste si ba loioado las medidas. Y euid»- 
do , señorea , que yo no me opongo i la idea ; compadeBco siem- 
pre mucho al desgrat^do , y deseo qae nadie lo sea: Ao baUA 
eoótra las amáistlas; geawosidad debida es el darias : lo que y«i 
ataco es e! modo, porque sínoa cosa pudiera yo sentir qaese chi- 
tase á los cuerpos deliberantes, como aqui ba sucedido, seria la< 
^Kultad de hacer bien , de abrir los brazos de la patria ^ de 
enJBgar tas tágrhnas de la em^racion. - .' 

Otra inn'accion oonstitncional es por la misma razoo el de- 
creto de rebaja de un 15 por lOO en tos géneros que han éatráw 
db por las provinciai Vascongadas. Los dereciios- qu* d(A«n pa*- 
g^e L'3tí!iQ detallados ea la ley , y ta ley solo puede alterarse' 
pwel qtfe tiene la facuifaíí dfi hacsHa, Y no se diga que ea e»- 
ley no estaban comprendidas las provincias Yaseocigadas , por-' 
<fie áe hecho lo estaban eri todo déspnes de salvarse el' princí^ 
déla unidad constitucional; y es muy triste que para compren- 
derías en el sistema general de administración haya tflnido qw' 
pulsar tanto tiempo , y que iie(íe?Ítasen una agitación nadva. La*. 
ítiifi'acci<m , pues , constitucional es alara , es evidente. El «eñoí 
Ministro de ü^ienda , conociéndolo sin duda asi , quiso huir Ib. 
iJÍBciíKatl , y para ello colocó diestramente la cuestión en b1 ter- 
reno de la economía. En tí le seguiré yo aanque sea por pocas- 
momentos. Estoy seguro que el señor Ministro de'HacteQda,'tan 
eúteúdids como es en las materias ecóm^iéas , no rechazará i» 
dóctrín&s que yo alegue. ■ ' ' 

' S. S: sabe muy bien qué los déreclioá dfl «ttrada, annqsfi 
de trecho se sostienen , no sen coufornMs A losprmci^s ds la 
oiéaéía éooafimfca reconocidos por 163 mejores «seritores.Sabe 
S.' S. ■qae , Unto estos derechos cómo el Mb óaa qíie seiaii ri- 
fado en algtin tiempo las Importaciones, h&n' sido consecaéncls 
<t(r las teorías dei íístéma llamado ffiírcüitíl, qué-diflotiRMifl la 
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balsnia He cooieraio , y cuyas máxiniss , que coo^stiaQ príqc)^ 
fj^meiUa ea mirar el dinero eoaio aI (mico producto y «1 ünioot 
\ma .cayeron dude que vieroo la \m p6bl¡ca las obras del cék- 
bre Quesjuty.'Se ma dirá tal voz que á pesar de «sta teoría ,^ 
boy las oaoiíHies no estíui ooatra.la importación la ¡agravap. por- 
to maiMS con derechos de entrada. Los hechos para mi no pnien 
ban'nada; yo lo doy tfido á tos priadpios, porque sé que poc 
principies se gobienoa el mundo de la int^gencia como el nmo-t 
do Bsic(Vi y que leyes ¡Dinutables rigen como en este cu aquel.. 
Todavía podría yo alegar coolra ese reparo el ejemplo do la Do-, 
landa , que con muy pocos granos ha abierto su mercado á los. 
eNtranJeros sin traba ni restriodoD alguna , y úa tenido siempnt 
^ este pitioi^pal articulo toda la concurrencia y abundancia qofi, 
pudiera desear. Para, mí el comercio debiera ser libre , porque «^ 
manáo entero no es mas que un mercado y los pueblostodos un^^ 
sola familia. : 

' Pero los (terechos de entrada están reoonocidos entre nos- 
<rtt03 , y se trata ahora do examinaren teorías econiiraicas el he*, 
tím de habertos reblado ea un 15 y 20 por 100 para los gérT» 
BfiTDs ó productos .que entrasen por las provjnpiBS Vascongadas.) 
Este decreto es & mí vez iigusto , destructor y creador del mo-. 
nopolio. j 

Injusto , porque conoede á cuatro provincias un príyilegio, 
que niega' á las demás , cuyos mtereses se atacan; y es bí^n, 
«strai^o que^asi suceda.en un tienq» m. que. tanto se propala, 
«úflK) m^ima fundamental la igualdad de tQdqs ante la lej, 

Ks destructor , porque las existencias, ó efept^s.de U^ de-;, 
más provincias que han ontrAdp poi* diferentes pupt^is no podrán, 
saateoe^ la cctnisirrencia de lasbeneQciadas , y de ^aqui ha de ve-: 
nir fbrzoaaQieote la destrucción y ruin^. ■ , 4 

' Ea por.úlümo creador del.moDopplio , porque no, sf hace maa 
^e dbr diversa y NÍQleata tei^acía é,\ .los ^tal^ y b^r .^j^^ 
weeganeU' lo :qse otros pierden injustamente. Pero aquí ^- 
cvootro que elMiaisiIro echa ii;^i> á^ «irgumeato del biep^p]^- 

WtOP^ detlptorts ge«e«i!;y?i>y4prflbarlpqi^ no b(\ énaiei^ti^ 
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«n ninguna parte, ¿DsqaA interés se trata? ¿Ei<M de Ioscoa- 
Mmidores porque por este medio comprarán nns barato? Si m 
flnse , se hubiera estendido la medida á todas las introdaocíonoB, 
«aalquiara que foera el punto por donde se veríSoáran. ¿Se trata 
4el interés de los vendedoree ? Pues entonces per favorecer a )<s 
da cuatro provincias , ó ujai t^en á capitalistas estranjeros , se 
Morifloen ios derechos de 45 provincias que son el resto de la 
monarqnla. Ya he indicado antes y repito ahora que con la me- 
dida adoptada no se da hecho mas que consegfuir que el dinero 
pase do ima mano & otra , que salga de nuestro suelo para ir al 
«stranjero ; pero que la riqueza no se ha aumentado , ooam 
«quivo(;adamente supuso el se&or Ministro, porque S. S. sÜKt 
mejor (|ua yo quola riqueza solo se aumenta por d trabajo, 
^e es el (,'érmcn creador de la utilidad , j por consig:uien- 
te del precio do las cosas, según todas las doctrinas econó^ 
micas. 

Ks incalculable lo que se ha introducido k la sombra de este 
dooreto : cada casa ha sido un almacén , y la mayor parte de las 
vttii Jadea han cedido en beoeHoio de estranjeros , porque las im- 
portaciones se han hecho en oomisioa. Y es muy di^ de estm- 
jlarso por cierto que un decreto que íi tantas pcn-sonas y á tan- 
tos oapitalos afectaba haya sido de todos conocido sin insHlarse 
«n la Gacela ni dársete ningún otro medio de publicidad. Este es 
an milagm que yo mo alegrara poder oompreoder. Sobre e^ 
punto s<) hiio ya una interpelación por el señor Gomes Acebo, 
^0 yo sostuve con otros compañeros mios. Ellos (brmalizaiQD 
da^es una proposición , que retiraron contra mi ofuaútn al 
tíaniiKt de ir \ discutirla. Síu eximen quedt) aplazado para el de- 
bate de contosUcioQ al dtscai-so de la Corona ; y yo lo proToeo 
hoy, porque os ya tiempo de que oigamos esíplioanones satis- 
tkctorias. IVtr tóora resalta que sin ccuisideraeioa ningiiaa al 
tetMV>s públk^i , que ha ado ofeodido mas bien que hdigado, d 
lgQb¡«n)0 t« ha {lormilido altnar naa ley . ooaftmdiefido de esM 
mkIo Iús poderte que tan desliiMMos rsUb «a noeetra Orastta- 
«ioa, h ^ (a ioA^mM» por eUD cñteamoeote. I^so rinn 
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i ocupartne del ramo de empleados , porque este es otro panto 
de -los que mas revean ú sisteou de tm gobierno. 

Ya be díoho antee que parece ha presidido un empeño fu- 
nesto ea la provisión de deatioos^ No desoonoceré yo la juatioia 
con que se bailan colocadas alganas personas que por sus méri- 
1ú8, por sa inte^idad y antebedeat^ son el puato ooasoladov 
que dos ofrece ese refugnante cuadro ; pero apartando Li vista 
de estas honrosas escepcionas, se lia visto y vé en ^ gféierno 
OD conato singular en alejar de Ijs destinos y cargos públicos 
& los hombres mas ctHnprometidos por la causa, para echar mano 
^ las ideas dudosas de los de principios remisos y tibia S6 , do 
^odo pocas las ocasiones en que han recaído los nombnuniea* 
tos en hombres de notable inmoralidad. 

Mucho se ^nele la comisión de que la iamoralidad. sea tan 
general y escandalosa; y yo me uno a su deseo , porque la Da- 
ción que no tiene moralidad, ni tiene presente ni tiene porvenir. 
Estos mates depepden en gran parte de que mudios «i^^eados 
mtnm, como ya be dichs en oLra ocasión , por la aduana del 
&vor y Do por el crisol del merecimiento. Fuei'a de las consolar 
doras esoepeiones que antas be hecho , acaso los menos malos 
son tos hombres ineptos , incapaces de servir las plazas que ley 
eslAn ooBtiadas-, y qo^ dan una. mala ídea de ua sistema que s» 
dide tener abiertas las puertas, al talento y & la capacidad. Booi-- 
bras Instiles y que nada pueden baoer ea provecho público; hQm~ 
bras que cuando los tnirapos no podemos meaos de repordu 
aquellos versos de Horado traducidos por Burgos : 

De higuera ibútil tronco fui un dia, 
Caando titubeando el carpinterp 
Si un dios ó un b¿nco haría, 
. SeincUná & lo primero. 

El gobierna ba podido dai'les destiao: el gobierao bí^ podido 
kioar ua dúM de 1* que imbia, oacido para ser un banco ; pero 
ao ba paüio ñ faede impií-arles ol fií^o de Prometeo. 
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Dije muy al prínc^ú de uii discurso que alguaes eslatWB 
prevenidos eoobti la idea de baoer oposioioD al actaal Gabiiteta> 
y aigaifiqaé uoo de los motivos de esa opiíuao, que era el cob~ 
fiiadir la viotoria del 7 de Ootubre coa los medios que «I gobieiv 
no liubieía adoptado para altHuutu'la. De propúsilo be quehdo 
reservar para este lugar otros dos motivos que positiuMneot» 
obran en algunos corazones. Hay otras otuchas personas que t&- 
inen que ii este Gabinete cae puede d^arrollarse un partido que 
quiera llevar las cosas mae allá de su justo limite. Sobre estaa 
doctrinas ya he diobo yo mi opinión , y & ella me refiero. 

Oíros temen que si el ministerio deja esos bancos la suQedaga 
hembres de quienes se cree puedan marchar en. retroceso; y.ese 
temor , que so procura inspirar á lodos , que se hace cundir 
como UQ nontagto, para mí nada vale, y voy en esta maleria 
á hablar muy claro , porgue quiero que la naeíon coaojca ipis 
principios y que los juzgue. 

Empiezo por áeolr, y tío^e esto muy iM-esente , que lop 
^>ampos del partido liberal están separados por una linea muy 
marcada. Partieado uno y otro de la Constitución de 1837, 
tinos queremos que se desarrolle en sus consocuenpias y den 
pam ello las leyes secundarias en im sentido lato; otros quie- 
ten fpie se veríRque en un sentido restrictivo. Si estos últimos 
entríiran en el poder, sin duda serian en mi concho mas fu-r 
imtos ])or esa tendeada que f4 aotua) Gabinete poFsudebilftr 
dad ; y nótese bien, y no se olvide nunca, que los que atacamos 
A los actuales Ministros por sos actos , qneremos y deseamos ua 
Cabinete mas firme, mas resuelto, mas amante del desarrollo 
<]e los principios, y no un Gabinete que marohe<hácia atrás, que 
pudiera prescindir de las presentes Cortes y en?<¿vernos en nue- 
vas complicaciones y en nuevos peligros. Beplto , y repetiré mil 
veces , que este es mi pensamiento y nlidemis amigos políticos; 
mas oosoti'os cumplimos con esponerlo , porque no sérnoslos 
que liemos ae nombrar Itfinistros. Como Blpatadoe tenemoe un 
deber que cnrtiplir, y este es el do atawr'rf mal íoede'qnwm 
<íae se enciienti'e , sin tomar en ¿iiBftla , ai t«bv% nuMlra reí» 
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puisattiUdad, «utics serán lasMiaístros que luego vengan, pw^ 
que eso dí dos Ion , ni debe influir en naestras coDficciones. 

Si .la teoria esUifia que se Jios opone, hsbíera de prevatocer, 
escus^do seria h&oer jamás la oposición, por mas justa que ^n- 
rociefa, porqtn nunca se sobe ai puede saberse cuando se ala- 
fia á. nn.Gabinete, ftoM s^á el que vendrá á reemplazarle. Nos- 
táros somos D^utados de presente y no de futuro. Se dos hace 
el nombramiento de Diputados y no de profetas. Aadie sabe lo 
cpip está eacrito ea el porvenir. Nosotras tenemos la obligación 
da oeosui'ar á loe Ministros actuales si estamos convencidos do 
que no ban llenado ^u misión , y si miranos su continuación 
coiDo uo peligro para la libertad. Si cayendo estos se sombra-- 
ntn otros que ao correspondieran al voto publico y á las eii^ 
geacias y naoesidadra de la nación , en otra parto cneria la res- 
pons^ilidad mor^, parque de esa nadie- está exento en el muft^ 
ido. Entonces nuestro deber seria hostilizar al Gabinete que ^e 
nombrara; y ú esta nos disolvía, la cuestión pasaba ft manos de 
be ]»tebios en las nuevas eleociones , que resolverían el protde*- 
nu oomo Les pareciera mas oportuno. Nosotros habríamos que<- 
dado en nuestro lugar , y nuestra coacteacia tranquila. 

Me pvece notar alguna muestra de desaprobación. {Varias 
vocet: No, no.) Las he visto; algo he oido, y quiero contestar- 
lo. Yo bien 96 que mis opiniones no pueden ser agradables -í 
ciertas personas ; pero busco el bien de mi país; no teof^ c^ 
n»ite -en mi oonducta, y ise importan poco las censuras de sl^ 
gsnos , cwiquiera que estas sean. Se dice que hablar de oiep- 
las cosas y « cÍMtes términos do es estrictamente pariametitir^ 
no. ¿Y qué quiere decir lenguage pariameital'io en esa sentidd? 
Aquel «60 <pie «e taeinten tas cosas y' no se dieen ; aquel que 
«oando ks dioe e» solo con rodeos, oon perífrasis , con cicouh- 
loquiOB , de una. manera que pitera la Ssonorafa de las cosas , j 
quehaofr que salo puedan cpmpreodpiias los hombres de oiArtoa 
ta)Bato|,.y no las nasas ¿el.pnebtet, que es para quitm aofr^ 
Aras, dabenoi i^bllr. Di^, s^res, que. nasottos debemos 
fakUw paralas nuws det po^o , porque los houbces entendÍT 
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dos razonan y piensan por sí , y nesAtros debamoB hacer pensar 
al pueUo (líadoíe, aouua ioi ibezatada con sombras, sino ana 
InE viva , inoisiva , penetrante , la luz del Mediodia. La Iiu que 
arrojan las dtsouaooes , y las disonsiooes astPiotaoiBnte parí»- 
mentarlas en la fonaa que se nos quiere recomendar , se pare~ 
oe á la pálida claridad del relángtago , ó al destello de una lam- 
para sepulcral,' qtia solo dÁ el neeesario retlejo para conocer qm 
se está & oscuras. 

Los pueblos son como el guerrero de Homero , que solo pfr* 
(fia la luz para, pelear aua contra los mismos dioses. Démoslas 
stqaiera la Iu2, que es acaso loüoico que podemos duies, y qae 
eon jui^cia redaman de nosoIroB. Se me dirá, que se aeccsita 
dignidad, circuospecoioD y prudnda: convengo en ello; pero 
yo pr^^Qto Si seguida: ¿por ventara, esa dignidad, esa ctr- 
«OQspeccioO', tSíL prudencia está reñida oon la verdad, de modo 
que sean incompatibles? Pues si no lo está , como norlo está ea 
«fecto , honor á los que la proclaman ccm laudable independen- 
cia , que de su corazón tiene que esperar la patria lo qne fio 
puede esperar de ese otro l^iguage , que traa^e con el error 
y que capitula á las voces con la maldad. 

Mucho mas pensaba decir todavía; pero U. &tiga do me 
permite ocxitinuai- pt»- mas tiempo. Concluiré , pues , sei^rea, 
con una consideración , y será un paralelo exacto y ¿ todos per^ 
«eptibte. ¿como estreganios nosotros la nación despoes del i." 
de Setiembre y cúiRo se eocueotra en el día? Y he- dioba &tíia- 
gamos; auuque parezca qu« esta palatal ofende á la natural buh 
destía , porque alguna parte me tooú en eBos sacesss, tan gran- 
tles , tan nobles , tan sublimes como estériles é infecuodos hut 
sido ea sus rasudtados. T no se olnda que asi ha supedido, ppp- 
i]ae algunos de los que parte tuvieron en ellos, alguaos dolos 
que secretan idottifioados fxn el pewamiealo jtacioatJ , entm- 
«es b descoaúueroa biea jkfoato, puaietoa scdtre ¿i una man» 
dO'idcHDO para ahogarlo' y pdjra üipeür. sa desajíroHo y pnigM- 
BO, y parodiaron la.fLbida de SaUtrno, de jquien -se nos ditt 
^ se trigal» á sus hijos : rtkn se. tragaron I 
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dé 1." do Setiemtnv eon tad« miporvenir, Pero vdvieado 6. la 
coesüoa: nosotros enlreganios una oacion llena de vida, llena 
de aGciúD , llena de mtañasmo , ianzáodose oonAadamente en 
Io3 caminos do lo futaro , que tenia aachiil'osos y abiertos & su 
e^ioraota ; y hoy 9e nos presenta una nación combattda p<H- -to- 
dos lados , minada en todas direcciones, ^'osot^os alzamos el gí- 
gaate , y al buscarlo solo eacontrastos su misei-able esqueleto, 
que se agita convulso en la agonía de la postración. 

Pareoe que sabaya pronunciado usa maldición horrible por 
el destino sobre esta nación infortunada. Ella se salva mil veces 
4 si misma , y oirta tantt» se le hace caer por los hombres qoe 
se apoderan del mando en el estado lastimoso que sacudió por 
su heroísmo. Ella rompe mlt reces tas cadenas; pero bien pran^ 
to se encuentra quien se encargue de soldarlas y de darles nue- 
va Tuerza. Parece que estamos onndenados á parodiar la pena 
de Penélope , pasando nuestra triste vida en hacer y deshacer; 
d ¿ la del desgradado Siafo, que levanta el enorme peñasco so- 
bre siis hombros, y on el momento quo llega á la cumbre lo 
vé rodar otra vez liaata el abismo. 

Me parece que he demostrado la imprevisión del gobierno, 
sus graves' faltas y su9 infraociraies de Constituoion. Si estos 
cai^s no so contestan victoriosamente, tiene que dejar esos ban- 
cos, segaa la iodíspeosaUe condición de los sistemas represen- 
tativos ; y á fó mia que no podra decir al dejarlos to que dijo 
Ájofwto al tieaipo de «u muerte , que volviéndose k los que le 
rodeaban , les pr^untú: «¿Be r^iresenledo bien mi papel? Púas 
si lo 'he r^resentado tueo, añadió, ai^audidme y l^d los pal- 
aasí » ^o : el gdmmo bo podrá decir otro taato. Puede eslu- 
s^uro de que la oacion -entera hará justicia 4 la pureía de^sib 
ntenbioaoB, & su patriotismo y 4 su pn^idad; peropuadee»- 
taHotaiabien-deque dtyarl recuerdas doloroBoa por ios. mslat 
qne bacansBliu -su isiprevüion', y de que aliawta en «L 4lic, j 
mientras permanezca en todos los csnuosea el temor fundada 
d(fqufi.a<|uA)lai'e6dMMS se i^ttcdaa repetir. 
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.El KÜar HiaiMTD de b Guami «i ui esleHo<4fet«no tleÍ>ncU( lot 
actos del Gabiacte aduciendo al efecto varius razones; pero contestando 
"al mismo tiempo y reciiliraudo niíercadnajgunas nbserTBciones qw lia- 
faioD hoelio tanio el flonor Upeicimo et amor Uliiagt. 

El señor Mendizalial contestando a! señor Lope^ se laowDtó de que.es> 
te al mismo tiempo que dccia no so deljían traer las personas al tratar de 
nm Guestími tandnTe, seocaptbide unaque^espmwite haber ileTeO" 
riido ja pfilria dusde aun de las Secretarias del Despacho co^riú á deíenileí:- 
la en el campo rociliiendo seis herida en la cafieza Tamliien combatió lá 
idea manifestada por ed nñor Lopeí al presentar un sepulcro si rontinm^ 
i»n en el poder los Ministros que á la saion se Ijailaban en dpoder. 

Respecto á la protesta que tiiio dicho señor LopM de qiie iio ocuparii 
fd banco iBJnlaleFial.indicAquo salo iiitbiase^Ubdo el ejemplo de un an- 
tiguo amigo V comp:<ñero suyo. Cun este motivo recordú que habia invi- ' 
taao á tonns tos señores l>¡piitadn<< & hacer i;:ual protesta, la cuaI de- 
.ntbaeliwñor Hendiubal quo se eslflndieMáuopreteBdermdipsmeus 
amiung ú allegados. 

C0ntitiURDdoe!sei^orMcndí;!aba1,diio que habia ¡do resuello á hacer 
ana oposición modiTula al soBÍerno; pero que habiendo *bto que Icdm 
abandonaban á este liaciéndole una guerra morlífera, no podía menos de 
ponerse al lacln de los seis planetas para que no quedasen oscurecidos el 
mI y la luna que enlonces alitrabralwn. 

V i propúsito de astros indicó que el señor López habia camliíado su 
papel de pl.uiela en el de satóliie, en lo cu^d tenia un sentimiento, como 
atimñmo, en que cuando i^e hace la 0|><>sJd'Mi á na gnbicruo, se liiiiiteo 
solólos adienariiis £ decir que el gobierno no hizo bien uoa cosa, que 
no sabe gnbermir, que no tiene previs nn, debiendo indicar por el con- 
trario las personas que debian ocupar el poder, (¡la cosas que debian iiiS' 
tituirse con oirás y los medios que debian adoptarse para conseguir el 
objeto apetcciiln. 

Otras varias onsidericiones esposo en defensa del ministnÍA, en eo- 
yos iiidlTÍduns, dijo, se hahi<in reconocido aun por ios orad'>res de la 
oposición, honrailez, patríolismo, y otras reTiomendahles prendas. 

El saüer Li^ez para c<Hilottar a estas «iKerracioties prominció el li- 
guiente discurso: 

Gmpieio por conresar, señores, que me ha edificado el pe^ 
masivo sermón del seíior Mendtzabal; y llftint^e semoo, porque 
Beba diiigido esolusivamente á mi p»ítona conel ocriorído de 
•Bístad y de ooaaejo, poiti que d& tonta autoridad si ss^r Han- 
«Uiabal nuestra »n¡3tsd y rotacionoa. Yo, í pesar de «sta trs- 
omada descarga, soy siempre amigo de- S. 8.; y una 'de las 
{Htnebas que puedo darle de etto es decírie q«e he salido miufaú 
»irle hablar como 4o ha hecho, pues nnnca ha estado en mi con^ 
oepto menos atinado 7 Feliz. 

Ha dicho que yo he dirigido una pei^aalidad al qe&w Mi-* 
nistro de la Gueri^ . (El señor Mendisabal dice en alta vos que 
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ño habakladodal Mimir» de la Guerra.) Yo sosten^ qmi 
si. El seüor Meodiíahal ba dicho qoe era una persona que es- 
taba entre nosotros; que fu¿ Múiistro ao otro tiempo; que de) 
Quoisteria marctKi al campb de batalla; que allí recibió seis' he- 
ridas eo la cabeza, de que aun conserva btHirosas cioatrioes; to- 
das estas circuostaacias solo conciureo en el actual Minielro de 
la Guerra: que se rcconoican todas nuestras cabei^e, y qiw- 
se vea si alguno teaemos esos seis heridas ó esas seis cica- 
trices. Es, pues, del seik>r Ministro de ia Guen'a de quien )m 
hablado d sehor Mendliab^; y lo mas estimo del caso os que 
habiéndome contestado á mipor an \Mgo rato el mismo iotere- 
sedo no sehaya quejado de mi discurso, y que ahora toffle su 
defensa t&a anüenteíosate d sraor Meudizabal ¡ el seikor Mendi- 
zabal que fué el primero en prereur mi juicio sobi-e uia cuestión 
de oayo resultado naeiá este mii^terio eo sentido oontrario tX 
daseolaoe qae tuvo, y que boy viene i ^ya'r las coosecoenoias, 
que entonces tanto temía. 

S. S. ha supnesto que ya habiadioho no era profeta. No ha 
sido esta mi proposición. Lo qite yo he dicho es que mi provincia 
me hatxa dado el nombramiento de Diputado, y no el de prof^ 
ta; mas aunque na lo sea, hace l'muoho tiempo que he calculado 
sebre los malos que preveía siempre de un modo contrario al del 
señor Mendiiabal. Este ha sido siempre el tema de nuestras 
cooverasciOoes y amistosas disputas; y los males se han reaUza- 
do, y las cosas se hau sucedido oomo yo io presentia: véase 
quiénhuestadomascercaisn sus juicios de la exactitvd y del' 
aderto. 

Ha afisdido el sefior Mendiiobal que no liasta que los Dipu- 
tados nada- «(Hieran para si, sino que es menei^r tandjien que 
nada quieran para s¿6 pariciitesyainigc». Debo 'Suponer que eSa 
tndSeadMi tto'Tieeedirigida k-mí; masde cualquier modo, invito 
h los sflfions MinisUros é, cpie digan ú manifiesten las preMnsKH 
nes que yot íes haya heclK) ^ra aadie ^qlutamente. 

' A g^oid&noa ha tuúitado'el señor Mendiiabal de planetas, 
d« saÍéMte«, Ae cometas, y- hasta' dol sol. Yo oo me atrevo á Mt^ 
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^r á S. S. hasta esas attUF&s, poKine ten^ muj presento el 
«jempto de Icaro y el que acaba de darnos el sebor Mefldizabal, 
qoe por romontarse Un alto ha caido lastintosamenle. 

Abidló á este propósito el sefior Mendizabal, siempre en su 
nmiifa de tratar et asunto astroDdmtcameate, que yo he cambia- 
do ffli papel de placeta en el de satélite, sin duda de la oorni-* 
í^oa. A esto ao respóndete roa5>qiie ana p^abra. Ni tengo la' 
IH-esuncioD ni ambioíon de convertirme en planeta 6 gefe, ni' 
tampoco tan menguada estimación de mi mismo que .me someta 
á hacer el papel de satélite para girar' alrededor de otro cuer- 
po cayos movimientos sigo. Y esta-será t^ vei mi falta para el 
señor Mendizabal: el quesoy independianta; el que á nadie ena- 
geno mi raron; d que mi pensamiento no reeoaooe esUmulos 
que estén fuera de mi, y en una palabra, qoe no someto mi oer- 
ñt al yugo do la autoridad de ks que quieren' pasar por maes- 
Uos y hombres prácticos de gobierno, en cuyo núioero hemos 
tenido el gusto de oir que se cuenta S. S. 

Pero mas se admirará el' Congreso al reparar en que Iddas 
estas impugnaciones y sopuestos del se&or Mendizabal. partra de 
un principio falso, ciiai es suponer que la comúion me había ce- 
dido la palabra y que por eso la defendia, cuando quien me U 
cedió, como viú todo ol Congreso, comooonsla en la mesa, y-có- 
mo no pnede meaos de recordaree, particularmente por el inci- 
denle que sobre ello hubo, fué por el sefior Gonzaleí Brwo. 

Ha dicho también et señor Ifendizabal .(pie yo ouandu ataoo. 
al gobierna por su maroha ctebia se&alarle la que m su Ii^ar 
hubiera seguido. A esto tengo que decirle: en primer lugar, qua 
yo no soy Ministro, ni vengo aquí 6. M&nunes de Ministros. Se 
cuesta de los que lo sean es el obrai*; de «venta uteslr» es el 
caHOear sí han lirado mal 6 tüflo. Además áe que,, cuando, yo i» 
hecho cargos al gobierno censurándole por lo 4)ue b^ia pnieth- 
oftdo'ó d^do de práteticaryeBYuetla iba la idea qife ea mi con- 
cepto se debió seguir, pota si:digro ifKise posteron solo'& la de;i 
féosíva sip proountr ooupar el Palacio para itbrar á §■ M. y A. , 
«tiíAoseesthqaeeo mí ooocepto est» os .lo que debíefoi). \albv- 
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pracUesdo, y an- en los átmis cargos, que son recíprocos y es- 
oldsivos en sus estremos. 

' Ha dicho por "üllnDo el s^lor Meodiiabal que yo hobia ase- 
g«r&di> que tas oaoknes sos oot&Q los enfermus, que cuando veo 
que un médico no los (tura llaman & otro; y de aquí ba tomado 
ocasión para colodarse oo osoena, diciendo quo la nación can- 
sada de médicos que no la curaban acudid al curandero Meodi- 
zabal para qiie la curase. No es en primer lugar oso lo que yo 
he diobo, sino que las naciones son como los enrermoe, que 
cuando no se encuentran bien de un lado se vuelven del otro. 
En cuanto al titulo de-curandero que se ha dado ¿ si mismo el 
seBor Mendiiabal, yo no SQ to diputaré, pues que bien recorda- 
mos todos qae entrú en su primera jornada con pomposas ofertas 
en el ministerío, que prometió ooadüir la giiemí civil y resülalr 
la pai en solos seis meses, y que pasaron estos y otros muchos 
sin que la promesa se cnmpliwa. 

33 do Enero. . 

La Cámara debía ocuparse en h sesión de este dia, como en la del an- 
tsríor, (le loa im^orlaales debates qno sieiniire ocasiona la discusión de I> 
totalidaiJ del proyecln ite contestación al di.scurso de la Corona. 

Tomú la pahbra el señor Diei: para combatir muchas de lus ideas que 
había maDifealadu el señor Láxenla Gasiim anterior. De ellas ae hizo 
cargo, descomponiéndolas minuciosamente 7 sacando his consecuencias 
que mas conveninn i su propAsitn; pero con la que principalmente ocupd 
. 1) aleación ds ia Canuta. loe lia dula con la respeetir^ A la protesta que 
el señor Lopeí hizo de nu rolver i ser Ministro por habiT perdido las ilu- 
siones I 

Otraa varÍH analiai prolyBmeiite, por lo cual se vid precisado el scBor 
López i contestar, coma lo bízo, pronunciando »1 elerto el £ÍguÍentK 
discurso: 

' Hatña formado el propósito de no baUar en esta disoqsion 
taaala que se ent«aBe ea la de los párrafos^ pero el saíor Díok mO' 
ptme en el caso de deoír algunas pakbras. lia he pedido para reor 
tificar hechos y para oonbestar á alusiooea personales : pudiwa. 
flslendenlie mucho sisfaltaral reglaneato, y sin embargo .voy 
i, ser breve. Diré ante todo que el sefipr Diez ha suplantado y fol- 
siflcado «otopletuneote añ disonrso, altcraadouna cosa, desova 
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tendiéndose de otra , y aacaado-óe foáas ooOsecuMoias, que a»>' 
ríui suyas, pero no mas. ' ' 

Ha didio ante todo S. S. qae mi protssU stdeBtne de no salir 
fawa. de la posicíím partioular que ooopo era una e^iecoe dtfoea* 
sara aaticipatla para todos los que tovíentn nobíes smbif^MWs;. 
pero el señor Dleí ba callado que después de establecer }*o mi re- 
seluoioQ, á, ren^OQ inmediato dije lo que sigue: 

«Yo me ^egrdré que se despleguea nobles amfaioiones, pues 
^ mando en personas dignas de 61 capaces de empollar oon ma- 
no resuelta el timón de la nave del Estado y de llevarla á puerto 
s^piro á través de escollos y de tempestades...:» Estas fiíerea 
exactamente mis palabras. Y abara bien, señores: ¿hay exacti- 
tud, hay cirounEfteccioa, bay la meditación siquiera que se nece- 
sita antes de laoiarse en estas coatradiociones, &r tomar una 
parte de un periodo y callar comiHetamsate la ob^ , que % y 
completa el Juicio? Yo díje cuál era ana resolución que tenía to~ 
mada irrevocablemente respecto á mí persona, y mis resoluciones 
son mías y no son de ningún otro. 

UasS& en el campo de mis ilusiones entró el señor Diez, cali- 
floando con amargura ri que yo dijese que las había perdido to- 
das; mas ahora, sobre repetirlo, aíiado que si algo me fallaba es 
lo que estoy viendo boy, pues cuando se trata de la coadnota dM' 
ministerio en los sucesos del 7, conducta que todos hemos visto, , 
que todos hemos presenciado y que todos hemos palpado, noto el' 
grande empeño qua hay en hacernos creer que las cosas han pa- 
sado de otra manera y que los hombres se liabían conducido de 
muy diferente modo. Añado mas al sebor Diez, y es que sobre la 
resi^ucion do que he hablado es muy probable que acabe de for- 
mar pronto la de dejar el oai^ de Diputado , porque no qtdero 
invertir inútilmente et tifflopo, ni contribuir 6, qlie se cna. <faB 
bay una cosa que no existe sÍ«o en el nombre. Si por Altimo lo 
hago asi, ya se sabe el motivo de mi determtaacion. 

Ba añadido el señtfr Diez que yo dijf que los individuos quA' 
habían scüido de este Congreso para d ministerio perleneoian h- 
bf mioorfa. £a esto mismo me ntiflco ahora ; y dseAor Diee al 
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a&nuu- que no paede sábarse oómo votó cada cual ea la oueslion 
de R^eacia á que yo akidi , porque la votacioo fué aeoreta, hai 
olvidado, yes biea eslraño, qae la votacioa secrela fué sotn» 
personas , pero que la de udo y tres fué pública. Que se haga ta. 
soma da Ice Diputados que votaron uno y otro, y se verá 6010006». 
si los que fueron oombradits Mioistros habían correspondido ó oo, 
íl la oiiiioría de este Cuerpo. 

Ha dicho también ti se&or Diez que yo callé cuanáo el scüor 
Mioislro de la Guerra me preguntó si en el proBanciamiento del 
1.° de Setiembre habia algo oculto. Esto es falso: respondí á S. S.. 
del modo mas terminante y en el Diario está mi contestación. 

Ha dicho después que yo quiero sacrificar A los actnales Mí-. 
nislros solo porque no tuvieroo parte , los que estén en esta 
caso, en los sucesos de i.° de Setiembre. Esto es también ente- 
ramente inexacto. Los combato por los inBnilos cargos que se les 
bao beoho , y á que todavía no han dado !a mas pequeña con- 
testación. Por lo demás dije i, S. S. que todo ciudadano que 39 
escusa y rehuyeios compromisos en una.situacion crítica y peli- 
grosa para la patria no merece aquel nombre, y que la principak 
cansa de la inmoraLdad entre nosotros, depende de que ye es muy 
aatigno que unos corran el riesgo y den la batalla, y después 
vengan & apoderarse de sus resultados los que han estado mi- 
rando la lucha para venir después á colocarse bajo las bandot» 
det vencedor. Ahora voy í ahisiones personales. 

El seikor Diez dice que yo siendo Ministro pedi con nú ohs- 
pañeros medidas estraordinarías. Aquel ministerio oitró m i» 
ocasión que se cita con arreglo al art. 308 de la Constilucioa- 
de 1812, que entonces regia interinamente: el Congreso le dio 
las'&cultades; y ni el señor Diez ni nadie tiene derecho de criti- 
car aquella resolución ni menos el que se solicitase. El Congreso, 
qae podia dar la facultad, la dio; y se guardó bien el gobierno 
ds mandar por si y ante si estados de sitio, que es de lo qua 
ahora se trata y lo qne ha beoho el Gabinete que el señor DfM 
defiende. No sé yo si le habrá perjudicado ó favorecido tan oR- 
ciosa defensa. 
Tona III. ( 
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I El discurso mió qne l>a reproducido el seStor Dte, « la es- 
presioD de las ideas que yo eotpnces tenia, las míEsaas que coo- 
serro hoy; porque no soy como el seBor Diez, qats en una caes-- 
tion mu)' grave, decisiva y trasoendeotal sostuvo entre mudios^ 
Diputados la opinión que yo llevaba, y que llevaha la secoi(Mi 6 
partido politiu-o ea que S. S. se enc(»itraba entonces , y á los 
pooos días defendió y votó la coDtraria, escribiendo lar^mente 
contra lo que habia dicho de la manera mas pronnnciada. 

i Se nos amenaza por el seúbr Diez con disolución. A mf »o 
me asusta ese fantasma. Si se nos disuelve, la cuestión pasará á 
macos del pueblo, y él la resolverá en las nuevas elecciones co- 
mo mejor le parezca. La re^nsabilidad ao será mia, como sería 
ahora si no obrase como debo. 

£1 señor Diez vuelve al tema general de que después de estos 
Ministros podrían venir otros peores, A esto ya he contestado 
laicamente ea mi discurso, y ahora me contentaré con decir 
que esa suposición envuelve un agravio á mía elei'ada persooa; 
de modo que asi vienen á parar los que suponen defender al 
tfiinist«r¡0. 

s Por ultimo, el señor Diez ha dicho, haciendo alusión & una 
de mis ñ'ases, que á los pueblos do les importa saber si Héroa- 
les hilaba ú hacia calceta. Yo comparé al ministerio con Hér- 
«ules en una época particular de su vida. Por consideración á 
los Mínbtroí y por consideración á mi mismo no llevé la com- 
paración hasta ese punto ridiculo. Si el señor Diez lo hace aho- 
ra, ese será un favor que le deban tos Ministros á quienes de- 
fiende. Esa postdata es del señor Diez y no mas. 

!4 d% Enero. 

' Tan animtirlos como en el dia nnlerior continuaban los debates, rclali- 
Yos al provecto du crmti'S acioit al discurso de la Corana. 

El gobierno vela caers^ibresi ti^rfa elasc de cargos. 

Lh oposición le lanzalia furidüos go pps, y para d^rpodersc los Mtnis- 
troa tenían quecompartjr alternativa mente la tarea de repetir a reinen tos 
{lOra convencer a l<is setiores újpuladoa de oue su conuucta babia sido 
ajustada á la lev y que nadie tiuoiera podido Iiucer mas para eviUr la re- 
Deliondi'iictubre di: 1841. 
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RabK el seTiorlnhiitle, HJDiKiro Ac la Coheroarión, e' caal. dnpU'Yifs 
hacer vnrias i-l>KerTai:l»ni« entrñ i(e llroo en ki cunilion r<'la'í''¡> i 'os 
acnntccimii'nio!; del Mxnilo Uclubn-, ilirieniio qui' iba i ronlpstar i lo 
q^iedseÑAr López bubia ni'inirstadoaDlerioimeutt acerca du lus .«ucrsos 
de Bilbflo. 

Con i-Kle nintivn HJgiiIficd que p1 corrcftidor intiTJDo de Bílban, que 
fiaéet aumrdeloianiKrsln leído p-r el 8<nnr l.nref,sul h¡>iia parliri.ado 
tareuDion de varirispersonas. El gobierno, dijo, no pódia imp- dir ' qiw 
squ"llas pcrBon.Sae reuniísen, puwseleliubima alucirtí» y ctüsimido, 
CMinosien)[ireRe hA (wchó, sean bis que qi>i>-ian tes h' nibres qnt ocupen 
«I iMider. Por otra parte la seiiiirida i pemonnl tenia alli dilereiite iiifani— 
zaciun. y estaba bnjo la dependcnrin de le Uiputacien Toral , sin i^ue el 
gob.«rna toviese en filo mlenpRnon HlRumi, 

. Solii propuso el rorri^fiidorinteriiindtt ^¡jt&i^a, híihW el señor Míni>- 
tro,coiiioúnicur<mi>diod>'los jialesTuturos, 'I >upr¡mir un peiidiliro, 
At VaMningado, lo cual el (¡obiemo no judo niuiiisntrei'er por sercta- 
trario il la ley eoloncs viente sobie libertan d» iiiKirenta. I'or Altinto, 
siguíii iiidenilo, el dia 3 participa la ant< r dad política de BíIIkio qus 
Ins anlinosestatwn agitados, que había comiioCiMi. pero nmtii debía le* 
merte si las Iropua permunccau li>-les, estailai do il dia 4 la Mm-Mob. 

I)e tales prei-edentex el señor IHiuia<ro dciliTJo (jiie á nitigtiii goiiirroo 
puede nunca eiiyipae que prevea las relielioiies sino -que las reprinm , y 
con «ste motivo recoriiÚ k>k suctsob que luvieron lug'ir en ^ovietnb^e 
de Itt36, si''ndo Hii:istro iie la (lobemiicinn, pn-cisii mente ct señor Lipez. 
Vd btilalloD de la Guardia Real s<- declaró en rnTH'lír n, asesinó al gefi- , se 
eni-^stilló en su cuartel, y solo dspuesde treiola honii de Tuego y <le 
alarmii pudo c- nsignir.-e su rendjc en , so'ndo de notiir que el tnisnio se- 
fior Infante yo'rosdns señores qne eiati íhin.stro^ en 1X13 y Díput. dos 
en lf<36, l<-jos d" hacer carfío atiuno al e<)t»nrao por no hiiber pfevsto la 
rebehi'n, le iliiTon Ihs prariaü jH-r linberla soldado. ^Fb'ndíri-e luego eu 
demo-trRrqu<-elgi>hie'nobal>tfl dispuslo la iraí^iicimí de Tuerziis de ujio 
i, otro punto.y qneiespectodi-l rettimieDlodetaPnoces», qni- fuéel que 
én'ró PB pHlacin. teni» >'n él LimIíi sfguridnd, |ior resp nder de él su <o- 
rodel.ao pudii-n lio proveer un ci<so tan rune:>to, teniendo datos pai a creer 
todo lo contrario. 

También re<9"rdó el s< ñor Ministro con motivo de loi; c rgns que se 
faal>ian d^rijiido il Robiemo por haber emp'eado los eslad' s de sitio , que 
en la Época en qUc el señ> r Lo|iei( Tormo parte del ministerio, luvo este 
que apeliir d medidas e^lraordinurías, y entre ellas la del e»liido escepciu- 
iial de la provine a (te Barcelona. } 

Continu'i d''Spiies el sejior Ministro desvaneciendo los cargas que 8e 
queriin liacer pesarüobrerlgi'bierno.y se ocujió asimismo de otros pun- 
tos referentes lambten al proyecto de contestación al discurso de la 
Coiona. 

llablii también el señor Aldenna para liacér algunis observa Hon^s, y 
por último el señor Lopes con objeto ile rectiünar, i<ronunció el siguiente 
discurso. 

£1 señor MíQístro de la Gobernación me ha tratado cod suma 
bondad y corte5anía;'y yo, que me precio de agradecido, quiero 
pagarle en la raisma moneda. S. S. ha dicho, reflriéadose á lo 
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que. yo tuve el komfr de eapoq^ sobre la foniiaoiqa de estetSa- 
bineb;, qus al tiempo de constitoirlo se trató de naú* ambas fVac- 
cioQes. Yo nada supe ni ealendi en este negocio^ pero oí eabn^ 
CCS, y rei-uerdo bien, á algunos señores. Diputados que luvieron' 
éa ello inlcrvcDcioD y que me merecen el mayor concepto pw su 
■reracidad, qne lo que ha dicho el señor Ministro no es exacto, 
yo dejo i cargo do unos, y otros señores que ^rr^leo entre si 
esta diferencia. 

Cité eu mi discurso la manifestación del secretario del corra- 
gimicoto político de Bilbao, enquedeciaque pasopor pasoymo- 
roeato por momento Iiabía aquella autoridad puesto en conoció 
miento del gobieroo cuanto ocurría, Fl señor Mjníslro lo niega: 
prescDle cstd el señor Lascroa, que era el corregidor de quien se 
trata, y que tiene pedida la palabra; él despejará esta incógnita 
como le parezca. Atora voy á alusiones personales. 

El señor Ministro de la Gobernación al escusarse del cargo de 
imprevisión que se le hace nos ha dicho que ningún gobierno pue- 
de ser bastante precavido; y como comprobante de esta verdad 
ba citado las ocurrencias de Noviembre de 1S36, época ea que 
yo era Ministro, y en que un batallón se insurreccionó en Madrid. 
Lo primero es desentrañar este argumento, que no tiene mas va- 
lor que el de no sofisma, y que S. S. presenta , lío como prueba 
de su razón, sino de su sagacidad. To quiero suponer por ua 
raomenlo que la comparación contra mi persona fuera exacto: 
que hubiera sucedido lo mismo el año treinta y scí^', sin que yo lo 
evitase, que lo que ha sucedido ahora sin que el señor Infante lo 
haya evitado. ¿Probana estopor ventura que el ..gobierno tenga 
razón oneldia? No-.Ioünico que prueba es que'tii el señor lá- 
tante ni yo servimos para Ministros. 

Pero hay la diferencia que yo, sea poresta convicción, ó por 
otros motivos que no son de este lugar, no quiero ni quen'É eq 
mi vida ocupar esos bancos; y el señor Infante, como sus compa- 
ñeros, se hacen fuertes en ellos y no los quieren dejar. Pero exa- 
minaremos ahora si el argumento es exacto. 

¿En qué se parece la ocurrencia del año treinta y seis qne cita 
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■S: S: con los aronteciinientos actuales qu6 producen esta grah 
'^atüsiofl? En nada absolutamente: su fisonomía y su Índole sdi 
'enteramente diversas. Entonces se insurrEcdonó wn halatlon y áe 
parapetó en su cuartel. Acuella era una pura sedición tnililar, y 
el gobierno no puede ignorar teniendo en su banco nada menos 
qne ti'es generales , que la ordenanza tiene penas estabíecidds 
para este delito, sin que lo mire en ningún concepto como polí- 
tico.- El gobierno lo supo al instante; tomó la actitud firTiio que 
le eonvenia; mostró ser gobierno; inmediatamenle puso sóbrelas 

■ armas las tropas y la milicia; cercó el cuartel , y si no se toirió 
A\ momento fné piirque no habiendo ninguncuidado en otra parle- 

■ quiso economizar la sangre y evitar las desgracias. Este rasgo 
(te' humanidad le honra. Rindiéronse los sublevados, y A los poeo» 
miniilos habían espiado ya su delito los que la ordenanza misma 
s^álaba como victimas. ¿Es lo mismo el raso presente, ni es 
esto lo que ha hecho et ministerio actual? Cna combinación entM 
soldados dentro de un cuartel se an-egla en pocas ' horas y no 
tiene mas que aquel puntó. Difioil , si no imposible , que el gd- 
ÍHBrco la sepa anticípadfimente; la conspiración de Octubre acaba 
decoofesar et señor Ministro que estaba ramificada de Esteá 
Oeste y de Norte i Mediodía. Muchos meses pasaron para arra- 
glarse y combinarse; en todas parles se bablabade ella ; y todo éj 
mundo lo veía menos el gobierno. Cuando el plan lia eslalladil, 
el gobierno se ha visto sorprendido, no ha dado prueba sino de 
poquedad y aturdimiento; y si no hubiera sido por los patriotas, 
que por instinto volaroná la defensa, yo no sí' qué hubiera suce- 
dido, porque momentos hubo de mortal angustia , hasta de tí!f- 
sesperacion. Hay recuerdos muy dolorosos, señores, que el hom- 
bre no puede áoracar cuando la memoria y el corazón están esci- 

' tados. En esta noche terrible amigos muy íntimos del gobierno 
vinieron conmigo de una parte á otra, y vieron como yo la acti- 
tud miserable en que el gobierno se preseetaba. Mas de una ve% 
se voWeWn á mi, y me dijeroncon el acento del dolor y dé la 
Con'viccion mas profunda: «No hay gobietoo ; si nos htimos A) 
felvár, es necesario que nos salvemos nosotros mismos.n AlguTids 
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de esos seüores eran Diputados, y (iQ^nMlaUjp^ido al Minísr- 
terío. G)mo se ha obrado el milagro de la trasfonnadon d>':n 
úpüuoD, yo no lo alcanzo. 

lU dicho despue=) el sc&or Mioistro qua yo no habré querida 
hablar do los estatlos de sitío, porque siendo yu Secretario del 
Oesfiaoho hubo tambiea uno en Barcelona. S. S. está, completa- 
mea^e equivocado. Yo no recordaba cuando he oído al señor Mi- 
nistro nada de e^te suceso, porque ya dije antes de ayer y repito 
. ahora, que jamás pienso en que he sido Ministro, porque este es 
.jpara mi el recuerdo mas enojoso. He acudido & los Diputados 
por Cataluña, he hjcho traer las Gacetas, be cotejado las fechas; 
aquf están, cualquiera puede verías; resulta que los sucesos da 
Barcelona á que se alude fueron en 4 de Mayo de 1857, y qu© 
yo no ora Ministro desde el 27 de Marzo del mismo año, en que 
se admití*) mí última reomicía. Es decir que el señor Infante me 
. hacia un cai^o equivocadamente, por una resolución del mints- 
. terío tomada cerca de dos meses después de haber yo salido de 
, él. Y es muy eslraño á la verdad que se cometan estas inexacti- 
tudes, cuando no parece sino que se haya nombrado por el mi- 
nisterio ó por sus amigos una comisión de rebusca para hacer 
pesquisa de todo lo que los demás hayamos pensado ó hablada 
en toda nuestra vida. Ayer el señor Diez hizo referencia á ua 
discurso mío pronunciado como Ministro, y que se halla en la 
Gacela de 5 de Diciembre de 1836. Después lo ha leido, y no 
liay una sola coma que yo no ratifique, porque ^1! están consig;- 
oados los principios de la libertad y de prc^reso que yo profeso, 
y que profesaré toda mi vida. 

Otro henho tengo que rectificar de S. S. el Ministro de la 
Guerra. S. S. dijo ayer que no se había visto jamás que á un 
.niiuisterio que ha ti'iunfddo se le hagan cargos. El señor San 
Miguel ha olvidado muy pronto lo que á él mismo le ha sucedi- 
do., Kn el año veinte y do? ocurrió la conspiración de 7 de Julio. 
Vencieron como ahoia tos patriotas, pues el gobierno ai .enton- 
tes ni ahora lia vencido. ¿Y qué sucedió? El ministerio, que se 
primaba con recientes laureles, acogiéndose como ahoj^ al 
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grito de la eiapntii, tuvo qne dejar su poesto, y f»«cisaiDeDtk 
filé el actual Ministro de la Guerm uno de los que fuimaron paiv 
4e del Gabinete que «itrá en reemplazo del destituido. 

Ha dicho por ultimo et señor Ministro de la Gobernaoiofi 
que si el miáisterio no ha tenido previsión, ha tenido por I» 
ipenos fortuna. 

A mi no me basta esto, y harto triste seiia la suerte de la» 
naciones si se hubiese de Sai* al azar y á la casualidad. A mi n^ 
me basta, repito, la esperanza en la fortuna, porque esta es in- 
«ooslaale y variable. 

'3S de Enero, i 

SígaitD en el ConpmBo ios débales relativos al pn yecto de contosta- 
■tí»B tí dttcDTso de la Corona . ' 

Ll si'Dor íliiiislru de h Gobernacitjn u»á de la palabra para contfslu 
i los Befiorcs Drputai!i>R que en (i din aiilerior liabiaii hablado atarea diJ 
•«unto, y que eniti los señores Aldecoa, tionzalet Bravo ; Lopeí (doa 
Joauuin). 

Beliriéndnse, pups, á lo <|ae psle último señor [>i|iu(ado indicn sobre 
qae purecin qae se andali» en rebusi-a de argumentos para argüir, fon- 
lestii ijue así como se reliuscaban p»ra atavar ul mitiislerio, era aaimism» 
justo (|U6 su rebuscasen por los Minisiros para derpoderse. 

AñadM que él nu rebuscó, «¡no que rrllrkt uii acón trd míen lo qai 
ocurrió, tjucrieiido iirobarqup ni con la mayor < igílaiicia ni con el ti«jnf 
celo pudieron cvilar, ni a<Miel ministerio, n¡ los iintprion?s, ni podrían 
tampoco los que bubiertn de cucederle. el "lue hubiera una reTowcíMTi 
Anadi(í también une eslo produir el reouRrdo que el señor Lo[ ez hiio de| 
7 de Julio de 1822, pn rí cnal nrurriiS ijue todo .! Miiiisltrio estuvo pre^ 
fO, al paso que el de In4I se hallit en an puesto, iillxdo del Regenle, es^ 
cepto el Uioislro de Estado rjue uo pudo salir de Painrio, y que ast cohu) 
aquellos Ministros ritcrnn juzfiados, In estaban liim<<ien los oiie habla pd 
Octubre de t84t, por<|ite *n conducta hubia sido ag rnbuda par tudas tai 
corporaciones popiiiares, como lo justifica! an las lplicit<ciones qne pof 
el termino de aquellos aroiitecimientns babíii recibido el Re^tJle. > 

Maiiíresld en seguida el s^or Inran'e nue él y sus comi>iiiierot iLabrian 
nndido equivocarse, porque nadie es tnl^líble, pero que teman el orjjullo 
«e haber salvado la CotisliUinon. . . 

Tamtifen indicó que nunca hahia solüitadn si-r Ministro, j que « líM 
M la oposición i algiin niiniütcrío, fué jair considerar desacertada su; 
conducta. 

Finalmente, vino ri hablar de los acontecimientos de Barcelona^ mani-' 
futando que no eran los que indicó el imm López i Ins que el Bciior Mi- 
nistro se rereria. Estos tuvieron liigur el) 3 de Enero de 1817, cuando^ 
precisamente era Ministro el si'.linr López. A consecuencid del mnlin ¿' 
asonadn, el general Paneño d^hiró á B^ircclotia en estado e^'epríonnl el, 
iHá 14, reasumiii la autot-Müd civil y militar, é bi'O mas, y exjctaniente. 
lo misno^ue se mandó en ltt41, wdesarmarou tresbaullones de la Hi- 
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4icii. Nacional, le «upcndiil a) AynaUnieiito, Dombrando el CAfriMí 
General uno nuevn, y por último se suprimió el periúdieo líluludo Üí 
Sauclto Gobtr-aiior. 

Así conliniiit ftin-elona Ihh'b I* Mlida M «mor Lof>ez, que ocaniá 
ei) 27 lie Marzo He 18-17, y enlranilo i ser Hinislrn p| seÑor Pita Pizarro, 
-le levantA el estado escepcinnnl. Vino desiKf's el 4 de Muyo, en ijue ocur- 
Üó la revolución llHinnla Je Xandnrá, en 1^ qui> se derramó baslaata 
saofire, y que produjo un nuevo estado esei>pcii>rial. 

Asi inanifesió los lieclios que habían ocurrido, lo cual AVfl ehi su úni- 
co objeto. 

Terminada esta rectiGracion, se tixron precintados á tomar pa^tc en el 
Hebflte el señor Aldecoa y después el seíior Lo¡im, el cual dijo: 

A.yer conteataado al señor Miaistro de la Oobernacion dtje qM 
rae habia hablado coa una templanza que le agradecía; mas co- 
CQo ahora ha insistido eo qus al citar los actos del mmisterio á 
que yo correspondí no había nada de persiKial , teog« cftie decir- 
le que algún peasamiento hostil se envuelve entre tan buenas pa- 
labras, y esto es bien fácil de conocer. El argumento de S. S.er» 
eoterarneute estraño á la cuestión actual, y por consiguiente de 
todo punto inútil. ¿ Coa qué objeto, pues , se hacia ? Porque á la 
▼erdad, seíiores, aun cuando yo hubiera obrado con itnprevisloíi 
como üdioistro ; aun cuando hubiera coiuetido todas las faltas que 
&hora censuro en S. S., ¿seria buena contestación quererse escu- 
sar con mi ejemplo? ¿Soy pop ventura la ley, soy un principio per- 
Boniílcado, para qne se echase mano do este rarísimo efugio? ¿Se^ 
ha visto nunca que uno á quien se reconviene por un delito, pw 
<ma falta, alegue en su defensa que otros le cometiei'on primero? 
Pero he querido hablar en hipótesis para dar toda la esteosita 
^sible al raciocinio ; ídiora voy á hablar sobre la falsedad del 
techo que se supone. 

Ayer el sebor Ministro dijo que se hablan antorizado los es^ 
(adus de sitio en el mes de Mayo de 1857 en Barcelona sieado yo • 
Ministro. Con las fechas á la vista todo el Congreso sabe que eii 
ese mes no era yo Ministro , porque se me habia admilido la i«- 
Duncia cerca de dos meses antes. Ah'ora vuelve á la carga el se-l- 
Qor Ministro , y habla de oti'o estado da sitio que supone tuvo Ui* 
gar f>n la misma ciudad el 15 de l-'nero del propio año; mas líis 
Diputados catalaQes..que se ^centiabaa ailt, i«sligoSr «oulanes.é 
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irraWB«blw d& io <!» «atoübes {>aaft, ne «oabEui de entregar It 
.«guieaCeQoU. Dk» aai : 

i." Que en la oossion qde ee cita el dnlde primero Botrei 
p^Ueó la ley Kfarcial, pero que no hnbo estado de sitio. 

2." Que el A.;uatainieDto ooostitiioional Jüio«spont£ine&]i)ea- 
te aii dijEDiaioa , pero que no fué suspenso ni disuelto. 

3.° Qua «^ Radico A qua ha aludido (^ seAor Ministro do 
fué suprimido, siao que se mart^á sa prtBoipal redactor, porque 
asi lo jus^ convemente.. 

ñesulla, pues, que ao iwbo sino medidas de las autorídade* 
lócale», ea que para cada se mezcló el gobierno, y sobre tod« 
que no hubo estado de sitio. 

Se ha dolido mucho el seóor Ministro de que contestándole 
yD ooa la exaolítud de estos datos dijera que oilaba hechos falso^ 
AtBtes se lo había diolio el señor Uiah en aquel incidEQte quedó 
convicto ol UHolsterio ; y al paso que otros Ministros se levaala- 
rw & espresar que ellos no habiaii h^cho la revelacton d? que se 
trataba, el de la Goberuacion calló. Juzgue ahora el Congreso. 

Ha aíiadido S. S. que yo también be rebuscado. Se equivoca 
mucho, pues ayer harto me cosió encontrar en la Gacela la com- 
probaciou que buscaba. Si fuéramos aGciooados í rebuscar, aun- 
que todavía somos jóvenes , pudiéramos encontrar cosas en su 
lústúría contemporánea que no dieses mucho gusto á algunas 
pei'sonas. 

El siñor Ministra ilc la Gobernación insislíó en que habia presentailo 
If» hfirhíts ptira pvob ir que os goliiernns tienen necesiilad inipresciititi- 
Uo i ve'Bs de udoplar raidídis escepcioaales. 

AüaA'iii que en fil Bku dü Comercio de 21 de EnTn si! Iinlliiba in- 
serta uiaproi'Uina ileira[iit»n Genaral di Bnrceliin:i , fectra 14 (Ib riir-Iio 
raes, en que RedÍLet «Lr» revultusos para au la^lieo y lo» barceloneses 
>>p ra SQ Rüsiefío n"resiian en el minnenip de la oünio fueiíe y desemba- 
«razmla «le la anloriluil militar, elc.nym^is adelante añade: «reasumf 
Ias niríbucioi es politicits, etc.» 

Dijo piir úllim'i, que el rstmlo i^cepcional aubsístió en B;ircHona has- 
ta el 21 (le Abrilen'iue se dieron las órdenes nporlufias, según coiisUpftr 
la minuta que diJD Imber visU el £w»t Infant". 

A continuación el señor Lofic ^ pronuncíA tas palabras siguientes,' 

- Ve» qae iosiste el señor Ministro eü sn referencia at supuw<- 
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ta estado de sitio de BanietoN «n Koero del «ño de bvíttta f 
uete. Algunos señorea Diputados catalanes me bu entregado 
l^ra qoe yo pueda eoiatéstar este beoho noa nota todavfa mas 
esplícita. De ella resalta qoe e) alcalde por si poblicó la ley mar- 
cial , y la autorídsd militar también por st disolvió algaoos bata- 
llones de la Hiiícia Nacional : que el gobierno en aquella época, 
ccn noticia de lo que babia sucedido y de las disposiciones to- 
madas por las autoi^ades locales , mandó la Feoi^;anizacioD de 
la Milicia Nacional , y por no haberse veríBeado tuvieron logar 
los sucesos del 4 de Mayo: qaeel AynntamíentosA retirA volun- 
tariamente porque dijo que había perdido la fuerza moral : que 
se dio do todo cuenta & las Cortes y estas decidieron. La con- 
testación DO puede ser mas mmpleta. Si se oree todavía que 
pueda resultar otra cosa en el espediente, que se traiga ; que yo 
no tengo para qué rehabilitar una opinión y Boa conducta de que 
jamás me be desviado ni un ápice. Otros espedientes y otros do- 
cumentos podrían traerse que no fueran muy agradi^les & deter- 
minadas personas. 

28 de Enero. 

Diñse 'cUira en esta sesión al pifrraro 6.* del projectodc contestación 
■I discurso de la Coronn , que so reliT a ^ la pollticn sofitúda por los m~ 
biernos estianjems respectÍTait'enl/> á nuestra nación; y selialada su dis- 
cusión pRfd este dia , el señor López pronuncid pI siguiente discurso : 

Pocas palabras puedo decir sobre este párrafo ; pero no me 
puedo escusar de proauociar algunas. Empiezo por reconocer 
que el gobierno está en su lugar por el lenguage circunspecto que 
M usado; la comisioa lo está igualmente por su dignidad dirí~ 
gi^ndose á persona t^ elevada. Pero yo , D^utado particular, 
cuyas opiniones que emita en la discusión no forman parte del 
documento , ni pueden afectar de responsabilidad ni al gobierno, 
ai á la comisión , ni al Congreso , creo que debo decir algo mas, 
poniue ha[-to será , señores , que hayamos pasado por los des- 
engaños recibidos para que se nos permila al menos el tríste con- 
«oelo de la qu^ , y no se crea qoe abrimos Olas para que pa- 
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M^'tatmtMaHmm^Kim hasttúaaer'afien^dos. Desde lúe- 
y f yeifa wmmna ^mm mj i. hablar de la Francia. 

Ante todo taogo uoa obsenracion que hac«r, qae deseo sa 
tuga muy presMite. Cuaoto yo djga de la Francia entiéndase de 
ja gobicriHi, qae nada tiene que ver con aquella en el punto que 



La aacioa fi*uicesa ei grande , noble ^ generosa ; ha conquis- 
tado su libertad en la jornadade Jutio , aun cuando esta no haya 
producido las consecoencias y resultados que se debían esperar. 
Por todos estos títulos yo la respeto , y no podria en ningún caso 
dir^irme contra ella , porque recuerdo también que en mi des- 
gracia me ha ser\'Ído algún dia aquel país de tierra de refugio y 
de hospitalidad. 

Esta idea llama una reflexión naturalmente. jQué raro ysin- 
gidar i la vei , señores , el destino de los hombresl ¿Quién me 
hu'biera dicho cuaudo yu era conducido ñ. Francia en lus prime- 
ros años de mi juventud en compañía y !i\ lado del seúor San 
Miguel, actual Ministro da la Guen-a, cuando ambos espcii- 
Dwntáfaamos Juntos la triste ley de lus vencidüs , cuando era yo 
buen testigo ddl respeto profundo que tributaban £t su persona 
basta los mismos vencedores, cuando yo participaba de aquella 
eq>ecie de adoración y la llevaba con mi imaginación y mi entu- 
siasmo hasta la idolatría , quién me hubiera dicho que liabia de 
venir un ti^npo en que el seüor San Miguel y yo nos hablamos 
dt ver reunidos en este sitio , y precisamente en Illas contrarias 
haciéndole yo la oposición? Esta reQesion , señores , tiene en el 
fondo algo de melancólico. I'ero no hay remedio , porque do s« 
transige con el driier, S. S. deberá reconocer sin embaído, que 
aun cuukIo cruzo con las suyas mis armas , es confesando su 
mérito , sus servicios , sus antiguos Ututos é, la gratitud públi- 
ca, y envaoeciéodome , en una palabra, de tener tan nuble y 
digno adversario. 

El ministerio puede conocer ahora que no solo tengo para él 
e^ÚBS, Bínoque también tengo flores. Sentlriaque quisiera apro- 
.racbarias coido otras oonccsionos que le be hecho, como na talts- 



)by Google 



— 76 — 
man para prevenirse 6 desvanecer los cargos; esto tío fia sMo 
regalo de la oposicíoa , sino espresion sencilla de ffü pura y afec- 
tuosa amistad. Entremos ya de lleno en la cuestión. 

La E^aña ha tenido constantemente motivos de qiiejaittl 
gobierno francés, bien se.haya encontrado á su cabem uúb ptt^ 
sona dinástica , bien sea nn soldado con talento y con fortuna, 
bien la restauración , ó bien «n Rey que se llame ciudadano. 
Desde el tiempo de Lnis XTV ha habido las mismas pretensiones 
de tenernos en tutela , y no parecía sino qne !a Kspafta fueSe 
una colonia cuya metrópoli estuviese en Parts. Recordemos lo 
que sucéJió en la guerra de la independencia , la manera in^ 
diosa con que se ocuparon la ciudadela de Pamplona, la de Bar- 
celona , Monjuí , San Sebastian y otros varios puntos. Nada dist» 
de la duración y desenlace do aquella jomada , porque escribid 
en nuestra historia una página para siempre brillante-, para mem- 
pre inmortal. 

El año veinte y tres vimos ocuparnuestro territorio á 100,000 
hijos de San Luis que veiiin á arrancarnos la libertad que ha- 
blamos adquirido íi tanta costa. Y no se crea , seiSores, que vi- 
nieron solo de instrumGnlo , no : todo el triste y vergonzoso fio-- 
ñor del pensamiento fué del gobierno francés , y si no que se exa^- 
minen las Memorias de Mr, Chateaubriand sobre el Congreso de 
Verona , de Chateaubriand, que poeta y siempre poeta quiso iras- 
fadar el romanticismo á la política , y ensayar en nosotros unro- 
manee sangriento, baldón y vergüenza de aquel gobiCi-no Sl6 W. 
Sí , señores , sobre nosotros recayó la desgracia ; sobíe él resultb 
la ignominia. 

La gncrra civil de los siete años no hubiera durado taíilb 
tiempo si los conspiradores no hubieran encontrada laU' eflew 
apoyo en el gobierno do Francia; y París ha sidc recientemenifl 
el laboratorio , el taller en que se ha fabricado la reacción -de 
Octubre último. Para escusar de algún modo estos alentados , ^ 
añade todavía elinsulto á'ta ofensa. Se dice que no somos fiapa- 
ces de libertad ; que aqui no pueden arraigarse Ifts instituoieaea; 
que solo somos á proposito para la anarquía- ,■ en te, cual vivimds 
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ijj^bttlmente. A fémia que esta anna no Ee esgrimiría por es- 
Umtjeros , si ealre nosotros oo se tiiibiera fbtjado. La foi'jó ol 
espíritu lie p^rliíjQ , sin reparar en que alguna hoy se baria re- - 
ohazar sobre ia oacioo entera. iNosotros anarqulal Yopregna- 
tfiré &,t«dos los pusblos actuales y pasados, cuál de ellos basu- 
frído mas, ni cuál ha mosli'ado mas generosidad al teimioar e) 
sufrínü^nto. Nosotros hemos pasado por amargos trances y por 
terribles crisis. 

Hemos visto mas de una. vez alzarse ud poder impopular; le 
beoios visto conculcar todos los priacipios , violar todas las le- 
yes, insultar ÍL la uacíoq ; y cuando esta se ha alzado, sus ene- 
migos han desaparecido como se disipa el humo arrastrado por 
íl viento , ó como se dispersan las hojas de los árboles en el bos- 
que al primer bramido del huracán. Y uosotros ¿qué hemos híi- 
(ibo? Por toda venganza hemos sellado el labio ; hemos ahogado 
el resentimiento , y hemos abierto h nuestL-os contrarios los bra- 
zos de la reconciliación. Esta es la vei'dad ; estos son los suce- 
sos. Comoquiera, la conducta del Gabinete Trances es la que 
acabo de indicar; deseo que él sepa que los españoles lo cono- 
oan , y que si el secreto que parece encerrar su conducta llegase 
alguna vez &. revelarse , desde ahora esté denunciada la marcha, 
j desd^ aliova para siempre pueda decir el mundo de parte de ' 
quién están la razón y la justicia. 

30 de Enero. 

Continuando h disciiíton del pmypcto de contestación al discurso de 
la Corona, <l*?bia ser objeto de los debates de«st<- ilia el púrrafo 6." i\edi- 
«lio proferto, qxe le leferj* á 1 1 Eiliiacion política del puii; ú los ^ucam 
que tuvieron liigiir en dctubre de IM-H. Tfimbieo deüia tralsrse de una 
enm¡(;nil.i prescniadH por el neí.or Lujín iicprca del referido párrafo. 

Apoyada ligerameiile por su aulor, Iiié tomadn en cansí deracíMi > y 
pasándose ú su discusión , tomó parte en f Ihi el señor López, qi.e con di- 
cho objeto pronunció el siguiente d.scurso ■■ 

Señores , me ha apresurado á pedir la palabra , aunque pof 
lo común no es lo mejor , porque ao puede contestarse & los 
argumentos que después se hagan en contrario, por la razón de 
qi^ teniendo pedida mi Ucencia hace muchos días , y babiéadg- 
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mela concedido hoy el Congreso, hubiera sentido que se- verificara 
mí marcha sin haber consignado mi opinión y mis principios en 
«na cuestión que yo miro como de Tida 6 muerte para el país. 
No tengo grandes esperanzas scére su resaltado ; pero á mf me 
importa poco perdsr las votaciones, y lo que deseo es tener de 
mi parte la razón , demostrarla , y después la nación JHZgará. A 
mi me basta que ella sepa cómo he llenado el deber que me im~' 
puso , y trasladarle flehnente el cuadro de mis conviecioDes. 

Voy á hablar contra la enmienda del señor Lujan y. basta 
contra el pensamiento mismo de la comisión , según las rewía- 
ciones que nos ha hecho tltimamente , pues parece que adnaite 
alguna previsión de parte del gobierno , sea mas 6 menos, paés 
no ha ajustado esta medida, y yo no le reconozco ninguna, 6 
le reconozco muy pota , mucha menos de la que le imponía fA 
deber de satisfacer cumplidamente la espectacion y la seguridad 
del pais. 

La comisión , según ba manifestado hace poco el se&or OhV- 
zaga , se ha replegado sobre el párrafo de los estados de sitio 
de Barcelona ; por la misma razón voy yo á desplegar mis fuer- 
zas sobre el punto de imprevisión del gobierno en que lo he 
combatido constantemente. 

Cuando yo hice estos cargos á los Ministros , los hice des- 
pués de haber visto por mi las' cosas , después de haber pensado 
y meditado mucho sobre ello , después de haber tenido diferen- 
tes conversaciones con otros muchos que habían sido como yo 
espectadores de los sul'csos , y que mas de una vez , por mas 
que después sean amigos de los Ministros, me habían dicho vot- 
TÍéndose á mí: «estít visto, no bay gobierno; y si nos hemos 
de salvar , nos hemos de salvar nosotros propios ;» y oon todos 
estos datos, señores, yo creia que el gobierno nunca podría 
contestar victoriosameute. Ahora debo ^adir que desfKíes de 
haber oido al ministerio ; después de haber oido á flus defenso- 
Ves; después de haber oído especialmente al señor Arguelles, de 
'cuya boca ha partido siempre como una saeta la persuasión & mi 
corazón , y que esta vez en nada me ha coavencído , he qaeda^ 
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» en mi propAeito, y lo que vites nra pirs al 
soto certeza , se- ha ooevartiito ea evideacia. 

Se tía hecho durar la-discnsion en su totalidad oada niraos 
que ocho dtas. i P«ro cóido ha sido 7 Alterando la ciiestioo^; sa- 
cftndda de su verdadero terreno ; colocándola en otro que no 
era ^suyo; apelando & genialidades; echando manods subter- 
ÍHttios, y eecapándose sieíopre por la tangente. No es esta, se- 
ItoPes, ]2dU9tion , ni es ese so circulo. La ouestion es de he- 
dlos ; de hechos que una gnn parte de nosotros sabemos por- 
gue los hemos presoociado; de hechos á que todavía no se ha 
ivspoodido categóricameate , porque en esta polémica do cabe 
mas que un si ó un no , puesto que la vM-dad es una , que so 
puede dividirse, y que jamás se plega ¿ transacciones y avenen- 
cias coa d error. 

Yo quisiera hacer aquí coD el ministerio lo que Ins enviados 
del pueblo romano hicieron con Antioco; trazarle un circulo 
alrededor y decirle: aqui dentro está la solución á nuestras ideas, 
y de aiqui nb saldrá hasta rtispoadernos terminante y rotunite-' 
mente. Gntro ahora en el examen de los caicos. 

El primero que yo hice al gobierno consistía en hid>er per- 
mitido al genenü O'Donnell pennanecer en Pamplona cnando 
vino de Francia. ¿Y qué se ha contestado á esto? Se ha diobo 
yor el señor Ministro de la Gnerraque en alguna parte hablada 
estar. ; Es esta , por ventara , señores , contestación que pueda 
satisfacer & un Cco^reso, y no á unCcmgreso, sino & ouali)nier 
hiHDbre que tenga por lo menos sentido comua? jNo habia ea 
toda España smo Bilbao, en donde se nos dice que él había pe- 
diJo estar , y pMoplona , donde se le permitió que residiese? Sq 
pretende que era indiferente cualquier punto para su resideseia; 
Los resultados lo han dicho. Mas presciodieDdo de ellos, ¿era 
por ventura igual que se le ijestinára á una población donde vi- 
viera «»lado, donde no |Hidi«^ cultivar sus retaciones, donde no 
hiñese upa fuerza armada que seducir y una ciudadela que ocn-^ 
par, donde ao se hallara tan inmediato k ua reino estraño {or 
4oDde recibir auxilios y ¿ que poder refugrá^ en, ^ casorde 
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malfiínirBaBn Unta^tm, 6 qae estañen mm pauta qw tiií: 
vez provocara sn desigoiO'Ooa el coaeotoieoto de -ledas estar 
vraitajasf 

El sráor Lujan, qne se ba propuesto cootcstar «ste cat^, 
00 ha podido alegar utra coea qiie la circunstancia de ser Pam- 
plona un pueblo murado^ de donde O'Donuell no podía saür. No 
podría salir ni entrar ciertamente dorante la not^e en que las 
puertas se cierran; pero. abierta» las tenia todo el dia, y ni ami' 
esto oeoesilaba, puesto que dentro se ha visto que encmitró lo- 
que buscaba 3Ín oecesidod de acudir afuem. £ü cargo por consi- 
guiente queda eo pié, el cargo está vivo, y pooo importa que se 
desooaoz.ca mientras no se nos den otro género de pruebas que 
satisfagan la opinión pdbüca y arrastren nuestra conviccioa. 
Aquel paso fuó un error lamentable del ministerio; prevenido es- 
taba, como ya en otra ocasión dije, de la condnota y áesignios 
de O'Donnell ; de ese paso se bao seguido todos los males qoe- 
ban pasado por encima de este pobre país, porque él fué laséb&l 
y -el origen del rompíníeato; y por consíguieote el rompimiento, 
como su origen, se han debido esolusivamente A una imprevisioii 
de nuestros gobernantes. 

Otro caigo bice al gobierno sobre haberse conservado á la 
defensiva toda la noche del 7 de Octubre sin procurar ocupar ft 
Palacio. A esto se ba replicado por un seikir Diputado: ¿y qué 
hubiera dicho el mundo si se hubiera ocupado i la fuerza el Pa- 
lacio de nuestra Heina? Hubiera dicho, contestaré yo, que los es- 
pañoles leales volaban en defensa de su Reina; hubiera didio que 
hablamos procurado por lo menos salvar k nuestra HeJoa de ua 
peli^o imninenlo , y no que hablamos estado toda una noche 
en la agitación y en la incertidumhre temiendo qoe los rebeldes 
hubiesen conseguido su objeto, porque al fia toda nuestra es- 
peraosa se libraba en diez y siete hombres que tenias que lidiar 
con un número tan considerable de enemigos, cuyas balas mata^ 
ban como cualesquiera otras. Esta fué otra falta de imprevisioa 
& que tampoco se ba coatestado; y yo, señores, por mas que es- 
ta coeslion pareica á algunos sub^terna; por mas que reobn<»- 
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cáqneiaitíómtóionháescí^Wo d mcjdr terreno para lionñjtitfr 
p&i-dfMáiidote en los estados desitio, áóy todavía á este eslní- 
■mo, si cabe, mayor ímpartaocia, porque si aquella cuestión 'ék 
de principios, ésta es de existencia; y los principios no existen ní 
•se aplican cuando la libertad desaparece y ctiandb la p&tría se ha 
perdido. - ' ' 

Voy abora (l entrar en el fondo del discurso del sefior Ar~ 
gflelles, pronunciado sobre la totalidad del dictamen, porqueta 
cuestión es la misma; porque algunos de sus argumentos hatt 
qnedado sin contesiacion, y porque yo me propoogo ahora pasar 
una revista general y demostrar tan olaro como la luz del medio 
dia la imprevisión del Gabioete. 

-El señor Arguelles empeztí dioiéndonos que le dábamos na 
ejemplo de opcraicion que él- no imitaría. Yo también siento nó 
poder imitar el queme dá S. S. apoyando al gobierno. Cada cual 
obrará siguiendo la voz de su conciencia; la couciencia es á ta 
vez nuestro guia y nuestro juez. ' ' 

Añadió S. S. que el combatir asi & los Mioislrtsera un aetb 
de insigne injusticia parlamentaría. Yo lo veo de muy distinto 
modo, y opino que el apoyarles cuando han pasado tales üosas, 
cuando nos son conocidas sus causas, sus pormenores y sus efeí)^ 
tos , es un lamentable error y basta una obcecación' pariamen- 
taria. ' - 

S. S. aseguró que quería evitar la ruina del pais defendien^ 
doá los iVinistros. Yo creo tambieo evitarla atacáadoles; y la 
cuestión estará en quien tiene razón: eso es lo que yo voy á' 
demostrar, 

■ Kjb el señor Alhelíes como su ca[Htal argumento que nos-p- 
otros hadamos cargos a fos Ministros porque no habían tenido'una 
previsión que nuaca se puede' tener; porque no habían leido'en tt 
porvenir los sucesos que escondía y que nu revela 'A ios hombresj 
porque no habla podido levantar los pliegues del corazón' huma- 
no y mirar k través de sus sinaosidades. Este no ha sido el car- 
go, se&c»^, ni es esta la cuestión. Yo lo niego abiertamente: 
Ño 36 le han pedido al gobierno 'imposibles, ni se ha alzado 
TuM 111. « 
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cook^ ét la vazpocqua Bolos t)»ya.C!J06|Uado.,Np ^ele bftpeijido 
qveí^ coDvirtiera ea S&íIa para aiüyiaar I9 f^^iiro, pi gia tii- 
vierq. ea su i)huu> la vara divia^Ufia, Se.le ba pedido ^olo qu^ 
jtuviera la previ3íoa da los lumbrús iQas jjQmaQes; que siifiíera.|{0 
que todos sabiaoioa; que tuviera solo la.s noticias y las cpaticcio^ 
clones acerca de la existencia del plan y de la proximidad da I?. 
conspiración que setenian en las aldeas, que se propalatt^n en 
Jas calles, que oorriaa de pido á ojdo coa la inquietud que coa 
ellas pasaba de coraion ¿ corazón. ¿Bsesto mucho exigir? ¿Boa 
tvt injcoQsiderados 6 tan indiscretos nuestros cai^gos? El gotúiOTT 
00 no súpolo que toda el mundo sabía; esa es su falta; y si nos 
dice lo que sabia, esta falta será mucho aiayor, porque sabiéndo- 
lo no lo ha evitado. Pero aquí tropejaoios coa otro ^gumento 
del ae&or Alhelíes, que nos dijo que. las conspiraciones ao se 
evitan, y en comprobaoioa de su dicho nos citó Itis ejemplos de 
U niuerte de C(&&v, de la fuga de Luis XVI, de la conspú'acion 
de Pichegríeu, y déla tentativa de la roáquina infernal. Yo vftf 
.& probar que Diofuoa de .estas citas' puede tener en. nuestro caso 
la menor aplicación. 

¿Üaé semejanza hay entre el proyecto que causó la muerte 
"de Gésaj con el que han combinado y efectuado los rebdides? 
I^toguna absolutamente. La conspiración contra César no tavo 
mas que dos gefes, que fueron Bruto y Casio, y el numero de I09 
conjurados estaba, encerrado eo el ámbito de Roma y no pasaba 
de oinraianta. Entre tan pocaspersonas decididas y juramentadas 
para derrocar á un tirano, porque tal se habia declarado César 
después del triunfo de Farsalia, las. comunicaciones son tao..]^ 
cilea de ejecutar como dificiles de descubrir. Los conspiradores 
lio tmian que aventurar comimicacioaes de ningún género, por- 
lioe todos se halaban en el mismo punta; y esta circuaslancia les 
focilitaba el medio de verse y entenderse en secreto, sin que OBk- 
die pudiese penetrar ni sn designio ni su ínteDeios. Ai^, segua 
todos hemos visto, según todos los señores Mioiatrps han repeti- 
do mil veoes, el mal era geoeral, la. conspiración habia arro- 
jado sus destellos hasta los íingidoB mas aparttldos en la penln» 
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sula^ las cpmui^cacioBQs debían .correr est^ larga cadena de íd-t 
Iflligeocia; el secreto ao podia menos de descubrirse; y ana 
prueba de quB se. descubrió es que hasta \os hombres meóos 
conocedores vaticinaban ooa exactitud el tiempo y hasta el dia 
en que debiese estallar. No hay, repito , ninguna semejanza dq 
caso á caso, y por esa razón no admito yo el argumento. 
• Se nos dijo también ^jue Luis XVI marchó de Paris sin que 
nadie se apeirclbiera, y sin que el general LaTayete, que estuv(^ 
toda la noche á caballo, pudiera impedirlo. El señor Arguelles al 
hacer mención de este suceso no ha contado mas que la mitad d^ 
la historia; será, pues, oecesariQque yo la concluya. Cierto es que 
I^ois XVI ^ú de Paris sin que pudiera ser alcanzado hasta 
Burenes. ¿Pero, qué hizo entonces la Constituyente? Tomú con 
una prontitud admirable todas las medidas, y (¡otre ellas t\i^ una 
la de reasumir el poder ejecutivo, quedandopprlo taiito de^^^o- 
seidofi los Ministros después de habérseles hecho comparecer ejí 
}& barra. No hemos pretendido nosotros tanto. 

£1 ejemplo de Fichegrieu prueba también como el anterior Iq 
contrario de lo que el señor Arguelles pretende. Arreglóse 1^ 
Goospiracioa ealijglaterra; los conspiradores lograron embar- 
carse en secreta y llegar á las costas de Francia ; .pero aun UQ 
habían puesto el pie en París cuando el gobierno ya lo sabia* 
cuando se habia apoderado d^ sus personas: uno de ellos sufrid 
la muerte, otro fué desterrado, y Picbegrieu se encootró muerto 
en la misma prisión. ¿Ha sido ésta, señores, la previsión y í^ 
vigilancia esquisita de nuestro Gabinete? ¿Son iguales las fases 
en que ambos sucesos se presentan? Es necesario escoger mqjo-t 
res ejemplos si con ellos se nos ha de argüir. 

La tentativa de la máquina infernal, cuyo verdadero origen 
todavía se desconoce , si bien hay dalos para atribuirla á la 
emigración, fué un proyecto convenida fuera de Francia, ypará 
cuya realjzíiqon solo se necesitaba una mano atrevida que loen- 
^ajase, pero i^e no necesitaba ninguna combinación ni acuerdQ 
ea el momento de efectuarlo. Este hecho dista también inmensa^ 
loen^fi de los .acontecimientos nuestros, en que la combinación 
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ha sido muy éstenaa, los pasos repetidos y frécaéntés, Y los stnto- 
mas tan claras como alarnlanÉes. ' ' ' 

, ' Añadió et señor ArjQGiles'que esta ronspiracion había Tenido 
de regioües estranas y muy elevadas. Dé'mas alto Cae' el rayo,' 
mas terrible es su fuerza, y sin embargo el bombre lo domina y 
sujeta por medio da la cadena eléctn'ca, y'Te se&ala' el sHío á 
dóade ha de ir ¡l parar. Esta 'cadéDa es la que ha faltado al go- 
bierno y qne yo liubiera querido qua-tuvieSe para preservamos^ ' 
ya qu3 había tenido ía desgracia de llamar sobro nuestras cabe- 
zas' con sil imprevisión el trueno y las tempestades. 

Pregunto también el seüof Arguelles si queríamos nosotros 
que el gobierao hubiera tenido ta precaución del rey Herodes, 
qiie mandó degollar á todos los niüos meiiores de dos años de 
Belén j de sus cercanías cuando viú que tos magos lé ocQltabali 
el paradera de Jesus. Yo siento haber oído en boca det se&or 
Argfleltes esta espresioo, dirigida contra personas que sabe le 
qiiieren siempre y que siempre le respetan. No'de'seabamos eso 
en verdad, ni tampoco, si hemos de contestar al sBíior Ai^üe- 
lies con los mismos ejemplos de la Biblia de que él ba usado, 
queríamos que con los rebeldes vencidos ni con los pueblos, s¡ 
los había, qup les hubieran auxiliado, se ejecutara la horrible 
venganza que tomó Josué en la ciudad de Jericó, en donde de- 
gbllló á niios, mugeres, adultos y ancianos, sin que se escapa- 
se de su calera sino una muger y su familia^ que sin duda ' do 
era la mas honrada: 

Úa quorido el señor Arguelles sacar un arguinento del enta- 
sias'no de las provincias, dicténdooos que estas haa a^riaudido, 
de lo cual naturalmente se infiero que nosotros no podemos con- 
denar. Lo que 1.13 pravincias han aplandido ha sfdo el 'suceso, 
pero no los paso; ni las disposiciones que le han precedido, por- 
que estas no. las sabían, y mal so puedo ^iaúdir lo que no se 
conoce. Yo estoy bien segui'o de que cuando la' razón de los 
pueblos sea' ilustrada por la revelación de los hechos; cuando 
lleguen á ellos estas discusiones con toda la hiz que arrójail, for- 
ibarán el juicio .que Qosotro^s hemos fonnádó, y feotiílcaráD su 
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opinioa si tiasita abora Ifa sitio sstraviada por &ilta de datos. Di- 
go mas: aiiaQue yo ^ifpíQra positivameate que la3 provincias ha- 
hian de ju^ar siembre coa »juÍvpca«ion y no habian do abrir 
DUDoa.los'OJos ai deseajaño, puesto jo en este iugarobraría co- 
mo obro, satiefaxia mis coaviocioQSS y mi conciencia; y deploraa-' 
(Jo laíjegjieíjad .4p4o3 p)ieWos, esperaria al tiempo que desvane- 
ciera una funesta preocupación y apelaría como el antiguo Fili- 
po durmiendo á Filipo despierto. Dia llc^ria en que se aplaudí- 
rian mis intenciones y se baria Justicia á ios motivos en que se 
fundaban. 

Se ba apelado también por el seüor Arguelles á la victoria. 
Su prestigio es-siempre mS^co y enoantador; pero yo niego que 
Qsa victoria pertenezca al gobierno: yo sostengo con liecbos, y 
con hechos irremsaWes, que ha sido toda debida al instinto y i 
la cooperacioa Aacai<»al, y qu^ el ministerio no ha hecho otra 
cosa que parodiar la fábula del grajo, que se vistió las plumas' 
del pavo i-eal. Y aunque ese triunfo §e hubiera debido esclusiva- 
mente'algobi^no, jpodf'ia servirle acaso de un titulo para es- 
,<;airar ó rechaiar nuestros , cargos si su anterior conducta los 
merece en efecto? 

Triste, muy triste seria la suerte de la nación si no tuviese 
otra garantía di otra, esperanza; que la fortuna, inconstante dfl 
suyo y camicj^a. Lpis XIV ba sido uqo de los monarca-* mas 
afortunados y mas repetidamente favorecidos por ta victoria, y 
llegó sin embargo ijn día en que la victoria y la fortuna le voU 
rieron la espalda, por lo que él decía muy oportunamente que 
aquellas se parecQO ¿ las, mugare?, que no gustan nunca de los 
viejos. ¿Qui^n ha ^ido, pregunto yo, el guerrero didioso cuyos 
laureles no s^jKtf^mandutadp.alguqa vez? ¿Quién el hombre 
que baya teoiij^ la.fcirhtnay U victoria. constantemente atada & 
saespuda? , , 

- C&dos d^([|orgofia. £i^ fflt su tiempo la admiración de la Eu- 
ropa>,y.^ ^rii^fos tfin repetjflos^.que inspiraron por su persona 
un entusiasmo que rayaba en delirio; y no obslaiite,^s meseá 
tostarais dii^u^j)af»q|Mj^tr^,b»}al^memoii^les perlera 
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sus inmensas riquezas, su ejército, y hasta sü propia "«ida. ¿T 
para qué cansarnos, señores? ¿Ouién ha triunfado como' Ñapo* 
león? ¿Qué sienes se han visto laureadas con mas trofeos? Y á 
pesar de esto llegó un dia en que, eclipsado él resplaDdorde sus 
armas, tuvo que ir á habitar una tierra desconocida y remota^ ■ 
. donde sus cenizas hfin reposado muchos a&os diinniendo al bra- 
mador zumbido de las olas que se esírellaban sobré aquella pla- 
ya, y que contrastaban maravillosamente con los cantos de triun- 
fo, con las músicas marciales de tas legiones vencedoras y con 
los ecos de la fama inmortal que en otra época resonaban por los 
aires para llenar todo el ámbito del miindoV 

Dijo entre otras cosas el señor Ar^elles, cnticando tal ver 
demasiado amargamente nuestra oposición,' que no nOs habia 
faltado mas que formar el' croquis del modo en que debiesen 
tener lugar las operaciones en la noche del 7 de Octubre, Yo de- 
searía maS bien que S. S. se hubiera tomado la pena de dis&- 
ñaraos el croquis de las disposiciones del ministerio eú esa no- 
che de angustia, y hubiera tenido que pintarnos al señor Minis- 
tro de Estado encerrado en su departamento, y tal vez á oscu- 
ras para no ser advertido, y á la mayor parte de sus otros com- 
pañeros en la casa de Correos sorprendidos y atolondrados, sin 
tomar ningunas medidas en las horas mas criticas, que fueron 
las primeras^ Fuerza muy cónsiderafalo''hübO'en uno de los 
principales puntos de la población, fnería que 'ie compoiiiá. Ae 
mas de 2,000 hombres, con la cabaheria y ártillerfa ' corres- 
pondiente, que formada desdólas ochó déla noche, eran líts 
cinco de la mañana sin que hubiera recibido órdeii algnna; y 
no solo sin que la hubiei-a recibido, sino sf n que hubiera podido 
obtenerla íi pesar de haberla reclamado difefehtes Veces el géfé 
por medio de sus ayudantes y de otras ítérSOniís c^e le acófiípa'^ 
ñaban. Dígase si esto es verdad y si se confiesa, como' no po- 
día menos de confesarse. ' Dígase despüfes íl ésto 'ha sido haber 
■gobierno y adoiptarse las medidas urgentes J rápidas' qne Migia 

lasituacion. " ' \ ' ' ''■''■■.■ ' i '• 

A' vista de todo esto/señores, :fiagi:^'^'Hna'reB¿xtbná ía' 
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vél*dad ^en tiísM'. Sien UiMts süc«9os qiie todos 'Pernos visto, 
que todos bemós palpado, y que oo podemos equtvootuvos ni 
I>tH%TVo9 ituSitó, se quióre después deseonOcer lo que para todo 
es oierto y positivo, se quiere pintar tan de distinto modo, se 
ifÉeem 3acar'«(msecueaeia3 tad eoAtratiaS, y en una palobi^, se 
qakm esoosar noa cMidueta que todos ItemOs oraido desde un ' 
prioeafíia ineecusable, ¿qdA Bocederi respecto í las cuestiones de ' 
pura taoria d ["especio ¿ SucéfeOB qde nos seam menos íimiHa.- 
res? El g^obíerno tendrá siiempre en su favor qui«t lo ^poye y 
át^«nda, sia queyootftisure'por esto ta iOteiKñOB deiosqae té' 
hagM, que puede stír may recta y los pueblos difldlmente ett- 
oóDtrarán qtñín por ellos abogneoon la perseveraocia y enei^" 
qse coite^nde. Bsla idea dioe algo sobre la índole de los go- 
biernos reppeswitetivos, no de los principios, porque estos no 
e&ga&an, sino de su pr^ctioA y ejecución. 

Ha añadido el se&Or Argflelles que coa estas aonsaciones 
no habia qnien quisiera ser Mícfetro. Hace siete iftos qtte eslBy 
(Jyendo este argumento, y constantemente los hechos lo hart des- 
mealido. Siétn^ se dioe'que no habrá quiefi quiera terüfinis'^ 
temiendo la ioflexibilidad déla oposición, y sin embdi^o siempre' 
qne se cambia de Gabinete las sillas ministeriales parecen W) 
otmcurso de acreedores. El señor Alhelíes creia también ai 'ftm- 
maree ta'CoitSfitñcioB que no habria quien quisiera ser' Sefiftai» 
si es^ plftílas 00 eran vitEüioias, y sin onbargoha viHteyaS.'^! 'y 
todos coa éi que no nos faltan Senadores. Todos nos ensaftaett^ 
en nuestros- Juicios, y es necesario vdt ver los ejos soMv'las eqoK 
«Htbfáoaes pasadas para marcar con mas segnrUad y atiene-' 
en etiporvenifi ■ ' , 

'i Oijo^espues el señor Argíl^UM' que con estas acúsBCioileti 
iaqicdiatnos que se desoobriera lo qtie ha ocurrido enlas pro*-- 
nBCias dcHode ha tmido lugar la insun'eoGÍon. Como me he pro> 
ptMSio 00 volver la espalda á. nmgfsQa coeetion que a» provoqus, 
sea la que fuere, voy & entrar mas detenidamente eacsto. Se 
trata, eeií«ras, dé mu dianision cayos rdstdtados han de hacer 
qm CMitiadl«'naGabiaete'cDyaU^iren9ioa,y degsed&d iia.wm*-' 
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promQliíío taolD la suerte de la patria, y que- do seri. }a úUóqa 
vez p'i ^gOB, porque á cierta edad los bcHntires ni a{ireadeg ni 
' olvidan, ú obligfarlea separarse, danda.luj^ar A otro que pueda 
y deba ser mas caalo y advertido. £sta puestion es vital; esta es 
la ma^ ^ave, &% la.de mayor trascendencia.; y los Diputados qao 
ep ella se mBiolaJí cumplen con un deber sagrado é impresoiodi- 
ble lejos de merecer esas amargas reconyeDoiones. Y ya que se, 
nos habla del iotivés d» descubrir el urfgen y complicaciones de 
Ii^ eoaspJru;ion, yo preguntaré al:S^or Argú^Uee, á lodos los 
defensores' del miniskerio, y al Gabinete mismo: ¿dónde está la 
causa general que debió formarse para obtener por este medio 
i^iueíla completa indagaciop? ¿La bao mandado siquiera formar 
los Ministros? Ya dije otra vez que solo se formaba una causa 
]/arcÍaly túpioa délos sucesos de Madrid por upo de susjuecesde 
primera instancia, y entonces añadí que acaso no progresarla en. 
la forma que drfiiera, porque encontrarla estorbos é jnoonve- 
nj^ntes en su maroba- Ahora tengo nuevos motivos para ctaifirT 
marme en aquellos tentores, ¿Qué papeles, qué documenlqs ha 
remitido el gobierno i qse juqz de los que se encontraron. ep po- 
d^ de los conspiradores?, ¿Dikide está la lista de los coiyuradoB 
q^^e la opinión p&bUca asegura con motivos harto conocidos y 
ciertos, que se halló entre los papeles del desgraciado Leoa? La 
ofÑnioD pública dice también que no faltó quien la rompiera, y 
ajiade que á las personas que asi lo efectuaron las barecompea-- 
aadf» el gobierao lai^;amente. ¿Dónde están los píatele? que obr^ 
ban en poder.de Montes deOea? Todosestos son caicos; eai^^s 
tarribles, porque parece que el destino, baya pronunaiado sobre 
esta causa, que tanta luz debiera arrojar y ponemos eailapiaiw 
la trama de la cMisptracloq para. dostruírlA, el mismo Tallo y la 
misma suerte que sobre laoLra cavsa qw se fornvi el 7 de Julio, 
de 1^23. ¡Quiera el cielo que no sean abora (goales tos residta- 
d06 en cuanto al deseolao» del: dratoal Vopwmi, safiores, mu- 
dio Ib.traiov ' 

■ Dijoalifliinl ds su disoiirso «1 seüor ArgOeUos una cosa ai- 
guntaolo enibeetula,:p8ro qns les qat lo ofamos aoertsmos bies 
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&.pBpalratio. S. S. indicó que Im&otuales MinistroráebiaD ooa- 
tiauu- ea su puesto hagta qae la I\»ie& ae cau». Este e& un ftr- 
gumaato de otwya anecie , pues que ya do h trata aolo de dé- - 
feaderlus, sino do baoerloa inamovibles por ub largo pltuo. Esta^ 
idea está en contradicción Cierta con todos los priacipios nco- 
Docidoa ea losgot^arnoe r^Mvsenlativos. lf( poder QJeeudTd do 
puede menos do variar en ellos de mano con Üreouencia, porqas 
loa.bombres qiw lo sirven se gastan y ^oten muy pronto.dfr-' 
jan de miarthar tan v^imente como el tiempo y oomo la opr- ■ 
nioD, y debep ser reamfdazados pt»- otros dotados de nuevo ardor 
y lozaDia. Esta es la dootnna; y pretender ,1a lu^ duración de 
uo ministerío eD un sistema en que todo marcba tan aprisa, y 
ea que el movimieoto de rotación de los aconlecimimlos, de las 
ideas y de los hoqibres es tan' rápida , es un fenómeno polUieo 
que no se comprenda. 

Paso ahora ^ ocuparme por ua momento de los argumen- 
tos del seítor Lujan para volver después otra vei al resto de los 
del seAor Alhelíes , porque para dar algún método é. mi dis- 
curso necesito preferir el orden sjstem¿t¡oo al orosológieo. 

El señor Li^a ba. empeíado iocurriendo en una EWtable 
equivocación. Ha supuesto qoe yo hablé en la totalidad por ce- 
sión que me babia heebo la comi^M de. la palabra; y. esto es- 
ioexacto, pues quien ote ia cedió fué el señor Gontalez Bravo. 
A3( lo ha visto lodo fi Congreso, asi. est& esonto eD el Diario, y 
asi .coostará en ¡a mena. Falsa (B , pues , la consecueocla 'que 
de.estfl dato equivocado i» querido sacar el señor L^jfln, dicimr- 
do, que la cqimsion me babia enc^rg^dP su defensa , aunque no 
pct()i3.auf!QnM' que 4)la pfirtipipáia de mis cqiinJDpes y de. irá: 
lHinc^>io9. Yo no sé si ea esto se equivocará también S. $•; 
pero cada cual tiene sus opiaíUMs; convelías vive cooteato,. 
poi'qoe son el producto de su coDvIcoiaa , y yo no deseo las de 
ningún otro. ^ 

Ha aüadido S. S. que et gobierno actual tuvo un período- 
dctAuwrguní m el tiempo en que aporeeiv^a el majúfiesto.d» 
laftoiuCnftUitay la «Iooiwdb de^>I^. Bate s«r<i ua atuvo, 
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CKi^ «Mitra''él:; porqné sf desde iü^tii^ti época tan aatertír 
pado y debió óonocer sin (toeriaile njúguna dada que aet coA^i- 
rtíM por todas partM y que taa'bia ufi plan rormotádo y conve- 
nUo, tanto oiEiyor «pa BU deber de precaverse, y tanlo mayor 
la fula por no haberlo liecho. 

Dijo después S, 8-. qob nosotros aous&bamos al gobierno de 
haber estado en tm letargo, y que eo priMba de que Do es a^ 
babía dado su maulflesto de 2 de Agosto, on qoe olarameate 
dijo que e^^a preparado pam destruir los planes dé los ene* 
migoe. Aqai tengo'yo que repetir la misnia observación que dejo 
GObsi^Bada-; porque ouantwimas datos se ne dea de que el go- 
bieroo oooocia las tramíis-que estaban en acción y et fin & que 
se eacaminaban , tanto mas grave será su calpa en no baber to^ 
niado las disposioianes' oportunae para conjurar la tranpestad , y 
en haber dado lugar á que esta se fonn&i-a, creciera y rerea- 
tára, por i:dtín]0, pocríewto en tanto compromiso la Buerto de 
la patria. Pero volvieiido al argumento del seíWr Lujfln : ¿qoé 
significa ese ponderado raaniflestoi? 'El gobierno <^jo' eü el qno 
todo lo sabia y que todo sería destniido por su mano. Todo tí 
vítor de estas palabms está reducido duna ofVtrla , & una pro- 
meai que despUefe no se ha cumpIMo. ¿ Y qué mérito quiere el 
señor Lujan qno nosotros denws & esta frase , tan jactanciosa 
GoDto desnteotida, después , «liando recordaastws que en época 
mas reoídate, cuando estaban abocados los sucesos, el mis^ 
lúo 7 de Octubre ¿ las cuatro de la tahie tsos decia el señor M- 
mstpo de iElstado con ^ mismoalre y tono de seguridad S. tina 
oomEsion de los señora Diputados resideátes en' Mttdrid, que tío 
tOTféramos cuidado alguno, que Ü hsíbía penetrad» en el oo- 
caKbD'de la conspiraoion , que la h^ia soTooftdo f destruido 
para áempre , y que nos fuéramos * doraiír sosegadíft y tran- 
qnilosf Bstoera, y asi Se habita, como he di(^', ftlas^cufr- 
tro de la tarde; á los tres cuartos para las ooboseoia yad 
fti^ dfi 'Palaioió. ^ta es un» prueba intiigiie de la prnetracion 
y previsiondel nAísteno^ ;Que seivie pesponda si hay algode 
iaexaoto ea lo qhe yo «^y y qu&se igníüe -daípoeS *t ñ* 
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lorqoe en esta tinte deba ^rse á las píflábRiJt y promesas del 
Gabinete'. , • ■ ' 

' 1I&' paaaOo 61 SeSól- Lu^ á deoírnM- ^6 d ^fento co^ 
noció que el teatro de la insmreccion ae COiocaria en las pro- 
^ncias Vaaeon^dis, y que loftitt sus medíéas, situando en ellaS 
tropas con gefes de toda raofiaúza. P#o "Jb preguntaré: ¿ha. 
córt^spoüdido, pof ventura, el resultado eri uttá gran parte -á e» 
jbicio y a, esa oonfianza del gobierno? ¿No hemos visto géfeS 
de los que merecían tan seguro concepto al ministerio ^e han 
airado éil la oonspiración y que la han acaudillado? Lo que yo 
éatraño es que cuando los becáios- hablan de «na manera tan de- 
cidida , todavía qníeran los hombres escusar y hasta satíst^oep 
sus errores. Las medidas que ha tomado el gobierno respecto 4' 
las provincias y otros' puntos , iinando sabia qae en aqaelltc se 
• habían reunido uíia porción de homtires aospeíáiosos y maquina-' 
dores que trabajaban púWioa é incasaotemente , hanside'fran- 
qnear pasaportes para que fuesen allá las personas que después' 
se han puesto & la cabeza de la insurrecoion. Y no se mé diga 
qué eí gobi^-no no lo podía evitar, pues que yo hEü>lo de inítitaree.' 
á quienes puede destinara! punto que guste, y sepafar de aquel* 
en quo le inspiren recelos, ¿0"'^ sino' el gobierno dio el jiasjt-i' 
porte al general Berso 'drCarminati pocos diasaaites de que 68^' 
tallase la contrarevolucion de que él se erigiO en gefe? ¿On'én 
Binb el gobierno había permitido que O'Donoell ae fljftm «ií Pam- 
plona, lo qué equiralia k aa pasaporte ó lioencra para residir' 
aH(, con fá agravante cirounstanoi* de que eSte habita' sido vd- 
acto 'ó' determinación espontánea de los' 'Ministros? ¿Qoién sinof 
el gobierno dio pasaporte á Montes de Oca, también militar,' 
pira ir á' las prtvincias , y esto- muy pocos días antes d» su iiH 
Miri-eccionP ¿Onién sino el gobierto después' 49 haber Ituaado 
al coroiiel Orive , porqne Ilóvian en la Secretaria del Despar- 
(!hó las qnejas-de las autoridades y pneblos 'alarmados ran su' 
coMifceta, le vdhífiá encargar el inaadtt del regraflicnlo y pél-i 
mitió que Volviese 'ft'él, dando attf oeasíMi A qm realizara sos; 
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' St , señores, coDtni Orive eustíaq datos qiw CH&lquiei;fi qoa 
DO tuviese la deplorable c^uedad de los Ministros, habiera apro- 
laehado para ss separaoÚHi. Orive Tudltamado i, Uidrid pQr tA 
gotiíerno: vioo, turo uoa coafereocia con los Ministros; salid . 
de ella triuafante pam volverse & conspirar , y él podia decir en- 
aquella ocaejon las palabras que citó el señor ArgOelles C0Q.<j¿»- 
tinto propósito : <iLlegué,.vl y veQc[.»£sto, señores', esia^Ur 
dable ; todo esto ba pasado ¿ la vista de todo el mundo: que ^ 
diga si hay ana sola iMiabra que no sea exacta y verdadera.; y 
yo DO C(Hi9reado cómo conviaienjo ea los hechos, se quiera to- 
davía defender y sostener al gobierno , que n(» ba dado pro^ns, 
tan inequívocas de su obcecación y de su completa inci^acidad. 
para el mando. 

El spftor Luj¿D .se ha referido después en varios datos al se- 
ñor S^asti , que hoy no teoemos el gusto de que nos accmpañe 
pw causa al parecer de enfermedad ; y ha dioho sentía onioho 
QO'Se hallase presente dioho señor, porque él como t^tigo pr»- 
SMoial en Pamplona habiera podido darnos antucedentes y notÍT^ 
oías ffluy tateresaDtes á que sin duda el señor Lujan alude. Yo 
también siento que el señor Sagasti no esté presetite , porgfie 
e^mba jKider citarlo en comprobación de mis asertos. Para, 
corroborar lo que voy k decir , nepeeito hacer una ligera re- 
IfLoion. 

^Itecibi una noche una esquela de un.coiupaíiero nuestro que 
se 'sienta muy cerca de mi, y que ahora me escucha, «n que, me 
decia queacababa de llegar un beoeméríto oücial de J^plona, 
y que deseaba que me viera para que me enterase de lo que allí 
ocurría, y del grave peligro que podia producir i,.i& causa de la 
libertad aquella complicada situación. Yo estaba enfarmo en capia, 
y sin anbaí^ contesté que podia verme dicha piei^na cuando 
gustase. A la noche siguiente vi entrar al iodicado.oQcialacomT' 
paíiado del señor Sagasti , que habia llfigadQ por aquellos dias 
& Madrid , y ambos emptesron nada menos que doB horas, eq re- 
ferirme con todos SDS púnneniM^ la coospiraciofitJe Pamplona, 
los reiterados avisos que de ella habían dado , ks gestic«eft,ique 
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MHán J)r(íelioa(Io ventaderaínente palri<JUftó, y pw últirad ,■ ri 
espediente que se tiabia m»truido , en que resuHtiban deradfi^té 
' complicadas ciertas y determioadas personiis , & quienes- des[««6 
se había preseneiado el esdlndalo de que et 'gobí«^ou recon}[ie&- 
saseenimaésíra todavía de confianza i>de aprobaron. Si los 
Káistros Henea predileccioDes ó afectos como partlculareR, Como 
Híoiátros no dd)en tomarlas por regla de su conducta. Sncrsos 
posteriores han «liacidido C4>q lo que entonces decia el sétor S&*- 
gasti : sf el señor Lujan tiene otros datos referentes al mismo 
señor , le coátestaró solo que esto es lo que pasó ronmigo y lo 
qae creoqiie no se negará. Después no he visto aL señor Sagasr 
6 en conversación particular , sino otra we que estuvo en mi casa 
con otro señor Diputado A. decirme una cosa que yo Do tengo qoe 
indicar ahora , porque ella iiMsma se revelará. 

Otro de los ai^ument<» hechos por el señor Lujan en ron- 
testación al mió, que envolvía el cargo contra el got>iemo de no 
baber impedido la salida de los rebeldes de Palacio, ha sido 
que estos fueron alcanzados- antes de llegar á la Puerta de flier- 
ro. Pero yo preguntaré a!, señor Lujan: ¿dónde se alcanzó & 
Concha , que era el geí^ ? ¿ Dóode se alcanzó ñ. los demás que lo 
acompañaron ? ¿ Donde se alcanzó & León , que sin duda alguna 
se hubiera librado también si hubiera querido seguir la suerte de 
Concha, y si no se hubiera quedado ít las inmediaciones de Ma- 
drid dando vueltas por la Casa de Campo , hasta que á las tres 
del día águienle se le encontró como por casualidad todavía 
tan cerca de la curte? Y si por uhei casualidad los valientes 
alabaMeros hubieran sncumbido, porque al fin eran pocos, y 
la victoria no siempre favorece á los héroes; si se hubie- 
ran apoderado de la persona de la Reina losireheldes , y se la 
hubieran llevado entre las filas, pragtínto'yo: ¿qoién-se hubiara 
atrevido á hostftizar el grupo ó cuadro en 'qn* bnbiera ido tan 
caro depósito? ¿ Quién hubiera querido correr el riesgo de causar, 
cohfílá su voluntad la pérdida de tan impoFtantes vidas ? Nadie, 
sefiorw , ciertamente ; y. la situación se hubiera complicado, hasta 
lo inflhítb , j hoy nuestra suerte seria la mas angustiosa por na 
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iliabisr^a tBBtdo U'p!iecAnBÍDndeofirrtkrl)emétKapi«Ua.U.|l^Í9f 
EQÜdatiobñf de, Pi^io,.y que p^iUa batterae Gubi«rto iQuy 

bien con nmy.poca fuerza. . ■ , ,. ■ 

Kí seáor Luj&o. ha dicbo ea seguida que el gobierno am^ 
una actividad prodigiosa después de los sucesps del 7 PAra SO7 
.focar lO' iuBUiTficcion que 3e babia proseulado ea las pmvmda?. 
To soy ¡mparcial; \y ojali en todos los puntos pudiera aj»^ar 
G(Huo ea este la conduela del míaisteriol Se liícierpa marcbar 
tropas iomediatanaente sobre la insurrección ; se toniamn todas 
1^ medidas; nada.le quedó al gobiemn por hacer: yo le felicito 
y te aplaudo por la prontitud y acorto de las dispostciooes, que 
dieron^uD resultado tan brillante como lisímgerú. Mi oposición 
«0. os sisteipitica ni de capricbu. Condeno lo que debo conde- 
nar ; aplaudo lo que debo aplaudir. 

Vuelvo al discurso del señor Arguelles, porque tocO m él 
114a materia que merece dilucidarse. S. S. se lamentó de qu^ 
estuviéeatooB desunidos , y en prueba de esta desunión dijo qq« 
QO hablamos .podido entendernos en la aplicación del artículo 43 
de la loy fundamental en cuanto á. reelecciones , ,y que babitk^ 
salido de este sitio compañeros cuya Mía. sentíamos todos. Que 
^.traaquiUce el señor Arguelles , que no fallarán medio? al go^ 
bierno para conseguir la reelección de las personas que, le in- 
terese sean reelegidas. Recientemente he oído , con datos en flQt 
concepto irrecusables , que ha sucedido una cosa muy de notar. 
Nosotros hemos sujetado í reelección á un gefe de administrarr 
ciou en una de las provincias. EL ministerio desea sin dud^ que 
este Diputado sea reelegido , porque cuenta luas de una prueba 
de su afecto y amistad. Por desgracia no era probable que lo 
nombráj-au sino en la provificia en que servia su destino^ pues 
ea Las demás parece que.no^podia enerar candidatura; perO:ea 
aquella provincia bo podja ser nombrado según la ley por se^ 
gefe de administración en. ella. ¿Qué ha hacho, el .gobierna? 
he ba trasladado ii>mediatp«ieate, pagándolo desde jia estreno 
de Kspaña á una provincia muy inmediata á Madrid. Nada im->- 
pprta que ^ baya rebajado en categífffa al interesado; el mioi^ 
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,^al dQ$tMi9.to))re-qas ba.i^ewido.la tratlactaa, oarg«do áRÍa^ 
mlia, y ,604 epiiofi b{ibe«es> twgajqua baoer ahora aa& larga 
rpiueria atravesando la mitad.de-ElspaEta por (sminoe ea qufi ai 
siqíúera puede propoFoioBarse 1& oded^ eo su maroba ; el mir 
Dislerio.g^ un «oto, y esta es la cúnsideradm oapilal, tf 
graade interés anta el cual dfibea {postrarse y ceder lodos loa 
otros., ¿Y es esto giAiierm) r^iwentaüvo? Pero volvainoe al 
punto de la desunión. Necesario $a marcaj* ios periodos y la$ 
oausae. 

En la pasada legislatjura hubo cierto acuerdo y uaiformidad 
eaitre el Congrego, y el minisleíio; perq fpó porque este ültin» 
prevenía los deseos del primei-o, ó ae plegaba dógilmeiíte á ellos. 
El gobierno seguía ¡al. G*flBgceso, uo^el Cqogreso al gobierno. 
Asi 5^ conservaba Ja^unioo , y se verificaba aquel proverbio an- 
tiguo e^tauol de gue cuando uno oo quiere dos oo bara^. 

PerQ3« medirá todavía: en.tan larga ^raeioa el Ccmgreso 
ao bostil)EÓ.idgol>iernD: ¿y por qué? Desde el pcinoípio , desdfi 
losprimeríís di^s., deade lae ptiiperas reBoioDes se recoiH>oÍ4 
casi geaeralqiente per loB señores Diputados que LosMiaistroe 
actuales no. corjwpQitfliaii .k Ifts cWuQsfaBeias , que . no estabaf 
¿ la altunL de la opinión uaeioit&l ni M e^iirítu pulseo, y que 
ppr lo taiUo DO podían servir de resorte ni de iost^unjento & Su 
desarrollo. Se quiso, sineiobai^o, e^rar al tiempo, porque 
la 9ituapian,;sedecia, era dificil y comproioetida. No es por 
cierto meaos diíicjl y comprometida la de hoy , y además baii llo- 
vido un cúmido inmenso de calamidadss sebre^ este deagraciado 
país, qiie baü puesto, y üuten w grave ma^ la pau^ de )a 
ÜbwtaiJ- £su esla respiiK^ta , Uputadi» , que os 4¿.^ tiempo; 
esta es la obra ó el resultado de vuestcík oonflescendencia y d» 
vuestra tñ^va. . 

.. U^idijiq estábamos Guando,seabrjó e«ta Je^^tura. Los q^ 
liabian presenciado ea la capital los suoesos de Octubre babiaa 
adquirido por si mismos la .triste ccuavicaiap de 1^ inutilidad d9 
los, &tfuistros ; y qu aqqellos momeniíOS de riesgo » en que hí^ 
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-efleutaenfe el áeatiíaieDtfi de la oeMerwcioB [>ro^ift eñ los qiié 
-prúximameate le sacedieroD , ea los caáleeno se hn^o Horrado 
ni debiUtado. todavía «fuellas ímpt-eBÍonee , e^r^sioo' genuiAa de 
I& verdad y de la coatieclon, se pi-oclamaba á voz eo g:rilo la 
folla de eosrglai de los Ministros -, y en los círculos , eo la3 ca- 
lles , Ba te cafés , en todas partes no se oia otra íosa que la con- 
denación mas espllcita y tenuióánte de su débil y miseraUe 
inarctia. Los que de^oeá vinieron de otras provÍDcias abunda- 
ban en el miaño seolimieoto , porqne en todas parl^ se hablan 
echado de menos disposiciones salvadoras , en todas se hatnaa 
corrído los raJKtios petigTos y sofrido la misma inquietud. Todos 
deseábamos ardientemente que se abriera la discusión para ha- 
cer cada cual los cargos que entendía oportunos, á escepcion 
de algunos pocos que formaron ^lesde un principio una opinión 
direrente según su modo de ver las cosas. Aquí tengo yo qne ha- 
cerme car^o de una súbita mudanza qae se' advierte eo la opi- 
nión. Protesto al habfer de este punto que no me Teftero aper- 
sonas detnrmlnadas ,■ que no quieEO herir susceptibilidades , que 
mi cuestión es abstracta, y que .como tal y no de otro modo la 
quiero considerar. Todávifi añadiré que aun cuando quisiera re- 
ferirme apersonas, lo que no haré Donca porque no es este mi 
carácter, no podía realizarlo, porque todavía no ae ha votado 
^ pinto de previsión á imprevisión de los Ministros para saber 
positivamente cada cual cómo piensa. Pero yo observo un hecho, 
y debo decirlo. Yo observo que cuando la opinión aquí estaba 
■pronunoiada contra el gobierno por su.falta de energía y de pre- 
visión , boy abunda mucho la opinión «miraría , ft^DOO que sea 
dominante. Eo qné consiste esta traSformacion , yo no lo sé. K 
esto es oonsecueoRia de parte de las pwsonas que se mcuentran 
en ese caso , sean las que fuesen , que lo digan ellas ; si esto es 
moralidad de parte del gobierno , que lo diga el mundo. (J?í se~ 
ñor. Lujan pide la palabra.) Tranquilícese el señor Lujan , que 
no hablo por S. S. Yo sé bien que S. S. ha llevado siempre una 
opinioQ ibvorable á los actuales Ministros , y qne asi la ha de- 
fendido en todas nuestras reuniones. A los hombres que no tie- 
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OBD aino una onania, y que soo fijos é iamntobles en ella, jo 
Ia»8i^aadoy losre^Mto; pero los que cambian ^ son de lu< 
flireuoatanuiaS' 6 de otros motivos , los censuro y oensoraré sinii- 
pre. Difereates reuniones hemos tantdo en los calamitosoB diat 
por que acabamos de pasar , y todavía conservaríaD las paredes 
de la casa donde eran nuestras conferencias los sonidos de las- 
imwtpaeioaes mas acerbas que salían de casi todas las bocas (ton- 
tea el aobial Gabinete ; ; si aquellas paredes pudieran tüwra tra»- 
ladarse 6. este »Üo, estoy seguro de que se alf^rarian de ser 
tosbnsibles, como la ninb Eco se alegraba de sw piedra por nft 
«alar eapuesta á, la ioeonstaneia y volubilidad de los hombres. 
Aleono ha habido en esas reuniones que singularizándose bs 
qaerido Uevar las cosas y las teorías mas allá del justo limite que 
todos deseamos; y particular cirounstantMa por cierto : la humil* 
de persona que abssea. está hablando ha tenido que levantarse & 
soátenef los principios reconocida» , en tanto que los que se mos- 
trabaa poseídos de un calor tan vebnneate é inmaturo, aoaso hoy 
esléa en filas opnestas y apoyoi la marxM ministehal , contra la 
oual pronuneiaban tantas y talAs- raeeraciones. Esta , señores, m 
mi eoaducta. Yo oodoeoo la importaada dd puesto que la nacioB 
rae ba oonflado , y me sabré guardar contra amigos como con- 
tra enemigos en todas las cinmnatauoias, ea todos los sucesos; 
y sean cuales fueren las personas , yo no taogo mas que una 
fé , porque no tengo mas que un deber. En la linea que él ma 
fija fijo b1 pié , y de allí no lo muevo : podrá venir una biUa de 
canon y llevarse el cuerpo; et [»é allí se queda. 

La oposidou porque llena este deb^ ha sido atacada de mil 
maneras; algunas basta poco decorosas. No ha habido medio de 
que nosehayaediadomano. De una parte senos ha amenazado 
conla disoluoi(Hi. ¿Y qué me importa 4 mi dejfu- de ser bipntado? 
Lo que ote importa es cumplir con la obligacioa de tatmiratras lo 
sea. Guandoyo veo queest« ardid, porque no es otra cosa, h»M grao 
ptso en el corazón de algunoe scAores Diputados; cuando yo oi(^ 
que* baste.' las ccmeeaiones al gtd)ierno hay quien piensa que- d»- 
banhacOTse tan solo por el tiempo que las Cártes estén reuiúdak. 
Tomo 111. 7 



mepareoeque esle pensamiento, por inaasiacOTo ffngsBa, puede' 
traducirse en el siguiente concito: «Nosotros os^pennitimoa ser 
MÍBistros mientras vosotros oos permitáis ser Biputados.» Y-ao 
tis este, seí^ores, el espíritu ni la Índole de los gobiernos repre- 
sentativos, en que la {lutria y los principiossoatodo, ylasperso-; 
má nada. 

■ Se amenaza también con ei temor de que cayendo este-GaW- 
néte pHBdeencumbrai'sffotro que a(St9o hiciera menos por la cas-' 
sa déla libertad.-Este argumento por lo pronto envuelve una 
desconfianza injusta de una persona muy respetable y elevada, 
^e harto comprometida está en ta marcha constitucional esta- 
blecida para que pudiera desconocersus exigencias. Tsobretodó, 
señores, mientras haya Diputados puros é independientes que 
vengan aqui á hacer la guerra al poder cuando este sea nocivo al 
país, sean las que fuesen las personas de los'Ministros, nada hay 
que temer, porque los Gabinetes serán lanzados y reemplazados 
según la desaprot)adon ó aprobación nacional. 

Como si estos medios ilegítimos para enflaqueaei' la oposición 
DO bastasen , se ha echado mano de otros que dú hasta vei^eaia 
el referirlos. Se ha hecho círctilar un papel litografiado en que & 
cuatro personas de las que hoy estamos en dos distinlas oposicto- 
oes se las ha calumniado atrozmente; y se sabe por algunos qne 
este papel ha circulado como en secreto en cierta parte antes que 
se echase & rodar por el mnndo. Las personas & quienes en (A 
se vulneraba, presentan su vida pública & los tiros de la nialedi~ 
cencia. Conocidos son los hechos. No han tenido nunca mas que 
un partido, una causa y una doctrina; y jamás se dirá que haya 
podido escribirse al lado de sus nombres la fea palabra de apos- 
tasla 6 de defección. 

También se ha escrito y repartido con prodigalidad hasta en 
el Congreso otro papel impreso que pr^enla el cuadro de los 
partidos jwllticos que en él combaten. Yo no tengo por qué qu©^ 
'jarme. Se contenta con llamarme niiío, y este es qb nombre que 
yo acepto, porque simbolízala pureza y la buMa íé. Stsequier» 
decir que ft fuerza de tantos desengafeos y dq tan terribles pruebas 
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tbldavia'nb conozco bastaste & Ibs^hombf es, verdad é9;'y'nillÓ' 
8ÓJÍ poique hay eri el corazón honradú cierta' resistencia áerect^ 
lo qué después mfe revela con amSi^rá ti tiempo. Si se quiere' 
decir que vitiéndo' todaVla en la círte no he querido iriDciooánno' 
Mtü Su álftb Corruptor;' que procuro conservar fresca y reciente' 
la'líea del las costumbres ydélos intéresesdelosinber^lés'pue^" 
bh» áonde he iiaci*) y me' he criado, y ^üeson sieiíipreTtctlniari' 
dé errólas á que yo ao suscribo y de convicciones á qué jaióás' 
itie picaré-, verdad es también; soy niñn , ¡y plegué al Ciéló que 
do venga sobre mleliHá en' que tomen otro camino y en que sus-' 
lituya mis intereses A mis creencias, y mis cálculos á'M deber)' 

Hasta se'dioe para concluircon la reseña de estos medios que 
Tao6 salir caríe^uras pamponernos mas en ridiculo. Yo no sé' 
i i[uíéli debamos tanto favor, ni quiero tampoco saberlo, porque' 
nó séBi.aborffei36rüi vengarme, que es lo único páraqUéme pn-" 
diera servir esta noticia. Solo diré que ese diáero que- se gaáta' 
tan ioíitamente pudiera emplearse por los que lo'ittíierten en II-J' 
neg mas rectos y provechosos al país. ■.■■■■■. .<* 

' ■ El señor Lujan para coDcIuirsu discurso nos ha Amenazado 
e<ai ^ porvenir^ pintándolo sombrío | sí no siguen V)á'a(itdaltí 
Ministros, y apostrofando vivamente al CongreSO' sobre ésta idea.' 
Yo, que be seguido paso á.paso á S. S., quiero imitarle hasta en 
la conclusión, 

Y biea, Diputados, diré yo también par& concluir: pensada 
que vais á pasar el Rubicon con vuestro voto, y qué vais' ■coto íl' 
& añanzar en esos bancos &los actuales Ministros > ó á hafier qiu, 
el Gabineto 3e cambie ¡Jvarle. Pensad qué estos MinistrOá Üetttn' 
sobradamente' acreditada su impericia, su insuDcioncia , su fftUft^ 
de acción, su falta de énergik; y que si esperáis Otra nnevA prtie- 
ba, <tal vei estaxHts hunda, para siempre ea el abisino.-Pensadi 
que lamina está cargada , y tal 'vei no lejano el día en que nevietttft: ' 
que la manodelministerioesharLoJmpotanteydébilp&raocuiteiMiii 
suesplosion,yqueeldia en que esta se verifique volará en pedazos 
el edificio de la libertad que nosotros hemos levantado á costa de 
tantossacríflcíDs^y DosenfolverA di caer eotre^kasnmerablies tis- 
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Cffifibivs. Pnmd.qoese lra*a de ta exñftadft de la pitiia, de la, 
uistencia délas íEtstitucioiies, de le existeBciiide voestras espos», 
de. vuestros hijos, de todo lo qqe bay de mas interesa^ y tierna 
al OQnw>'i buioano: que esta p&tria.os pedirá, cneata de Tuestro 
ijpilo; y.qupsi ei^el díadel iofortuoin pudieseis evitar la barríble 
nierte que nos am^ia», teodriaie que ir á buscar la seguridad de; 
nna vida lleua de oprobia i. una tierra estrai^ , dofide os segui- 
rjju) las maldicioaes de la {tfiDera(;ton preseale y de l&.ppsten*. 
dad, que siempre es inflexible. Pensad, por (lUinao, que en e^. 
cuestión no bay mai^aoa, porque ese dia tal vei nq iio$ traigík 
qtra cosa que un deseugaño doloroso y uaaruiaaiaevitable. 

Mucbo mas me quedaba, señores, que decir, ptorque la cues- 
tic^ es iumeosa y nunca se acaba de recorrer, Auofyie be eat[a-< 
do ea materias muy peligrosas, , sobre las Dual¡e3 eotieodo quo 
debe ser instruida la nación, he prot:ura(to do rpsbalor ea esti» 
c^Diino, ai descender & personalidades indigoas de la. gravedad 
de e$ta^ cuestienes. Si en algún pasag^ be podido s&r mqj. epte^-t 
dido ó mal iaterpj-elado, yo ote rocomieada ¿ la indulgencia del 
(¡oqgreso, que piense que nunca obro con segunda intaacioa , y 
s^bre todo que los movimien^s de un corazoq lleno de fu^íh 
c<^,el laio no pueden ser siempre iguales. 



La fliscusíon dul pírrafo 6.* del projecto docontestacioo al liiscurso- 
Al'lii Goroiia, era 1^ eufslion que lambien en esto día como mi el »ite— 
rfor ilf^t^ia ocupnr la Hteucionde la CiniirH. 

El suiíor Pujada un tiii estenso discurso manifcslii cuantas considera- 
tám%a ■creta oportanas pura defender at ^ierno. atitcado no solo por ti 
saoor t'Opes, siuo tambitiii por otros larioB sciiores Üiputwlog. 

Pi!ro cuntía i|u¡<.-n ruis dei;ididuinenta Itablú fué conCia las leorins y 
a^iiiiiimtns del señor l^peü. . 

. Después do elogiar lu «JocuenciA y las bellísinias iraii^en^ del seDttr. 
Lnjwi, ini como sus oiliis ti¡stórii:us, qué revelaban su erudición j [alen- 
tó», «bservij qne no p'idia menos dtt decir, nun euandn «e lastiinái a Hl(;un 
lMiK.0 á. S. , qa^ siempre que oúi al señor. López se auorduba del saiwtOt 
de liiio de nui'slrus mas célebres poetáis, en que enconiJaudo á una seuora 
qUiCsa pintaba el roslru, conduje (ticteudo: ■ 

uLásitma que no sea verdad tanta belleza.» 

.^£t.A»^;l<9|)W|,pidíffldok.|>a|^bt:4, d.ijo4 cao^Doacini;, , 
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Tariosheííhos tengo qlib letificar Uel discurso del sbñor Po- 
sada. S. S. !m empezado diciendo que gustaba mucho de los 
litios; pero que cuando los analizaba eDcontraba poca verdad en 
ellos, y se acordaba del ultimo verso de aquel famoso soaeto S 
D. Juaa de Austria, que conduye: 

«Láslima no sea verdad tanta belleza.» 

Yo estralio que siendo tan enidito el sebor Posada, tiabiea- 
db cultivado taato las bellas letras, y teniendo los profundos oo-i 
Boránientos que todos le reconocemos en amena literatura, tiü 
Inya recordado que ase simeto, y pfeoisamente ese último verso 
^ne ha dtado S. S. , ha sido objeto de una critica muy fundada 
del seüor Martines de la Rosa, el ciial lo ba concluido de un mo- 
do enteraineate omtrario al que ha supuesto S. S. Mas dejando 
ibU) aparte, y toda vez que el sefior Posada me ha hecho el ho-i 
B6r de calificar & sa modo mis discursos, yo rae tomare la liber- 
tad de hacer obti tanto coo los suyos. 

S. S. empieza siempre con grande aparato, oon estraordi* 

naria ostentacioa ; promete decir mucho, y concluye por ho 

«uroplimos su palabra después de haber dado grave importancia 

&. la materia. Esto me recuerda otro soneto del mismo autor qos 

S. S. ha citado, que para criticarse este DiOdo tan ostentoso 

como lacio ád espresar las ideas, hace la relación en sus pñ- 

meros versos de no pais encantado, lleno de onaotos atraetívos 

pueden cautivar los ojos é intef-eÉ&r el corazón , donde hdtU 

«rtstalioas íiientes, mag^o^ grutas, nialas de belleta oCkiaUal, 

de turgentes pechos y mórtidos regazos; y después dé tan eñf*^ 

gerada pintora oonddye de estemodo: < 

■ ■ ' ■ b 

Y'ea este DKmte y liquida lagiuia, - 

A decir la verdad 000)0 hombre honrado, 

' ' jamas DOS sucedlú cosa ni&guaa. 

Asi podiá ooiKdair caasdo habla el señor Pecada deB{H»8 dd' - 
sus preámbulos y enüfiítioas introducciones. '■ • '' ' '' 
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I Ha afiai^ído^S. S. «lue la causa general qu» yo. (jeteaba se 
formase sobre las ocurrencias dd 7 de Octubre eslá- prohibida 
{»()r. nuestra legislación. Yo estrado que S. S. siendo abo^íidQ 
pueda, iocurrir en tales equivocaciones. Lo que está prohibióo 
por Duestras leyes es la pesquisa general sobre p^^nas y d&- 
litos de diferentes clases; pero de nin^n modo la que se con- 
trae á un solo delito, aunqne verse sobre personas diferentes. 

,.S. S. DjQs.tia hablado de un gefe de la administmeion de su 
pl^jQviocia, é. quien el gobierno ha tra^adado pora que en ella 
gueda ser reelegido, coa notable [jejjiiicio det interesado, ymo- 
^■Hiayor dfi que vá, 4 reemplazarie. Al citar' yo este hechoy 
i[(jiv^adfinunente notable .en el discurso de ayer, otro seftor Dipu- 
tado pi^ió la palabra aludiendo á otro hecho igiial de una de las 
provincias del Mediodia, del cual yo no teoia noticia alguna. 
Eato quiere decir que. el vicio está mas arraigado, y ^ mal es. 
mayor ,y mas trascendental de lo que nosotros pensábamos. Cada 
dia iremos sabiendo nuevas cosas, que se avienen á la v^ad mal 
con ,1a libertad de las elecoiones y coa el síst^na representativo. 

¡. Despuesdebacer unfllifteraTectiltcacionelceñorPq^ffda, y f^racAO- 

teslar si señor Ministro di! I.i Got^riiiicÍDrí, que htibh ti4blado uoles que 

-''.Ahora voy ii:Go&tesi;ar al seoof Mio^tro de.la Gobernación, 
pnes. aunque qü he tenido:eLgu5toixla oírla, los compañeros xm 
teJl'itidicado lo que..S. S. ha di<dK).' 

,1 y©; hice .referencia ayer de ujia cai'ta.Htogfafiada y de .una> 
boj» volante que .contó por tqdis. partes, y/aAíiDáSi de üHiaa ca-- 
ricaturas que parece estabaa^en proyetto-. No.iüoe. mas qué.)B-r 
dícaciones, y no avancfí la proposición de que el ministerio hu- 
biese tenido en ello parte, P»^ supon^unois <|ufl Bfll io hubiera 
dicho. Los MiaiatioBilo ulegiaa.'iy quedábanos como.^estábamos 
antes, pues ni unos mnoti^ps adnúlataoa-pFueto A^w^a. Hay la 
diferencia, sin embargo, de que mi aserto admitía prueba y el 
ÍA Miq>r-MÍDÍ9tra no, .p6rque.D$ «aniosáxiifta-ea jiixi^radea- 
cia que la negativa es pur.saaatumyi^a.Hn))roba¿le., :., .^,'..- 
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¿Ne fle-<tto(tt aquttodos ka ditt £08^ ijoe no tieoea oUv 
apajTO qoe la ooaviccioa nor^? ¿Naiios ha dichíi «1 sriior 
Arguelles que la conspirttoioDi. tu venido de. eatraíias y eleradas 
n^ne9? jQué pru^Mts, qué doeumenlos Ueoe de ello? Su sola 
eoDnooioa moral. jNo se noe ha dicho tambiea que otra persa- 
DS ha estado ea el secreto de todDS.esos planes? ¿Y qué prueba 
bay de este hecho? Únicamente nuestra codvígcÍqo moral. Pues 
si uDo y otro comparecieran & sufrir los cargos, nos dirían que 
»an falsos, que oo habían hecho tal cosa: ¿y qué sucedería? 
Qng ellos se quedarían cOa su aegativa y nosotroe c<m nuestra 
creencia. Lo píx^o tiene que sutíeder aquf. Yo diré además otra 
cosa para ser deitudo espllcito. Creo que los Ministros noha/- 
bráo tenido parte en la redaocioa y propagación de estos pa- 
peles; pero si mo atrevo á as^urar que moy apasionados y 
amigos suyos han sido los que los h<ui escrito. Como estamos 
reunidos hace ya siete años, y bonos trabajado tantas veces 
juntos, conocemos las frases, los giros de espresion, los modis- 
inos y el estilo de cada uao. A mi me basta que se sepa que 
amigos de los Miaistros, y solo pw tavorecer su cauta, por li- 
aoiyear su interés y por cooperar ü su defensa, han sido los 
qbe han escrito esos asquerosos papeles, y los que se valen de> 
medios tan rateros y miserables. 

HnUii despaesel seoor Arguelles mostriindose sentiilo de ^p el Beáor 
Lopp7. lo traíase romo á enerniRo, v <|iie hubiera con testa do aJ rtíscurso 
qrie pronunRid en iinii sesión anterior en loa mismos términos i'ift h> ha-' 
CÍA el peri'iilico titulada La ¡'uUdata, cuya coiacidencJa QiaAifestéqiW 
sentía estraordinariamcnte. 

Cun este motivo el gehor López dijo; ' 

Debo Una adaracioa al ae&or Arguelles, y al Juisino tiempo 
reotifluar algunas inexactitudes que ha cometido S^ S. Ua exvidoi 
«lueyc ktbiaatacado su p^-sona y de ello se ha qw>Jado r^ti- 
dtsjmas veo^^oomo ha oído el Congreso. Estd es una notable 
equivocación. La persona da S.S. es sienpra .para mi respetable 
y querida; pero las ofHíiioaes, las ideas y los prÍEtcipios nada tie-v 
lien que wr con laa personas^ y desde el momeatoenqiie.S. S. 
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ías arroja en la arata de la disou^on , poede^qKnderarss áe ellas 
paca impugnarlas. Esto es lo qneyo he hacho y lo que tuvé-^en- 
pee que S. S. y yo bo eatemos il« aoaento. 

El'disouno del se&or ArifDelles oonsistíaeB raciocinios y ea 
atas bisMrícas. Los primeros los he contestado, y las seguote 
be procurado hacer ver que oo teaian ^licaoion alguua ¿-nufsbv 
caso, fuera mayorá menor la sem^aou; porque si es el suceso 
del César y eo los de Francia que sa han citado no buho prensioa, 
no seríl por eso escusable el que aquí haya faltado, tasto nns 
cuanto que en los casos i que se alude hubo reserva, butoaeer»- 
to, era imposiUe descubrir nada, y aquí la cfmspiraeioa ha sido 
(^ra , pública , sabida de todos , meaos de los Ministros. Este es 
«n resOmen el panto de comparación & que yo quise traer' tas citas 
dels0&t»-A.rgfielles, y en efecto do se ba negado. 

S. S. ba dicho que era tanto mas esíratio que yo rae reñri«iia 
flasi esclusivamente é. su pffl^ooa , cuanto que me había desen- 
tendido del ministerio y del seiíor Lu^. Esto tampoco es exac- 
to. No tenis yo para qué ooatmerma al mioistmo, que nada te- 
Día por su parte que ver oon la enmienda que estaba en discosioo; 
y al autor de esta, el s^or Lujtm, conteslé tatamente, al tiempo 
que lo hice al discurso delsefior Ar^elles. Este hecho ha sido 
muy reciente, y el Congreso lo tendrá bieaon su memoria. 

Habló & seguida el señor Arguelles de un periódico que se 
llama la Postdata , y de cierta roinoidencia que no he podido 
comprender. Yo no he leído ninguno de los aújneros de este i»- 
riódico, ninguna Dotida podía tener de él, y permítame et señor 
Alhelíes que yo estrañe haya dado & sus ideas semejante direc- 
ción. 

£1 se&or Alhelíes queda tmnqailtiado y contestado con es- 
tes pocas ' palabras. ¥o respeto siempre su persona , pero osm- 
batiré sus doctrinas cuando así lo «xíjiui qhs coiviccioBes y d 
bien de mí país. No ha babido , pues, ofeoea ; y aunque el señor 
Ai^elles se haya .qnejado tan repetidamente da lo que dije, y ba- 
■ya. supuesto ea mt afecto ó cambio ó Tariatíen , quiero yo tomar 
su disgmto como oeloi infundados, porque también en la «oistad 
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hay eelM etmo en aran-, S. S. srito mof btoQ la berza de la 
qneáél^DKiiiM, y ii04l^(M&riiÍmiiaslante de imlaaltadf 
úo mi conBetniHici&. 



Continúan 'o «n este día '> misma disensión del prcrjectn de contes> 
Utáfín il dlicureo de la Cvrona, el seBor Lo{WX, aprovecliando im mo- 
mnitu oportuno para contestif acnrca ile nlf;unis obsemciones hecluw 
pur el seAur Lujjn, pronundií el siguiente discurso: 

Ayer, s6&orB6, leminó la sesión con suma catna,, porque 
teoieado yo la pa'abra para-rectiOcar hechos después del discur- 
so del seítor ArgOetles, quise, en grada i la buena armonia, 
dejar de hacerme cv^ de un punto grare qoe se había tníta- 
do. A. poder prssumir que hoy vioiNra 6 nuevo juego, no hu- 
biera retardado hasta este momento mi respuesta. 

El señor Lujan e^r&Sa que yo dijera se habían ctmaimido 
mocólos días eo esta disousion, cuando dice que p he ocupado 
en ella una buena parte. El señor Lujan, como buen inateni&- 
fico y tan Gonocndor en la arítmétira, debía haberme rebajado 
de esa- suma ana partida coneidwable, & sabo*: lodo lo que he 
hablado de tres dias acá que se est& discutiendo su enmienda, 
pues esto víi & la cuenta de S. S. Si antes he tenido que usar la 
palabra con frecuencia, ha sido porque varios señores han hecho 
el honor ¿ mi discurso de referirse con frecuencia í él, y con 1& 
misma he tenido yo que salir & los encuentros. 

Muchos dias se han pasado verdaderamente en esta discu- 
ém; 7 lo peor es que aun no se ha contestado ni á lo de los 
pasaportes que se dieron por. el gobierno & los que marcharon á 
ponerse í la cabeza de la facción O'Donnell, Borso di Cannínati. 
Mentes de Oca, Orive, y eAo pocos -dias «ntes del rompimüenlo, 
ni á Jo de Panptona, ni á lo de Bilbao, ni & lo de Madrid <la ao- 
obe del 7, 1» á los grados y recompensas que después s« hU 
áwio & algunns qae han resultaMlo enenó^. A esto sb «litft 
contestar, porque se sabe l»en que no puede contestarse, Sb 
podrá votar absotriendo al imi8t«no, lo qne equivaldr& & áMk 
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qiie ha obrado perfeotamenta; no importa. Yo sé qw en todofi 
los cüraíones hay la ooniicoion tfoñ en tí mió, que el país sabe 
lo que ha pasado, que teme y recela para «I porvftoir, y qofi 
para la opinión hará el mismo efecto que aqui se conceda al go- 
bierno previsión y energía, que si votariimos solemnemente que 
ahora eran las doce de la noche. 

Eq seguida ha tratado et señor Lujan de lo que yo d^e 
sobre el cambio que habia ocurrido en las opiniones. To lo afir- 
mé como un hecho, sin ofender a personas determinadas; este 
hecho es verdad, y como tal lo digo. La digo porque la nación 
nw envía í que diga la verdad, porque cosTiene que se diga, 
porque yo no sé hablar otro lenguage. Diré mas; callar y disi- 
mular en usté punlu es favorecer iadircctamente la inmoralidad, 
que harto cunde por desgracia. Se dirá si es peligroso, si e^ de- 
licado; será todo lo que se quiera, no será parlamentario, pero 
es verdad. E<;te cambio y trasfonnacjoa existe; yo conii»^do 
bien la conversión de un Sao Pablo, que después de perseguir í 
los cristianos abrazó el cristianismo; la mudanza de opiniooea 
políticas en Mr. Laraenais, en Chateaubriand en cierto tiempo; 
otras no las alcanzo. EL seftor Lujan ba didio que se busca le 
"Oiñior, y yo lo creo asi verdaderameato. 

10 de Febrero, 

La mism^ cuf«tion que en los dias aoteriores fué en la sesión de esle 
día el objeto de ln.< debates. 

El párrafo 6.° del proyecto de conteslaciou al discurso de la Corona 
segw' ocupando la atem-íon de Iü CáTimr;i. 

Usirou de I» pahbra los señares Ministro de la Guerra y.e\ señor Ar- 
guelles, después de los cuales el señor Lopes (tronuncíó el siguiente dls- 

A.rdua y detenida empresa es contestar á todas las e^)eoÍ^ 
que DOS ofrece el discurso que . el' Cdngreso acaba de oír. Yo 
neoto mucho que elmaleet^oda mi salud, que apenas me ha 
^rmitido venir algnoo que otrQ.momentoá eit^rarme del esta- 
do de la discusión, no pe ponnita ahani.engoIforpHfA ella tra- 
tándose ñoa materia tan grave- y tan importaate. Diré con 'tuda 
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lo que pueda, mas, bien eon «1 (Ajoto íie coneignar y esplloar mi 
(«HDicai., queoon él de ptHitr su pota% p«30 ea la bal&oza áíA 
detiate; 

Otro Qistívo tenía para, ceaírme lo que pudiese en mi discur- 
so. Segim Ift Biaratuide la discnsioo, segtin los varios periodos 
qne nos presenta, según las diversas votaciones qtie en ella him 
recaidOj el mioisterío hasta ahora esU derrotado. AL tomarso en 
oonaideraaon la mmlenjla. que disoutimos obtuvo una ventaja de 
ocbo votos; pero eran precisamente tos déla comisión, que por 
galantería ) ó por dtíioadeza en parte, seabstjivode votar, y ea 
parte lo hizo con el ministerio. La snbenmienda del.. señor IJo- 
menecli pasó pQrun nftmero coasiderable de votos favorables í 
la oposición, y sí en alguna otra lia vencido después el ministe- 
rio, ha sido en muy poco; precisamente en los votos de los se- 
ñores Ministros que,, aunque como Diputados, usen de su dere- 
cho al emitirlos, parece poco regular y poco delicado que asi lo 
bagan cuando vptan en causa {m)pia, pues que la persona del 
Mioistro y del Diputadoson una-misma. 

Creyendo yo que no podría hablar tanto tiempo como necesi- 
tara, había pensado limitarme á la cuestión prá(^ca ó de be~ 
cEros; peroiel señor Arguelles la ha colocado.en otro terreno, y 
«n.« defcc yosoguirle. El señor Mioistro de Estado al darse 
cuenta de la.enm^da después retimda del señor.Lujáxi , tomó la 
palabra y <tios dijo que aquinohabia cuestión de priao^ios, pues 
que ea ellos eaíábamos todos conformes, y que la cuestica era 
solo de^oportimidad, dadraiiustanclas, de poeíbítiáod. El señxo: 
Arguelles insiste hoy en la misma idea, y sin -embargo á los 
principios acude S. .S. paradeoirnos qne hoy profesa los mísmoS' 
que antes ^(tfesaba, y los principios rscoDoce «uaBdo heúha mai 
Bodelaneoeaidad como motíFobastantepara «acusar la'in&acr 
oiísn palpable en que ha incurrido el Gabinete. Siy señores, eues-^ 
lion da princíitías íes yno^ -otea especia; mas, de príaoipiaa 
estables, permanentes, eternos, que.i}o Odoaleftiiiodilicaciont Bs^í 
aiB|kDi traBsacníbnaJguoa ,i sean cuales fiíesenl^oircimstancias, 
.seaaailiÍLie£8filj}ods'y el.BjHVDfio de losswtesosí y bé aqia 
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iodioada la idea qnerecbaza absoiotameaUi elmiseráble subter- 
ft^o á que el niÍQÍ9teríD se acoge. La cuestión, pnes, debe Ira- 
larse ea teoría, y tomarla del punto principal & que se tvfte- 
rea todas e3ta3 sus ramificaciones. La cuestión actual ea sobre 
el estado de sitio de Barcetoaa; mas esta idea tiene elementos 
que es necesario examinar antes. 

Se trata, pues, stilores, de saber si pueda babor algnn py- 
der constituido en los gobiernos representativos que vulnere, 
que hollé ó que suspenda los derechos civiles ó individuatee y 
las garantías con que la sociedad los ha rodeado. Los derechos 
políticos son hechura de ley; pero los civiles son hasta ciéilo 
punto independientes de ella, y basta puede asegurarse que le 
han precedido. No desomoico yo los publicistas que niegan la 
preexisteacia de estos derechos, y que í su cabeza se encuentrain 
el célebre Benttaam, & quien miro como el águila de la SlosoRa 
de la legidlaoion; y ese otro hombre, no menos notable, Benja- 
mín CoBstaot, que tan fuertemente atacó al despotismo durante 
la restauración y antes en el imperio, que contribuyó con todas 
sus fuerzas á los sucesos de Julio del afio treinta, pero que miran- 
do bien pronto en el fondo de ciertas intenciones y de ciertas cosas, 
tma amarga tristeza le oprimió el corazón, y murió- dejándola 
eonsigilada por medio de sus sensibles alusiones en el P<^éisiio 
ramano, que puede decirse fué como su testamento.' 

A pesar de la opinión de estos dos respetables escritores n 
^úen al origen de los derechos civiles, nuestro compatriota dos 
Ramón de Salas en sus luminosas obras ha trazado un camina 
mas corto y mas seguro: ha demostrado que estos derechos, fon- 
dados en nuestra organización y consecuenda ád trabajo, baa 
precedido á la formación de las sodedades; y qne bajo la co- 
yunda de esta han doblado su cerviz seres antes libres é 'mát~ 
pendientes, con el principal objeto de asegurar pruteocioo y ga- 
motias, í lo que de otra manora estaba espue^ á repetida» 
tentativas y & violetos ataques. 

Pero todavía pudiera yo «itar una antorídad de mas peso por 
ser menos sospediosa 4 ciertas personas. El mismlo M. Guiíot' te 
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rKWOodo e?ta teoría «a modio de su satsma docUíoarie, y iw> 
oatrando goq d fanal de la iaveatig»ei<» IMosóílca i. üavés de los 
tiempús, ha sutúdo hasta la cuna de las edades, y nos ha-bet^b» 
ver antes i^ae hubiera sociedades y leyes esos derechos fundados 
eo la natuniief a ^ y cuido tale« eternos é imprescripUbies . 

Mas prescindiendo por un mMoeoto de toda cuestión sobre 
su origen, yo susteago que ya preexístleran & la foroaacioQ de la, 
sociedad, ya faeran la primera dáusula del pacto que la establera 
áü, no puede haber nin^n poder coosütuido que los ataque» 
Tidoere ú sa^eoí^ ¿A qué poder se habría confiado esáa, tra- 
meoda y lunesta prerogativa? ¿Sería al ejecutivo? Desde, eolon- 
ces podríamos aseg^u^r que todo dependía de su voluntad, quo- 
nada habla seguro ni estable, que poc toda garantía se noe da- 
ba el capricrbo de los gobernantes, y que con an sic jukeí, sit- 
ptaeet se respondería á los caicos que se hicieran sobre las ma» 
moQstroosas vicjiacioaes. ¿Se cossignaria esta facultad í los 
eoerpos deliberuttes? No olvidemos <^e la representación naciOr- 
nal ptiede tambieo suplantarse , cchdo ya ha snoedído entra nos:-. 
otros, y que ea estecaso de temer sa-ia que se coaligase para 
destruir la libertad, y stdtradameate 3dl que logrará su objeto. 
SiAro todo, seaores, no oNldemos nunca que las garantios de- 
ben estar en las leyes y no eu loe honores. Y de muchu peea 
seráa sin duda e»las razones cuando no mese sacará una Goitsti- 
tucion es los Estados modernos en la cual sa peruiila, ni en las 
cíFouastOEUJias mas atliclivas, que los poderes püMicosdescoaúEcan 
i^sospeodan los du'echos individuales de los ciudadanos. 

Yo no haré aquí mención de la famosa declaracicm de de~ 
rwlios.preesatada en la Constituyente de Francia, ydd>atida en 
les años 1709, noventa y noventa y uno. Sé bien que se me din 
ria que había sido vaga, abstracta y stisoeptibte de varia y aun 
peligrosa interpretación, por lo qoe Luis XVI la había resistido.' 
IVatural era basta cierto puuto que el general Lafayete, eQlusias-> 
nudo oon los princí^HOSde un paiflen que h^a defendido ia li- 
bertad, pr^riese lomar esta dealaracionde la que habia hecha 
eliCQiigreso<'do rcfireaealaQiAS en Filadeifia en 1774 albillt^ 
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Reif, qae piMdé EBU-arse coma U Goronaeion del édi8oio'de tali^ 
bertad ingleia^. No hablai*, paes, de esa declaración, y me con- 
traeré á tiempos mas inmediatos. 

LaConstitnciou franoeeade 1850, diceeosuart. 4.°: «talj^ 
bertad isdividual qtieda igualmente garantida , no pudieodo j)er- 
seguirse ni' arrestarse & aídie sino en tos casos prescritos par la 
ley y en la fopína que olla prevenga.» ¿Dónde esti el articntoea- 
que se permita su^nd^ en aingua caso los dereobos que aquf 
36 dectaran 7 Pero demos un nuevo' paso , f encontrárESms dis- 
posifiiooes mas termintultes. La Coostitucion de: Bélgica de 1851 
ensuart. T.^dice asi: «La libertad individual queda garanUda;» 
y en el 94 añade: uNíngun trítmnal, ninguna jurisdiocioa coa~ 
teocioga puede establecerse, stoo eu virtud de una ley. No pae^ 
den crearse comisiones ni tribunales estracrdinalios, cualquiera' 
que seasu nombre.» 

- La Coostitiicion portuguesa de 4824, dice en su art. 145:* 
«La Constitución del rdno garantiza la invíólabüidad de los de- 
reobos cíTíLes y pobticos de los ciudadanos portugueses, que tie- 
ne por teise la libertad, la seguridad individua) y la propiedad;» 
y OD el párrafo 10, entre las aolaracimes se dice: liNadie ser& 
sentenciado sino por la autoridad oompetMite, en yirtnd-de ana 
leyanlmor y dn la forma que ella prescriba.» 

' La del Brasil es arteramente igual, como vaciadas ambas en 
el mismo molde. Veamos, pues, qué es lo que dice'la áitestra. 

La de 1812 se,«spresaba así en su art. 308: «Si en clrcnns- 
tancias estraordiaarias'la se^rídad del Estado exigiese en toda 
k monarquía ó parte de ella la suq^ension de alguna de las foi^ 
malidades pj'escritas en este capítulo para el airesto de los de- 
lincuentes, deberán las Cortes decretarla por un ti^npb detenni- 
nado.» Exactamente en los mismos términos está redactada la 
Constitución de 1857, con la sola diferencia de - que ciñe & un 
solo articulo ¡os derecbos civiles de cuya suspensión trata. 

' Hecba, pues, esta rese&a, yO' pregunto, señores: ¿ddadeestt 
el. artüanlo. donde se aubMicea los est^uiosde dtío, 6 se' dé ni al 
gobiemonili las Cortes la faooltad de podcrios decretar? En 
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níngoaa parte; en nngnna abstrintameote: y el goiiímiO'hullora 
podido á. lo- mas su^nder aiguoa de las Tonúaüdades para la. 
prisioi) de los'deliaeueates, si las Cortes le tanbiflSín autorizado 
para ello, y no de otrsL manera. Pero proceder & la declaracioo 
más grave de estado espepcióoai sin et apoyo de los Cuerpos d»* 
libertmtes, sin que i^ estos ni el Gabinete puedan nunca. llegar á^ 
este terreno vedado, ycon coolradiccJon palpaMe del'artfcuio 9." 
de U Gonstitadon aotiual, queabierlameote condénalos estiuios 
de sitio en el hecho de prevenir que ninguno sea juzgado sino 
por tribunales estabíecídos con aiUeriorídad por la ley, ha sido, 
señores, la violaoitm mas escandalosa,' y quereflo sostener boy 
todavía es también la presunción mas intolerable. 

En vwo es querer eehar mano del débil protesto de la nece> 
atdad. Este efi^io solo sirve para diñdir y sebatar nuestros cam- 
pos; pues el nuestro no admite los estados de sitio en niogiur 
easo abs(HutameBttí, y en el opuesto se sanLiQcan. por !a necesi-, 
dad; cironusfaneia que se hará rerivir cuajitas . veces se quiera, 
de modo que esa leoS'fa ha perdido ya-su carácter de unidad y 
de fijeza, y queda sometida para en adelante d. la vicisitud de la^- 
orounstaocias y al mOiiJo oontradictorío de los hombres y de los 
tiempos. Hago esta observacson para que se vea que no estamos, 
oomo se supone, unidos en [ntíocíihos. 

Los que siguen la docirína que yo c(HDbab> nos dicen ' con 
aire de seguridad y hasta da reconvención: nosotros somos de- 
positarios de un iñeu inestimable, nuestro deber es devolverío; y 
oon taLqivi asi lo hagamos ao se nos pedirá cuenta del modo en 
que lo h«nú3 logrado conservar, iguales ó parecidas razonas dos 
hadiobo aqui el señor Ministro de la Guerra. Yo, sin embargo, 
optBO de un modo enteramente opuesto. Ninguna Constitución se 
salva inrriogiéndola. Entonces se c«mete un mal real, positivo, 
del día, por evitar otro solo temido, que acaso pudiera hallarse 
en el porvenir. El señor Ministro de la Guerra nos dijo en tono 
de seguridad y de triunfo: «el gobienio para guardar las leyes 
ha tenido que apartarías & oa lado: para salvar la Constitución; 
ba tenido que cubrirla con.un reto..» 
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Peiinttisain, stores, qaa yo deanuae esta dotíma txta». 
pdigrosa, y que diga qoe me ha escaodaUzado. Janás las Coos- 
titsciraes se han salvado por esos . medios. Cuando se violan ó 
ooncolow SU9 principtos, sucede loque nos dice-la Cabula de Me- 
dea qtie quiso rejuvenecer i Pelias: hizo que le biilierao sus tar- 
jas que deseabas conservaríe inmortal, y solo resultaran baesos. 
Estoes lo único que queda después de la violacioD de las Cons-' 
tiUKÚooes. Ni un día se retarda su caída por estos indiscnetoS) 
Biediüs. Se venflca lo que con aquel califa de ta Arabia, de quiea> 
nos r'^fiereo las historias que acometido deun mal íacuratrie.y; 
habiéndosele hecho creer que se aliviarla coa entrañas palpitan- 
tes de niúos, hizo arrancarlas á miii-hos; pero él no se mejorú ni, 
prolongó su odiosa existencia un instante solo. 

Los poderes en los gobiernos representalivos dejan de ezift^ 
tff' de derecho desde el momento en que la Constilncíon no exis- 
te, y ta Constitución deja de existir desde el instante en que e» 
atacada ó iofringida. ¿Cómo podran mandar en virtud de uos 
ley que ellos han sido los primeros en rondraiar al olvido bajo el 
ñUso pretesto de aspirar á sü coieervacioD? Entonces, señores, 
seda á inferir una de tres cosas: 6 que la Constitución no en-? 
cierra en si misma medios suGdentes de defensa, lo que equi- 
vale á dedr que con ella no puede gobernarse, heregia pditica 
que hemos oido ta otro tiempo salir del banco de los Ministros, 
feto que no oretamos se repitiera en los presentes, oque los po- 
deres del Estado no tienen igual interés en salvar la ley fuada^ 
mealal , 6 que no cuentan de su parte con los recursos necesarios 
para conseguirlo. Cualquiera de estas tres interpretaciones lleva & 
un término funesto y peligroso. En vano serú que el se&or Minis- 
tro de la Guerra nos diga que habla con la historia en la mano y 
que inlerrogae á épocas lejanas. ¿Por ventura, pr^iuntaró yo, et 
sistema de aquellos pueblos tenia semejanza cuanto menos iden- 
tidad c<Hi el nuestro? 

Que no se aplauda, pues, la prudencia de Ciceroo. parqna 
hizo perecer sin formas & ios «ompa&eros de Catilíaa. César pu>* 
do reunir bien pronto 6. los fugitivos y dispersos, y su tenacidad 
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djú uagdpe iorrifale^ GAotuI y al Sanado. Q110 do se dob feAe^ 
rasQÍ citen knoasns «rfpte.se ha sa^peodido el Babea$ wrpu$' 
ea loglaterní y restriogido la libertad, especialmeote de la pren- 
sa. ¿Eq qué jtpocas ha siioedido- esto? Rn el tiempo de la Cámara 
■strelladade odiosa nnmioría; en el tinnpodeC&ríoR I, cnando es-' 
te íaooosiderado prtneipe arrojó el f^nte de desafio á la noción, 
que e^ta recogió poniéodoselo en el cadalso; eo el tiempo de la 
tiraflia de CroQwell, cuando arrojada la máscara por el hipiümta, 
sob se dejaba^er bajo elmehtido nomtvede la santidad de las 
leyes lamas odiosa tiranía; eo.el tiempo, por bltimo, de Carlos II, 
que leais«a su PataNO centenares de espías y pM^egnídores, 
á quienes alimentaba como pudiera hacerlo oon tos tigres para 
echarlos después á que bflso&ran y despedazasen la presa. Esús 
90D Io3 tiempos que se nos pueden ^itar; esas las honrosas renri- 
niscencias con que sin duda se nos quiere argtlir; 

En un solo caio ooaneoea algunos escritores, de euya'opi- 
ttioii yo no soy por. cierto, en qoe p«ied6 cute*irae por un nxt- 
Bieatolaímágeadelaley. Cuando las práoticK ooBStitaciOTales 
estaüproTuodamente arraigados; cuando el hftbito suple i totlo; 
eatoncaB nos diooi que puede marcharse algos tiempo sin 'la' 
guia, eomo puede maroharae por ua subterr&oeo oscuro éespues' 
de haberle reconocido antes & la luz de una I&mpara. ¿Pero soa 
estas nnaslms oireuflataocias, selioras; son tan lijas y tau anti- 
guas Doestras pr&oticas y auesbros hábitos? Tu escuso ddeuerme 
sobre esto, poique ofenderia la tlustracioo del Cotgreso; y des^ 
pues de taalKr fijado asi la teoría, paso A aplicarla al estado de si- 
tio-de Barcelona. Debo h^lar. esteosamente y con oidor en eslO' 
mateiia,- porque fui «legido Di[Hitado por esta provincia,' 7 tior 
es ^ día que yo le acredite qa& no dispensó sa ocufianaa t aiii/^ 
gBO ingrato. 

Lo primero que se tropieía en Aarc^ooft es lainstalacicn d» 
su junta de seguridad y vigilaaaa. ¿Pero qa¿ suponen. bi ivea»- 
flion de estas joatas antas de eetrar en el «dmea de sus aoloBf 
Sapecea siempre, seuones, fie «h> hay ^pdúeroo, d por to atenoH' 
que no hay al ouasario pitra propoi^ioaará les.pu^t» la sift<- 
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.:t>Googlí: 



— «4 — 

fioMbbe ftoUtxion, tos mates mtrúbáose' éc este ,abaqdoae tié^ 
DBa.qiH) apolttrfea álttnto resultado ú. sos medios para salvu-se. 
¿Pop fluá hubo juotas eo !.' de, Seiietotó-e? PDnquo había up go- 
UeroQ anlinscJoa^il. ¿Por qiié se han repetido en Oelubre íiltiaioí 
Porque DO'liabia gobierno de aiagiina cUse. ¥ digo, setores, que ' 
no babia gobienno de niogana dase, porqne yosoto doy el nomr 
bfC de ^bi^fno, do ai^ues» llama asi, sinoalqué justameotelo 
merece; al que provee á la BsguHdad do los pneblos; al que on 
vista áa^az advierte Los peligros, y los aparta C(m ulano proata 
y resuelta: ciiaailo naife d» esto sucede, bay gc^ieiuo en el 
iVHnbre, pero no ea la redidad. hm gobiernos se -parecen, si 
cabe valerme de astacomparacioil, al caballo de Truya: fuerte 
y ted'ittle cuaodO'eaciCi'ra ea su seso elemantos de aodon, de 
Ti4a, de enei^la-, enteramente iiiíitil y emblema miserable del 
raadero de la lilbulaouando le fallao lodos estos requisitos. 

Pero voUiendo á las juntas que se instalapOD á falta dé go- 
biezw, ¿htórá tUguno, señores, ontre Dcootros que- so atreva' á. 
ooadealirlas? ¿Poireoios descouQoer qae' las juátis en varios pe- 
riodos de nuestra bi^ória cootamporáDea forman su página mas 
brillante, y que mü veces ^las y solo ellas han salvada la liber- 
tsdf onanda el gobierno ó la babia comprometido por imbécil, ó 
Iftibabia •vendido como traidor? 

' Las jdutas y eso8 movimientos populares, que tan amai^tiT 
moate'Se oondenaa después que la pasado el peligro de qne nos 
salvaron, foeroo las que rediaiaron la indigna donación que 
Fernando Vil faaíiia hecho en Bay(na de ésta nbcioa magnáaima, 
oomo si íaeca. un rebaiko ó una finca de que pudiera disponer k 
sp aotojo. Las jimias yesos tDovimiénloa populares fueron las 
que lalizaiiun «^ gritó de guerra-contra un ia^aspr inju^ó ea 
aquel tiempo, mientras que autoridades y protaorabi^eb se pee-: 
^ban 'ante el 'Insultante vetioeáor á besar la cadena que' nos 
piNparaiía; y ^asjttttasy'^SsosBoorímientpépli^ukaressisUfflatL- 
lüxoa y oi^tmiiaroniiuia. looha:, ea que pisamos'el esplendor de 
oien nctorifls 6ates sMenidad, y pilleamos los laureles de ua 
h<roe'de>b6lD5(Ll'astatura; del primirgueirerode da siglo; 
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las juntas y «sos rfiOTimieatos populares recónqúistarMí ti 
Bbertad en 1* de Setiembre, y ellas la han salvado de nuevo en 
la jornada de Octubre. ¿Podremos, pues, sin injuslicia con(le~ 
aar la mano que aqui nos ha traído, puesto que sin ella no qne- 
daria de la libertad sino un vano simulacro, un culto hipócrita 
y un recuerdo doloroso? 

Pero aquí se me ofrece uoa conskleracion de equidad, que 
quiero emitir antes de pasar adelante. ' 

La junta de Baro()loña Tité Tormada por ks autoridades mis- 
mas que el gdiierno teuiaeii aquel punto. La de Gerona la nom-r 
bró el pneblo mismo, y ella por si envió un comisioDado á Ib 
primera para que activase el derribo de la cortina de la ciuda- 
dela , que parece ser aqui el pecado mas grave y mas imperdo- 
nable. Pues bien, señores:'á esa Junta de Gerona se le han dsdo 
dos veces \añ gracias por el ^bierno ; y entre tanto esgrima 
inexorable sn espada contra la de Barcelona. ¿Dónde estálajusü-' 
ola? ¿Dáode la equidad? ¿Eq' qué se fundan eátas diferencias? 
En que no había motive para' dirigirse contra la una ni contra 
la otra; pero habia el propósito de hacer sentir el rigor y la saña 
etmtra la Cí^iita! del Principado , y por eso se íe ha hecho des-: 
empeñar el amargo papel de victimé, espiatoria. 

Esta es la verdad; y hé aqai por qué la oposición es el blan- 
co de tan repetidos é indignos ataques. Porque quiere justicia; 
porque la pide con independencia ; parque denuncia á lanacion 
á los hipócritas que con mentidas píUattras conculcan todos los 
principios , atropdlan lodos los dsreohos ; porque no se presta & 
servir do máscara -á la impostura, y porque levanta su grito para 
decir é. los puebles queá cada paso se desmiente la teoría de los 
gobiernos repr«seiita1ivos , y 'que nó bay en realidad sino un li- 
tn'o espito, qtíesa llama Gonstülocioa', y una conduela enlos 
igtAeniaates qae en oadá se le parece: {Aptaasós.... El se&or 
Vicepresidente Canlero-nxlamó el orden.) 
■ Peáro de^itdamos á losaMos de- ia junta de Barcelona , } 
califiquém¿s(o3 con impanMalidad. ¿Qué pensamiento la diiñg)¿} 
El'dt) salvar la libertad del ptis> que h^>ia compr(»nelido la 
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inpericia del babinete qm hoy ue jmsAQtA c»ido su acusador. 

La juata C8dí''i al seatimieato de propia coaservacioa que estt 
«orito en hidoü ios ooruunes , y qae por fortuna de los pueblos 
30 desarrolla cuaodo les ha reducido al Humo estrprao (a ciega 
torpeza de sus gt^eroantes. Señalado ha sido el servicio que 
aquella juata ha hecho. ¡ Y cómo se ha pegado.? Gon~ amai^s 
invectivag , con af^usaeioaes injustas , con torpes denuestos que 
han resonado aquf varías venes en ofeosa de la gravedad y de la 
gratitud ; y cuenta , seoores , que si este Gabinete sigue., y tas 
uircuQSlaDcias siguen complicílodose, como cada dia ^e oompli- 
can , yo creo , y ojalá me engañe en este presentimiento , qoe 
antes de seis meses ha de haber necesidad de acudir í eses mis- 
mas juntas , y ellas han de ser las que nos- salven , si bemos d» 
salvamos. No las insultemos , pues ; y si la de Bareeluna por su 
desgracia ha tenido la triste suerte de ser sacrificada roattA toda, 
raioa y jui^ticia, imitemos al metaos la conducta de tes antiguos, 
qna cuando destinaban una Tlctima al sacrífiGio, la cofooaban do 
flores. Esto sería de nuestra parte mas noble , mas generoso. 

Pero entmnos en et pormenw de los hechos. Se nos dice: 
[a junta de Barcelona ha impuesto multas , y esto en primer lo- 
gar es absolutamente lalso. Préstamos 6. reintegrar es lo Oaico 
qrie exigió; préstamos qne ya estaríao satiífechos si aquella cor- 
poración popular hubiera segnido eo su investidura. ¿Y qué ba 
hecho e! gobierno en otra parte cuando hoy bajo el mentido 
manto áa justillcacíon viene condenando tan amargamente aquel 
pa<w? El gobierno ba exigido mullas ea tes provincias Vasooo- 
gada*!, sin ronnacion de causa, sin teoer el carácter de contn- 
bocion , pues bajo este aspecto tooarían esolusivamente í lo» 
Cuerpos culeglsladores , y sin tener et oar&oter de penas reser- 
vadas al poder judicicd. ¿Cúms di., pues, el nombre de atentad» 
i. 4o que él ha hecho en una escala mil veces mas violenta, nil 
Te<»s mas escandalosa? j Es, porvmtura, que entre nosotros 
ti&y ima ley para el gobierno y otra para los pueblost ¿Es que 
on noestro pais son elásticos los principios para que los pueblos 
m sometan á toda su rígida sewridad jr el gobierno pueda bo- 
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Itftrlw desnat^da é ímpanemente ? ¿ Mas á qiié hao servida esUft 
prAst^os? Ban servido á llenar las exigencias de la siluacioD, 
^ue en otra manem no podían, Di vadearse, ni cnmplirse. Ua 
miHoQ de reales se remitió al ejército del Norte , otro al de Ca- 
taluña ; y notable es por cierto que los que los recibieron en la 
tngustia y conflicto de ios nircuBstancias, cuando habla el oora- , 
' xoD y acons'ja el peligro, dijeron que quedaban rogando d ciel» 
por la pros{.erÍ4Íad de la junta. 

Después ha pasado el riesgo : después se ha salido del con- 
flicto; y al recobrar la calma á que aquellas medidas han con- 
ducido tan directamente, se declama contra sus autores, y se iés 
[iin!a de una manera odiosa y hasta denigrativa. jRaro ejemplo 
por cierto de gratitud , de consecuencia y de equidad I 

Se dice que se suiM-imieron coolribuciones. No eran contri'- 
bnciones , sino exacciones abusivas que no (enian el 3<>llo del 
poder legislativo , tiQíro que puedo imponerlas ; y doble men- 
gua será para el gobierno que los pueblos en un mumenio de 
'fifervescet.oia tengan que destruir un monumento der injusUt ia y 
de oprobio que los gobernantes han disimulado por tanto tiemi- 
pOi y con que ban transigido vergonzosamente , b por falla de 
celo , ó por Taita de energía , ó por ¡m{io[enL-ia y nulidad. 

Que oe quitaron los derechos de ciudadanía & los amnislia- 
dop. i Y qué quiere decir este paso sino que el pueblo tuvo que 
remover un inconveniente y un peligro que esolusivamente hatoa 
Citado la imprevisión de sus gobernantes? Merced á disposiciot- 
nes tan QlantnJpicas como funestas , hoy en muchos pueblos de 
Cataluña ha*ta el poder municipal eslA en manos de nuesiros 
enemigos; y la obra d« nuestra salvación se hubiera mal(^;Ta- 
4I0, sin duda, si Barcolona, mas advertida que el Gabinete, no 
tnibiera procarado alejar un peligro que la lamentable ceguediul 
4iA gobierno había hectío solo nacer. 

Que se repusieron empleados do los nombrados por la junta 
de Setiembre , y que el gobierno guiado de sus prevenciones y 
de siiB predilecuiones en contrario sentido, habia «eparado dsi^ 
pues de los empleos que desempeñaban. Esto me recuerda 4I 
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autómata de gobierno que el señor. Caballero aos traza aquí ua 
<dia coa su genio feliz y creador. El seik>r Mata al apoyar sn ea~ 
mieada. hizo uu cargo aE gobierno porque había separado de los 
destinos &. todos los puestos en ellos por la junta de Setiembre. 
El gobierno contestó con uno de sus comunes registros, dicien- 
do que esto eran generalidades , que oo se marcaban casos , y 
(pié por lo mismo no se podía ciiDtestar. Si el señor Mata ho- 
biei'a individualizado casos, si hubiera dado nombres, et go^ 
tierno hubiera salido por otro do sus conocidos registros , y 
Jiubiera dicho que eso eran personalidades, que era traer Itis 
cu&jtiones á un terreno odioso, y asi tampoco hubiera contesta- 
do. Hé aqiil.ia manera senoiütsinaa con que el gobierno se bar- 
la de todo y encueotra siempre medios de eludir loa mas funda- 
.dos ataque<; y las mas justas reclamaciones. Sobre todo , seño- 
.res, toJos estos actos y otros que se han iadirado por algunos 
.que me han precídido habian tenido lugar hasta el 16 de Oc- 
tubre, y el gobierno los aprobó esplfcita y tenninantemeote, 
dando ¿tdemls las gracias por su comunicación del 22. ¿Cómo, 
-pues , se haoe ahora un cat^ de lo que entonoes se confesó ser 
un titulo esclarecido de estimación y reconocimiento? 

Pero aquí llegamos al derribo de la cindadela , que es el 
ai^umento quo se nos presenta como mas poderoso y decisivo. 
•Para levantarla se habian atropellado todoí los principios de 
.justicia, se habian despojado de su propiedad á varios parti- 
culares; y si estas violaciones, si estos despojos no prescribeii, 
porque la ilegalidad no puede prescribir, vivos estaban los de 
.los dueños-, y falso, falsísimo basído lo que se badioboea un 
notable documento , asegurando que aqueja lortalaza era pro- 
, piedad de la nación. Se ha espresado.en eso mismo documento 
que el derribo de la ciudadcla había empezado por un abuso de 
conOanza. .A^quf se ha leído un papel por el señor Degollada, 
que debía ¿ei- el acta de lo acaecido con este motivo, y de ella 
resulta, que ni las autoridades, ni los gefes de la Milicia , ni 
■los particulares prometieron jamás, que la cortina de la ciuda- 
dala se cooservaria. ¿Dóndo ha podido estar., pues, el abuso de 



:ecb>Goog[c 



— Mí — 

ctHlTiama quetsatirte decanta? Por el eoatrarío, 3e dos d^ pogr 
els»íarMBt4, testigo ocnlarde iu|uelie3 sucesos, quQcuandp 
coitfO el gaaeral ea ikrcelona estaba todQ.tranituite; que las iui^ 
torídades se hallaban en el pleno uso de su poder ; que aquel 
funcionario ectnJ coa la deaustracion mas franca de disposicio- 
oes amigss ; y sin embargo, ta dudad fué declai'ada acto cnatí- 
uuD en aitado'de sitio. Y todavía se nos dice que el pueblo se 
teaiÍHJo con.tia notóle abuso de o<»i&anza. ¿Por.i|ué, señoree, 
Unta amargura para unos, tanta lenidad y condeeceodeiicta par» 
fArüs? Porque los agentes del poder tienen siempre quien k^ 
defienda, y los pubriss pueblos dificilmente encuealrao amigos y 
sostenedores. .■ -. 

< Pero se nos dice todavía; que dd dernbo de la cwdadelase 
estaba ya oetipando el Coagrasp. Yo fiíi do aquella comisión , y 
puedo íeconlar pormenores.que otros no lengaa. Be ocupaba, 
es verdad, «l:CoQgreso¡ pero aun en el Congreso mismo bubo 
medios de a^jar esta cuestión, pues que no acomodaba ¿ ciertas 
personas que se provocase. Y apcenda el gobierno ,, aprenda el 
mundo una. lección importante, aunque terrible. Cuando el pOr- 
der constituido transige oon los abusos, y se niega á las Eeforr 
.mas que la opinión pública ba Itectio necesarias , los pueblos, las ~ 
egeuufan por s! mismos , porque la opinión es mas podefKtsa.qiie 
:io3 gobiernos , y pprqse en la marcha de las revoliKÍonés op 
•Itay medio en asta alternativa ; d preceder .ó sucumbir^ . , 
. ; Paso ahora al señor Posada. S. S. nos dijo que en .Qai^oglAiii 
.86 habían, sacad» multas á. ciudadanos inermes.; que seLestat)l4<- 
detva xtprtsaliasipor medioB ín^os: que no. se perdonó & ntñw, 
ancianos ni mugcres; en fin, S. S. nos hizoia pintura, node.u^ 
pueblo caito y laborioso , sino de un pueblo de caribea. Svcedeí 
■señores, entre noa)ti'osuna cosa bien triste y deseonsokukira..- Jtir 
fqmaanlos enemigos, cooaffl-taa.sus planes; si triunfan es segnrp 
1^16 tos íadalsos serian nuestro paradero, ó la emigración cuando 
mas Jiues^ra ánlca esperanza. Loe patriota alarmados ppr el po- 
Jigre saienáladefenea, sofocan todas las tentativas de Ipsrebelr 
.des , y entonces se alza ;una voz d« fnaesLo tapedo de ias. que se 
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MU «a elniíDÍ3teno'M)elaJUitr6Íiit»rouatn);.w»qDei)03dico 
queno hay ni veoeedores ni vencidos; & seguida se promira reba^ 
jftr el méritü do tos primeros, y hacer coa cakv Ib defenSa de tei 



Et NGhisterío del Esuurto ooa dijo no Boa, sino machas re- 
ees, «que no babia ni veocedores, ni venoiáDS.» Quiso ?oe mirt- 
ntffios impasibles á los que habian sido nuestroa verdinos eo li 
ooiloosa década, y ni siquiera quería que la victíMB estuviera al 
m smo «tvel que sa saorífloador. So embargo , esos vencidos, 4 
quieneS' se quería perdonar hasta la desvaataja de este aombp^ 
maquinaron hasta el panto de hacer inevitable un movimiosto na- 
cioaal en 1856. Consiguióse entonces una Coostilucioni ; pwo se 
rebutió que oo bafoia ni vencedores ni venridos ; y el partido 
d^írrutado veríficú una reacción que hizo forsoso otro proonncÍB- 
.>iiento> en 1." de Setiembre. Reconquistadas ea ese dia aaestns 
it)«rtatjes, se insistió aun en que no habia vencedores ni tenci^ 
dgs; y los «|iie lo ruenxi nos han traido al periodo peligroso de 7 
de Oulntu-e. Todavl&se les defientle; todavía se pinta con colora 
odjoeosá los que han sabido tiíunhr de sus intrigas; todavía se 
intenta oalumniaF la historia contempwáncii. Pues bien : que se 
' TOit dónde: eatún esos que no han queñdo Ifamarse veactdosdeide 
Aaño treinta y euatreá acá, y dónde estamos nosotros. Ellos es- 
tdn al lado de Cristina trabajando por usa restauración que neo 
vueh'a en polltiea at estado que teniaii las cosas i. la muerte ds 
Fernando; y nosotros estamos al Fado de la Constitución p^-a 
defenderla y de una Regencia que la naciea ha nombrado dd 
nodo mas irrecusable y sulemde. Los hechos hablan' ma» claro 
y tata alto ifw los hombres. 

AñadiiJ el señw Pesada que Barcelona era presa de la anar- 
quía, fie lamentar e9,-podria yo decir ahora si quinera imitar la 
redacción M párrafo que se discutí, qwel se&or Posada venga 
de^ues de siete años & pai-odiar las fi-ases üvoritas del seisr 
Bfsrdnexde le ftoss y Conde de ToreM. Coand» eo el ato treiBta y 
cuatro nos presentamos nosotros por primera ve? en el Ertamento 
fr la taiMa d* derechos y garantías que fortha el pacto 
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«ocia), se non decMqoe Ift anarquía DOS aiiiraazaba,y eon «sta 
folso ^leslo se esqaivBroo ó retardaron aquellas concesioDes. 
Llegó el aüo trainla y seis y los UaftuuUw anarquistas iHofiforoa, 
pero la asarquia no se dejó ver en ninguna parte. Mientras la- 
ob&bamos contra la reacción el prelesto de la anarquía era, la 
potencia auxiliar á cuya sombra se tpabajaba-, triunfamos en 1." 
de SeUembre, pero el fantaaina át ta anarquía tampoco se notd 
en ninguno de sus sintonías. En ese mismo dia se nos HamaLá 
aoarquislaa i los que.saeteaiaiiK)s el principio de que .debía con- 
sultarse el voló de toctas las províndas, poniue D¡ng:ufia raiot 
había para que la junta de Madrid mniopoliíase el movimiento y 
se erigiese sin misión alguna ¿rbitra del destmo de dooe millonea 
de habitantes. 

Este, setereR, ha sido el ^inclpal mal porque hemos pasado 
en todos nuestros eambioB. 

Algunos hombres in<-apaces de conocer la época , porque no 
es la suya, metidos con otras costumbres, con otros h¿bhos ,.cu- 
ya ioSoencta no puede tener hoy níog^un juego, se L^n apodera- 
do de las situaciones criticas del país y de sus triunfos decisivos par- 
ra esteriliaarlos y para ahogar sds consecuencias, que debieron ser 
fecnndas y gloriosas. Uombres que ni aprenden ni olvidan, qne. mi- 
den la marcha del espíritu humano por sus prevenciones y por sis 
teorías; hombres, en uaa palabra, qae se han empeñado en ha- 
cemos creer que son eternos solo porque peimanecen inmú- 
viles. 

Anarquistas se nos llamaba estonces también & los que ín- 
dioamos e) pensamiento de ftegeacia ; y esos hombres eran les 
{«imeros en reSrseó lamentarse de lo que llamaban nuestra lo- 
cura, y en decirnos que nuestros mismos amigos serían los pri- 
meros en volTvr cootra nosolTM las armas ai quedamos sostener 
aquella idea. No obstante, ha habido, no Co-Hegeocia como al 
principio se indicaba, sino Regencia por el voto de la nación ente- 
ra. Véase (|DíéB comprendía la época y quién tiene mayores Utti- 
lo6 á qoese le coaceda, acierto en sus predicciones. . 

Aáadió el d^ar Posada qne las aatoridodeseaBarceioDa se 
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baiÁan rebelado, y el señor Míaistro de la Guerra dijo & este pro- 
pósito que habían pat-tícípado del contado general. La comisión 
ha probado hasla la evidencia que «sto no es exacto. Las anlorí- 
dades, antes de entrar el geneml Van-Haleo; estabas ea el pieoo 
ejercicio de so [X)der: el día 12 se reuDleron en jaota, y yo pre- 
guntarla al gobierao: ¿cómo si se rebelaros no haa sido encau- 
sados, y por el cnotrarío, se r¿ al^na de ellas balando todos 
los dias en estrecha confianza con los seftores Ministros? Sobre 
todo, si autoridades no había , hnbi^ranse nombrado otras que, 
usando de la Tuerza que se llevó & JBarcetona , hubieren ejerddo 
yllenado.su deber del modo ordinario y corres^pondiente sin 
apelar ¿ medídaR estraordinarías é iaronstiluiiocalee. 

Dijo por último el señor Posada que Barcelona era un pueblo 
inquieto. En e^ avanió S. S. una proposidon que jamás pro- 
bará; mas no reparó al mismo tiempo en 1a diacaal« cootradic- 
cion en que se puso en la enmienda susorita por S. S. y por el 
seiíor Mendizahal; pues si Barcelona fuese en realidad un pueblo 
inquieto; si bajo este coocepto fuei-a de temer que se repitieran 
las circunstancias y la necesidad á qne ambos señores apelan, 
, contradictorio seria en su enmienda decir que no volviesen á i-e- 
petirse los estados de sitio que despicrian i-ecuerdos tan doloro- 
sos. Otra contradicción reedita también palpable. Si el gobierao 
ha obrado bien según la opinión de ambos saíkires , esousado 
fuera y chocantemente contradictorio es aüadir: que no vuelvan 
& obrar de este modo, pues en tal hipótesis no habia mas 
que presentar como pauta inalterable sus medidas y su pi-oce- 
■der. Aqui tengo que hacerme cargo de lo que se ha dicho 
por el señor Ministro de la Guerra y por el señor Mendi-- 
zabat. 

El señor ministro de la Guerra no se 9tbe todavía lo que quie-^ 
're ni si está de acuerdo con sus oomiiaiteros. El de Eítado ma- 
niató desde luego que la cuestión no em de principios, pues «s- 
t&bami» todos conformes en aBatemalÍEar los estajdo; do sitio. El 
de la-Guerra ha dicho lo contrario: ha sostenido cpie puede ape- 
larseá los estados de ^tio en caso de neóesidftd; y dtspues de 
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uotí y otra darit>ta hasta ha tenido !a aiTO^QOi& de decir que no 
pide perdón S. S.; parece que se halla reanimado y que al presea- 
UPS6D03 con esta provooaoion qniere ser veociiio come el g:tadía- 
dor roniano, ta cara vuelta háoia el enemigo, y dirigiendo: i su 
pedio la punta de la espada. 

Nosba dicho S. S. que no hemos procedido con lógica sino 
con isl objeto de estraviar la (^iníoD. Y esto se dice, seíiorea , da 
los que no tenemos mas que un príacipio; de los.que lo hemos 
defendido siempre; de ios que no transigimos ni con personas ni 
oon consideraciones de un orden subalterno; y se nos hace esta 
ac,u^acioD por los que ayer. sostenían una cosa y boy sostienen 
todo lo contrario. Yo no envidio la lógica de S. S. , porque sé que 
os solo la lógica de la incoo secuencia. 

Añadió S. S. qu3 h palabra estado de sitio no. se encontraba 
en el Código de nuestras leyes. S. S, 1^ hubiera encontrado sí 
la buscara donde la debia enúontrar; en el Código de la arbltra- 
ñedail y de la tiranía. 

Ha ponderado íespues S. S. la alarma general de Barcelona 
y el a-ípecto imponente que presentaba aquella ciudad. ¿Qué se 
ha hecho, pues, del puñado de facciosos de que se habló en un 
splemoe y respetable documento? Esto es para que se vea qoe 
con ine.\autitud y falsedad se procede en todo , y que boy se nie- 
ga por el gobierno lo que ayer aseguraba y repetía. 

Añadió el señor Ministro que no tenia necesidad la junta, de 
Barcelona de salirse del carril seguido por las demás juntas. 
¿Puede S. S. por ventura desc(Hiocer tas circunstancias partíctt- 
. lares de aquella importante población? ¿Puede negar qu^en ella 
habia elementos muy temibles; que en ella se abrigaba un hijo 
favorecido del despotismo del barón de Meer, que sin duda hu- 
biera ensayado sus planes si no le contuviera la actitud amena- 
zadora délos barceloneses? Y sobre todo, señores, ¿por qué 
sQipos tan ÍDconsecoentes ? ¿ No se quiero tomar para nada en 
.cuenta las circunstancias particulares de Barcelona en defensa 
4e la jimia, y nos acaba de decú' el señor ArgOielles que estas 
ciruustaacias son el mejor apoyo del gobierno ea haberla deoW 
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náa en estado de sitio? ¿Y á qué ha. acudido S. S. psra deda- 
cir esta, rara cobseeneDiHa ? 

Ha prenotado al gobierno para tranqoilimrse en su votod 
Mbía-qup al mismo tiempo un ejercito fraocés hacía moviaúento 
& la frontera, y que algunos buques se afiroxituaban al- poerto 
de Barcelona. Esta pregunta no po^ tener objeto , porque á se- 
guida (le oonlestar el ministerio afirraaUvameutfl ha dicho el ser 
iKir Diputado que ya sabía él sotes lo mismo qoe se )e lia .res- 
pondido. Pero el que nna nación cualquiera mueva sus fijércilos, 
el que dé una A otra dirección é, sus buques de guerra, ¿puede 
ser causa jamás para que nuestro gobierno pouga las publai-io- 
oes que le parezca «D estado de sitio? Sin duda ha couociilo (t\ 
mismo señor Arguelles la debilidad de su argumcoto cuando ha 
aiiadido que era necesario asegurarse para todo evento de un 
pueblo tan importante , tan valeroso y tan magoánimo como el 
de Barcelona. Rara Irtgica por cierto. Poique se necesitaba é 
se pensaba necesitar tal vez del esfuerzo del león , se le encade- 
naba para que no pudiera en ningún caso emplear su temible 
^rra contra nuestros enemigo?. 

El se^or Ministro de la Guerra nos ha dicho defines que ha 
«Avidado sus intereses y los aumentos en su carrera. Jamás he 
desconocido yo los relevantes sei'vícios que S. S. ha piestado al 
pais; y no hace mu ;ho ijue recordando yo en este higar una si- 
tuación que le honra sobremanera , y' una adversidad que corri- 
Afis juntos, puse mas laureles sobre su cabeza que cicalrícés 
Habia puesto el hierro del enemigp. Pero aun en esto debe Ha- 
cerse una distinción. S. S. ha servido á la patria eá el ejército; 
tiosolpos tet servimos aqui á veces con no menos riesgo ni ccmoo 
menos trabajo. S. S. ha obtenido grados , r-ecompensas , bandas 
y cruces. Nosotros no llevamos ni una sola cintti en nuestros fi-a- 
jpies. No la queremos ; y cuando acabamos de pi estar estos sct- 
ticios en este lugar y en otros puramente patrióticos , nos vamos 
A pagar las contribuciones para que con ellas se abone el sueldo 
de S. S. y de los demás que , aunque muy justas y debidameB- 
te, pagft el Estado. 
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El le&op Míoislro de la Guenrd díja contraj'éiidose al derribo 
de la ciodadela , que do habla balndo ea él gloría , y que por qnA 
Bo se hizo en tiempo d^ barun de Heer. 

}tü se hizo porqtie Qo íiubiera sido pcuiUe ; porque ei despo- 
tismo esU^a eatroDÍzado & la Fombra misma de la libertad : por 
)o mismo que S. S. y la cmigraeioa de que era parte nada lo- 
graroa en sus tentativas berúicas para dar la libertad ¿ este 
país en que entonces estaba prosudamente arraigada la serví- ' 
duHibre. Cuando es lal el poder de las rosas , inútilee son todos 
tos esfuerzos , inütiles todos los sacrificios. Esto puede respoo- 
der Barcelona t ese cargo. 

Yoy ahora á decir cuatro palabras sobra los discursos del se- 
fior Memlizabal. 

El señor Mcndizabal empezó doliéndose de que se hubieran 
invertiilo veinte dias en esta discusión , y basta nos ajustó la 
«venta del tiempo que cada uno hablamos en ella empleado ; mas 
6. S. emp3£ú é. haMarnos sobre el Gabinete de las Tullerias , so- 
bre las Cámaras francesas , sobre la deuda estranjei'a ; de alU 
se fuA á Argel ; de allí se vino á. Portugal ; de este pasó á ocu- 
parse de los ca'^os de refección , y por último pidió la leutura do 
una porción de do-^umenlos , todo ello sin la menor relación coa 
la enmienda de que se trataba ; y que sirvió solo á baceroos per- 
der una sesión entera. Bello ejemplo por cierto de esas ideas dB 
eoonomia de tiempo que tanto se nos pondera. 

Habló A seguida S. S. de la disolucioa ; dijo que preferiria 
si fuera gobierno la prorogairíon , y añadió que nosotros abusá- 
bamos porque teníamos la seguridad de que no se disolverla el 
Congreso. La teorta de S. S., desenvuelta con este motivo, fué 
rara y singular y hasta incorapranBíWe. Nosotros no amenaza- 
mos , pero tampoco cedemos & las amenazas , vendan estas de 
donde vinieren. Obramos por. convicción y no por combinacictt 
iri.por cálculo. 

Añadió el señor Mendii^ial' que oos hablamos uoido para 
baoer la oposición al miniaterío partidos muy opuestos en ideas. 
Esa unión , esa coalición de qae S. S. hablaba es de todo punto 
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ioexisleate. Se ba tintado de los principios, y hemos acatado í 
defenderlos todos los que los respetamos, aunque ea otras co- 
sas psüsemos de diferente modo: y eoasolador es que DOS' ha- 
yamos eocoatradú Ga el camino sin niagun géDero de inteligen- 
cia ai de eoDcierto, cuando otros hombres que antes sosteoiáo 
ta misma teoría parece que hoy la olvidan ó la abandonaa. . 

Inculcó el soñor Meodizabal como su ai^umento principal que 
la opo^cioQ habia coacedido al ministerio honradez , )ealtad y 
patriotismo; y como estas palabras han venido é. hacerse, pw 
decirlo asi -, sacramentales ; como pasan de boca ea boca y se 
presentan como un escudo de invulnerabilidad para los Ministros, 
yo , que fui el primero en pronunciarlas, quiero esplicarlas-aho 
ra.,SÍ en mi esplicacion hay algo de duro , culpa será de los qae 
ta ban provocado. 

Yo dije que reconocia en las personas que forman el Gabi- 
nete c(kno particulares , honradez , lealtad y patriotismo ; pero 
como cuerpo moral , como suerpo reunido de gobierno , le niego 
tina gran parte de esta'? cualidades , y^ le coacedo solo Dalta de 
Hsura , falta de buena fé, sobra de intrigas. Ya se hizo ver que 
treinta y tantos destinos nada menos ha dado el gobierno á. Oi- 
putaidos en cuatro meses, que ban sido el intervalo de unas í 
otras sesiones. Yo quiero supcner que ningún efecto produjeran 
estos medios en el ánimo de los agraciados; ¿pero su uso de 
parte del gobierno no es allánente crimioat? Y aqui hay , seño- 
res , ana consideración muy dolorosa. Los empleos se pagan 
con el sudor da los pueblos , y sirven después para procurar ad- 
quirir votos contra esos mismos pueblos. Ksa es la honradez y la 
letütad del Gabinete. 

El señor Uzal revelO el pedida que nos hacia la Francia de 
una porción de millones , añadiendo que lo sabia por uno de \os 
Koores Ministros , y que este le habia autorizado para que lo di^ 
jese. iül señor Ministro de Estado se levantó y negé que el go- 
bierno hubiera dicho tal cosa. Insistió el sBftor Uzal y presentó 
testigos. El Gatunete quedó convicto y confundido. Esa es su li- 
fiiira, esa es su lealtad , esa m su buaoa fó. 
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Ea el espeilieate relativa á los sucesos de Baroelona que se 
pidit) iategro al gobierno, so haedia4odemcao3uaaHealóitlea, 
y procisameatc. la que mas favoi'eje á aquella junta. ¿ Es esto li- 
sura? Si después se ba encontrado aquel documento, no felicita 
yo al gobierao por este v4ro y tardío hallazgo. 

Estratagemas de mil otases han pululado y se han cruzado, 
en todas dii-eccÍoaes para conseguir un Iríui^ro que de otra mn- 
oera no se podía alcanzar. No recorreré yo su historia, porque 
es liarlo repugnante. Hasta se ha dicho por los pcriúdicos del 
gobierno que la opusícioa tenia la culpa de que i)o> se pagase á 
los empleados y cjases pasivas. ¿Qué parte podemos nosotros te- 
ner en esta falta? La inveucíoo es demasiado grosera; porque 
todo el mundo conoce que si no se paga es porque hay mala ad- 
ministración , porque siguen los desórdenes, los abusos y las di- 
lapidaciones que siempre hemos lamentado , y porque es antiguo 
ta España hahjr un Ministro en escena y otro al .paño que in- 
íluyea en sus deliberaciones dd modo que mas les acomoda, Ksta 
es la esplicacioa que yo doy á njis palabras, recogidas con taaita 
avidez por !os Miaislcos y sus defensores. 

£1 señor Ai'güelles nos ha díuiío que defendía al miüsteño 
porque le veia combatido y de^raciado. Mucho honran esos sen- 
timientos generosos ; pero yo quiero tenerlos con el pueblo que 
me envia aquí , y no con los Ministros ; porque los gobiernos soa 
para los purtttos y do los pueblos^para los gobiernos. . , 

S. S. ha dicho después que absuelvo á los Ministros, porqua 
aunque han iafrioigído la ley lo han hecho sin malicia. Esta es- 
cusa nada vale ; y si algo valiera qd habría reo alguno que no 
ludiera por la misma conaderaci^ el castigo de sas faltas. 

Ha añadido el señor. Arguelles que en esta oposición hay un 
feadmeao que él no compraide , y una incógnita que oo q^iefü 
desp^r. S. S. con la dulzura de sus pajabras envuelve muchas 
veoes La dureza de las ideas. L» oposición obra independieiita, 
obra por conviixioaes , y oada puede ofreeer para seducir , porT 
que coiQo dijo S. S/ en otria,oo»3Íon, nuestra profesión es sei'á- 
fica, no sonjos^obiomp que puedehacei' afectar, qi)e puede ea? 
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geodrar esperanzas, quA puede valerse déla amenaza, qne p<iede 
poner ea axioa mil midio-i dd íolriga , y hasta en bltíino estremo 
pedir á los niputados que no haya podido ganar que no asistan 
& las votaciones. 

Antes de díjar la palabra quiero atacar algao&s ideas de la 
«omisión con que oo estoy conforme. Así rerá el stóor Meodiza- 
bal que no es uno mismj onesüv campo. El señor CHitaaga dijo 
qH3 d3 la CoastiLiiciu» no se po lia hablar ni esnríbir. No estoy 
en esta parto conTorma con S. S. Las Gonslitucioaes deben ser 
estatile; pero no eternas -. deben se^ir el eí^lrítu y la marcha 
de perreslibilidad que signe en su desarrollo el genio del hom- 
hn. Ninguna obra sale arabada y perfei*ta de oneetras manof!, 
y por lo mismo debe tenar siempiv lugar el examen de estos de- 
ftxitos , siempre que sea 00.1 dignidad y mesura y con un senti- 
miento profundo de respeto. 

Kl seúor OlOzaga y el seftor Cortina han dH^o que querían 
fiíerta en e) poder sobre sus agentes inferiores. Ksto hace refe- 
rencia i. las leyes secundarias , y prinripalmente & las maniri- 
pales. Tampoco estoy en esto de acuerdo con SS. SS., porque só 
bien que lo que murhas veces se nos pondera como administta- 
eiOQ central , do es en realiiiail otra cosa que desjtotismo central. 

Dijeron por último ambos se&ores qui3 si el gobieroo hubiera 
pedido el bUl de indwnniilad, ellos huhieran sido los primeros en 
consejarlo. Tampoco soy en esto de la opinión de SS. SS. Nos- 
otros, no podemos conoeJer ese bilí aunque se nos pida; y para 
probar esta verdad senté mi teuria al principio. Si s^im ella 
ningún poder coistttuido puiíde autorizar la violación ó suspen- 
sioa d) lo3 dei'euhus civiles, que es inflaitameote menos que los 
estados de sitio, nosotros no podemos perdonar hoy una falta 
que tampoco paiem» cometer. PoJriamos disimular lo que hu- 
biera sido usuppacioa de nuestras fanultarfes; pero si no las te- 
semo; pira acordar los estados de sitio, tampoco podemos te- 
nerías para escusar á los que los h&n mandado. 

Quiero decir antes d3 conduir que esta ha sido siempre ni 
tdorla. Al principio de esta discusioa se pidíi} p«r ua se&or Dí- 
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potado )a toeUira de un discarso pronnnciado por mf en tiempo 
de mi rainislerío. No Ileg6 & leerse porque el qw lo había pedido 
'deaístió . Después k» lel pa ra recordarlo , y enronlrí que era la con- 
flnnaeioa mas terminante de los principios que acabo de esponer. 

Se d^ al mismo tiempo qne se habia mandado un estado de 
sitio en Barcelona siendo yo Ministro. Bn el aélo pude cotejar las 
fechas y hacer ver ooa el deereto de admisión ¿ mi renuncia que 
habia oerca de dos meses que no »% yo ya Ministro mando aque- 
Ba disposición del Gabinete tuvo tugar. 

Después se dijo que se habia mandado otro estado de sitio eo 
Barcelona siendo yo Ministro. En et acto pude también respon- 
der que el hecho que se citaba era falso, porque en tal ocasión 
no hubo estado de sitio sino solo la publicación de la ley Marcial 
con arreglo & la de 1 7 de Abril de 1 823, verífirado todo por et 
general Parreño, en ausencia del digno capitán general Serrano, 
y esto á petición de las personas influyentes de Barcelona, sin 
que hubiera tenido parte algima el gobierno, en cuya- resolución 
yo tampoco la tenia, pues que estaba á la sazón coa Ucencia que 
se me liahia concedido para rastablecer mi salud. 

Hasta se ha echado mano de las opiniones emitidas fuera de 
este lugar, y se ha hecho correr entre ciertas personas que en 
los suísesos de Octubre signifiqué yo la opinión de que debía 
prescindirse de algunas foimas para salvar la libertad. Habiendo 
desempeñado uaa comis'on de los señores Diputados qne se ha- 
llaban reunidos en Madrid, y entrando después de satisfecho 
aquel objeto, se hahld de remoción de empleados y de algunas 
otras medidas que parecían necesarias y urgentes para salvarnos' 
de aíjuel riesgo. Todas eraa del resorte deí gobierno; todas es- 
taban reclamadas -por ta sitoadotí; todas podían ydebían to- 
marse sin ofensa de los principios. Esta Taé entonces mi opi- 
nión, puramente confidencial y privada. Era el 7 de Octubre an- 
tes del acontecimiento de Paiacio^ nada tubia aun en Barcelona; 
no se babia instalado la junta; no se podia soíiar siquiera en el 
estado de sitio. ¿Qué aplicación podría hacerse al acaso actnaJ d» 
aquella opinión mía aunque se desnaturalisase ? 
Tuxo Il[. 9 
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Voy, seltoraB, á coociiür, porque bo pue(fa> y» mu. Rapase' 
ma ea qus no admitieoda auesüu toor la niapioa círouutBBom 
ni oeoesidad qae eutork» li» eMados de »Uo, y no balóendo 
tampoco esa. Qucesidad meramente supuesta ouaado ae mandó ei 
do Barcelooa, vamos, sí aos mosti'amos ceodeEcem&cntBs, íi 
echar uq borroa sobre el partido y i aoabav de dastnúr las pe- 
cas ilusiones que algunos cooservaa por el sistema representatí* 
To cual nosotros lo oooocemoe. Y lo di^ a^, señores, no par- 
que los principios mientan, sino porque los bombres lo desfigu- 
ran y alteran coa su conducta. Infurta mucho oon^rvar si- 
quiera el prestido de la representación oacional; y el prestigioen 
los Cuerpos deliberantes, como ea los partidos, es la coosecuenoia. 
Suelta separa siempre bien carnea la marcha de las revolucio- 
nes y en laa trasformacíoaes continuas que ellas producen. Nos- 
otros bemús condenado, no una sino muchas veces, los estados 
da sitio, y si abora nos enooatrá,ramos en el antiguo local don- 
da tuvieron lugar estas escenas, tal vea se levaatarian las oe- 
lumnas y los bancos pora predicaraos-coii3ecueQci& y baoemo» 
ruborizar. 

¿T qué diferencia hay, señores, de entoncesi alwa? Una sola 
y es meaest»' decirla: que entonces los hombres que estaban en 
el poder eran nuestros adversarios políticos, y los que boy le: 
ooupan 3S dioen de nuestra propia ocnnuaion. Para mi, señores,, 
esta razón oada yale . En buan hora los que miran ias relaokiaes 
persoftales thbutájidoles na culto fanático y hasta supersticioso;: 
los qiffi creen que sus amigos son siempre' perfectos y sien^re 
iQ^;)eGaUe3', los que resuelven las cuestiones {xdfticas mas cois-' 
plieadas solo por nombres, cwno en el álgebra se resutlven las 
ecuaciones por letras; en buen hora, repito, los que asi piensea 
transijan boy y olviden los principios, nosotros queremos que se 
sepa que ose opoaemt», que protestamos i. nombre de Iss doc- 
trinas, porque no queremos participar de ase terriUe anai- 
tama qw el mundo y él porvenir ida á huuar sobre la aber-' 
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so de Abril 3 lignieotes. 

WseHBlttM del vaf* rarllcalar de les scAerea Bnrriel f 

^ - — «obre el prayeela de lej relallve á la 

cmUUtt de hllleleí del Tes»r«. 



CUHdO 

del TOto parlicular de los sraores Burriel y Uainz Bueno, relatiro al 
proyecto de ley presentado por el gobierno para el anticipo de leOmillo- 
aet de ntítB, j emisión da billetes del Tesoro: i^ti ella habían tomado 
parte varios señores Diputados, entre ellos loa seüorea Meodiiabal, Pro- 
jet y Ministro de Hacienda, y en la sesión de que nos ocupamos, los se- 
nom Posada, Boiríel 7 Hüikik Bueno, después de los cualesel s^or Ló- 
pez pronunció el siguiente discurso: 

Tendré que ser, señores, bastante esteDso en mi {tiscurso, y 
lo sieiitto; pero el Congreso conocerá bien que exige esta dilata- 
don la importancia de la materia, y lo mucho que sobre ella se 
ia. dicho hasta ahora. Me contraeré todo lo posible; procuraré 
no decir nada de mas, y temo que se me quedarán por indicar 
todavta mochas cosas. 

Yo , que he repetido en direrentes ocasiones en este Congreso 
aniea de que me acordase su licencia para marcharme, que es- 
taba fatimameate convencido de que el Gabinete actual, según sn 
marcba, no podía en manera alguna hacer el bien del pais, pa- 
ra ser consiguiente oim este juicio, que no ha variado un ápice, 
y que por el contrarío tengo cada dia nuevos motivos para con- 
firmarlo, debo negar al gobierno la autorización que ahora nos 
piáe para la emisión de 160.000,000 en billetes del Banco: y 
ecHiio en materias de tanta gravedad é importancia no me gusta 
nunca dar un votoaislado, huérfano, desprovisto de la e^^osá- 
cíoa de noones que deba motivarlo, tendré que entrar, á pesar 
mío, en una cuestión que me es enojosa, y en que confieso de 
bMoa fé quettitiendo muy poco. Vhágo esta preliminar adver- 
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tencia para que nadie crea que teogo la necia y ridicula preten- 
^00 de pooep mis pobres conocimientos en paralelo con los délos 
individuos de la comisión, espepiíd^iente con los señores Mendi- 
labal y Proyet. á quieaes cóir mas particularidad impugno por 
ser su voto el que mas dista de mi apinion, pues recoaoMo que son 
personas sumamente entendidas en la materia, y de dimensiones 
estraordinarias eo todos conceptos. 

Yo no puedo imitar la longanimidad y lacgupia d» SS. SS»% 
ellos lo conceien todo, y yo preteído q»í ao .sA. de nada. En 
eslreraos tan opuestos no puede haber medio conciliador. Voy 6. 
probar, pues, los fundamentos de mi juieio. 

El voto particular de los señores Burriel y Muiíoí Bueno^ 
que me he levantado ú. defender, cootiene en su esposicion unt 
verdad capital. En él se dice que las cuestiones que mas afectan 
4. los pueblos son las de Hacienda. Verdaderamente, seilores, 
muy buenas son las teorías, porque en la acertada combinación- 
de sus prinfiipios está el secreto de la felicidad de los pueblos. 
Pero si las teorías son conocidas de los filósofos y de los hombres: 
pensadores, el pueblo no conoce mas que los resultados. Im 
resultados vé, ios resultados toca, y por los resultados juzga; 6 
inútil será de todo punto que nosotros le digamos que hay esta- 
blecido ua sistema de prosperidad, de publicidad y de justicia, 
si volviendo él la vista k todas partes na encuentra por do quiera 
sino misterios, desfalcos y miseria. 

Se dice que tenemos un sistema representativo. Mucho se ba 
esoi-¡to y disputado sobre cuáles son las foraias conocidas de go- 
bierno y cuál entre ellas la mejor. Helvecio, no sé si oon la li- 
gereza qua algimos atribuyen á su pluma,, decía en una carta 4 
Monttíiquieu: yYo no conozco mas que dos géneros de. gobier- 
nos: unos buenos, que hacen la felicidad del país, y otros malos.. 
Los buenos, anadia, no sabemos aun ciJnio son, porque nunca, 
los hemos visto; los malos son los que por lo común pesan sobra 
)a cabeza de las naciones.!) Sin participar yo estensameftteide la 
opinión de aquel hombre notabloj sí diré respecto á ella que,lú3 
gobiernos buenos, cualquiera que sca,su_^ombre, son tosqoe 
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«EviaB ¿ los pu^l<» T les propoKíonan todas las ventajas post- 
Ues; si diré que las (fifereotes rormas polfticas que se conGcea.y 
por qug han pasado las naciones, no son otra cosa que ensayos 
qna hacen para asegurar aquella felicidad , objeto y fln del pacto 
OMaon; y -ef diré, por tlUimo, que k» hombres han sido hasta 
ahora harto desgraciados en sus tentativas, pues siempre cor- 
leo tras de uo fantasma, tras de un bello ideal que tienen delante 
de sus ojos, pero que pocas 6 ning;una vei llegan ¿ alcanzar sns.' 
maaos. 

Yá la verdad, señores, ¿qué me importa ámf que el gobierno 
séllame de uno ü otro modo, si su nombre no es mas qm una 
«na y mentida palabra, que sirve solo para decorar- ef rrontispicio 
de un edifloio desconocido? ¿Qué importaria que el gobierno se- 
llama9e de representación, si la represcntacioQ serna solo para 
anular al pueblo y para colocarse á vanguardia del poder y de-' 
feoder todos sus actos? ¿I)e qué serviría que se dijera que era' 
un gobierno de justicia y de igualdad, si por todas partes no se 
'veian sino injusticias y predilecciones repug;nantes y odiosas? ¿De 
qné valdría que se proclamase que habia un gobierno de crédito 
y de confianza, si los acreedores estaban desatendidos ó defrau- 
dados? ¡Qué importaría, por último, que se repitiera que el ré- 
gimen establecido llevaba á la prosperidad pública y al bienestar- 
de las masas, si no se vela donde quiera sino el abandono y la in- 
digencia, que contrastasen tristemente con las fortunas colosales 
levantadas y sostenidas con la miseria general? Yo, señores, 
DO me contento con palabras; quiero hechos, y hechos son los- 
qae voy á examinar. 

Advierto ante todo que voj á seguir un rumbo diferente del ' 
que loe baa trazado los señores Burriel y Muñoz Bueno. Uno y 
otró han' desplegado una linea demasiado estensa de ataque; han 
akltiado todo el sistema de administración de la Hacienda; lo 
hah seguido en todas sus trasEormaciones y sinuosidades; y sin' 
dada no han reparado que esta er* táctica muy desventajosa. 
Naeslra Hacienda es un caos, es un misterio; y los que meJio la 
conocen porque la miran por dentro, se parecen á los sacerdotes 
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dalas antenas religiones, que proour^n eepucirea ellaa la 
oscuridad y la duda, porque sabían búa que su asoaadiaóte j 
su superioridad dependían de la credulidad y de la igaomocia ét 
V» que llamaban profanos. 

A mi me parecía cuando oía á los señores Burri^ y MnAoi 
Bueno que est&ba viendo t un gefe que atacaba al enemigo, dm- 
tro de un intrincado bosque en qua nunca había podido p^ietnr, 
y que su adversario conocía ctHLtodas sus entradas y salidas. No 
será esta la estrategia do que yo usaré. He atendré ¿ pocos be- 
chos, de los que menos sujetos estén & nümOTOS y comtñnacíMies 
abstractas, y de ellos haré deducciones fllosóflcas y políticas. 

Unos dicen que el gobierno ha hecho poco, otros que no ha. 
hecho nada. Yo creo que ha hecho mas que todos sus pradece- 
sores, [Hies ha hecho casi de todo punto imposible su reemplaio 
(¡ sustítuoiwi. Cuando d^en ese banco los achiales Ministros, qua 
ser& tarde, porque están en ellos muy arraigados, puesto que sa 
ccHiservan egníra todas las teorías y prácticas parlamentarias á 
que no se dá sino un culto hipócrita; cuando dejen esos bancos, 
. digo, es muy de temer, que no se encuentre ningún hcunbre que 
quiera ocuparlos. El ministerio lo ha acabado todo, todo lo ba 
agotado, y ha devorado no solo su propio porvenir, sino tambun 
el de la nadon. Ni los hombres de Atlante podrían después de 
este mÍDÍBterio S(6tener el peso del gobierno. 

Acaso para lo que nos queda de ^lo, sí ahora se desmem- 
bra también para esta emisión la renta de Aduanas, no ooa- 
tonos para hacer frente á todas las atenciones mas que «oq 
250.000,000. ¿Quién se encarga asi de ser Ministro? Tenemea 
«liq»ñ&das las rentas de ¿ogues, papel salado, sal, tabacos ai 
Ktrte, recursos de América por tres años, las demás rentas ba^ 
Agosto, y si esta se sujeta á la decisión que (^veo, lo quedará 
por treinta y dos meses. ¿Y entonces de qué echannnos mano? 
Se me dirá que de las contríbuci<Hves, porque no hay otro re- 
curso; y yo declaro desde ahora que mientras me halle en e^ 
sijjo y d ministerio no varié de maroba, no le votaré ni un solo 
nal, porque ya están los pulios fatigados, y yo lo estoy d* 
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que Re les baga pagar eláo^ qusiHila sirve fMdra sofooartos. 

í^eBBOBes, siAoreSj es «1 sagrado deber que leDemos con- 
traído c«a la nación y sepama* «■nq>lir1». EcfaMaoi <m& mirada 
de compasión siquiera sobre la miseria del pais. Enmisería no 
se ooBoee en la oérte. Math^des la o&scara engañosa que bajo la 
Msa apuieneia de lujo, de brHto y de osteolacion oculta lo de- 
aAs de las proviociaa, que es sdo wx triste esquíelo. Cada obo 
de esos banquetes saollegcs que a^ni m repiten con freoneocia, 
no pocas veoes, para oeisbrar el triwilb de la maldad y de la ia- 
biga; cada uno de loe errorea del ministena; oada asa de esas 
ooatratas lesivas y onerosas qne celebra, r^rasentaa el sndor 7 
U sobsieteocia de innumerables fanuBas qne no saben qoe hay 
gebíeroo por la [roteooKiA que se les dé, porque ninguna ÜenM, 
7 qoe sdio conocen qne existe el poder cuando se presentan «1 
9» nombre á anancarles de las manos el pan que ha de servir^ 
la dotación de empleos sainimidos por las Cortes y conserrado» 
por el ministerio, ó á levantar iamerisas fortunas que son e) in- 
setU} mas iiiipude(ite & la desdk^a general. Por eso oo paso yo. 

El ministerio {Hxxnetiú en su programa reformas y eccNio- 
mias. Mas ¿qné economías ha becho? Ayer nos lo dijo el s^kor 
UoñoE Boepo. El presopoeslo anterior del ministerio Regencia 
importa» 1,371.000,000: el de este año asaende á 1,560, es 
decir, qne solo se ban cercenado dos miUooes de reales, y esto 
oaandc el ^ército se ha disminuido notaUemeate, onodo lo» 
coeipos francos han diBSi^arecñdo, 7 cuando han debido' haceF8« 
otras mochas Fefoimas decoosideracion. Hoy la manoteocioB del 
ejército debe costar mucho menos, ¡lorque aun cuando hayM in- 
gresado en (A te8>saldBdos^ la^tltiioa qiiiiit», todavía resulta. 
uBB oonsider^te Iwja, puesto que el paosaanento ha sido rednoir 
en «u abmmo la Aiana arraada. Y siAre teda les gastos n« de- 
ben ser lo qae eraa astea por at especial aMtÍ«o ilo que las tn^ias 
esláa q«ítdjis«n,eiUdo4e pac, y«9táai|ubidftfi«nnadivisioiL 
gastHliBW en ttedtaqMK nueva qoe SD9Q mes 4e govnicioii. 

-SfifnbBtiro, )aa MntrikooioMi wat 1m nisnas; en nada 9» 
baaSifiadolasaerte de los poebtos; 4l nrii^Wortfl oíd» dia dos 
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hace nuevas deoiaadas: pareoe que tea^ la sed de T&otolo, cpi» 
aaáa. le basU. I yo pneguatio: ¿dóade ae meto todo esto? Demos, 
señot-es, uoa rápida ojeada & todas laa daBta, 7 o» podra&m 
manos de sorpceodemos. 

Los oülilares que baa d^ramado sa asngre por la p&tria re- 
ciben ooaescaDdaloso atraso lo que la p&tria les ba carecido, y su 
situ&ciOQ es cada dia otas angustiosa y triste. Los cesantes casi 
nada perciben de loque eaperabaa teoer. Las ntonjas^ esas in-' 
felices retiradas del mundo y por él oLvidaJas, se bailan en el 
mas lastimosn abandono, sin dada porque no son de acpielios' 
acreedores que pueden aseditu* coatinnamonte la puerta de los 
ministerios; cuando el gobierno debia atenderlas coa {H^fereDeia' 
porque son acreedoras hasta cierto ptmto de dominio, puesto 
que 4oaitiuo t^iau en los bienes que les consignaron sus padres 
para entrar ea los monasterios, porque soo de^raciadas, y eo- 
bre todo porque son mugeres. Responderá ¿ la impresión que ha 
causado mi palabca en estos bancos. Si, señores, lo r^nlo, por- 
que soa mugeres: porque corresponden á ese sexo, aunque eiw 
cantador, tímido y ^desvalido, que reclama siempre nuestro' am- 
paro, tí esa sexo á. quien ' la naturaleía lia concedido las gracias 
oomo única arma y como únioo escudo; á ese sfcco, que nos dá 
oonfianza-y placei'es. en cambio de nuestro amor y de nuestra 
prot«ocion. Si alguna de esas desventuradas llora, (XMno es muy 
probable en la reOexion de la edad madura, los arrebatos pasa- 
geros y las ilusiones momentáneas de la primera edad, tendrá 
que añadir á los martirios del •»)razo]i los suidieios de la indi- 
gencia. 

¿Y est& mejor pagado, por .«enítuní, el clbro -secular y los «- ' 
claustrados? Yo he fisto, señores, en mi.últiqw'viage un cuadro ' 
lastimoso que ba afef^ado luda mi sensibilidad. Al d^r la nies& 
ea una de las ponadas para ir á twnar el. ooefae, he visto unalur-' 
ba de pobiBsque sa agolpaban é. la puerla íl los pas&geros para 
eaeitarau compañón, y entre ellos be visto ¿ un aacerdote pues- 
to de sombrero de canal y manteos que alai^aba una manó-es- 
cnJUida impiloraudoalgun socorro. El infelil estAba ciego, y solo 
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wi« abiwtos los cyos cuando m aeoeaitaban para llorar. Pocos 
Boas ha racilÑdo una impresioB tan proñudt. Las l&griinas de 
aaoaiaaoeaoGaiievQaaiecoiM'e^oaraion; las de un sacerdote le 



Al llegar aguí le inteirumpiJ el señor Projet para ^erirque al he- 
. cho era cierto, p^ro '|ue na teniendo dicho sacerdote derecho i h peiuion 
del goUerDo, y siendo como suele Cecine capellán de intsa y olla, su e»- 
ferffléda't le quitó todo medio de aubeislencia. 

El señor López continuú: 

Yo be procurado iaformarme bien de las oírcimstaaeios, y al 
e&cto me be detenido á raí vuelta en el pueblo á que aludo. BU 
sacerdote á que me reGero est¿ wiserablo, porque el gobierao no 
lo atiende; y quiere decir que si no era un prebendado, si era ua , 
siaq)]e clérigo de misa ; oUaj «rao ^rma else&or Proyet, su ea- 
fermedad le había quitado la misa, pero la olla se la ba quitado 
el gobierno. De cualquier modo, y aupquc uo existiera este mo- 
tivo, la sitiíacioa de un mioistro del altar, esté dondü quiera, 
reducido al amai^ «stretno de mendigar su subsistencia de 
puerta en puerta, probaria siempre que había mal gobierno. Paso 
adelante. 

Después he encontrado en el camino varias tropas mas allá 
de Albacete,' que mai'chaban en direccioD á este punto, y todas 
ellas iban vestidas coo paatalon de verano. £sto era, señores, 
en el corazón del invierno y de un invierno tan rigososo ; 23 
de Febrero. Yo quiera que se me d^ ahora si d. un ministe- 
rio que mira coa tan culpable iadifereocia las obligaciones mas 
precisas se le deben dar los 160.000,000 que nos pide. Yo por 
mi no se,Los votaré, y taoto meaos, cuaoto preveo que en esU 
demanda luy tambíqa su secreto. 

Y ¿ la verdad, señQres, si fuera tan urgente cubrír la aten- 
cioa á que se dice quiere aplicarse esta caatidad, ¿cree el Coo- 
gntao que ae padirm & plazos tan laicos y por consiguiente tan 
iQSÍ0p|BcaBtffi? Nu, señores, lo r^ito: aquí hay &u secreto, y 
esteles que se pide la mota para venderla, como se ba liecbo 
con otras, por h mitad d«.lo que valen; y hé aquí osa doUe ra- 
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z«i para que yo oo la otorgue, porqoo he ve^o aqfii A defen- 
der los interesas de los pueblos proconaAo su elíTío, y no a au- 
toriisr oon mi ¥«lo agios y arbitn^, o«do ayer dmesriiiO st» 
ooatnUas el seoor Ministro de Hacienda. Si este nombre es du- 
ro, de boca de S. S. ha salido, y yo no hago mas qoe repeürio. 

He cTNdo 5ienq)re qne el gobierno estaba representando et 
pafiel del gefede una casa qu^irada que trata de ocultar sudes- 
Tentajosa situación, y para dio toma de una parte coo d objeto 
de cubrir en otra. £1 señor Ministro de Hacienda nos ha despe- 
jado mas la inodgoita diciéndonos que estaba jugando el paptd de 
on verdadero tramposo. Que no se of«ida de mi espresion, que 
si es escesiwnenle rigorosa, de 8. S. ba salido M bautismo ooa 
que ha caliScado la conducta del ministerio. 

Dije fambiea que el gobierno «n su pn^rama haUa prometido 
haoN- reronnas. Yo confieso íagéaufunente qne estcHioes cni se 
hioiesen, al menos en el Ministerio de Hacienda. El setlor Sotvá 
y Rull habia llenado por mucho tiempo las cotnmnas de los perió- 
dicos atacando abusos y deseavolvieado un sistema completo de 
administración. S. S. cuando entré en el ministerie sehalhbad» 
gefe de una dependencia, y por consiguiente debía conocer á feR~ 
do el estado y el cáncer de la Hacienda pftbliCB; y yo no te oreía 
con tanto amor propio que se equivocara lasttoosamsnte st me- 
dir sus fbertas para acometerla empresa. Otras nuoaes aniraib* 
bao mi esperanza. El ministerio no tenia la eseusa de la gno'ra 
á que se han acogido otros Ministros anteriores, ni tampoco la 
de decir que encontraban dificultades y obstáculos á su espíritu 
reformador en regiones mas elevadas, porque teníamos fa^ta la 
suerte de que presidiera los destinos del pais un hombre que 
después de haber salvado la cansa oon su espada tiene la noble' 
ambioton de que el pais le deba su prosperidad. Creia ye per to- 
do esto que habia libado et tíempo que tanto uiheiábamee; pera 
al sentarse el Ministro en su puesto hubo la trasftmnadon qne 
en tantos otros esperimentan. Los que fuera de ese banco pun- 
cen gigantes, cuando se ven ni él B3 sor mas que pigmeos. Pe- 
ro voy á mirar la cuestión bajo otro aspecto. 
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Los señores Meadisab^ y Proyet baa dÍ(dio es su voto qnti 
QWto ovestioo ea Mtinio aoátisii es caestituí de cwifiaiiu respecto 
al.G»bipele. Pues^bian: yo la aoei)to b«jo este puato de vista, y 
oomo 0I oiii^terío do me inspira la ooofiaiua oeoesaria para vo- 
tarle recursos, respoodo coa mi n^ativa. ¿Por ddade se puede 
joigai:, pr^uDto yo, de la conñanu que mereoe un Gabinete? 
PfM'taopiníoaqiiegosaQaelpáblicoyporsus actos. La opinioB 
aofevelaper Ua conversaciones A por la impnata; y en cuanto á 
' las primeraa yo oo oid^ & ninguno que no me diga que ei go- 
Iwrao DUirofaa mal; que cada dia nos hallamos peor; que lene- 
hh eoeima la bancarrota; que estunos envuetlos ea et caos, y 
que cada -vez es nuestra suerte mas deplorable. Y no se me 
opoQ^ qoe me bablar&n asi las gentes de mi cidor polf tico. Ten- 
go am^ostunlMtti entre los qoe siguen otras optaionee, soy lo- 
lenmte coa todos, y oo temo cultivar las relaciones aun de los 
boiQbres que distan mas de mis ideas, porque ninguna mella me 
haoea sus doctrinas. Procuro ser en este roce tan variado como 
las mugeres ñrmemento honradas, que aun cuando se hallen ro- 
deadas de aeduotoras, las palabras que estos les dirigen quedan 
«B sus oídos sin Ueger junas & su oorazon. 
. ¿Y qué dioe la imprenta de la administración actual? Ni na 
solo periódico hay q/m la defienda; y si algano ba tomado á su 
cwgo el s(»tener ton mala cansa, serún los que pague el go- 
bierno con el dinero de la nación, que debiera invertir de un 
modo mas digno, y qoe solo emplea, por desgacia, en favorecer 
' usa cuestión fuersonal y en sembrar tí error de ana funesta con- 
flwuB. Tan desventajosa es en este punto la suerte del Gabinete, . 
que liene qw acudir í estraajeros para qoe lo apoyen, pues es- 
tDaojeroee el priaiápal eacai^ado del periúdico, que lleva sin 
eiabargo el Ututo de Ptáriota. Pero eiaminemos los actos del 
gobierno, pora persitadimos mas de esa confianza t que apelan 
loa «eaores Meodtiabal y Proyet. 

Los Uiniatn» ban infrífigido A art. 74 de la Constítucioo 
tomando, sía estar autorizados para ello, caudales sobre el cré- 
dito nacíoaal. kjfir taizo el s^or fiorríel este cargo citando un 
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hecho í que el sefior Ministro coDteetd coo an alimento de 
fecha. El señor Burriel rectificando delates pidiú que se l(7««n 
esas fechas. Se leyeron, en efecto, y resnllaroit codtarífts al pro- 
pasito del Gabinete. Eüte enmuderaá, porque oada Unta qoe 
responder. 

Ha inflingido también la ley de autorización para la ccdinun- 
la de cúQtríbiKioQen, pues esta sulo era hasta Jonio, 7 «qat se 
ba dicho, y do se ha desmentido, que hay ya lilvanzas dadas 
sobre los productos de Jalio y \gosto. Si hay qtnen lo dude yo' 
puedo dar todavía un hecho roas- reciente que estos, bien seguro 
no me negará el ministerio. Hace pocos días qne se ban onilide 
libranzas sobre los productos de las contríboeiones hasta el mes 
de Diciembre inclusive. ¿Puede, sehorea, darse mas desorden ni - 
mas escándalo? ¿De qné sirve la garantía constitucional concedi- 
da á los pueblos para dar 6 negar por sus representantes los re- 
'oursos, como medio de enfrenar al poder, sí el poder atropóla 
por todo, desprecia la religiosidad de los principios, y vulnera 
las leyes mas santas y mas respetadas? 

Del mismo modo ae ha inflingido la ley de presupuestos, ne- 
gándose el gobierno á llevar i cabo las reformas que las Cortes 
tenian acordadas. A.qui he oido que 0I ministerio remitió una ma- 
aifestacioQ al Congreso de los motivos por que no había podido 
cumplir aquella ley. Pero yo pregunto: ¿es licito á ua gobieroo 
^udir ú estorbar la realización de bs dísposieionKi emanadas AA 
poder legislativo, sin mas que alegar las dificultades que su in- 
terés ó sus prevenciones le inspiren? Señores, si una vei llegara 
á consagrarse esta ^llcttoa funesta; si los poderes del-E^ado se 
roíúran ó invadiesen en.su respectiva aocioo, desde esen 
to podíamos decir que había acabado entro nosotros' el a 
representativo; que era ea balde que la nación enviase aqat sus 
Diputados, ni que estos fonnulasen las leyes, pues que todo de- 
pendería de la voluntad 6 el capridio omnípotrate de seis Mi- 
nistros, que anulando él santo dogma de la soberafria, sustituye- 
ran á sus arregladas producciones la íAwca miseraUe de una das- 
bordada arbitrariedad. 
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Yo pneguBlo: jbftoesBdo el tribuna) de Correos que las Car- 
tea nwftdaroa sUprMr? Aqut he mdo, y oo se ha oegado toda- 
vtk, q¡ue coaüain, cui U sola díferencift de que aoles se paga- 
ban los sueldos por los.fODdos del. presupuesto, y ahora se pa-* 
gau de gastos imprevistos; es decir, que cuando las Oíi-tes. 
QOisíwoD suprimir .eatcs sueldos que juzgaron inútites, ho; loa 
potiibeQ OOB mas puntualidad y sin descuento algu&o. 

Tambiea «s notable la refarma que se hiw en el Sliaislerio 
de la .GobernacioD. Se mudaron los nombres; se dio el de oficiales 
primeros ¿los que antes se llamaban geres de sección, y pw lo 
demás todo quedó con corta diferencia como autes estaba. Lo 
propio ha sucedido con las direcciones. ¿Y qué reforma se ha 
hecho en cuanto al personal? Ninguoa absolutamente. Cada día 
se ci'ean nuevas plazas; de modo que con razón se dice que esta 
es una nación de empleados capaces de consumir las rentas de 
la nación mas rica. En esto hubiera yo querido x'er una reforma 
de mucha consideración, porque estoy bien convencido de que 
acaso no bay uqa sola oflcÍDa ui uaa sola dependencia que no 
poeda estar perfectamente servida con la mitad de los emplea- 
dos que hoy tiene. Y no se croa que en esto hay exageración; 
no, señores: en todas esas oficinas sobran brazos y t'altaa cabe- 
zas. Y faltan esas cc^iezas, porque aunque hipócrita y falsamen- 
te se dice que este ust^na es de completa igualdad, y que ea 
él solo se atiende & la capacidad, al mérito y & la virtud; es ne- 
cesario que tan provechosa máxima desaparezca para ser susti- 
tuida por el interés O la, voluatad de los Ministros, para que co- 
loquen á sus amigos y recomendados, para que den destinos en 
dote, como pudiera suceder m tiempo de la Cámara de Castilla, 
para que se acuerdoi y ccdoquen con ventaja á los que se les 
reoomieodaa en ciertos círculos, por mas ineptos que seau, en 
tanto que se hallan en el mas triste abandono patriotas esclare- 
cidos, y para que sucedan todas las anomalías y fenOmenos qua 
ctn, escándalo general estamos viendo é. cada paso. 

Todo esto, seiores, apenas es creíble; y lo es, mucl'O menoa 
todavía el motivo con que parece intenta eseusarse. Atacado el 
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Ifioistro en este sitia sobre la foha da cnmpliiaitnta n 4rdea á 
las reformas que aoordaron las Cortes en la ley de presapoeetos, 
parece qse ooatesti), según he leidi>, que I» ley do se cimipHa 
porque a» mala. ¿Qué es esto, señores? ¿tía Wnistro se atreve 
4 catifiear de mala la obra de la repneentaeiDn nacicaal? ¿Da 
gobierno se permite elevarse & cwisor del peosamieoto pAUioo, 
y pronunciar su folio contra las determinacicHies de los dos 
Cuerpos deliberantes? ¿Quiénes sois rosotros, hombres ^a teoría 
y hasta sin instinto pditico, para marchar por na oamíno que os 
es vedado, y qnerer entrar ea oompetenciacoa el poder de la 
nación, Üe que el vuestro no es otra cosa qne nna dei^acion y 
un producto? ¿Qué seriáis vosotros si esa Dieion no os hulñera 
elevado, ni qué sois ahora para querer supleiitar la vot de sa 
serranía por la de vuestra voluntad impotente, ni c6fflo siendo 
la obra, aunque desgraciada, de aqn^la soborania pt^ar, la 
oontradeeis después, y la hechura se revela contra el artífice? 

Y por otra parte, vosotros, bombresque os llamáis de or- 
den, de moderación y de [vudencia; vosoU^s, que Masonais de 
oorrespondei- é. una fraccítm única depositarla de las luces y de 
la madurez, pero que yo no distingo mas qae por su ceguedad, 
por su intolerancia y por sn esclusivismo, ¿os atrevéis á jweseft- 
tamos el ejemplo mas desoi^anizador y mas disolvente? ¿No co^ 
nooeis las consecuencias fnnestas que pudiera provocar vuestro 
íirrojo? ¿No sabéis que consignando la funesta libertad de invadir 
un poder estrtúlo autorizáis el que él os invada á la vez, y de 
represalia en represalia se ensangriente la lucha y se sioobre en 
el país la confusión y la discordia? Pues sabBd que estos pedie- 
ran ser muy i)ien los resultados 6. qne nos llev&ra vuestro airctio 
y vuestra presunción. Sabed que por fortuna pora el pais no 
podéis ejercer sobre nosotros esa odiosa dictadura ; sabed que 
desde el momento en que os revelarais contra el pensamiento 
nacional, el pensamiento nacional puede cooftandiroe; sabed ^xe 
desde el punto en que os alzáis contra la mano que os ha crea^ 
do, esa maao puede romper su olna; y stdwd, por último, que 
EH vosobt», atn^lando todos los priacipíos, erigiéndoos m stt- 
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pHiBDS ceasorea, doi^ coa «nragRBoia das m a di é i qae uaa l«]r 

haeha yx aosotros es mía, y que pw elle ao se debe obedo* 
ccv; desde ese nomeoto noeotrás podinnos tambiea dceir & I« 
tiaeim que vosotros gobenius m»í, que todos mutros rnaada- 
tas se eocamÍQM á su núiU) y que no debe obedeceros si no 
quiere perecer. Hasta^ese ponto pudiera llefanios de conseouw- 
oia ea coDsecuencia la intolerable altanería con que se califican 
j eluden' las «fisposioloiids de los represeataat«s de una nación 
soberana. 

Veo que me tw exaltado mas do lo que quisiera, y voy & 
paaar ft una materia qae puede tratarse mas en cahna. Hablo de 
la centraliíaoioo. La ocatraliíacioa presenta dos conceptos di- 
ferentes: uno para los ingresos y pagos que ooa ellos deben ha- 
cerse; otro para el papel de la deuda que se llama flotante. £a 
■manto i to primero, al ensayarse esta idea, que yo no caliñco, 
se Tió que había regularidad. Menatialmente se ¡H^esentaba en la 
títtoeta una nota cinmnstanciada de los productos, y sustraída 
de ella la suma necesaria á. oobrir las aténeknies preferentes; 10 
dmíis se re^rtia eatre los perceptores, detallando la parte de 
so^do que corresposdia á cada empteado. Esto era eqoitativo, y 
ea ello nadie podia tener quejaL jPero sigue, por ventura, esta . 
pr&otíoa? No, sefiores. La centralización sigue para los ingresos, 
pero no se atiende en manera alguna para los pagos. Desde Oc^ 
ttttH^ ¿ aoá se han oentralizado los productos de seis meses. ¿V 
cuántas- distribuciones se han hecho? ¿Cuántas pagas se han da- 
do'? Bes solas: unaen Dtciembre y otra en Fetn-ero. Véase, pues, 
realÍBado aqal aquel proveibio antiguo espa&id, de qae «hecha 
la-ley, bei^ la trampa.» 

Paso ahora h hacerme cargo de la centralización del papel 
de lo qoese llama deuda Qotaale, y en ^o voy á dar una nueta 
pnebadesa imparcialidad, pues qae voy & impugnar varios con- 
ceptos espresados aquí por el señor Burríel, cuyo voto particular 
estejiidefeodieado. 

S. S., ahidieDdo en una onestieB eflttm&ai los datos que tui- 
tm remiMo el gobierno' & la oomiáoa de cuyos trabajos estaoM» 
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abora ocop&aAoaos, dijo qne remttaba enta^ otras cosas de la re- 
laoiwl de operaciones, baja pore^ge ^egaa dlsposic^o del go- 
blemo de oréditos no centraliíaWes, dando por ellos oíros cen- 
tTBlizables i.OOO.CMX). Eata i^&asuta la repitió dos veces S. S.; 
y yo, qne recuerdo bienio qne ocorriii en la disensión dota ley de 
14 de Agosto, encuentro en la idea de S. S. una ineíactilud que 
quiero rectificar. 

Dicha ley en el núm. 4.* de su art. 3.° dice asi: (La leyó.) El 
Congreso al formarla tuvo muy presente el interés y justicia de 
varios contratistas que siendo acreedores al gobierno y habiendo 
recibido de é\ en pago no papel que jamás pudieron realiear, 
habían tenido por sus apuros necesidad de vender parte de este 
papel; mas que después, algún tanto desabogados, babian con- 
seguido volver 6. adquirir en menor ú igual proporción al que ha- 
bían tenido que «lagenar. De estos contratistas se adoptó como 
prinoipio, y sobreesté peasamientorodóiadiscusion, repitiéndose 
mil y mil veces que se les admitiera á cenlraliíaclon el papek de 
dichas posteriores adquisiciuaes hasta la suma en todo de la 
cantidad' que acreditasen al gobierno, referente & sus contratas, 
y se aíiadió al mismo tiempo que los [articulares que ningún 
contrato hubiesen cáebrado con el gobierno, y qoo solo fue- 
sen teoedcH'es de algunas libranzas porque las hubiesen adquirido 
de los contratistas cuando las vendieron estos en sus apuros, no tu- 
viesen derecho alguno & cwtratizor, pues lo que se quería era 
atender al servicio que pudieron prestar los contratistas, y no 
favorecer el a^otage de personas particulares y especuladoras. 
Hé aquí lo que yo dije en la sesión del 25 de Julio del a&o pasado. 
{Lo leijó.) Hé aquí lo que dijo el señor Mnfioz Bueno, sin em- 
bargo do que usaba la palabra en.coolra. (Loteyó.)Ré aquí lo 
que dijo el actual Ministro de Hacienda. (Lo leyó.} NólenGe l«en 
las palabras del señor Ministro, y se verá que no pudieron ser 
mas claras, mas precisas ni mas terminantes en el concepto que 
yo he esplicado. Pues, señores, se ha hecho todo lo contrario. 
A los contratistas que ban presentado este papel adquirido des- 
pués de suB enagenaciones, pwo cuya suma reunida con ^ que 



:ecb>G00glc 



— i» — 

flonsérvftrtn do llegaba al crédito qaa tenían coa el gobierDo,.d 
Bo se les ba centralizado, ó se les ha centralizado solo una per 
quena parle despae3.de vaiias diOcaltades, y & los tenedores d« 
p^t adquirido que ninguna contrata bal)ian celebrado con el 
gotHerno, y qne por consiguiente ningún servido habían pres- 
tado bajo este concepto al país, se les han ceatralizado sus li- 
branzas: ¿ y esto por qué? Porque las oñcíoas, oaeliéodose á le- 
gisladoras, han interpretado á su manera la ley , defraudando 
cónocidameole el espíritu que res^tó en toda la discusión y so- 
bre que aquella fué basada. Paso ahora A. la capitalización. 

Aquí, señores, es aecesario totear un tono solemne, porque 
BO vamos ¿ocuparnos de uacootrato, ni de tina contrata, sino 
de 00 acto á que se dá nada menos que el solemne aparato de ua 
tratado celebrado de putcnoia á potencia. El nombre respetable 
de tratado es el que se lo aplica; y hasta tai punto se ha Hev^idO 
la solemnidad ó la garantía, que hasta se ha liectio Oi-mar nada 
menos que por dos veces al Regmte del reino. Eata es una de 
aquellas cosas que aun viéndolas no pueden cretxse. El seoor 
Mendizabal., cuya ofúnion respeto yo luuclto, me ha dicho 
que en. estas contratas se procede siempre del mismo mo- 
do; podnü ser esto tnuy oonforma á la (irácticade Bacienda; pe- 
ro yo no temo asegurar, señores, que es altamente ofensivo á los 
priocjpíos constitucionales. En los gobiaiaos representativos d 
gefe del estado es el alma, pero no el cuerpo ni las raaoos. Los 
Miuistros son los respoosahleá; y traer la firma del Monarca 6 
del que está, en su lugar d. estos^ convenios es rebajar su alta dig- 
nidad, es degradiLrla. ¿Bajo qué oonoeptose lian ¡estampado est«s 
firmas teniendo basta la poca coosideracion de colocarlas en el 
lagar ultimo? Si es. como Regeote, vitipfflidíai- su autoridad ha 
sido rebajarla hasta este nivel; y si es como fiador, esto probará 
de una parte el ningún crédito del gobierno, pues que nadie se 
fia de él, y de oti~a consumar el desacato haciéndose pasar al 
gefe de la nación por un papel tan secundario y humillante. 

Yo, señores, siento todas estas coáas.y loa varios desmanes y 
abusos qoe he combatido por muchas ratones. Si&itoio ea pri- 
Twui Ul. 10 
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mer IngSr panfoe 3Ei'»tA desaoMdHaodo coai[lletaDBDie ti gov 
ttiOrBo r^esenUtivoi, y deetruyeBdolafaperanEayla fóqve'M 
ft's« imia. La magia de las palabraSBo ha perdido; se busotn 
los resultados y ao ae «lüaeotraa. El pueblo Jto pttede tctter oí 
entusianno ni interés. ¿Qué se puede enerar de un país irabor 
jado y desengañado hasta este punto? El conoce por oaa-espe^ 
rieocia dolorosa que tods es mentira, y ninguno se sacrifica & 
mentiras y farsas. 

Siéntelo en segundo lugar porgue se desacredita niustro 
partido. A 61, dicen, corresponden los actuales Ministros quB 
tan mal obran. Vo lo niego porque eu loe matices pelltieos hay 
4antELS difilrenuias como en las ñsonomias; pero de cualqiüer oio~ 
do dirto los hoEDbres ímparciales que nosotros que levantábamos 
el grito basta el eielo cua:ndo rnaadabas nuestros contrarias, que 
im^niUibamos desarreglo y deeárdsaen su administracíoa, euao> 
do beinos ocu^do su Ingao- hemm hecho otro tanto, y no hemcB 
jíroporcionado al }HieblQ ninguna de Las ventajas de que estonoes 
nos üifti^trábamas aboj^ados tan celosos. Yo solo reqiondaré que 
estaba sido la eonsecueoeia-de la d^ens-acioníiel pensamieiRtí 
dtt SeUensbre, qi» han venido áirepreseotarlo muchos que nia- 
guna parte tuvieron en él, é que lo contradijoroa; y por lo que 
%toe & mi diré qne me creo-á cubierto de toda acusación de in- 
oooffecudDoia, porque lo mismo que eaUUices clamaba contra oüs 
contrarios clamo abora'contra los que se dloea mis amigos. 

Siéntolo , por attimo , porque estamos perdiendo lastimoSBí- 
mente na tiempo qoe no lia de volver. Lo he di(^ aquí mil ve- 
ees , y Dt> cesaré de repetirlo por mas que sean palabras pertb- 
'das. La anica época que tenemos de bacer ias reformas y el 
bien de la naeion es la de menor eñad< de la Rñna, en qne ocu- 
pa su lugar el Regente dd reino dispuesto á. fomentar los intere- 
ses populares y á regenerar esta nación tau desgraciada. Pasará 
la nenor edad , se casará. noestra.Reina , nadie nos asegura que 
su marido tenga tan buenas- di^xastmoneE; y muy de temer «s 
qne las contraríe queriendo retroeedeir, ó'impidéado al. menos 
que se marche adelante. E^itioaeos -vglverémo» eoa dolor ke ojas 
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aobr» bt- pasado , y iloraramos d tiempo que se ba perdido , 7 ha 
aaal£eiones de m\& ggaencioa y de la posteridad eaer&n sobre 
va Gabinele que no ha sabido conocer su posición ni aproye4 
«h&ria. Voy abora A contestar & algunas de las- cosas qat stf han 
ibtíio «D esta ^scnsion. 

El sekor Blez empetó numireetaodó ifue iba & deoir la ver- 
dad. Ya t6 S. S. que be seguido fl^eote su ej«Qplo , auoqtfe 1* 
HráaA del sebor Hei y la mía seao muy diferentes. . 

Añadid el señor Bíñt que el segundo articulo del voto qoe sfl 
djeoute era iaoongmeote, porque contraía un juicio que solo pue- 
de ooneigDarae en una aousaoton. Yo, qne me-precio de impar- 
óal, que jamás enageno mi razón , y que no tengo otro partidd 
D¡ otro deseo que el del bien de mi patria, confieso de buen grado 
1^ el s^or Diez piensa con exactitud y «cierto sobre este punto, 

No asi cuando (diade S. S. que no tiene bastantes datos para 
juzgar de la buena ó mala marcha del ministerio. Prescindienda 
dftliM^eettmentasáitueiyo'be«ludtido, y que S. S. hubiera p<H 
didoíver, bsata tener oídos para ©ir.el elamorpfiWioo, basta tft- 
nerojí» p«fft ver el totimosD estillo de-ltls coaae, y basta tener 
witerioji^raíoitmaruo}u«»ftcert8áe y seguro. Y yo estrwio 
4oMnB&BM.e3ta«vasitfa,defS. S. , porque reüuerdo bien que en' 
la cfuM^oft da coBtdBtacií»! eX distmrso de la Corona , para des- 
viar ingeniosamente nuestra ^imws, del ptmto poUtico , nos. 
^ qjHe ean- interesaba' paco á las pueblos , ^e lo que los pue- 
blos qeeriaia«twi'fBQ}oira9'n»tteriales, estar bifw y piigar menoe. 
Eíto decía entices «1 seúcr Diez; y ahora que entramos en ««!& 
cueriion.Mta ardientemente a]da3adar y tan resomendada por él,- 
noB flioetque no poedefalUir por lalta de datos ; y sío duda ea 
esa ambigüedad elige el camino mas seguro, que es apoyar al mí- 
Bütiwio. Yo rflipetó sus motivos; pero no podrá menos de con- 
wairae «potnigo (fue esa. w mni^ Casticidad de opiniones. 

..Kl'Seborillioietrede fiaoieodaemp^ ayer su djseurso ba^ 
owdo ifldieaoifMi deaus méritos y servicios pwla patria. NajlBi 
aeJos iHtaa,.y WdoS'.nos oomplao«Bos «n reconocerlos ;' pen>| 
S. S. me permitirá que le diga que esto para oada. juega, «n ^ 
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eae^toB actual. Cabe muy bño que uno sea ésrdmte patriota, y 
qué sin embarco no sirva para Ministro , ó gobierne mny n^. sT 
Hega 4 serio. . ■ . . ■■■ ■ > . 

. Volvió S. S: después & lo de siempre , á lo de la silla de es- 
pinas , á que está contra su voluntad en BM banco, -á'ffiíe há 
aaoriücado en é! sa porvenir , y otras mil cosas á est« tenor^ de 
nodo que se sos encarece el sacrificio que \\w.e un Ministro' «a 
serlo como han podido encarecerse los sacriftdios de Codr», de 
los Horacios , y 'antos otros raijos ■ subíales y de abDeg:ácioa 
qOB nos preséntala historia. Una reflexiort se ofrace desde lueffo 
que oponer á. S. S. Si tan malo «s ser Ministro ¿por qüi^ do m 
han retirailo los que lo son en la actualidad, cuando han debido 
hacerlo tantas veces si siguieran. las prácticos' pariamentarias , y 
si no tes tribtiWrao como les tribdtan nn culto ftilsó y engafiosí^ 
Bíí^rontes votaciones ha perdido el miaisteria en cuestiones ca- 
pilale<«; otras ha ganado con una mayoría de cuatro, tres y 
hasta un voto, con cuya ventaja es atendible no persiste ningnnr 
ministerio en ningim pais en que las teorías parlamentarias s«t 
ad&tados ; y cuando después de estas votaciones que han sidd 
«ferróla p'ira el Gabinete, creíamos que abandonarla el puesto, I& 
hemos visto al siguiente Jia presentarse de nuevo triunfante y 
glorioso, reviviendo como el fénin de las cenizas', y aparecirado: 
con tOito aparato , pompa ymagestad.' ■ ■■ 

Añadió el seSor Ministro que en Inglaterra no hace mncbo 
que el partido contrario al ministerio le votti un subsidio. Muchw 
podría yo contestar sobre este sueesoái S, S. ; pero mecontai- 
Uivé con decirle que yo no soy ni inglés ni francés , sino espü- 
&o( , y que mi- razón no está en Francia ni' eRjnglaterrajSiBOi 
en nii cabeza. 

Concluyó S. S. diciéndonos que no se puede salir de los aho- 
gos actuales con hacer de pronto albinas reformas. Esto podría 
decirlo casa escusa un ministerio qus hubiera entrado ayer; pero 
el kot'ial cuenta ya cerca' de un aho , y tiempo sobrado lia tpnidO' 
para hacer las reformas y evitar por este medio los j^aroseif 
qóe hoy nos encontramos. ■ ■ 
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. . GLseíior'Puadaba'diofao hoy entre otras oosasqtn la sal- 
«■non de la «ani^a se déte A Jos iXKitratidtis , y que el gubiónili 
•» el>(|UB:ti&^aaada. Eskct» serí sin dada esta idea oteado Vfrk 
Bdoa Ib triste íig;ura ea qua'se aoa ppeseatael mioiaterío, 3iíi tu' 
cuarto, lleno do. Beüesidadsa y apuros, en. ta«lo qUe iri^aoa{ 
óxitFatistas quenada ó poco tuuaahaa bechoTortunas^colasa- 
1q3' queso se; derrsliibali 'porque )idQsabidu.ooii&ervai^e<en grtr*^ 
ñidel'poderi Entre lo3 ooMrqtistas ba. habido algunos que imtf 
reprasentadó' (a suerte del-pueblo, y que como él han sidool- 
«dados.y depoteudxtos ;' otros hau formado la aristocracia, y. 
^ara eUos sales hau sido tos favores y (as predileccioaes. : 

Aüadió el señor Posada que siempre que el g(Aierao ci^jr»- 
Bfi solo maravedí siaestar autorizado, iafrii^e la Coostitucioa;! 
^ro ei Gruida ha apelado S. S, & la necesidad, que do ejgsto 
para esoiisar en vaao aquella falla, fie donde yo deduzco uato^ 
xakneate que et sc^or PuEada dáfieiule ia i&fntocioB déla CuIosn 
titucion. 

.HaL^GoupIuido S. S. que el papel de la oposición es fácil y 
agradable. Si tal lo reputa, ¿por qué no se viene á participar de 
'&IB.Í ventaías y á contarse éotre los, nuestros? Entonces veriá lo 
4uro y desagradóle que es oomprander una cosa, defeodeFlat 
coa c^lor, y' por Ciltlido perderla, y el poco gusto que dá que' 
■esto suceda una y otra vez y siempre. S. S. b^ dicbo que desea* 
lía'teayeSeerkctuajGabipletfe. PígI6 deseara^mucho cdando coo 
tMtot.vigorlaayoiya. ' . ' 

■ No'quitero qíoIe3!¿i''rtias át CiMgresh, que estarft ya moles- 
tado de Hii disGiirao. Cow:Juyo coa.quela situación es cuaJ^o i& 
be'pibtadb,'y no iniat itOs la ba descrito el seiüor Ministro de^ 
HacioAda, ^ue al oirlo ao p¡aiwae: sino que estemos en ua lecho 
^flúreS ú'rjaa Aai^güemos pot-.uu'itiar bonancible 6. la vista dé 
itna iaU encanUula, ionio ,1a que ba descrito «n sus Ijiisiada? el 
iniQorlal CamoBQS. Advierto; sobre todo, señores, que mis car- 
gos, son cooti-a. todo :el iQiatshino, ,y no coatca un Miaistro.sQlf)^. 
A ttit-nlé.liúporUt'poco que tA^ndó sc,dirige un cargo de'pdlK 
tica se levante '.eÍi.8WQr Uixüstro de¡£laciwula y di^a ^ él ao 
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uUieade mas qne de su rateo; ó quBi Prwaniiió se bate un flwrgo ds 
BuÑeoda coateste el Iffinistro de Estado que M no eatieodB am» 
de tos negocios de sa particular iaspetxáen. Yano recoootpo e*^ 
1M los seis Düaistras mas que ua solo miniaterío coa un Mrio 
peasaaiieato, oOa una direccim comas y solidaria. 

Creo baber defendido los intoreses del pueUo , que as n 
debeTi y P^tra Iq que él me ha awnbrado; de ese.pnebk), sicni- 
pra vlctHoa y Quaca Mz; de ese poeitlo, que ba atravesado ooa 
larga época de guerra dvil, de desastres y de sacrilcios con la ' 
agradable perspectiva de que cuando concluyera, lograría, si no 
la recompensa debida á estos tftalos, al meoo&la proteccM» yel 
bienestar & que es acreedor iodudablem^ite. Ed vano lo ba es- 
porado. Cuando han concluido aquellas apronuantes oecesidadea 
y aquella situados amarga, se haoen baoer O se figura' para am 
Fanoarte lo que le ba quedado después de tantas vioisitudes y ra- 
vueltas. Eso es toqúese prende y aloque ya me mego y me. 
negaré Ínterin teaga el carácter de Diputado. 

23 de Abril. 

CoQ motivo de discutirse el proveció de emisión de billetes del Tes»-, 
fti para obtener un antiripo de 160 millones da reales, se pidieron ni gó- 
Uerno, y Mta renritli? *l QMigvosD taríos espe4ieiili4, y entre ello« el del 
Goalrato celebrado con una cuia de cooiercio, en el ^ue, asi como ei) el, 
adiííonHl que posteriormente se otorgó, aparecía auldgrara tá ñenin de 
S. A. e) Regente del i«oo. 

Esln prcHliijo ana pro'unda seniacien en el áiiiroo de los señoret Di- 
putados', por razón de que siendo atribución de los Ministros, y no del gé- 
k del Estado, se mancillaba al^tun tanto ei decoro jtulíft^idad del;l)efraid«t 

Por esta cnusa solicitdron alKuno», por medio de una proposición que 
presentaron el dia anterior, qife' el Congreso manifestase el desagrado 
eon que había vi- to la ílrml del Regente en ii»c<n)traU, yque«e deda— 
THe sin valor ni efecto las que de la miaoia p^rsoDa apareciescD en cnalr. 
quier otro docnmento análogo. 

Como era natural, esta proposición' proAljffdebates ■•inwdM ^ú» 
ofrecieron su resultado. El {jobieran vino i. conleaar que &oIn por ii)ad^ 
Terlencia se liabia hecho lirniar al Rpfiphte aquellos documentos, v S& 
é^i sacaron gran partido los (toe balaHalMD «» las . filas ds l« opáeiMM 
para fulminar severos cargos al ministerio. ■ , , ■ 'í , 

Quednron, sin embargo, pendientes los delates para la sesión inn»-' 
dülB, qne precisimienle es de' la (|ue not MUpanwsett U ««tnaliikid, f. 
inif; al principio de elln «e presenta otra prMoiKwa ajodlom Krmada doj^ 
los seRores Méndez Vjgo fl). Pedro}, Lopeí (D. Joaqnrn) yótros vánoá 
■efloKs fiS{)uUdos, cmctMda^^n leítermiMB^nleiitMr: ' i-: 
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. iiGMiidirajD(toelcon)prMotBa'«iat^piierIe,vei«« la ilostre perwoa 
«del Senno. señor Regente del tp'uw, mipntras se conserve su firma ea 
BContratoR que tengan relación con la admfDistracíoit púMIca de bspabí,, 
ifaFdMBlfinenliacmperiitdoBen quenunéa pueda recinir desdoro attiunfi, 
mI priiner gífe del Eslaito, que oiupa una posición lun plevada por d' 
nvoto solemne de h nación, leneimw el hrmor de pedir al Congreso H 
nakvR deeltrir se cooatdeoa cobid Ucfaada, nula t de ningún nlor la fir- 
Wiadel Serrao. tenor Itecente del reino que apareciere en cualquiera 
Bcontrato que tenga relación con le adminislraoion pública.» 

Apoyóla ligeramente, comn uno de lufi autiires, el señor Uendez Vigo, 
j después el señor Uinislro de Hacienda hizo la reseña lii't/iríca del caso^' 
aceptando para fi la responsabilidad que pudiera haber en et asunto. 

Otros varios aeüorita D^putadc» liaUtron en tnu iraportante neftocio,, 
j después de citar varios arlículos y disposiciones reliitivüs & la ejecu- 
ción lie las firdencs del gnbiernn, ^e did lectura A una comuntBicioa da( 
Ünisterifl de HacieQdn, que decin: ;3 uHa^iéndoae puesto pof equivoca-- 
Báon la Grma autógra^ de S.'A. el llénente drl reino en el tratado de 
ula de Octubre v sus adiciones de ti de Diciembre último, calcbraite 
iifara lleiiv é cabo IR capitaliucioD de los intaresps de ta deuda eslran- 
»jerj en las platas da Liindres y París, se ha servido S. A. mandar que 
odíclia firma quede sín efecto." 

Acordada su unión al e8ped)en(«, se concedió el ubo de la pal&tra al 
^or López, que pronunció el siguiente discurso: 

' El Congreso oonocari biea el etDb<u<uo en qu^ me coloca 1^. 
Aeat opina que se ha leído. Cuando orei^ que eatrarlamos ¿trq.-*, 
tar déla CDestioo de si debe ó no matilüqrse la Qrma 4el R^at^ 
(^t reino en la (xintrata de todoa coaocita; cuando si^bre ello ba,<- 
bÍB una proposición deqne el Googreeo tieiie noticia desde ayer^ 
me encuentro con que la Real orden ha prevenido nuestro ol)«, 
}«te, f dt^o por. lo taato n d«l)«rA 6 w hablar. Unos cre^ráo 
qoB 00, puesto qne ^ fin e8t$:y4 cgos^guido; otros creer^ qfj^ 
sf, porqne la resokB)(m del gfibienw) bMr tieo^, quq ver coa Ift, 
dcdtvminacíoQ qtje el Congreso, adpple. y porque calificarán tal^ 
w dsiffL QUWo,4rdji4 flLíwitwjlwiíft flWi í*eál <WleB para im- 
pBÍMí««%*Sfflie¡flfc.«ftttlflfBflWtíHÍFS^^ soyyj' 

ftfliBOiaHB»Bí»,^y#^ebla,ft'WN^;♦P^IHWÍ¿wel quemeliicieseQ^ 
iBg»))^» 6§hW:«í.^ih„(lifsw sabar d^ ^J^ ai quieren que 
MtapBSft.íni^M «tiWv (líítniM teñorfiti 0ip»fifá.o^: «Que se 
i^ye.ii) Voy, pues, & derenderla. Señon^. ^ proposición d^ 
awr'.q!Mt'taf)m atifif m^^)fh y*>S^^.)}ffí. A rfjprQducirse ^o' 

qft^^;^uallpsp|U«t^ite<S9alÍ^M)' T».S*líi-*í-^ tJ Congj»?©; 
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tuvo & bien dealai'ar que babia visto con gnsto, ó al menos' sia 
pena, que la firma dei Regeote del reino corriera mezclada con 
lá' de los cootratistas; ya que ta?o á bien cerrar la (fisetwioB 
úuaado llegaba la palabra í los que se temía que pudiesen ata- 
CtLr mu; vivamente al ministerio; y ya, por filtimo, que se cerró 
el debate acabado de hablar un Ministro, cosa que yo no diré 
que sea contraría á nuestro reglamento, pero si poca conrorme 
al espJritu de equidad que deb? presidir á la discusión, y en 
prueba de ello que auil en tiempo del Estatuto había un articulo 
«a su reglamento para que no se cerrasen los debates 'después 
de hablar un Consejero de ta Corona, paralelo poco lisonjero á I& 
verdad, y que nos dice lo que vamos adelantando: ya que han su- 
cedido todas estas cosas, repito, menester será que se me oigaa 
algunas palabras y en ellas otras tantas verdades. 

Yo soy tolerante; abogo siempre la libertad de la discusión, 
lo mismo en favor de mis adversarlos que de mis amigos, y me. 
creo acreedor á que se tenga hoy conmigo í,rual condescenclen- 
cta, ádvirtiendo que el iuteiTumpírmá ¿llamarme al órdeto, cosa 
que soló puede hacer e) señor PresidMtte, produciría solo dos 
efectos: primero, perder el tiempo eatrando en contestacioaes;: j^ 
segundo, obligarme 4 que si había de decir como dos dijera co- 
mo cuatra. 
' La proposición estftredncidR á que desaparezoa.óquede sin 
valor una Arma tan mal colocada en ese oootralo. To no invo- 
<Jlré principios ni desenvolver* teoi'las para defender e^ idea; 
es tan clara y evidente que basta querer' conocerlo, y alegar 
pruebas: seria como si quisiéramos conveftoer & unO' de que en 
de dia, y para ello nos propusiéramos esplicarle un movimieatO' 
de la tierra y loJo el sistema de Copéroico, coando béstaíía dft^' 
círle: «abre los ojos y mira.» Si tenia cataratas ó una venda bo^' 
bre los ojos, no se convencería, por ms^ que se le esplioasttl to- 
das las teorías ópticas. 

Señores, yo he oído aquí áoctrioas qiie'no soló me- han ció-- 
siado estrafieza, sino hasta fescándalo. fil "sc&or Dtez'dyo fcyer qM' 
los Ministros no son mas que Secretarios Í(A podéri Esto podría' 
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sw-OBBiii&xiina ea los gobieraesabsstntos, pero aoea los cons- 
titdolonalea. Eü flsta clase de golráraes el huy poní el podar 
e\ÍBeátivo, d pusblo lesMativo;- pero oom el.Ref ro puadeha- 
oer Dada por si, nombra >sd3 Hiaístros:oeaK> el pu^o.ao puede" 
tampoco- ítaoer nada pir si lUiaiDO, manibn svs rápresmtaMieh. ■ 
& Rb^ tíede lá facHlt&d de separar gus Mioiitros ciiandó no Ib- 
representan ñelmenta; el pueblo tiene también el derecho (kma-t 
dar sus delegados cuando do corresponden ¿ sus deseos. Los 
Ministros, pues^. asa elpsasoitbtoato.del Rey;- Jos Diputados 7 
Senadores el pensamiento de la nación. De no poder bacer el Rey 
nada p(>r si mismo, resulta que aon cuando seala fuente del po- 
der «jbcutivo, aun cuando en él resida originariamente, solub 
poBeen actualmente' ke ]£niatros, en quienes lodelega. 

Esta' 63 la teorii, y decir otra- GOsa<es quprecla d^oiiooer. ' 
Ia flrmd del Rogente'dal reino por lo tanto no ha debido traiave 
á «ae cíontrato, y ahórá d^quedar wi efecto, qoe cs-lo que <£-> 
oe^b'^n^MUicidn. - ..1 

Esta es la base de la responsabilidad ministerial, que de»tr«j 
modo seria inoonoiliable y hteta íiyaEta', deesa responsabilidad 
que es solidaría, porque uno es el Gabinete, uno es el pensamien- 
to, 'yes estnpartai no se adbiten' númeíoe ^frocoionaríoa. Te he 
e^TBhodo mue^Q^eel señor Lt^ác, tbn entendido en estaama- 
lariaSi haya, oonsignado éQi4a aeiiaii de^.ayiír doetrÍBas :tafi di-> 
verbas. 3-<9. púdrái pensar coino giste aO': matanias conjetursH 
bles; podrá creer y decimos, como ha escrito en'su'Qbfadft geOTt! 
lo^, pd£ieiJ«hplo,.';qria:)a .'tüafraeitfilvD en: .flsUdo llqtiidDdtpi y 
siete siaüailtttsidéikfea&^ aoieaJar qpeiSuieapafiMcribr 30 solidíQoa-'. 
soi^EA'ésta y^parDcidat'i]ííLtBriKtufda:4iab.er9er&.io.que leíaco-r 
laods^ pofqwes n^y ant^noiy,awÜt> lo ba jvtsto.- Per? las'tep-i 
rfascbo'JtitaeioU^j proitaclejl^ líeveulientD y de la;DQial)ÍBa-< 
«aa.-dM&adeayer, y^uapriqíiplOB son muy: claros farxqiie- 
miaca Eec(»ifaitdsp>iiü^desoiili(aean. ^ .. 

> El'SBltar'li&jiaJtfiniaQdaeaa graa'Oaton esba'duestion.twibk-' 
miiM^obnaiisia/ yyo'SieMtoi^MiflATisraea Iftineeesidadáeba-' 
cHii>.ifiinitotBraBiiiíiBorfind& habmdebsiMv .*ajpiie<^B-«edÍnftj 
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DiaiQtliiuw lMÍiteu,-ni Aesrse las -^tajás de'loS'^gDbieiDM, 
rqireacQlf^ws; nns atAem qw al tiei^po que S. 8> ^resfiotahb 
tai justa esigeBoñi, y froclanutia leo Miles doetrioaa, iittgai 
saHnis capgc»á, Ek oposicioD, iiabtaba coa reticaiKiaB, atamán 
E^bs correr velos, y psaetraadolxala m 111017800 deias mt^B" 
oionea stjoifieaba sus ideas con upiel verso de kt Zoraida db 
Cicnrasgos: 

uLo qaa de ti peoaáMS aoapieiio.i^ 

■S. S. bizo may Mea en tomar el papal áiAloniui»-, queera 
ua PrlBcipe esfonado^ guante y gMerosa; hotoiara cmodrado 
mal en booa de S. S. el de Boabdil, gne Uava ooasigo groada 
odtosUad. De oualqujer modo S. S. Bieatraba (aola calor, y se 
preseotabá dispootto á hostilizar .coa uoa vflhaoeBCi& M, qm> 
baliiándoaos puesto ya ea les recuenh» áo iax tr^gadiu y «a^ 
inedias, se me acordaba á mi aquel verso de uDa>dB KiBfftwK^' 
liguas: 

«Arrogaate mpro estás.» 

. Sin embaí^, yo iavitaal señor Lujáo &quaaariB.fl6o velQi, 
y 6 qae nos antoríce sieado el prinnio en enütanpar en.amáK. 
oaa firanqoMa easteU^aa & Iwfalar aiqui ,coa memí' bojIbDs, fé 
doBUnoiar tas cosas coa sos nombres an tqdos )qs caicos -^a» 
poedaa hacerse. 

Probado que la firma dd^r» det Esfadq ha sñlo.Bial puesta- 
en la contrata, lo está t^mbiea que el ninisteBio liar bUadai es- 
te- panto comprometiendo su dignidad: Y digoeljníDRlHno, yofr 
et gobíeroo, para tmoerme oai^ de 10a 'pfaposÚHMqMi santa, 
ayer el señor Serrano. Yo qoiero gwbMrna, ¿jo 6. S. YotaBn 
bi«B lo (p¡\ero: todos nowtros Iq «jamemos ^guelroeate; psM.aa» 
mo veo que se juega al equivoco coalas pftlsbras gobierno y mi- 
níMerJo, quiero yo ^row^iar esta océmn pani.ddsliiiderUl. Ei 
gotHM^oesese ente morat stabolo M sialema; et inluBloria 
iioesmaS'«|«e ta renoioa de ssis hoa^re* foe peten por asa 
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bMMw coiD» £os -cuadras p«aiB pm- un panonsn para ser híA 
9iVDt»«WMddMóHMmplKsdos. Ld caast ctd ^bieno es df la 
num» tndx; tttde tosMliristros parammtB personal. La.príiaw4 
rtíottfeak'i toda «t palt; la secada d6 la ioteresa, ponpie loa 
liNilíBtm» «O na la noloa, ano sn* i|n«' quieran temer la pi«i 
MTMiiHi «oesín de deoñ- eba ^utaaóosa «rrogasoii, como de-^ 
(te iflls IfV:' «I fiíUdo sor yo,' 

fie te'dÍGh» aqál cpn no iubvas^M al país Ul ciuBÜton da li& 
flmatpnestasea la contrata; Y'qaé,' seüores, siendo como ok 
uoa Tiolaqoa' d«í espbñtu de aaestro sistema ; sieado cohiom uhí 
eMip ó uQ dsspraci&de todas las teorías y de todas las fonnaa, 
¿podrá, sostSDSFSe sénameate qiia esla es una natería indirereá-«. 
te if paM? ¿S6 ba sacr^cMIo por Tratara eso peiis , ha pasadS' 
jm oBa 'ffBUfra da tantos aios ^so para coasalidár un régimw 
KpMsentatiirq y hacen <|ae todaq sas oaosscaenoias seaa un» 
TWrdad yoo una ^flfeeiñoa ? ¿ Se babíao de habar sufrido tantos 
mtimpíra ^m^mpae» los prinoifiOE.oias respetables, y sagra^^i 
dos, comprados ^n tantas afaiii^s y seiladosGOD tanta s^rft,' 
qmedaseaftlaiiiwnibddslpodaró'delas istri^? La-oue^ioo-ac-' 
tmi es de pri»eipios, j los príDoipios iatereíaa siempre al puA}!»,: 
jMfsqne solo"por etlon pMde mejorar su suerte huta abatida j 
áémoDkciaáíí. ' 

SaloMtoi^ b» pedH» y pnwQirado la i^osíaiqíi, yeotnt. 
fllt^-eoswseile bm<4iofao gases poro geaeiaea ; :sé le .ba éii^bm 
4)ii»tíMK'patioM9 y no raaon; se ie ba ^Bohe qaa aavaDoefa:' 
a^rard«-«IUi iadid^EMia aulBdasa'diñg« 'paraaa«8pecáe' da' 
V0rt^ de ngWHbao. Estas- especies, s^kores, me lle^'ájni' 
al álDsa ^f la pM» 4ae lae^lookii, jt las fpúeK contestar. HaaBí 
nnobetjetnptt qii»yafi6eefi»Y aicantilo ni divoimdo de nin^ná' 
fira&ctaa {lOÜtioa'deabn) del Conjuren. Aaiño Á tas sesionas oonw 
iWBipeobLdoriiopanble, iMpo -palle en. ellas caando me pareoe,: 
y cnaudo no , callo y fiando <tnprufbp «o mi'^iotfiViof > scgiac 
liso -qaeiH'FepreHlita eete vanado dran». Con ladie me eidten- 
4ÍB,']i-liO-ine'1%a>A^UBp«tioaÍaer(tfii4>roBiÍ80. 
■^ iIte'10'^i|a<had&ila'daflda, -jo^asfut, «I prknM, sinontM' 
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(te los qae mas ciHnbktintm la ctrounUtociia éi laflrm, coudo 
fl qmei selior Ministro de Hacienda oMfasaba CMiIlFaiiqQen. qat 
babis incurrido eo esa &)ta, aunque iavolonteriaoMltfl; enaado fi 
^é usaba el rasgo cabalIntisQ de cai^;ar «obr» «t toila la i«»> 
ponsabilidod separándola de sus oompaben», quo.dabieraa paiM 
tíolparla; cuando vi que^stos enmudocian y diyabu aquel oom» 
si debiera ser la victima espiatoría , un ssnliaiitMo gMerofié m 
apodera de mi, y ea uno (le aqudJos momentos, anqAeri «ora- 
100 manda íi la cabeza, el Congreso reeordari que düje que per 
mi parte quedaba el Ministro absuelto. Tal era mi propósito, 
cuando el sei^or Ministro de Estado , como quwitttdo ntcooifii»- 
tarse el terreno que creia haber perdido sus compsitoras, y no 
oonteoto con afirmar y sostener que bo había babitto íalt». a^j^ 
na , nos dirigió un oai^ coa una lesioo, dioiéndooes <|ae estAba-. 
mos ocupándonos de uBa cosa que no era deconoaa {Mía. el. Cof- 
greso : conQeso que e&te lenguage , poco oportuno , y qse.eqalv»> 
lia , no & pedir la pas , sino ¡i imponer el sometkttieBto , deptnl|i^ 
las disposicitmej amistosas con que yo me eacontniba. ' > 

Se fd)rid'el debate en el siguiente dib, y la emoOiaaidet se- 
bOF Ministro de Hacienda, las l&grimas qns salisnoü < de Su3'0>09t 
volriéroa de nuevo á desarmarme. Deaeob^ yo'iquejio ffl« UejfasA 
la palabra , y si en aquel momento la hubiera obtenido , la bu^^' 
biara desempeñado mucho peor^de loque' aCDstiiiidmt, porque 
para hablfar bien seneceeitaqu» vayan deacMcdoieVooreíoa y-la- 
oabeía , y eotoaces tnl 'Cabeiá ooawbiB una cosa » y .el coraaoi)' 
me inspiraba otra. Yo no'poedo atai^r al qtib voD abaadonado y- 
diluido-. ,La3 lágrimas del MioiAtra m» embaiwbw, & oM Jbcam 
mas que & él ^ ysentia ea m alma la neoesjdad áa .enmudece (k 
de defenderlo. Si esto , aeúlorss , es uaa QaquBW , jq la jO»^ 
90; sieS'tligaade censura, me somato ¿.eUa. No itaofOti^co-' 
razoa<de hierro, y natüralmaote-^impaliio basta <eoa nai trnim- 
eaemigo si b veosofrir y padfseft . . .. 

-. Mas tas diiposioioDHseoabilifcdons'qwbabia^'beebiMUUW'iflL' 
sentido discurso dal.&eííQrüHiniíltodailIaiñfiaéai ttS'ttuUbwi.daí 
todo ponto la maoei^ en qneisepraaoiUnu auB.cdn^»f>orBiü } U 
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MtiiblHQ«pe(^¿ al ver ona Totaoloo que do ae esperaba ; votKckta 
qweyo no dafiOoo, pera qt» me ha deji^o od recneido bario, do- 
hjroso. Estas ^ihcnostaacias lian caisbiad» ta disposifáon de I09 
ántmos; yya, qué ao odoijtia-la palalmi ouando eon ellamobria» 
(Mían e» los nnmeoloa de aOicoion del señor Mii>isl>^ de Db*í 
(ñeadéi, ahora Üeolaro, porque soy siempre amigo franco y \etió 
eoemigo generoso , qoe en adelante haré con persereraDcia la 
guerra al mtmalerío, y guerra sin trejua, guerra sin cuartel, 
(fuerm sm deficaoso. 

Peno vc^Iendo ¿-la cuestión de la flriaa, y dejando ya una di- 
f^BciOQ qae es haAa penosa j yo preguntaré: ¿se ha heoho fijv 
maral igefe del Estado bajo este concepto ó en particular? Si es 
lo i^motí , el gefe del Estado nada puede hacer ni intorveoh' 
popsf según lateOTla que dejo consignada; y si es lo segundo, 
lospattíoUtare»!)» asoeiaD su iatervencioa &. actos pübticos d« 
esta especie , í qoe se faa dado oada menos que el pomposo títu- 
lo d« na sotemike tratado. De cualquier modo la firma está inat 
pueátS', y sus ereotoe deben desaparecer. 

Pero-algunbs temerán acaso qne aai se verifique , porque 
creerán que esta resolución vá afectar al ministerio y á enlla- 
qnecerio. Seguramente seria aSf , porque desaulorizaria dema- 
siado al Gabinete este acto para seguir mandando después, de ha- 
ber tenido lugar, ¿Pero por ventura son algo los hombres cuan- 
do se trata de- los principios? ¿Ni qué consideracioo podemos 
tener con un ministerio que ha debido dejar esos bancos dife- 
rentes veces si algo valieran para él las prácticas paríamentarías, 
yáqujen se ha aensado aqui no hace tres dias de haber infrin- 
gido el articulo Ti de la Constitución, tomando dinero sobre at 
crédito de la nacioo , de haber iafríngido igualmente la ley. de 
autorízacion para la cobranza de las contribuciones , que solo 
fa6 hasta Junio y ya se han dado libranza sobre los rendimien- 
tos hasta Dicioobre inctuiüve , de haber violado del mismo modo 
la ley de presupuestos, nO' llevando á efecto, ó mas bien impidien- 
do las reformas y economías que se lucieron por las Cortes , á un 
ministerio que nos presenta el monstruoso desurden de baber ka^ 
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<ÍM> TdiBte Y sietB coolratas.d«tideSeliMiN««c&.,'la Efayor part» 
Bífirecibiriutsc^ ourafedi, y dandopapel de njOttU* estin»- 
oioD por otto qae nada v^ia 7 Y ba (tíoto que IM rboMbres «v 
deben toiiiar9»paraiiada.eii' GoeatacUiOdD «etáa ^parattáiff 
los pñDci]M09 , porque hay'muchos em quienes domioa el -pm&^ 
taieato de que sos .amigos aoo impecables , y si «Ma esitina nr- 
tod doméstica y soei&l, es uH.vúaopoUtioo. 

Dígase , pues, lo que ^be decirse, afpoteó M^lmiwntfr- 
rio. El temor que generalmente se tiene de qm-SieaSo le weeda 
otroque salis&ga menos 1% opinión del país, es tm paaofasUSma. 
Yó deseo que desaparea», y salgamos pronto de este.ejtada da 
ansiedad y de incertidiiaibre. Si el miiústerio que nueveanofit* w 
mtokffaae fuese malo , nosotros ie haritcaos la guerra, y entona 
oes sería necesario ó destituirío ó. disolver los Gúrtw. Eatonaga 
«icabaiiamosde versi las iastítociooes son unaverdai como dar- 
toa serlo, y si la c^inioo del pais se respeta como s« átix. Se 
entafal^ja la lueha paaiQea de las ideas: y nd<KAros venoeríaCoas 
sin duda , porque si los Idioistros tedian el poder, BOaotros tea- 
driamos la razón y la opinión de oaestros coociodada&os. 

TariDÍnado es(« discurso, fué contestado por el s«nor Himstco de Eft- 
tado, el cual procuró demoslrar que no Imbo en el asunlo intriga de nia- 
gnna especie. El señor López para rectiñcar dijo: 

De tal manera ha desfigurado mí discurso el-señor Ministro 
de Estado, que yo, que acabo de pr(muad«tie, no k» be podUo 
reconooer en su boca. 

Empelaré ¿contestarlo esplioando una palabra, comobom- 
bre que me precio de ser de bueaa fé. S. S. ha dieho que yo lut- 
bia califlcado de intriga la conducta dd Gabinete. Si tal palqbiu 
ba salido de.mis labios habrá sido ind^bei'adeaiente yut-«I 
oaJor de la improvisación, pues da otro modo minoa la hubieía 
proferido por honor á S. S. y por honor ¿ misaisinio. Pero «n 
esto bay una circunstancia muy notable que yo debo revolval 
Congreso. Cuando el señof Ministro ha empezado en su díseurao 
& aludir á esta palabra, yo qua .estaba swUdo OHiiy ftioa» 6 
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iain fBA BtttebODFle; f 5. S. bo me ha oído, 6 no ha -querido 
«inM, aia.dMta «oa ti a^otode estSBdecse en rellexiMes y ctfvi- 
jpe-levaBUBds lA edifieia deiu fnntfiataoiDo sfibre este fr^L y 
it^tMMhlt flimiBatt). ¿Kt-eBtOi affllQi», ciwarcoala lisura, eos 
Ja coFdialidad que aqui ■tuátí se daoaata? ¥ sobt-e todo ¿esUi au*- 
torizado para quejarse de la-dureía.del lea^ua^ el ministeñ* 
Quado ayer desee su. banco m «os pradi^aroa insultoSj.y » 
penaitiiií ua Mioistro de la Corona decir en un aeatido poco equi* 
voco que pa» no entendar la coestioa nomo él la confireadia 
eraMcesaho tener estrecha la cabeia4 viciado él oorazcM)? Y 
esh), seúores, cupido acababa de hablar na digao Diputado, gefe 
dJBlingBido en la úlLima campaña, ¿ cuya lama se b& debido et 
,f^aa porte el triunfo y loé cesultadoa que deapues ha v«iido:^ 
(obierao á monopoliaanw. 

Sobrada prudeaoia y sobrada calma hemos tenido; y esU> 
.j^robaift Eíetopre uaa aaanalia por cierto muy notable, ¿ saben 
-que el Cueqpo ^dpalar.qseeo todas ;partes sa sapone ser veh^ 
iiDuite jr.4pajHonado, <ba aabido deivoiar ea oalma un agratiio, 
leoiaadoQHrunieatay.GÜrcaafpeo^o^eataBta que él gobieraV, 
que debiera darnos leocioaes prácticas y ejemplos \ivos de tena*- 
fianza Tefleiiva, se ba dejado llevar da los arrebatos y de las 
impresionfes irascibies. 

S.'S. se queja de que yo haya aludido á cosa estraña de Ifc 
cuestión; ha ido á busoarme argumentos hasta el tiempo de im 
mioiatene, aseguraado que en él nada bueno se bÍ2o. No es al 
señor Ministro & quien compete aventurar es^e juicio; y yo me 
jwntai^aré eoQ decirle que ea medio de la ansiedad, de las aa- 
gnstias, de los trabajos y de las desgracias de aquella épooi, ae 
bicierúm varias eosaaen beneOcio del país que S. S. ha desesti- 
mado. No se Deeesita ir iaa l^os. £1 mioisterio actual recibió 
una aaeioB unida y wrapaeta lloaa de eatusiasmo, y hoy dos 
.preseDta una sítuaeion enterasteote oontraria, qd pais trabaja- 
'do parlas disensiones y combatido por el deuliwto. Tal es Ja 
«ritra del miEüsterio actual: puede estar vano y satisfecho pir- 



tvCkioglc 



— tMD-. 

n;in»v(K)ar. oon iMÜscrtoion . coHtuUóianps de asU mpeeié, 
i ' g. S. hsí añadido qm la orden dqudo- sía abeto ia-granM 
habia- patela mudio aalss: su f^t^es de a;w mianid,. y segara 
esj^áe redaoUría.aiioatia.fnrqaeá haberlo sido ayermá&tuu 
ae hubiera traido al Conj^reso, como aiiorasa haoe.-paraquíBáir- 
vtera deescudod tíüisDian oootra los oargDS qu@ jasUmniteee 
tornea. Este ba sido un ardid nuevo, no nuevo medio para ooo- 
segfnirel objeto; mas si á su sombra seccn^^e Dotrítiafo, 
guirdeselO'Sn buen hora S. S., que yo na quiero para aú ni 
paTA mis amigtis tríuafbs que se aicaman por ese cantÍDo, 

El señor Mioistro ha aludido k lo que yo dije aquí soto-a un 
olérig^) y sobre el estado de las monjas, fijándose «d esto eselosi^ 
vamaate. ¿Es aceptar con franqueía las ouestiones, es conducirse 
en ellas como se debe ooDducirna Miaistro, asirse de una cosa tas 
insignificante, olvidando los mucbos y gravísimos caraos que se le 
han hecho al mismo tiempo? Diehosa parece ser según la rela- 
don de S. S. lasituaciou de estos y otros acreedores; mas yo no 
sé cómo conoiliar estas galanas ñ-ases con el lamento continuo 
qaepor todas partes alzan los que cifran sus esperanaas en el 
Tesoro, y tas vea mcH'ir un mes tras otro, has^ arrastrarlos & 
la ndendicidad. 

S. S. ha dicho que yo había hecho la guerra á este Ministe- 
rio aun antes de nacer. Cualquiera que lo oyese podría tal ves 
figurarse que yo tuve alguna parte en aquellas negociaciones. 
®. S. sabe que no, porque yo no he podido ni querido mezclar- 
me nunca en cosas que se han he(^o de una manera que mí al- 
ma vela con dolor, yque hssta en este punto pudiera calificarse 
de asquoi-osa. Otras personas estarán mas enteradas de esos pe- 
riodos de nuestra historia. 

HacoDcluidoS. S., aludiendo a la mlMon de Sí^vand'y, que 
siempre es de agradecer á. otros Monarcas se tomen intet^s por 
nuestra Reina. El señor Ministro altera las ideas en «ste punto, 
y Ipareoe haber olvidado lo que dolerá recordar mejor que yo. 
Na era la misión resultado de un ütterés plausible de parte de 
un gobio'no. estra&o. Ss decía qo^ el en^iaéi- trm por' objeto 
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pnlkigir á'Mestm Amm, oomo si secñiUra otm proteccícm 
que la de los leales espaiSoles, que siempre han rodeado el Tro- 
n« do sm Re]i«3 cuanla «I dolo y la perfidia de gobieraos estra- 
ños ha veDÍdo & arrancarlos con engafio de Duestro sikIo para 
apoderarsaosutetosuBante dd sus personasi. S. S. conoceri bien 
que esta palabra proteger supone qua habrá necesidad de pro- 
tección, que habrá peligros; y es un agravio hecho á la lealtad 
espahola, no un favor de agradecer, cumo S. S. ha supuesto 
coa estifmada eomptaoeooia. 

He parece que el sBhor Ministro de Estado quedará setisfedio 
cea babenne oído decir que la palabra intriga no ha salido de 
mi booa daliberadameate; y habiendo el Gabinete cometidu una 
ioadvertenóft que ba durado tres meses, en que no ha caldo 
hasta que se la hemos beoho notar, justo es que S. S. muestre 
la todulgencia que con íA ha mostrado «I Cosgreso por haber yo 
usada una palabra no tan propia como debiera en el calor de la 
ÍBqirovisacion. 



\m. 



iKlerjfdaclMi d«l se*«r Hala ««bre ■■«■ HicNsa ^ «e li 
vler«a lagar ca el lealre Je Bapceloaa. 



Tarn anunciar una interp^lacinn se ninceitió it) vm de la poMbra d 
wiñor Mala , y mpuso pste spoor DiputaHn qne pnr CHrl.is recién Ipniente 
reribiilHS había llejíNdo á iwtber oue unos ]>ocn)i dlscolog lialiran empi^/tido 
íalborolaren el teairo de Biinrelona dandogritr b íiibrprsiínsyswiiraiKos, 
;(nieo»i^^'<i'*>''"'^P'^')Í""''"''"^ ^^ 'a pob'"'^!'") ; iw adietaron 
precauciniKS nit lila reo. Ciin liil motivo raRnir^stó sus deseos dequf el fio- 
bterna diese al(¡unas esplkaciones arerrn de las medida!> que buMeni 
i4qnia4ii ó peniíra adopiar para reütablecer de un Diodn duradero t est»- 
bíew tranquilMad y el «isieRO píihlim en equel'a p.ipul"íw eapilal. 

Entonces manifestó el señor MinÍRtro de la Gobernación ((ue elbetiTs- 
nwntaeldÍB29,uleid&4ueU^ueelpiqi)eteal uatro,; aun antes df; 
Tow III. H 
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qne se eticenilieKe la lacema , unm ouiDtns bMdbm « wygi ron i itr . 

friKuscdivioMs.ucsiuadoslpoco tiempo con la preseucia y esfíioru» de 
is autoriilniles. 
A^diit que en uoa carta r>scrlu «I 39ADFigiMn», ledecJdqwaeíaS' 
debU j)n>clmiiHráe en Baroelona la ^rpüiiü u, lo cual revelaba bien clara- 
montit ifue Imbin miiquiNncíoncs en ti>t ^enliilo. 

K) señor Mala , diMjxieí de protestar snlemnaraeote cooln toéo géne- 
ro de niai)iiÍDacioues, motines y asoaadas, so. iamcnlú de que liubiera 
corrido ciarlo rnm , rum coiilrn ulguiios Dipuiailos, i quienes se que- 
ría nlnbuirulijunn coiui^lcídni) en tlipiellos üucesoti. 

.. EUecAr^olo racliazii como iu>usio , Iral/inilose de cualquiera de los 
señores Dlpuladnü, que no [Ktdian fullnr al sulemnc juramento que hablan 
prestad!) al coH)eii/ar ¡t ejercer t.m lionrtmo cargo, 
. Coa esle motivo el seunr López proDuocii) ei siguiente discurso : 

Voy ít dwir solo dos palabras. Al oir la contestación qoe^ 
señor Ministro hadado al señor Mata, lie debido tiuédar tao 
sátisrecho como lia mostrado estarlo el interpelante: mas este ia 
despeinado algunos recuerdos míos con sus espresionea y protes- 
tas , y entiendo que debo decir algo , que aunque no sea de gran- 
de importancia para el Congreso , para ttii sf lo es-, y prea rta-' 
cho sobre mi corazón. Hace algún tiempo , señores , que parees 
que vivimos , que respiramos en una atmúsfera de intrigas y do 
calumnias , que á mi no me importa saber de dónde saleo , pero 
si me importa desvanecerlas, EK seior Ameller me ha dicbo, y 
doy su nombre porque me gusta 'especificar mucho en estas ma- 
terias, que había recibii<o una carta de Gerona de un Diputado 
provincial taii sensato como influyente , en que le decía que eo 
aquella población se habían presentado dos sugetos predicando ta 
República , y que se supOnian eniíados por el señor Cabaltera y 
por mí. Esto és' h^rtó grave, yyó nó'perñiito (Jue ni á mí ní 
& mis amigos se nos supongan opiniones que no tenemos, 
ni se DOS atribuyao cosas que eslamjos muy l^os hasta de 
soñar. ■ ■ 

• EU señor Caballero sabe el Congreso q.ue estacón licencia en 
su pueblo cf-rca do dos nieses. Ni ann en. la soledad y el retiro 
deuaaaldea, ni.aun en la abstracción mas .completa de la po- 
lítica ledejá la impostura Tivir en paz, compensándose con «lia 
de. las amarguras y deseng;años que dan los hombres. E( está de- 
tBcado A lia objeto dé irtilidad local parael pueblo en que nsásió. 
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yinientras tafitíi le pefsfgiie y 1© müWrlB [al m I» ihtriga cor- 
tesana, como si ea él mirara ua ambicioso. 

No lo es üierlamente. El seSor Caballero ha perdiclo cómo yo 
todas las ilusiones y' todas tas esperanzas; el sefior Caballero 
sabe como yo que importa bien poco el bautismo ó el nombre qoe 
se dé & un sistema 5i los hombres hacen que no tenga ninguna 
aplicación , ninguna reatfdad ; el señor Caballero tiene como yo 
gastada la fé y casi seco el corazón ¿ fuerza de desengaños: aquí' 
tengo la (illima carta que me ha escrito , y en que contesta á 
mi ruego de que se viniera á compartir nuestras tarcas. Su con- 
testo es la abnegación mas terminante á toda idea de bullir y O- ' 
giirar en el mundo póHtictf. Esa es su ambición , una renuncia 
á la' polilica y al mundo, muy parecida á tos Totos monás- 
ticos. 

Por lo que liacc á mi , dcsmienift de la manera mas solemne ' 
á malquiera qne tehga la superchería de tomar mi nombre para" 
proyeotog de ningún género. Como Biptilado que entiendo ver 
eqmvocada la marcha del ministerio', la combato en este sitio y ' 
hago los cargos ál gobierno que ftie dicta mi conciencia ; on sa- 
liendo de aqui se me olvida que hay negocios cuya discusión nos 
ha ocupado , y ni siquiera hablo de ellos , porque no me gusta 
nunca atacar á quien no pued^ "jfopleslarme. Rl Congreso sabe 
que yo he sido muy espllcito siempre que directa ó indirecta- 
mente ha venjdo á juego tratar de Repíiblica. Soy tolerante con 
todas las opiniones ; deseo que todas se sometan á discusión , por- 
que es el mejor modo de ^nitarles el prestado valor que les d4 el 
secreto yel aparato. 

Pero siempre he dicho que el dia que se presentara en esta 
arénala defensa de las ideas fepn^icana's ; me lanzai-i^ yo {L con- 
tradecirlas ; siendo como es muy probable que "si llegara -ese" 
cak),,yMiaB 3r sé prescritAra dudoso el desenlace , machos do íos 
qae'ahora tanto se espantan. y giiliaB se subirian á la barrera, , 
ynos de}Amn'a los Üetaás etlti plaza para .qué lídiiiraniós.. lié. 
aqif/'^,^'eñores,yotra iiOisá"que yo no: cQmprendo<{'<veo. hombres - 
asustadizo&^iB' setertípitah al bombt^" solo'tfé' 1 
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quienes yo crei^ muy fafnüiaiüirikp eaa la f«)abra y oon «I ñ* 
tema que representa. 

Pero no es solo lo que acabo de dsqir : sé tambiea que aodaa 
por el Qtufidü QÍrcul^res que tal vez qe me «tribuyen coa otr*s 
cotQf añeros. Tan iaiso es lo upo como lo otro. N| sitio de opo- 
sicíoa y de combate es este ; fuera de aqui repito que en nifda 
eotieado , ai ea nada me mezclo : mi ueiiibre no se asocia jamis 
& aioguaa cnmbiaacion tenebrosa; y cuaado hablp coa esta se- 
guridad , y si se quiere con la arrogancia de desafiar á lodft ^1 
mundo á que se me pruebe otra cosa , sé que me.diriyo & uoos 
Diputados que me conocen á fondo , y que sabea que ealre mi» 
varios defectos no be tenido jamás el de la bipoci'es^. . • 

Tal es, sin embargo, la táctica que se ba desplegado de- 
alguD tiempo í esta parte. El gobierno , que laJito nos reco- 
mienda en todos sus disoursos la circunspección , debe teoer la 
necesaria para conocerla diferencia entrenaos y otras ideas, 
despreciar esos manejos alevosos que por todas partes se pooeo- 
ea acción contra ciertos bombres, y esas farsas Aboaümbles q/tA 
no tienen ni aun la menor seúal de verosimilitud. 



IS de Hayo. 
Dlsenslvn del presnpnCal* del Mlnlslerio de Estado. 

Ya se había ocupado el CoDgreso en dias anteriores del presupueet» 
del Miiiraterio de IJstiido. y dula laiHoa discusíuii diibiu ouupnrse iguul- 
umie eu la sesiotí de este dia. 

til señor bsproiiutda luUii acerca del isi|qto, Ofraniftiidoa* j^Bcipal' 
mente al viilo particular que el Beñur Pita li.>bta presenladü , en el quQ 
prupuiiti se sujiriiiiieuD uuiis gíisU)B y se disininuyestfn otros. 

Coii tal [Qutivti espuso el g<HW tsprbucedii que bü'VQitlvdfuasecOQO- 
mias erau las que borran di: loa presupuo-los IolIu Iu iniiiícesario ; pero 
de uinguD inodu bajar 1,M)U rs. al sueldo de ud empleado, ijuel auaso lle- 
ga á desiauralLura^ per ia,i3 probo j bonrado qi^e «at«B üiiwe. 
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ltnpert(>áI*p>riMir«t(i!WO,0iOn. «fae al st^fisr nu pllr^fIB twKrf- 
■n para (raatoH fl« fsublnciinieiilo de niievafi Ip^aciones, iiitUnó i|h« 91 
ana aahí i|ii>- et ({ibii^rnii plíiDleüSf^, Ristari» |ir<}j:lpname:<tn ífirb» suma. 

Ac(!rca lie la An 000,000 rt. pn^ubitmtnHn pnm liAhiRlarionm, mnni- 
ieslA que apena» alcH|»arín A pnaar el iriinitn.fW lo» eaigNiIníi i|i> unt 
parta it olla, y iniirli.t niPnnsüi so atf.níTuí que do ijirli» parlida drbian 
Rbfinar«e 1t» iinirnrmra mn que )m diploinüticos lienen que presentaras 
va hm puiiLna i <pip. «m destinaitM. 

OtM parliiln do }.nno,0'>0 i>nra íinslns/straordinarios, thmhien quiso 
4Mt nuir pI wñnr Pita, pero á «le prnpóriln e) íeñttT Espainnedn mtnl- 
fesló que lejm de Mr fcraride nn podJR.con e\ln (tleiidene ^ lo dim J»<*~ 
cisD: i)i o que el cuerpo dipl matiin espnñnl fs'abn miseríilile, que no 
pnd» briíhr eomobriílah«ele"tran'#ro, y ouh estrt solo ronnl«liii en loi 
««rw»s suejik» que disfrutaba. Añadiii también, para {irnluir su aserto, 
qiiíí lii cns:i (I- niii'slni pmhnjadrtr 011 París solí esialm limpia y dceente, 
y .rM> pnr Ins {^íIdi qne pnrtlcul ardiente habfa ttecbo el selíor 0M~ 
sajta. 

El señor Pi'a, por el cnntrnrio, manifestó que en su concepto eran et- 
Msivnalaficaritiihd*)! presnp'ieRlnAas. 

El s^oor Fui^bin lublií tan^iaii ^catc* 4el «supto, ; después el aelitr 
López pronuncio el síguleJite discurso: 

Pocas pabbras pieilao decir, señores, en esta materia , por- 
que !(i pn otras entiendo poco, en punto á diplomacia na eníien- 
do nada adíJotntaméolB. Amigo particulaf- y poIftÍGO del sefior 
Espronceda, lie oído su discurso coa muobo gusto; pero tengo 
la desgracia deno pensar en todo en esta cuestión como S> S. 
Con su bueaa iinaf^aaoioa nos ha pintado alegre y bollanMOte 
Io9 destinos de tineslra pátna, au importancia en la balanza pi^- 
lltica, el esplendor y dignidad con que deben presentarse en el 
«stpanjero nuestros enviados. Pero yo aparto la vista de eSe 
magnlUco cuadro par» mirar otro mas doloroso, y por desdioba 
mas positivo; la situaron lastimosa de nuestro pais. Al hacer- 
nos el sefior Esproaoed& esa bríil&nte piniiira, me'trsia á )a me- 
móñt aqnefloü'versos de un. soneto sayo que vi at frente da sus 
Modlsimas oon^iiMiHiones: 

■ Sol!i*t«rso oiiatal riíioá colores 
■ Knta-atBgfethl'Vei ni fantasía. 

■Ese sJBTft el lado por dráide mire el ótodro; pera yo te no 
por (ft'da )t «¿M^ga ntiaoJon d« todfts'tas' dláses de-lft ladoÉ, 
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y «mniSBtro qos se I& aoomodaolos versoB que e^ea & lo* qiu 
¿e citado;' . .- ,. 

Cuando la triste j«al)dad woiluia ■■ 
Mancha et Cristal y empaña sus falgores. 

Nosotros , seüores , debemos acomodarnos 6. la realidad por 
mas triste que sea, y no á las ilusjoaes, que & veoes se coafua- 
den y equivocan con el deseo.- ' ■ 

Si estuviéranios.«a otras, eircuostancias; si nos eDcoQlrtra- 
mos en divi-rga situación; si' |a agricullnrá; el coruBrcio y tas 
artes se hubieraa desarrollado ilevf^idonoe al grado de prospe- 
ridad á qiie está sin duda llamado este pais, y para llegar al 
cual snlu le Taita teoer buen gotiieroo, yo coniendria con las 
Meas det seítor EsproQceda,'y deíeariaque nuestros enviados en 
el estrapjero se presentasen con todo el brillo, con toda la os~ 
' teolacion y con todo el aparato que.corrasponde á. uDa aacinn 
grande; pero cuando nada de esto tenemos, no, puedo ea m 
coaciencia prestante A esoS: proyectos de. larguesa.... 

Interrumpido. por el Vic^presi lente neltnr Cabelln para decir,nue«mo 
se Iialiin e |ii¡voi;:iiio la me^ia al apuntar ni sefior López, dijeron vuños 
«Amvs Diput^itas eifue ñQt, qm rnneinú*.n Biitnneei) m«niA>st6 d se- 
ñor Vicepreiiilanle ciue sospccuiiba ijiie ihii d liibbr L'it ffá del voto, pw- 
ticular & pcs:iT ríe que eslahí aputimd') pnra linhlai- ca cuntra. 
' ■ Can«stemolirose«ni!cit6un lice'-ÍHÍmi> dt^bate, «n lOe elu'ñor Lr^ 
, peí iniinireslú in» ímuuI mente ¡>?il¡a liubjarnn tjriíil anciin'ra. "mIh "ei 
qne üoIo [tesi<ab,i contestar al seiinr Efipronciia: nrillailacsta diticultad, el 
■ weñm Lopte prósigaí6 bu .liscumo del modo «ífíniente: 

Nohaliabido ciertameole osa equivDOampn. Estof' contra- 
T^ndome á dootrinasde discursos .que un haii'fHtoedMo, y da»- 
piies que me haya desembarazado de «Me objcillQ.eDlr^ en el 
puQto particular del debate, usando la p..labra en el sentido en 
que se me ha coneedido. Esta Onutioo, «eiWi«3<: habremos de 
miraría por necesidad con muy direrQQteq q|o3:.lo9'que hemos 
nacido y vivimos coa frecuencia en los pueblos, y los que han 
.«acido y viveq en Madrid. Füstos (mimos 4Íeilofl looosUatemente 
4 la' vi^ el oiiatal teño 3; brillante da.i^b^bJAba ci señar Ea- 
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^«xHiceda, en que soto se reñ&}á el fausto, lamagaífleeiicia, el 
kya, los jooohes y los ost«Bt<«oa atavíos. Nosotros en los puel^os 
solo podenMis mirar ya viirio ofooo que trasmite la iiD&gen dfl 
■baadooo y de la misaría. Nosotras taoonos siempre delaate e«f 
oaadro espaQto'^a, y no podemos mirar eoo iadíferencia, cuanto 
.menos asentir ,& gastos en el eslniajero, qae consumen y devo- 
ran en una noche la salHrístencia de minchas familias, y lo que so- 
lo se ba produoido ooo el sudor de mu^s pueblos. Creemos 
que aqui se nos envía k procurar rebajar las car^ de esos pue^ 
bkis desgwiiadoE, .y no á procurar bu conlinuacíoD 6 su au- 
menío con nuestra djafisreqoia ó con nuestro síleaoio. 

El seüor Espronoeda ha dicho que están lastimosamente 
desatwididos Jos empleados en la diplomacia dependientes dd 
Ministerio de Estado; pero yo preguntaré i, S. S.: ¿Cúmo estáa 
los d^ndieates de Gobernación? ¿C¿ra:i los de Hacienda? ¿Cómo 
mo los de Guerra? ¿Cómo los de todos los minislerios? ¿Cómo ios 
acreedores del Estado? ¿C6mo los cesantes, los secularizados y 
todos los que pertenecen á otras clases acreedoras? Pues si la 
suei'te es mala, que la compartan todos igiialmeate, porque sedo 
podra haber un coosaelo páralos quesuTraü, quesera ti ver 
que-sesnfro con igualdad. 

El señor Esproaceda ba. dii^ también que la casa de nues- 
tro embajador en Parts está, solo limpia,' y esto me inspira la idea 
áe dirigir um, pregoolaat gobierno haciendo una completa abs- 
teaocioa de la persooaque desempfAa la emtMjada. Yo deseo sar 
ber» ddspuea de- baber. retirado ei gobierno fraacés «L^mb^r 
dor que tenia en JtUdrid^ aowtiwa .«043eryaniQS. on eiqbijadar 
'DOBilirMkt para Frucjar. Etonsflion dedigoidod nacional, y.,l<9 
-Bipotadcís .Miwn HQ ' Air«e)iQ, Dará mcM^arse ep. eU&4 
''. ,£^«éo<irFontáAbft<«pha4o de EOe^os la «Dseúanza que dea 
bieraiproiioreúitaiHe i los^eüuiaieraa M^wir .la carrera (Upto- 
-gnAtica-, To doaveoj^pconeste peoeamieoto de iS, &., pues fuerzft 
«.«nreflarqiie si nasotros teoamos «J^^bos. pocos diplomátioMi 
.VMtarilloB en «sa linea, sa ba» fonBadia 4si.iniamas, y de.isl 
■ariaBNBhuí SfMdo t«dai.l#s peovnw. . . 
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Añadió «1 seftor FonUn que en lo aDü^uo se dabut por h> 
Qoitiiia )05 empleos diplomltieos sob por espíritu de {odrúiaigo. 
■to diré además que parece sea esteUtmbwa el ochaqaeds nuet- 
tros tiempos, pues segVD hemos leído ea un impreio que ha «■- 
dado es maaos de todos, se suponía m éi que se ha Doiabrado 
na embajador dioíeado si Uínistro qa» ledalia aquel destino ptr 
la coasideradoB de que tenia nuicbos bijoa. Si este íliera so&- 
cjente titulo, hace mucbo tiempo que yo debía tener una em- 
itajada. 

Coitrayéadoma ahora at voto particular, dú^ sc^ que mis 
ideas y mis deseos son deecoacHQias pradentes, y que se me ea- 
eoDtraril di9pueat>i & votar todo lo que se baya de íavertir ea o)>- 
jrtoajustiflcahies; pero no lo que ao lo sea, y lo que sote pro- 
du2oa la comodidad do ooos pocos A costa de la desgracia y mi- 
'sena de lanadoa. 

Tom'i lapnlabrael seüor 01úzi^3 pura manifestar entre otras cnaas 
Hae el «mliajndnr A ifue habia aludido el señor Lnpez al decir que hnbíi 
«ido iiatiibnidn pitr la CMtsidRracioD de teaer mueona Ijijns. era et ae&ar 
.Siin<'ltD , el cual había sido deslioado ú la eiijbajnila de Lunares , no por la 
circtiiistiincrn refnrida loda vez qw. no tecnia lantoM Fiijoü, eíjio porque los 
'conorlxuentiM é ilustración del señor Sandio le hicinroii muv i propdsito 
parn di-sempeñar digiiamtinleel car^s bonrosoqiie se le Itiibia confiado. 
Así , pues, ariudiú, el motivo que xe ha diclio produjo su nombramiento 
-no debí ■ pasar sino j>or una oaurrencia cluftlosa. 

A este propúsiLo et sdjor Lo]>ei recliíicando dijo : 

Siento , señores, en el alma qiie el s^or Olóea^ me ponga 
en et caso de eutrar en una cuestión des^radable ; pei-o yo no 
rébuyo ninguna por desagradable que sea. De parte da S. S'. 
vieBeii la dedaraoion y la provocaeíoo. Yo habla diobo solamea^ 
«B'qaesflganse hapuMicado «d m folíete, f este folMa ao se 
ba desmentido por el seior Hialstro , se habla aoirtmdo aa tm- 
hajador por la circaastaBoia de (Jue tenia nucboB bijoe; pero 
niHftbía dicho quién hese ese ambigador, tíñ^/eáonti pañA 
4ende se le hubiera eafjado. Et neñer (A6ta^ ha dado et naoH- 
bre, ha sefialade la persona ; lo que jo d^ no seeá de oumla 
nía sino de cargo de quien tía traido la o«ffiltoB ft «stetorraos. 

Diréaute todo que el MAnr OlóMigft ha awi^idoiadBlí» 



D.D.t.zeaby Google 



ctotmtlieado ooa csior y ^reoAro^ad A. nn amigo suyo que u halla 
aiiBeate:'iBas]ro, que m tengo con esa persona la amistad Mí- 
ma-qiiá S. S., ni traa soy «o rigor ^ sv cnerda poMlira, p«r- 
qne ea esto de matices poIKicos ha; mvcho» diferencias que b»- 
oer , puedo hablar con todo desetnbaraio. T aun aseguro qoe 
lo baria de todM modos , ptMVpK para, mi U verdad rale mas que 
los b(mibre3, ]r ni daber de Diputado creo que es prímepo qoe 
las atfeccíooee pvtioulares. 

Yo reoanoiCD eo ht persona 6. que ha aludido S. S. capaói- 
dad. íáas esta no et cueHiOD de eapacidad sino de hechos, y por 
fortuna esos hechos ban pasado á la vista de todos nosotros. El 
señw Saactio ha estado en el Parlamento formado en onestrÉs 
filas; pero yo no lo be visto onnca atacando ft vanguardia dmde 
están los hombres de oorazon ardiente y de ciega fé ; )o he vi»- 
to, sf, en la reserva, y beristo tarntiien que ba tenido por lo co- 
mún la suerte de aprover^bar hts frutos úa la victoria debida á 
los que se lanzaban á pebgros que no siempre lian corrido Ub 
que después han reclamado pafti sf , a no el laurel , si el botio, 
que es mas positivo.. 

Yo , seüores, pai'to de un principio que no me cansaré de re- 
petir siempre qoe baya oportunidad. La libertad habría perecido 
si no la hubiera salvado el heroico proauncíamiento de 1 .' de Se- 
tiembre. Sin tí, Di los aclnales Ministros estarían sentados en esos 
bancos ai nosotros en estos^ Pues ¿ ese proouaciamíeQto se negó 
el seítor Sancho , y en ptiblico Parlamnto taa dicbo , aqui invoeo 
yo la memoria de todos mis compañeros , qae no htibia tenido 
eaétlaniettor pfarie. Besaos de <6lO,setores, bnseanpofa los 
piñnras destÍR3e & los hombres queestoaoes«squ¡varon el com^ 
piWBÍso ; me fsrtce qne es pono arregbiilo , dirá'mas bien , qne' 
«I altamente íncangiderada 6 injusto. Y aiitese que m el señok- 
'Sáodio-jDediataa la eirwaslaaaa de< ser un milkar , qoe como 
tbl oofaitia'Sueldo del Estado, y que odiix> tal, del>er tenia por la 
«i^Dalua dei ir & ofraocr m aspad» al ^eU de las armas, y rhs 
añada Qoíss traite de ua gaUariUriiiia piidisra.'tBBer mas: ú iq»> 
Wwsingatias.entJpaisT sinodal país etatehiisvaBládoBBMíaiL 
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\qa[ nos eDCOfltramos do3 cUsea.de hombres , 4|u« QuaJqulwti 
que sean sus creeoeias., )& «utduota es isuydif^^nte. Unos, que 
saJimos siempre & los peligros en que nos hallamos -«nvoeltoK por 
CQosecuencia de los errores footra tos cpales bemcs otamado siu 
cesar, y que no tenemos ni queremos deatioos , ni cobramos una 
peseta del £stado : otros qu& cosáiaten de una m&iura aeomoda- 
tioia esos errores , que rehujeoesos peligros cvaado se presra^ 
tan , y que después gozan en la opuleacia por Un ingresos de va~ 
rios empleos, qae hacen su posición cómoda y ventajosa. 

Esta es la Tertkd, y se me ha puesto á pesar mió en el caso 
de que la diga. Me he ceñido solo é. hechos , y en los baehos no 
hay ofensa para nadie. Si se crea que son ioexaotos , ^ue se le- 
vante el que quiera í ccatradeoirios y entraremos en mas latas 
explicaciones. 

El se5or Sancho ao oreo que estuviera aates probado en la 
carrera diplomática. Se ha herbó un ensayo, aunque abcnatlD 
por su capacidad, que otros tendrá también, pero ensayo qae 
lleva consigo el sueldo de 25,000 duros. 

El scfinr Ministro i)n Gstniln tomd luesola palnbm, no soln pnra soste- 
ner Ifls p irliHia lirias upiifs' a das, sino larnti-n pnrn contestar i ulgunas d» 
laa iíkaa t\m el se^or l.ope'. hablo emilido un sii discuna. 

l)on este moiívo diji- que el señor íiaacho nu Inbla heclio f;estion 
stgiinn pira obtener l;t emVijnila, In cual se le cnnüríd por rennfr tas 
círcuastnucias de capaddad, honnfla! y ptlrinlisdia. tüDcottiit Mt«necB 
Jos servicios <iue el señ'ir Sii-iclin habla prestaih á la causa de la liber- 
tail, ni^ailirnlnritelos Ministros deben s;rtír á IndcP-nsn ile los funciona- 
rios rlt peni líenles de sin minislwiot «uando iniustamente w veian-atac*'- 
dos. El seDor Ijipez á su vez dijo: 

Cualquiera que oyese el discurso del señor Ministro da Esta- 
do, (peería que yo habla desviarlo la cuBStioa de an oamioo, 
cuando ao lie hecho otra oosa que seguir el diararao del ae&of 
£sproace.da, ó que «« amigo de traer la cuestioneB & im ter- 
reno personal, aiando é. ello se ma ba.pr6TOiiado, y hs teoido 
que dar estas ésplieacioaes en Doa reoü&aaoioa. S. S. .ba querido 
responder con la lealtad de que d& pmrtias^ empleada de qaíto 
se tnata; perx) la oaeaüoa ostA antas; la meatian es doran immí- 
Immianto. Haa&adido S. S. qiie el.sehAr 8anoho no .pratoadi& 
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la end)q8da; natural era qoe tuviera simpatías coa el señjor t^-r 
aistro, porque el «oo como el otro fueroo disidootes ea el pro- 
nuDoiainiento de Í.° de Setiembre. 

A continuación el señor Ministm de EsLid') reciifícó no «ni» alpunns 
beclioü que había sen'fl'tn el señor FontAn. «¡no Umblen lo espuenln pm 
^MÜorLoptK. prei^uRtfitiilo A «te soñor HiputBilo si era eMctn<|i>eliAD(> 
di'iho que tinto el señor Suncho como el mismo señor Mini'ilro hubian 
estarlo dístil<<nifts en el mn^ímiento fie I,' ile Setiembre dn IS40. 

El señor Lnpeí ciHitfsttf que pndÍH contiaiuir. y que con epo luego 
rectillrari.-) los hechos y las raiivoi-si'ionei en itue pudlrra iiiturrir el 
señor Ministro: esle continnó meiendo que cuando se barfan carjos y 
provAuaciwtes por «I señor López, lenirt que rebatirlas, y ; riailiendn qm 
en los monien'os de peligro siempre estuvo (el seFmr Ministro) en bu 
puesto, «1(1* lirmif tnt vn que S. S. , al pws" lue d señor Lope/ no es- 
taba en Hadrid al vertficarM et proniniciamiealo de j.^d; Setiembre, 
haciénilnse dosnueB dneñn de él sin saberse por qué cansa. 

Internimpiclo pori'lRP.nnr Presidíenle para «dterlíHe que no esfaba 
en Ir cuestinii. el señor Ministro conlinixi djccendo, que. en tale!: rasos 
era necesario decir la verdad; que nnquRrin qiio.desputó de beí^lin iinpro- 
niincianiiento viniesrn olrns bmnhres y se apoderas'in de ét paró «s- 
plAlnrlns, y lerminisen per habhr sienpre de ét, y refregnrlo conünua- 
mente comn liahia beclm el señor !.;'¡iei. 

También dtii ontcslncion á otro punto nue tt>cd el si-ñ-'r Lopf^z HC«r- 
oi de si con esli> había bntallad.i alsuna v^ oa la oposición. iiEreclí- 
Temt^te, dijo, los Itomhres caminan iurito» en nna misma seiidn, poro 
luego se separan, porqfte varían laminen las op¡nion"s y lis circuns- 
t^cifis que primilírainante producían su marcha uniforme ». ^ , 

Pa'a contestar, pues, á tan rudo ataque del señor Minbtro, el señor 
lopez pronuitciit el siguiente discurso: 

Sn dtuta tuve yo algo de profeta cuando escitado por el se- 
íior MjQistro á contestar á su pregunta me reservé el hacerlo en 
«8ta retdiflcacion, S. S. ha dicAio eotre otras cosas qtie yo estoy 
refr^audo GoatlDuaimote el pronunrjamieato de l.'de Setiem- 
bre, cuando niogona parte tuve en él, puesto que no estaba ea 
Hadnd. Yo doy anta todo laamasespresivas gracias A S. S., que 
mepropomioaa la oissioa de respcMtder satisraotoríameste i su 
OKrgOiiydeentrareatuia materia ea que desef^ liablar hace 
mocho tiempo. 

' Mebaltaba yo ausente de Madrid-hataa mas de un mes cuan- 
á» oeiirríú nquel suceso. Up tiatna ida, os por capriobD, ei por 
«HDOcUdad, Di por previsíoQ, ponjue 6. mi marcha ni siquiera 
se ixxtí* úi»|Ha&r Ut reaHiaoioa de aquel mevimianto. Me habla 
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ido, si, & curarme de mis decencias, y me hatlabs tomandnél 
tercer baño cuando reoíbf una oarta del seítorMatíieu, i^nebof 
TOta con el miaisterío y que no stet por lo l^dto tottigo soEpe>- 
choso, en qu3 ma refería todo lo sucedido. El podri decir si le 
contesté por el mismo correo que yo salía al propio tiempo que 
la carta, y que si encontraba la diligencia nos veríamos poras 
horas despuea de que la hubiese recibido. Satió á esperarme coa 
esta noticia, y me encontró el día y i la hora qne se tiabia mar- 
cado. En esta rápida venida creo que tuve mas mérito, ai mérito 
puede haber en espoocrse por la libertad y por la patria, que Si 
hubiera estado aqui desde el príncipio, pues Baloncestos sucesqs 
tal vei me hubieran arrastrado, y de esto otro inodo vina Tolon- 
tartamente á buscar una situación ya creada, y que se presen- 
taba entonces poco lisonjera. Yo era en aquel tiempo a'mlde 
constitucional de Madrid: vioe á compartir la suerte de mis com- 
pañeros y á reclamar la muerte si hubiéramos socnrabído , pues 
la Reina Cristina había dado un decreto desde Valencia decla- 
rando traidores á los individuos de eate Ayuntamiento. Con bff- 
cbos, y con hechos tan pfiblicos contesto al señor Ministro de 
Estado. Yo venia buscando un patíbulo, yentre tanto S, S., to- 
mo otros retraidos de los negocios, esperaban en puz y encerrai- 
dos en sus casas las embajadas y los ministerios. 

Yo vine, lo dírt, señores, francamente, sin ningim género 
de ilusiooeg, sin ningún género de esperama». V«a qua Ik^oir- 
cnnstancias hablan tomado una magnitud esti'aordinajnk; se 1h»~ 
bian hecho gigantes, y pensaba que hakráido d^ado Blgnom de 
los hombres que se pusieron al fredt» del raovimi^b) en wá 
edad muy adelantada, no habrían podido crton' tri unb tola t(- 
nea, é infería por lo tanto que, A hablan de sat arrástradoi por 
la situación, O* la hablan do hacer abortar. Asi ha sdcedido por 
desgracia; no me equivoqué. ' ' 

Llegué & Madríd enando el peligro estaba viro, 'baánlb te- 
níamos fuerzas fuera cte la capltid qtte pofüeríta Iw^tflinnnb. 
Asi seguimos muchos días hasta que 5e re«)bM"el maüfteJtor del 
duque de la Vietoña, que abrí4 los corazoBSS & ana se^irh'tppe- 
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rania ; y en todo este tiempo Qjo en mi puesto de alcalde coos- 
titucioaal, sia ratírariae las mas noches ni aua á dormir & mi 
casa, llevando á la vez las fuaciouss de reprtsseataate de mi pro- 
viada para lajunta que se debió formar, pasé por grandes amar- 
guras y por tei'ribles desengaños. 

Me ojiuse &qiie lajunta de Madrid se hiciese dueña de un mo- 
vimiento que era nacioaal, y a que unos pocos hombres, cualquie- 
ra qiie'fdesen sus títulos , dispusieran de la suerte de 12.000,000 
de habitantes que no les habi^u dado para ello ninguna misión. 
Mis ideas en e^te punto fueron apoyadas por pocos y rechazadas 
por tos mas. Babia de por medio una porción de per3(«ia.<i que 
jamas desisten de sus creencias, á quienes nada enaeila la des- 
gracia , que pretenden saberlo todo y acertarlo todo , y que yo 
solo puedo comparar á, las estatuas que hay en alguoos sitios 
puesto un dedo en la boca como iudicaudo que no se pase ade- 
lante y que se guarde silencio. 

Este será tal vez e) grito bastardo & que ba aludido S. S. La 
bastardía estaría , diré yo volviéndola palabra, en los que abo- 
gan» en su cuóa el movimimto mas grande y mas magestaoso 
segando en Sor las esperanias que debía iospintr. 

£1 señor Ministro ba ooavanido en qu« eo un tiempo estovo 
ooomigo ea la oposioiui . Si hoy nos hallamos tan eacontrados en 
ofiawaes, ,bo tendrá yo la culpa. Fijo en mi sitio desde el ai» 
tniatay ouatro ea que aparecí en el muodo político , en madio 
de tantas Irasi'ormaoiones y cambios como hemos presenciado, yo 
OQ Ite^atividoaado mi puesto; iamutable en mi pensamiento coibo 
en mi conduela, he visto cambiarse frecueotemrate la escena y 
tcoparse las decora(;ioaes¡ moa & m( 9iempre>3e me ha hallado y 
se me hallará m uü lugar. 
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13 de Hayo. 
IU»«asli>n Hvbre los conlrnt«fi en qae 0garaba la Urna 

Afieans ■'fimeiizadalü sesión déosla día, diiise leciQra á una proposi- 
ción ilel sei'mr L-<pcz íD. Joa'juin) y oíros varios señores Diputados, con- 
cebiiln fin los términos siffuienl<-s : 

iiPedimos id CoiifirRuo se sirva declarar que el liaber Iwcho figurar el 
nmiaistL'río hi Ürma del Itegeute del reino en el conlratn de t). José Sa- 
»tanianetl sobre cai'ítalizacioii , ha sídu opuesto i los priscipios ROI]slitl^- 
ncianales.o 

El Toiígreso acordó después de tratar de otros negocios que se entra- 
se en In dÍ!)C[isi(Ui de In precedente propmtieiBn , * en au comecueneia 
cDiid uno de sus autores, el fieñor L-ilpez pronunció el siguicute dis- 

■ Volvemos-oíra vez , señores , á una cuestión tatrtas tocb de- 
batida. Yo aseguro ait Congreso qne entro en «(la con sumo dis- 
eco. Lo primero, porque nad& espero delavotaciODiym aun 
t/a consideración será tomada ; pero nosotros débenos bfüilar 
pwaelpais; debemos procurar que él conozca perfectamwte 
lo que aquí se haoe ; y sobre todo , cuando se trata de una cues- 
tioD de piíQciptDs constitucionales , es necesario que se levanten 
aí^nnas vones para defenderlos , ya que con tanta freoueDCta sa' 
desconocen y profanan. Entro tambton con dísgudto en ta ctfes- 
ttOD ', porque e\ señor Ministro de Estado nos dijo que sus parti- 
darios habían dejado como abandonado et oatopo , porque ya es- 
taban fastidiados del debate. Esto se comprende fácilmente. Debe 
ser muy molesto y hasta fastidioso el encontrarse siempre de 
frente con ios mismos acgiimeatQs.^Ía.ifiner nada que respon- 
der , en encontrarse siempre enredados en el mismo hilo , en la 
misma led que ha formado á su alrededor el ministerio con sus 
contestaciones contradictorias. 
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So trata, seftores , de irn negocio sonniMtB elaro : de be- 
ber bec^D flgaru- ei miaisterio la Srmadel Regoste del rflino ea 
noB ooQtralft partícalar, violando asf todos los principios coas- 
títueiODales. ¿Cómo se ha oontestado esteoai^o tao grave? Pri- 
mero se dijo que habiasido aa. error de caaeilleria; pero loma-r 
moa el cootrato ea ka njaao, y vimos qae la Gmoa ao era de es- 
taa^illa , sino de letra propia del Rogfente. La escusa que se 
b^ia dado quedaba por lo tanto destruida. Entonces se alegó . 
qoe habia sido una equivocación material de poner un papel por 
otro ; mas pronto 'se Vió que eran dos laa firmas , y con inter- 
valo entre ellas de dos meses. Por consiguioote este otro protesto ' 
tampoco valia. Entonces ^e dyo que habia sido una equiv(x;aoíon 
de inteligencia , como si tales iafraccíones pudieran escusarse en^ 
QD Ministro , cfue es siempre responsable de las infracciones da 
las teorías constitucionales que cometa. Pero bay mas; se 
saed.el {di^o'de coodicioaes de D; Jos¿ Salamaaoa , y se encoa- 
tró que en la 19 se pastaba solemnemeate que la contrata s»' 
afffobasepor el Kegeabeinisúio, y que de otro modo no valiera.' 
£sie Hecho cierra la' puerta i. todo descargo , y de él se inüerea' 
dos cosas : primera , que es inenteto oaacto antes- se babia diobo 
de «qHlTocackm de oaootlleria , de «rror material, de error de 
intel^ncía , etc. ; pues Ib que bay de positivo es que la ioter- . 
vención del Regente se pidió por d contratista , y qne se a>xinlá' 
pfirel müiisterío, pues de otro modo la coslmta no se hubiera'^ 
llevado é. cabo; y s^unda , que el miaisterio entero es respún-. 
sjAle. ■ . ■ ■ 

' Y Á propásalo de responsabilidad : yo recoerdo que en la eé- ; 
ittve diseusioD de R^«ioia , el actual seiübi- litimsU-o dp Estado ' 
Inbló largameota de la badesidad de estahldcar la ley de fonnas'. 
para exigin la:nisponm.bilidad á los Ministros., y aunque baoai 
mas de na año que S. S. ocupa ese puesto, tal ley no se ba 
dado todavía. ¥ no se crea , seaores , que yo esperarla mucho, 
aunque se diera desde luego. Creo que aun ea el caso , casi im- 
posible, de que el Congreso acusara á los Miaistros, el Senado 
no los condenaría. Yo no diré , como otros han diobo y han 
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Kurito coQ aa fundtunsBto qoB BO ea.de astanaaD&pnBoiar, ^e 
la s^uflda Cimara es odalraría al príDct|HO ñmdaiiteatal de los 
gobiernos represeatativos , pues qne siendo uaa ¿ indivisiUe la 
soberanía oacnoal , nao é iatSvisible el poder ^jficutivo , uno é 
iodivieible el poder judicial , el poder le^slattvo es Iríple, pues 
qne está oomparlido entre cl Congreso , el Senado y la saocioa 
de la Corona; tampoco dirá, eomo otros han dicho y escrito, q«e 
la represeotacioD de la segunda Cámara es bastarda , rallad Fer- 
dad y mitad mentira, verdad ento que procede de la propuesta 
de \ús pueblos, y mentira en lo que nace del nombraniieato de 
la Corona; tampoco diré qne esta yeguada Cámara destruye por 
sQ cimiento el principio de la mayoría sobre el cual está basado 
todo el sistema representativo , porque cabe muy bien que nna 
ley pasara aquí por unanimidad , y después se rechazara por tí 
Senado por la mitad mas uno de lo3 fotos : lo qne st he dicbo y 
re^to es , que aunipie el Congreso acusara á los Mioistros , el 
Senado no los condenaría; porque esos Cuei^Kis , que se creen 
depositarioa de la jmidencia nacional , marchan por lo ccmuin oa 
dirección opuesta á los Cuentos populares , cuyo Ímpetu y fogo- 
sidad se creen llamados á oooteAer, 

El sehor Mendizabd snposo que se babia puesto la Arma como 
tina segundad a&adida para asegurar el reconocimiento en el día 
derotítana, cualesquiera qne fatraa las eventualidades qne pu- 
dieran soDrevenir; y aunque S. S. oitú persoias respetables qne 
habían creído no ser esto contrarío á los priocipioscoastituciena- 
les, yo aleindo siempre mas á la razón que á la autoridad por 
fuerte que sea. EL hecho ha sido altamente iacoastitncioaal. El 
mismo seitor Ministro de Estado lo ha reconocido asif, dioiendo 
de una miofH-a terminante que el contrato re^Üa la Qmia del 
Ruante; yo oo taago mas que estar á sus prspias palabras. - 
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Propo«icioa pnra que se Indemnizase « la» duRAosde 

WrcoK armado* en e«rs« que apresaron buqnea ¿ilrmmr- 

Jeres, el valor de «sios. 

Se pre^ntd en la sesión de este <1ia una proposición' de ley lirtn»da 
pbr el scñtr Lope?, ;f otros vanos sefiores Dipulados, coya parte' 4>fpositi~ 
. . va venia á decir; 1 ." Que los barcos españoles armados en corso en 1820 
at 2S adquirieron un verdadero dnniiíiio sobre los buqués estranjeros que 
«n 6u«na pnMa hubieren aprasado. 1!.° Qae d ettDS hnmiBt ashranjtros 
fueron entregados al gobierno absoluto para de^ulierl"» i-k^jOaciapes. es- . 
tranjeras A quienes pertenecieron, el Estado se declarase deudor de su 
inporte y tóobJigira íMtibfaeerlo. Y 3.* que h aiitorriase ál"(|obierni> 
pira pagar estas deudas, siempre que Tueran legitimas y ae,|iubiei:e de- 
clarado buena ta presa. 

En apop de ia propoiiciM el señor Lopaz proauncii 'al>:BÍgiiidnte 
discurBo: ^ . ■ ., 

Voy & decir dos palabras esapofo de la proposieidn qm se 
ba lenlo. Esta proposicióQ, sdfioros, desdansa sobCe un t^Qcipio 
de juatioia'qne noártros oo poderabs toAnOs áb átisfiutet; aobre 
una' idea de consecuencia qne debemos seguir en todcüs nuciros 
aoCos» f sohté un sentitiiieiito, por filtimb, de ^titiid qlie' no 
podemos menos de guardar por los que han favorecido tí «msa 
que nosotros defendemos, y en tirtnd de la t!uftl"ncb tíállano» 
aqni; l&a la .{^>dea del veinte alveiate y'tres, y es et tiecApo dé 
«Há, enque el gobierbú franca empetó ft' tio3tHi9!bnioS';de-un& 
manera oeléosiblt), algunos' patriotss quisieron asociar stift for- 
tunas & ia. saerle de^fnite, y coq la ooxnpeteatQ atitWisaeñn ar- 

- 'aardii porisii cuenta buques en eorgo, eos log ofaates algunos 
lograron apresar barcos ft-aBceiíes. Hubo algunos, muy pocos, 
cuyas presas se declarara buenas y legitimas por el (ribunid 
c^rnjjíieflte; y cuando la seflteacíá ejecutoriada' lé^ dabáj ijn , de- 

.Doebo'de ^piedad indi^ini3aÜ&, vino el de^tismó, que en 
Tomo III. I! 
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odio é. las instituciones y á los que las habian sostemdo, diá 
estos buques al gobierao francés, ó permitió que se aliara con 
ellos, violando asi la pn^ie^doqpa tenían los aprehensores. 

He dicho que son pocofe lo's'qAe so encuentran en este parti- 
cular caso, y es de notar está circunstancia, porque entr^ nos- 
otros se mira mas á las veces & la cautidad que se nos pide, 
que í la justicia con que se nos reclama. 
.. ... He dicto c[ue esta justicia es indisputable.' En favor' de los 
apresadores mediaba una sepí«ncia ejecutoriada, y las ejecuto- 
rias son todavía mas poderosas que las leyes; porque las leyes 
pueden revocarse por otra?, y las ejecutorias son de todo punto 
irrevocables. En todo tietnpo y m- todo pais.se bau' respetado 
las defiisiones de este género del poder judicuit; y, yo no re- 

. «uerdo ma4.i}(i&.uii caso <en' que -usa junta fonuaáa^eii A mavi- 

"' miento de d.'''i1e'SetÍenlbre, y de lacóal aig^n individuo existe 
'"hoy enija mayccia de este CoogresOi rameó taasobtenoas dadas 
''pó^ Ids tríl^uliftl&s en tina materia especial de nuestra legttlacítiD. 
ld3«jdoutDriaii,-|)¡uetB, deben- sinuprcivaier, y en el g&bo de que 
nos ocupamos, y qne es objeto de este proyecto de ley, se ata- 
- oafpD'.piH' el gobicfoo es^o! que suoadi*) al cíHtetítnotúiTal. 
iJSe idíchD tamíuenque el proyecto viwe.reooBieQdadojKir 

•.-r<Qaa:F»ieD 4e ouiseoiwada,. pues queiteido3<las;diass6'aoiier- 
daaiúideauiwciOfMs por dafios y pérdidas. sufridas .an defwsa 
-delafílM^tad, yAquiobra de Ileeo' esa ooiuíd«i»a(w t«B m.- 
-igradfli. ■■■;,, 

''He dieho.^ij)or últímoj que el proyeetodeaeaziaa' á la vez en 
i'uasontiAieBto ée gnatitud, porque si no'somo» agradecidos &. la 
par 'que JQStos con los quQ Beban sacrificado en defensa de las 
in^tuoioQes, no sé yo con.quién halvesios de serio. 

Gooeluyo, pues, rogando al Condeso sh »Pv«:toaiar ea ood- 
»dera<»ea.la proposición de ley queíketuiido la,b(wa de »fo-_ 

. y«r, yraeordar pase al examen délas seo^oes. 

El señor Os^ dijo, que habiendo sido aludida inoportunamente por tA 
'señor López tenia que defender su reputación f opiniones, que niinca va- 
' riaban, 1» igual i» «ucedia con losqus oatoeados enUo poeito convoofen- 
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t0 {ian dffepdQf ni pudUo , a lo abandonaron y se marcbaron cobarde- 
ifineatepará huir d«rpeligro, y venir después tfjai cuando habia ^ado 
»yí , en lugar de ir á Aloira, donde el peligra eintia todaTJa.» 

Aludido coa Vites palabras el señor Lopeí , procuró defenderse , roas 
jwr entonces no le fue posible por tener que oiscutirse otros negocios: 
pero Insistiendo en su demanda y acordado par el Congreso , e\ s^w 
Osea dijo que el sañor Lopeí habia aludido á su persona cuando maníresUi 
que las providencias judiciales no se habian revocado mas que por los 
homlH^s que antes picaban muy alto, yentonces votaban con el fjobierna; 
con esto motivo esplicú que cuando pertenecía í la junta de Aicira, como 
interesado en el bien de su provincia , y penetrado como estaba de las in- 
justicias que se habian hecho á los puebles de señorío , por el hecho de 
.que los pleitos entre los señores y los pueblos siempre se habian resuelto 
en contra de estoü, promovió el ^e la junta espidiese un decreto para 
que dichas resoluciones ó sentencias volvieran á reveene. 

Afiadió que entonces tenia esos principios, y en las Curtes era de los 
mas avanzados ; pero que ra2ones poderosas le obligaron después á votar 
con el gobierno , sin qHe por esto pudiera hacerle el señor López ni nadie 
cargo alguno, mediante á que no hacia masque seguir lo que te dictaba su 
conciencia. 

El señor Lopes para contestar dijo lo siguiente : 

Cfflabro qiiQ la templaba con que ha continuado su discurso 
.el señor, Os(p. \fmi lí^Wte ri^l dono .cqü que le empezó, me 
poi^á,i9lieoelcaao4e,u9*r,-<iepaFeci4o lenguaje, y de ceijír 
ea ^\q,& k^ d^oa ,d0 u^ [pQiripsa.pva' todos .^osotr^s iquy req- 
.petfkble. -A/[iii'b4iy.do9 cuef^oaes : una relativa al sefior Osea; 
ot^ FflatiraA sil ';S-:S.^/dfcho,aate todo que yo ao tenia ae~ 
oesidad de tram* el incidente que le ha heoho creerse aludido. ^ 
era4bsfeÍHtMQWtejteae^[7Ío. Yo ¿ecia en apoyo de Ja pn^osi- 
cknid&isy que ^ todos tiempos y cirouQstancias se hím resfo- 
tadolBSdQCii»qqeB,j»d4CÍale8¡ijiiflbaai!SQido.íi,,s^ oosajuigada; 
7'flQi.pr(HK>3iekm ftsí cQicelúda Imbiera^ido.Gaba si w tiiibte^^ 
^la.esq«poÍoadelairesQliicjpnde,la jufita á qoelie aludido. 
TSp ba jM^ido , j)a^ ,. «i ,aÍlo de»ii:p^e oOcíosidad. 

;^e!hec^o, pq§3, laQita,pai;qiAe co^ucia ánii pn^ilo; d 
i^.ba.tí^..cfm^fj¡0ii\íi:y ^.p^ivilo.á la cita, pu^o q^iees 
.jHWfltwp.fie.b^,, ¿,ie\ ^6fifx> #ía?pto,. (i no? Que ^e <ilga. 
1 Aliilíeir al íDfBni» tiem|o gHe,aígun ji>diyi4uo de agiipIlajiiB- 

.ifljBiagwlOi «^jtwobo ; .y,,ea eÚo ,no li^y njogao ^taque , pprgoi» 
,;»^{|eiidsiiqoiB(i,eÍ; qob m^ la. t(rier;K>c|a ^^ fioa f^i^ ^ 
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"opiaioaes,. y respeto los motivos en qué puedan fundarse. 

Pero hay una oosa que es muy de notar : yo he hablado de 
una junta, sin decir cuál , sin dar ningún nombre, y hasta sin 
sei^alar la materia de legislación sobre la cual se habían anu- 
blado la? decisiones judiciales., ¿Tiene el señor Osea, que tanto 
reclama su inmunidad , derecho para interpretar , no mi peasa- 
.raiento, sino también mis intenciones? 

Voy ahora al segundo estreme , que ooncierne á mi perao- 
na. El señor Osea empegó con un calor cstraordinarlo y con una 
equivocacioa palpable , diciendo que los que habían faltado ser&n 
.los que abandonaron la capital en los momentos íe peligro ;' hu- 
yendo cobardemente el riesgo^ y que solo volvieron cuando este 
habia pasado. Ese tiro de S. S. no puede dirigirse á mi , y sí se 
dirige, no puede en manera alguna herirme. Si S. S. hubiera es- 
tado enla sesión de antes de ayer hubiera oido lo que á este pro- 
pósito se dijo, y tendré ahora que repetir por s¡ no lo sabe. El aBo 
cuarenta me hallaba yo de alcalde constitucional en Madrid , y 
dos meses antes de verificai^e él movimiento, tiempo en que na- 
da se decía, en que nada se soñaba siquiera de estésacaso,*[iir- 
vhé con licencia, porque estaba enfermo, á'totoar los baños. Wo- 
me ful , pues, k divertir, ni pude llevar la' idea de evitar utt ries^ 
■gó que nadie calculaba. 

El acohtecimienio de i." de Sfetiembre se mé escrítóS inme- 
'diatamente por el señor Matheu , y sin detenerme mas 'tiempo- 
■que el necesario para contestarle que me Veni*, salí para Mü- 
"drid , á donde llegué con la diligencia. Me encargué en el mo- 
mento de mi llegada de mi destino, y con^artí con mis compa- 
ñeros todos los disgustos y todos los riesgos , que nb faeroo 7)0- 
tíos, pues que entonces se estaba miiy k los prihcipíob del drama,. 
"y nadie podía asegurar cuál' seria sn resolución; vine, no &'bú3(«r- 
ventajas y honores sino k buscar el cadalso. , porque ya la Reifla 
Uristíoa hábia espedido el decreto por él cual' nos declaraba trai- 
Tdbres & todoí ios indivífl^iós 'del Ajuntamíenlb'. Cüáildo éste de- 
creto se espidió , á mi no rae alcanzaba , porque no hábia estado 
■^Madrid en elmombnto'dél'priniérgííto; fine; pues', á tbm&r 
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siAre mi voluntariamonle esa califioacioa ooa todas sus coase- 
oiieacias y á meterme ea el foco de los compromisos y de los pe- 
ligros, pues á mi llegada se e^Uba ^ea las primeras operaciones 
qoe debiaa seguir al alzamiento parfc su defensa. 

Lleijé mis deberes en tantos (tias hasta el desenlace final, no 
solo como alcalde , sino como comisionado para la junta central 
por mi.proviacia. Diferentes individuos hay en este Congreso que 
si,Jlc^ hechos no tjieraa,taii públicos , y si mis palabras necesita-' 
ran de prueba , podrian darla, Aquí eslá el señor Nocedal, que' 
conmigo tuvo que obrar y que entenderse en toda esa época, co- 
mo individuo que era tamhiea del Ayuntamiento. Ahi está el se- 
üor-Matheu , que aa sepai'ú bien poco de mi lado ; ahi está el se- 
ñor Jtfüüstro de la Guerra, con quien estuve continuamente como ■ 
coniiaonado3 ambos para la central ; ahí está, el señor Miaistro - 
de Marina , con quien me veía sin cesar en el despacho del señor ■ 
Rodil, y s(Ar« todo ahí están los acuerdos del Ayuntamiento y las 
gestiones queA su nombre hice ante la junta de Madrid , que púr 
cierto ñieroa bies vivas y r^etidas, y no siempre á gusto de 
todos. ' 

- Asi se responde á los cargos, con hechos y con pruebas. 

En Madrid segui hasta que todo se tranquitbó, hasta qua 
toc|o,q)U)dii «rre^vlo- ^toocQS hice lo que hago siempre: cu^- 
da ba p^^ado el peligro, cuaudo be servido á mi país, retirarme 
& jqÍ caqa y quiumcenua, porque no t^go ambición ni aspira- , 
cigoeadenifigiiQ.gánero. „ 
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Petición para qne se declarase qae el gableriie caréela"' 

4e la rnersa moral y presllgle ■ee«S«rl«s para iMe'ér 

el bien del país. 

El señor Domenech y otros varios señores Diputados presentaron en 
la ^ion de este dia una proposición, en la cual deapues de un riKODado 
preimbulo se leia lo siguiente: 

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que en la sítuadon en qne se 
»lia constituido el actual Galñnete.ú pesar de los buenos dauos de que ■te' 
n^ supouérsele auimado, carece de prestigio y fuerza moral necesarios 
spara hacer el bien del pais.» 

Apoj'sda por s¡ señor Doinenech y combatida por el $tí»r Hinislro de 
Estado, rué al ün tomada en considera ció u. 

Abierta, pues, la discusión, comenzó el señor Posada atscando li pro- 
posición, para lo cual adujo varías consideraciones, y estre ellas manitestá 
que la oposición estaba unida y compacta con el objeto de hacer imposi- , 
ble el gobierno representativo. 

Seguíale en el uso de la palabra al señor Gontales Bme, ú cual ll ce- 
dió al señor López, que pronanció el siguiente discurso: 

Estamos, señores, ea una cuesttoQ caipiui i iMtñva. ftüfa: M ' 
ministerio. Yo no me había apresurado á ttiinar 6a bHá Ift (triÁ^ ' 
bra á pesar de su importancia , porqiié no áié ttícA tMtíJr de prO¡- 
tagonista en este drama, cualquiera que sea sii dtSttlÚ&ce, 7 OM 
ha movido á hablar el ver que la proposición abunda ea una 
idea muy confomie í mis oonTÍcciones que por lo tanto no pue- 
do menos de sostener. Mi palabra era de las últimas, y doce se- 
ñores Diputados la tenian antes,que yo, cuando debo á la geoe- 
Tosidad de mi am^eise&orBüawtti-baUar entre los primeros. 

Entro, pues, en la materia en que tan repetidamente hemos 
sido provocados por los seíiores Ministros; y todavía resonarán 
en nuestros oidos las palabras del de la Ga^Ta, en que con tono 
jaclaocioso y sin duda demasiadamente confiado por lo que aca- 
bamos de ver, nos decía ayer mismo: «pues bien, se&ores, aUl- 
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qaese de ffente, traígase leí cuesco al fwreno de un wto «^li- . 
cito de censura; eo él espera el misMeno & sos adversarios;' no 
rehuirá ese debate; anteepof «l'flontraHo, lodesm, laftrovoca.» 
Kste momento es, piKs, Cegado, y la proposicH» qoe Sjft'eL- 
campo, estáíattoútida&ifeeusiWiporelOtMigmo. No pueden pa-* 
ssTse poridtD'las oirounstltiDcias de este pdsier pericrio, pwque. 
ellas nos revelan la ctUQWza que tiene el gobierno en su oauea, - 
y la manera ccntradiotoría con que ha empetado & condooirse.' ; 
Al- votarse si se umarísi en ooteideradon la proponeion- da <iBn- 
sora, los UnJstros comí} sus amigos han votado por la negati^ ' 
va. ¿Es eati>, señores, tenerfó m el ^io de la contienda k'qm'. 
tantas veces y con tanta arrogruicia h,emDs sidos llunadosf'íBs 
eSto eonfertw al espíritu de los gobieroos representatitos, cuya 
ueWad, ciiyo secreto y euyo mecíUiisrBO esta ftandado sobre 1* 
libre discnsfoB? ¡N^es estoen paridad emprender la retirada en 
el> momento de presentarse fuferzas k que se ba tenido la im- 
priadeaeia de desafiar owistantemente? ¿No es esta uoa eontr*- ■ 
(UMióa ifct'iBayor bolto, lauto respoete i los pi^ínc^^ que m -. 
oslMita irofesffi', eomoá! todos lee aetosqoe &aii-tá)Í4o4ngar> 
a«krionnnH«I' ¿No es eeto moMríU^ ya otmvMoidM d»' «a ' 
dwTOta irremediable? ¿Dónde están, poes, esa confian», eseiqiaf - 
T0ti esa MtentaeiotKotí qne por taato tteo^ sehaltoehoabr- 
df, ai no'do raiones, sf ti Renos de elenentos seguros pasa ao9*> 
teanstf^ 

Quede, poes, eonsigbaido estepriner ^o eontraiAotMio'Fl 
déhü áBlniDietH'io, y ettraouw en I» cuestión, que yo [iroouraM.' 
r6t>tíBtoo»>aaini<tyn^lMiaípMifMi, béMms, 'tttianito'wmbK-^ 
jnn:J;d0(iaans«^jn ttiuDf*>(lB bi ivotacloA' reeiuue; Naad»- 
QVMtfetfbprttta. oaMbWft^ei »|i(»kí9wea'mity6rW,''«mqM|' 
deLwDos mostramos dignosid» dsCí vMNivla yiier'oojiBideípidDaí' 
talanaiBÍ).79eii^H»wicaai«ueait«s:adirenaiioe^ > ' ' ■' 
- fil)aeabn>iiiiqáB'dÍJD-aijw<<qijeao<tmti*a;d»becb'wqi)eptlUM>i 
li<l tai» !ei«»iaolD. » Ijar'hnttosi'&Atts. TitPortH'taoúrt imi 
qMlnt^UMar,.^«a>«Dnrigaáiido8eien tB jwtqMtdvdi oávModai' 
<ii i MBi | i i H iBtaK.pl TnjB ÉWi rt dt imfbiHtiesiíw-yotidMaiKÉlM Itr-cpii' 
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dsljjCaatiao (tiuí«lla0.1e,tr&iabu- .■-■■-.> 

L&>FO{^ciioa es bqstH al Gahiaftte^ y tftptp p<^.,e3la ooosi-. 
deme¡«ii»,«oBio por Jo n^ocdo eme a^i seha, ba^Wl» «Jesde Jos 
baacosoi»iasUu, smpopiaado guB ao3oU«ptQQ0mo^,ua^cs[iwie 
dftdéUrio.pOrMqef laoposioioa, eí).a8Qe3AFÍ0!.q<i^ yoest^bjezc» 
mi cfOMioia y la verdadera docti:iiia nyñfta M e^nx^». debo, 
profesarse en esie ponto. ,, .1 ■ 

Algwifl&haa dicho y. escrito qoe el, gofeieií» (Je suyo ee, un.- 
maí,.qiia ,todo..|o,.in¿nos(iBe 90 le dqjo«Ruaa coofliiisl^ de nías 
pwfl Ift Ubertad, y por úl^mo, que 03 <;fimo Ifu cQQtriJwciopes,, 
que se está, ípejor á pcoporcit^ q,ue amos, s? í^a.,L) esclusi- 
vo, :1o absoluto y lo exagerado Uava swnpnt á. los «rrorea. M ^ 
máxima es que cuaado un ministerio es bueqo; cuapdo(,cdm 
coaforaie á Los pripcipies y ttace en su. daseavoKimjtealo la.fdi-' 
ciUod 4bI psis, debe apoyilrseley sostei^érselei.pccOiqtjije, sipor 
elJMBtrafiA qW^ oq coatradieciOQ de Ií>s üitereae^fk» Los £U«l>lps»- 
y 'lúea sea. poriQ^ioia, O por. desgracia, ó pw error, loa l^va 4 - 
UQ^l^miBo desgraciado, los r^eseotaníea del pueblo de^ b«- 
cwi^laoposiGiwinasflmiey vigorosa' en fiel desetiíqw&» de w.. 
sagrftdo deber, ... ...:■.,■ 

-íYhaaeatado, ae^ares,«iOi doatríDa,:ajtDt|u& no parece jouy.- 
obvi», paia deducú' 4».«Ua «oaaeoiKAcias. i^im. baeto mucbe ii> 
mi propósito. Tal es esas frases tan usadas como poco entMtdir-.: 
dae> ^nm «n todo «^ e» ooocearioixrittuteeer.el ¡poder y' vo- 
t&Ei,eoajet,gab)(iipo: af&a. una solemao'eqwvocaoíoa ¿1 ana; Ha^g-; 
n»idpQere3lB,.pat»&t«áe múHatariodobaii^yftnrit^ú ataoarieu 
s^uassaaiSuSiOMoa.. Segundo, ^u«. nada aigiiifin-Ma)paUhni . 
qoB,coniiMntoeelD no» nepit^aalfpiMfl'lMaibms t«doa:l«s4ias^.i 
dmtodfmoa.quedlos.qtúsrengDbienio. <: .- - < 

Nosotros tambiea . le qaBrattW,::|»«rO'no.fli^pi-4iDclisarcrtaMi 
mantea qoM^Mwii el ettbt9rQo.»>esjbi]Mft;'SÍi«B, pialo lA «tMa- 
nsBosi IiA;finae. pues, tonaúduotiH'a'-cQKfa oQuiAieadAiide - <]«».- 
de&odieiuio algútMmq M duende i ja l*«M,.1'raM'(!tW'tak,< 
sjáq^oompildlMDiüjdefiiatos-JiBililHlH p(lUiaM,iyiquBM¡faB,{nB»- 1 
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to-iiiifr<MMrataMsrtnr Martiaez^li Rasa d^bt-g^arta . 
deholnlnQ oéUires, nl& fbaldddo&Gbre^ese'eitortaaliaMsade j 
qw'partic^Muí mxbo^a^otXfaa-SB.üñaea-p^ avaaiadap, iyqúa ■ 
áLftmütatétti^ aiánliia'filmFÍB"se ds(dBnBi8iL.la poaifailidwl - 
de:.dar3iii^x);oli»tapl'podar<iDas ftinasteyaoiutruasi). '. 

' Laipvt4>w)cáoii'<}naboFajBeiktatee3t&j«cliKidáftdeGM-qia-'' 
el- Hñiinerio> ha perdido «1 prestigia .y ftienaaiarBlde'qM ta&to 
aMeBÍttb& paralgtriterntr oon éxito. 

:■ ^YsaaiosxlaBtoin fK^iüvo, yAÍeo -realidad ha debido per- 
derlo. Para dspooBtlvlQ laeré:elipn^nima q*e se anunciúi bo.-. 
Ua^ iúüsao .^or elanlaal Preaideote del Co&sejo de MiniBtroa, f < 
& seguida lo comeataré-odeMnA^ al lado de misoÉtservacbnea 
becbosLpoaitrn», ten!¿DanlS3,clirQsé indudables. {Legó vaHot 

—^PteBOjaümiáo, aAtresy dfrloqne aqui se'déeia con.re^ecta 
áiateDdBi<^-Gii(Ui y ol^'qlie eo nada se ba cumpüdo, porque, 
eiolfflVfe taaUaen elaalado maalastihioao, ymuDhos da sns'at* 
lÜTÍduos poco meftos qBe<iiieBilig«iidO''el pan de amargnt^ y da 
dotqr; ysindatesermeea otros varios puatosque nófitercñ mas ' 
■qtJB'Ofertsscobsoladbnis, 'pov áque no se haseguido niogaéaa 
realidad^ i&>eqB»etirima'deesl«:pro;iraii(a estaba peAida $ las ; 
tres'pálabrasdererwBHBy eooaoiBJaay'moralidad. Otras tres pa-- 
liAnras babiaD ionoad» aatesobv [nrograina; y por cierto qaeél 
ijoeabocaieeU'en.aaáziimcoiba' sido ma9leciiBd6.én reatados ' 
(¡ittiaqi|el Ib &i¿^ Voy í demoatrario. 

^ &qBzar^ isfirUtoda el tírdao por las' eooiutedaa, porque < : 
e3ti>«3lqqM:ma9'de oerca toda á 'ios 'puebles. ¿Qué eoooomfaa 
se bam.beii)s chirfjiteilaadaimlstrqoiflii idal actual Gabinate? . 
Geoiidotxiiiiilwtak.unp^rra'idwastJMitMu^s^ siete aAM parscúk- 
abrirse 4 quattras-esperaazas^ia porvenir' Haoqera y feüiy jba - 
nu^niftA, fovvBnlars, 'b coadittaii matgrial del pneUo, óha'¡ 
aHaMBtftdepori'el «ODtranik la ileMtanap 'fia miseiia? ¿Loa.' 
acreedor» del Estado,ilósae«iatesy loo. enqslñdos en aotividail,..: 
el^rdto ninu m a^arimeñtrn atraes- «oand^loaoe miel 
pa6odei^>)8deMapW(sb&f'ir né-se di^qaailaspaebla.Boi . 
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pagtt; pofqae'loa't)ijd>(Q8 esUB «sqidmaAdsy y. M&WB9-siekn->' 
piw, y BMi^vc obedientes d«i el Énitaáa'la'-AltiiBiLgatRiideiSi]. 
sudor despdfis d&lialnr ómAo la ftUana gotBdaai iu^ilti.OtBk 
' e^ la cansa de la «spaatosa miseiift iiufl^portoilsB partes as. aola-< 
El ministerio bo aola no ba pnxnradi» ait^^ana eoon^iiv omo' 
había prwitíido «i su progiama, noaqu mtia, -opacato- á las 
qti0 había deteraünado^ri' Congreso, y !ié> a(|nf ptrqÉétCádn- 
pilfarro vft en aumento, y nuestra sitnacioii.e» cada veciOaSimt--' 
gustiosa. No pratends qse ss m^ areí, per Bi'paiabni, y nVy á 
detallar ks casos. Bl laboiBterio.pDde&Lré^KwUH',. paro yo desea' 
que lo haga' de una maneta lennraante y otara, presentando deh- 
tos que deslnq'ai le» que yo te preseatwé: 

8«SK)res, t» muobas teorías hay lOwA» qOitaSñi» que de- 
real. Los gobiernos representativos son>iiaa'.trai0Wí«i«D>'eiltn , 
las aiktiguas r^übüoas y el óaspolhsaai Sm ^aítmais AetMMa- 
penaaoton; y se ha llevado la credutiibd' por aigmoa. haMae sL 
pootiode persuadirse qite¿ l&des«aDt8|ft.9MsisBtatlil6^'{tlMIblasl'' 
enla taflnencta que los gttbienws.lieaeD mca/m.eai la.eteoiísai 
deesas Diputados, ealoa ivediesdo seducción' 6 ilrfufliicKi'qUai 
pueden- ejercer stére- ellos, e» la irretpCEOíalHUdBdt nálstinaii,. 
piMd poco imptH<la que los Nioastros seas' respOMaUeil, sf^Airt»- 
serva qneúa el derecho de la ConxufvafaMergratiaj6'lBdi4tar 
alHÍBÍstro preTaricador, comptosaba siiflcÍBatemAtaiá<&bBttiA 
oiBBllHiada dt ksMisiBos pueblesr en vutnr sasi ccUtributádneiL. 
He dicho antes que «i algniAs teeriaB h^ift omb da qniaid» 
neo que de Tistd, y «staeso^ día taUaa. Asi ea qie noeAro 
respatidde'seftor Martidez Marba dija ;a- en éaa obns^ qoe esta 
pi'HQ^ivB és casi dff todo ¡nmio aparente,, puds qte- t-aratf ó- 
casi ímpcnUee serán loe Maosea 'que loB Diputad» .quieran tot*- 
mar «obre si la 'gra.Te respoBSa^ilidad da n^ar toda géáero ^ do. 
recursos al ^gobEernoí que en tal omirraaciai temstarif tX :eritoi 
baddel Ma diciendo que seltiqidafaaB.lDS fifedioadit {feb»»* 
naf , oon^NTometiendo ea ello la Mcrle dalfeifi. 

Pues bien, sudores: ¿ loduBatiode e^tMrt&M^a&aie qM 
«l'inmiMerie atibad, Ui ea^.atuelld. ae^, h badet^nuadu 
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CMi^taiRfato; y Mbo hssido nitnerar bo [Hiiieipi&, oo acrf» 
estittWcMo ea-Batatra'CorislitiieioefiSHUt ctHuignaéo óetóe ütm~ 
pos' áatíqiAnbGB «b bikb&V9 leyes reeopilKda3> que se bivo 
Imeo cuidado de descartar al tiempo de formar la IVóvitilna. 

■- Wi g^^epne^lUí infringido en vari» puntos la ley de pre- 
stqmestoB,- dñbn^Mo aH aeaae.la üoiea ístenwicioii piositiva 
y «ta.de las piwrpdea garantkas éá pais. Yainos A verio 

C(HI >MSb03. 

El C(»greB(y establfloió una otuitidad detffi>mÍDM]a pan el 
resguardo, y ^a se ha escediilo eoosidenildetneQl*. 

8e fa^ á los ffl^teádos de) Tribuí)^ de las Onleaes con lar 
considéraoioa ó preferencia de La aclúridad, y. estos sueldos se 
stq^iH^iVQ poí' laisiCártfia.' 

Sigue la sección de presupuestos del Ministaio de Hacienda, ■ 
ápudr deque la suprimió elCtmgi^so. 

Los encargos de voc&les de la junta de ventas se .babian de- 
clinado Jionorificos y gnttuitos, debiendo recaer en Diputados ü ' 
Setadores, y no obstante fk gi^eroo los ba oonsedido k otras 
personas eataldeclendo ub soeldo ^p eO' algunos. Pero lo mas ' 
netoble es \o que ba sucedido ea correos. 

' Bnlaleyde' presotmeetosde 1.° de Seliembr&de 1841, se. 
dijO' en e( eapIUlo 7." eelatim al Ministerio deta Go^eraacion: 
Por la supresión de los suddos del juzgado de corpeos se b^aa 
41,-S8d tB> Coa feoba de aquel süsio» dta sé espidió qaa 
Real órden-y enla quese dijo que siyirimidos eetoa sueldos pkt ' 
twdieroo su elanfleadoa (Kolo eosantes ifts pensonas que basta 
entMiae»taabtaa sferfído lof destinos, (¿aíejb.^Peroenel mis- 
mo día y por el misma Mini^rio dala Gobuviaoioa se diotdotra 
Real urden eDtoranffiAtO' ebatraria, eb fti que se dQO q«e no bo- 
biélid(»e suprgmdoeljngado ni declarado el Uodb do sustituir» 
)e,«e asignabalB á dolermilndas' pereoMB las fanetones «|ue eO' . 
él dtiMbrab deoaoi^é&ar, txságnteuhike' en reaulBeracittfi oon 
cffl^ á im^víMos bu fittntiíjades de 2,300 rs. awfnauales y 
otnsdB'mea^ tüvatíemimatí. (L* Ityá.) ¿Es esteel ree^o 
qÚBMtibiei&lali^v y fisieataíUiMDdfa de oauplirla? ¥ no w > 
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DM diga que estos sueldos se pagaa d» iB^renstaw, porque 7» 
[vafUDtaré: ¿los in]i»^TÍstoa los pagan los HimstrOB.de m ttcltt- 
UOi solea UiidI»«i oomotodo-lo desiAs del aaáoe áiii»- infelb» 
ees pondos? 

J^l se iiie quiera responder tarapooocDOlo otrasveoes se ha 
hecho qaeta ley no podia ejeootarse por loSiOiMláados qae ooa*- 
sigo llevaba. Ai-^er ejecutivo solo U>ca oumplir las leyes, paro 
no es arbitro en interpretarlas ó suspenderlas. Y sobre >lDdo ñ 
la ley llevaba ooosigo esas dificultades kunpsnbles, ^(v qué los 
Uinistros que las' ooBooian, puedto que habita asistida diaria- 
meate á su discuaon, aconsejaron al poder fteal ó k qniea hace 
303 veoes que las sancionara? ¿Se acomojóla saai^ioa con el' de- 
liberado fin de violar desp ues la ley en Agravio y menoBfuieC» de 
- la sautidad de los imaciploa? 

En cuanto ¿ reformas ya desearu qiM et Gabíáete.actual m^ 
diJQSe eu^es ha hedió. Una refoiana fué laiceatraliiaeion -{ora 
los mgresos y pagos debidos & otro mhiisterío, y bien proato 
pu«ce que se'ba renunciado ¿este julsto yequitativo siaUm». 
Otra refonna era la centralizacioa del papel, y bien pronto -se 
han inutilizado sus efectos, viniendo h. pagar á coosectt^ida de 
de^ráoiadas- operaciones ó arreglos desde Uiego ó por de prda- 
to lo qne no habia obligación de satisfacer hasta dnqniea de 
mucho tiempo. 

Pero el>nnni3terio uob dioe qne ha tenido peammiantoB re- 
forundorts, que los ha consi^adu sn proyecto de lef, y sm ' 
duda quería traernos por maestra el deAyoatamHOtos.y Diputa- 
ciones provinoiales. Eateúltiino, sa&(Hw, etnil vosea mas re- 
tri^radt) que b1 proyecto de ley de A)«ftl^aien(os <pie proitaijo 
el aliamiento nacional de i .° de Setiembre. En aquel se daba !& 
eleocion de los alcaldes & la Cordna, pero era peoBpeDdp en Mal- 
quiera de lo&4ndivldaoB qaecoa«liaar6cter'^cr>ldecoooejale3 
habia elegido el pueblo. Ahora en elxrt. 1.° del |H«^cto de 1^ 
se^dice qie las Delaciones se compondr&Bidelgrfs'ftdiUiba y óa 
UE (adividuo por cada partido loombrado por loe •leotiH'efi: 4M 
«3to aeas* CtHnpotftle coa el «t: flftdeila ConstitU/^oiU ^eLcwl & 
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la letmÜitJe: «Ka oadái)é)moÍB.tuibríi uiftDiputitiioa provincial 
compuesta det número de individnos que detenuioe Ift ley, 
i»[iibrtuUspfirlosiiiiflBes<el8Ctore9 que los Diputados- & Ci)r- 
tcs.» ¿DOodfl séJtafleeD el Código ñindamefltftl latndicaoioniDas 
peqna&a de qub el gefe poHtioo, persona wHBbroda eiclosiva- 
meate por el gi^emo y .por lo' tanto dependieote suyo, persoDa 
BStrafia, eStrai^era de todo punto al voló de los electores,' haya 
dft tener entrada en estas corporaeíones populares? 

jY qnédirMnosi iM ptlnto de mondidad tan decentado en el 
pro^ama? Habrá sido uua triste coíncídenoia : será lo que se 
tpiiera; pero la JnDtoratided y ta corrupeioo ban tenido de algún 
ti&a^ A esta parte un foi^reso sorprendente. Parece que en 
4^ertas pbrMmas se bayaiperdido el tipo de la antigua int^rüad 
oastelUtna; que lodo se dé al iaterés y al cáloujo, y que solo se 
adúrseltwoerrodeoro como adoraban los israeHtas que queda^ 
ronoótt Araen ¿ lasioraediaGiones del Knal. 

No son menos notables las iafracmones de ley oometidaspor 
«t' gobierno . El awiiú el monstruoso contraprincipio de les es- 
tados do sUio; y por nms que qmera. decirse que aquel bei^o 
Quedo esendado por un acuerdo del Congrego, la violaaion de 
loa principios no pued» salvarse for la omnipotemiia parlamen- 
taría. El gobiénio ha tomado cabdales antidpados sobre los 
'fondos de ÍaQaaoD,'y aquhsefaa heobo Ver, sin que se contra- 
diga, que itayilibp^üas dai)as sobrs foudoB que no deben recau- 
darse sino dentro' de miA>)ios nesés, y ooando . habrá girado 
con notable esceso lá autoriEacioñ para la cobranza de coDtribn- 
oiones; de modo qne multan ,dos caicos en uno, porque de dos 
lUfracoíODes bay'en'una'^él COdi^o fundamental. ' 

' Et gobierno ba «oncvdoadiO toda^lae máximas que' estaUéoen ' 
(aatmbaia: ern'«l mecanism^i'de los eternas representativos: fia 
badiOifl^part'lalinBa del R^j^e en un contrato particular, y 
la manera poco «íTOEa MI qm saliit dé aqveila diseusioa grave, 
iQS'deseubremienlqsqueenetti. seibieíeron, la vaguedad ycon- 
tradíectones '^e la^'escueas y lo terrCUe é incobtest^le'de los 
«TgUftientiWí^iíe- ssi WeierOT -al Gabinete, hacen casi incon- 
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■oobible '^ne haya podido watinnar dtnteaqoeUla'fiaebs'bUta 
-ahora. 

' ¿Y qué 6» 003 dice para subsanar uta rara AwanaUa? 80 nos 
-dice por toda r&tffa que el ministerio esU sostebida por la oae- 
foria dd Congraso; y ato- me pone en el casa de dedr dos pf- 
laluas scAire la veniadera doctfiaa reepeota & mayorías. 

Eí señor Laján dyo ayer que iba a esplioar esta teoría; pero 
se contentó con rerelaroos que como Dipntadoc énuBos- lodos 
iguales, y esto en verdad sobre sabido os dos d& nuicto luz en 
la materia. 

Lo he dicho ya ai otra ocasión y refáto ahM-a, que si .k» 
gobiernos represeotatívos son gobiernos de mayorías, estas no 
s»a un principio, sino un espediente que se ba inventado paia 
,1a formación de las leyes.- Según el rigor del prinqipio cada Di~ 
piriodo represwtta una fntcoion da la ■ sobaraola nwñooal, y no 
puede obligársele á que la remmoie, traspase si oeda ó hamUle 
ante el voto de sus comp^iepos, a]^uiera,que saasu oúmero. 

Cada provincia nombra susrepreeentanlfiS'para que sejiaca 
lo que quieran aquellos hambres é. quiaoes ouiocea y en (púfioes 
eonOao; mas traídos después sus votos al acervo cMiuia ddGw- 
greso, resulta que se hace, no lo que quferen aquellos 6, quienes 
- los electores opnoQiao, sino lo que quieren otros & quienes qo 00- 
nooiaoloselecloreSriuaunloftmismosaDmbradosporeUos. Pero 
se dijo: si violento puede pareoer que los mas tmpoigui la ley & 
Io3 menos, mas violento seria sin dada que los menos impusie- 
ran la ley & los mas; y hé aqui la dificultad y le aolnolon en qve 
se apoya el sistema da mayoría que, cchdo be didio, oo es un 
principio, sino un espediente. De ciatquiar modo, y {Msuido por 
alto en esta cuestión importante, es una mixima -reootocida, 
ftiodada en las mismas observacicmes que se acaban de faftoer, 
que una votación es mas respetable y segara & medida que mas 
Bt¡ acerca á-la uoanimidad, y que time meeoe v^or y menos 
importanaa fiiost^ca y moral éi proponñon que di^ mas de es- 
ta unanimidad. Ahora Ihod: estableada esta dootrísa, qodwJa 
verdadera, jqué fuerza t^idrá en lo moral una mayerb qf» on.~ 
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4is^80ÍOfla^wol]8'4>tnMgiffe9vatfl8?¿C(MK) pMMicto apoyarse 
el wlusJ Gabinete ea gíqqo 6 seis votos de diferencia, puan'dcí á 
irews iwtnpendeB MlM 6 149 de toe señores Ministros, qne>si 
bien por re^la general paedea y d^ben volar (Ximo Diputados, ño 
«Mueran haceiio nunca, y ^n embargo, lo han betdio en las 
oDBStiaii0»i]ue le9íoaip«sDmlssc(ilD»la-(le la-Onoa del Regente 
7 tatjDeeti laeoloalidad 009 ocDpp? 

£l'8#brÍlBaaday en sldeepveho sin dudar de la. derrota, qv& 
yanojestraño y ai rwptí», se.ha peEmitido avanar proposioiop^ 
'tgeaas déoste Ingar y. del buen juicio y temtdaua de S. S. Qa 
•étka ique la q|M)sÍoioa se hiWa profuesto hacer imposible el g«- 
- biuflo lepraseDÉiliw. ¿Ypar.quéT Porqne ba clamado oonst^nte- 
imenta pan qw: «1 «ofaisrao re|>r.eHaolfttivo ñiera usa verdad y no 
:iuu(.para-fltfaat domo lu-es flieuipro entre nosotros, 6 una eosf- 
'ih>aa^iarim)oia'd»iiiia'Oo» quenohaya wrealiidad- £1 obj9to 
ds todansiUiOposioioaas 4s velarsobre el gKd)Íamo por la íoohi- 
iúda4<de loa príaleipi» y ^tor los iat««aes poiHÜares. Inagu^^ra 
iegak^alanwkka gobiernos que se estravlon eyita l^.guerra ,ide 
hisseáioioQes.anaadfts, y por e«t» s&les a}rfica &ai r^oa jSiwel 
dicho de que lo que resiste apoya. 

'Bh ri&wüdo el aemr ^OMáa. 9»- la c|M)6ÍoiQa ^letAepó los 
-motiites.áeiBarcaLMfl, atacando los estados de sitio.. lia frase de 
'S. £;iiám&8<íl&4eioiq«e-únda^a ba cr«ido. La Cof^titMOton 
es)la;<|iw4laciayeoBdana)o9íe6tadasd&Bilio-, y si ,1a opinión del 
acAor fiosada toñera algiiii Talor, I» ootweuenciiL natural swia 
qw 4a-£oulit«oÍHi eraila-{[in<fiin)tegia k los am<AÍQ&dores. Véa- 
se «I pfodatto délas, pDopoaoiones ísconsidfiradBS.que se.aventu- 
Tan^pecla panwiyfiDr''^ daspeebo, y no por la raion reflexiva. 

Biitooado muy ligeramaite y é sangre Pialas cuestiones xte 
eatft^^tote, ya p«i^a ao spy yo qwen lo ha isovocado, y ya 
tambioa. pOfVK tteaoiqufiiiaUardaqHieB que yo esclarecidos 
oradores, que les darán toda la latitud que reolamaay toda la 
importancia que llevan ctmsígo. Hace mucho tiempo que tengo 
''feraUNla' M opiflim reepeoto á la -lldta de prestigio- y ascendien- 
te de los KGnistros actuales, y por lo, tanto volaré la proposición. 
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BlEeñorJIÉuB^4»£Uado(iw)l«tt6- respecto «I car^ dirigid» por 
el señor López da, que la ley de Diputaciones provinciile» atacaba la 
Constitución, que esto ito pes'nba sobre el gobierno' pues qtfe'lásCáftes la 
hinierois yqucenlodocasosIseñorU^klMibica oofFnvMdoria uní 
partn de responsabílidail. 

El Señor Lúi:ei,recliHcando,di5or ' '' ■ ■' '■ ' 

Nb'Uene vaJor algaoo k> que amba da deoir elseéw.'Hiais- 
tro para üoatestar el cargo qaa yo le. lie hecbo por el espirite re- 
trógrado que domina en- el proyitoto de ley soAte Diputaciones 
províDciales. 6. S. dio» qa& admitieron tambíeo k los ^fe8.poli- 
' ticos como parte de estas copporadíones pgpalares las^tCóites 
*cúDStitiiyent«8. Kq primer lagar iiré' & S. S^queaqul «o itdmi- 
tímos argumento de autoridad, porque íxq creMiosi^iradie: ten- 
ga el privilegio deÉier in^ible. Ei segando lugar tpeMf una 
distancia ínmenga entre lo qae detenmoaroa tas CMbí ocfustitu- 
■■yentes'ylo que el gobierno dice &a su > proyecto ; paes:*Uí mío 
9é trateba de interinidad bien educada oon la palal»ia. -per '■ abo- 
rd, yaqui setratadeuna disposict^a estaUe 7 'definitiva. Y en 
tercer lugar, que si «itoaiies sa deoidtó>pacoop(H:lao£uneiitQ..e8te 
]ínmto,ao ter&hoy esoosaparaelgobicHiKtsi hasido pooo felii 
en concebir su idea. : ..: 'i 

- Aestoa&adeel sellorMuistro l^eyO'tafeptniesttUronna- 
' clon de aquella ley comíi ' individuo detfiíAias (UHeé. S. &' se 
eqoivoDa también eo estO) -pnes esta, ley ^ ifiú 'da^nesde-la 
Con^Hucion, y yoíidoestawen-el Gdogvesahasta'qwst'mtó 
-' del articulo de región i que es de los: plomeros , y ^' quére- 
' cuerdo combatí muy détenidamtnte ei discureodel seiMr'ÁrgQe* 
' -lies C0Dtest6nd(Hne c(»ao de lacomisionvl séüár (KóMga;. Aldia 
' silente cal eafermo, y á los poco» hubo'de 'nuriAaniieAini 
províQcia, d«la que no volví bastaqaelaeGóitesooiAtiiilyentes 
iban á oerrarse. No llegaéipiie3,á Armarais Cpnstitaáoo:,- n' 
menosestufe.en [ladiseasonde la le}- se^isrá DiycitaciMiéi "p^ 
- vinoiales. ■ ■■■; ^ ' " ■. : . :■-■■,:■ ., „■ ;.„, 

' ' EI•señorü)jállllahló,4e»^a!pf(puncMpd4Vl' discuiwIH(ai,e>al«nsa 

en defensa del gobierilo . y haciéndose cacRo^minuciosanipnle ¿teJa ma- 
jor páMe de los- asertos oelséitor Lbpei. ■■ ■ ' - ■ > ■■ ■- ■-■■■• 
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Cao tal iDotiro noUfio6 ntc úttímo, i»onnncÍRniIo el siguiente di>- 
Gurw. 1 

El Congreso no eatiañará que yo me detenga algún tanto en 
esta rectiñcacion , porque no puedo hai^edo eü pocas pftlabrás 
omtrayéadoaie i un discurso en qne el señor Lujan me ha hedbo 
la hónradenombrarmebasta veinte y ^tevA»s que he llevado 
por cuenta. 

Si yo fuera oapaz de arrepentirade alguna vez de haber obra- 
do caballerosaineQte con arreglo á las inspiraciones dé mi coraion 
y de mi coocteúcia, ciertamente Beri« ahora al v^r la manera éa 
que ha coatestado el señor Lujan í la témpláza y pársim^ia édn 
qué yo me he producido. S. S. debe conocer qile he omitido fuer- 
tes y terribles alimentos , y de dar ¿ los que he hecho el vivo 
cdorído de la imaginación, por el solo motivo de que me desig- 
ne eontnt personas que ya estaban derrotadas, y nosé ensañar- 
me contra el vencido. 

' Dice el señor Lt^a que nada he manifestado yo de nuevo, y 
que no he hecho mas que repetir los cargos que habia presenta- 
do otras veces. A ser esto cierto solo servirá á agravar la aitu'a- 
oion del ministerio, porque probará que los cai^fos que Se le diri- 
gen no son de hoy ni de ayer , sino que datan' de muy antiguó, 
Y que sin embaí^ de nuestro incesante clamor, se ha desprecia- 
do y no se ha pui^to remedia alguno. Además, si yo no hubiera 
' hechO'Otf» ocisa que repetir lo que hé dicho en varias ocaáíonés, 
el sqüor Lqjánnos ha repetido exactamente lo que dijo ayer; y 
la nueva edioiqn no puede ser mas rteÍMite ni menos fatigoso !su 
trabajo. , . ' 

Kl^ señor Lujan ha dicho qué oó-admite nuestt^ genbixKidad 
pocqtie supone compasión. El ^6 S. S. Qo la admíla ¿ó IiÓs^e- 
-.traeIia (tetBnwla, porquequePwncB mas co» nuestros adverKi- 
ríos veneicfes ta generosidad y la tolerancia que noíAémpre se ha 
Usaáo opa nosotros cuando hemos representado ése triste papbl. 

^Añado SrS. qu0 el g(*Íerno nünda prometift que tío disol- 
vería las Cortes. Yo he leido so ]Mxj^ma. Gobernar tíShlaa 
G^'tes.'es e¿ élla.r^>0tidá'protesttiquéseh&o;'^ yo presto: 
Tomo 111. 13 
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¿oómo 36 wasdrvaa'unasíCdrtCB pora^beraar «an -elUi^eiae 
las disuelve? Cuanto ha dicho ó este propósito S. S. podrá ser 
.muy j[^;epio90 ; potlrá Cianaietir ,ea of^muato» >fl«n .adtüs que 
, b)s de Esootoj pero op líMiaii lúi^paaawliáep. 

H» aüadido S. S- ooa notable squwatBflKn qiwli, Ganatito- 
..QÍoaTeopnQpe loe «stadoa de <»tÍo. Este, es do taáa puitte in- 
exacto. En el artfculo 7." establece las garantías socialMi:y eníl 
8." fAade que si. la abundad .del Eatado exigiese la sufi^ensioa 
temporal de, aquellas se dtteraiine por una iej. gEslo nnaBto&a 
anspaosioQ de una ü otra ^M-aotía «pw los «OaAse de sitío? T 
aooqne lo fueran, ¿puede el gobierno dar leyes? 

. Et se&ar Lujan roe «plaxa para el porvenir ;i A rc&tidrá el 
.mjaisterio. Podrá -ser que le reemplace otro Á quien sea nec«ea- 
ríu atacar tanto ú mas.viTunente^gue i :0Ste. Si «si suoediflTa, 
yo |o combatiré oumpiiendo con m deber , poique ep él «e «- 
centrará siempre S. S. Y dicho sea de pasa,. esos tmiores abc- 
..taa.direotaioeate á.ta p««wa. que d^ hacer la eleockm, y si 
efi.efei;to se tienen, jligase üon ^^utqueu y sia rebozo, y s^dine- 
.Dfos á,qué liemos de ateneisos. 

-£1.80^ Li^áo. ba diobo que mi elemento «s U opositaon, 
que estoy fuera de ella oomo está el pez ívmi del agua, f quefee 
Jlevado la,inaBfa.de hacer oposición Mata et pwito4ebabMiahe- 
chp al Gabinete mismo ie que ful iadividuo. Tudpiestp es verdad, 
y tanto mas triste para el país , poes no baria la <^osioii» si 
viasequelaS'OOSBe maroh^MAceBiodebieilkamarchar, y qiielos 
prtDCipios «ran respetados. Verdad «a también <que opilé que ite- 
biamos oponemos al actual mioisterío desde el día mismo en que 
se aAuoció su nombramiento. He bagaba oonocer las personas 
^ara iqfenr.basta dónde podriui llegar en el desanTOliimieato 
,de ,las .priacípío» y ;o i^ie de eUos debáft««ics ptrau^mos. Al- 
{giWQs,f]£ núscomiíaíierofi orsyaroo dabia«flperaise i la raperin- 
cia;pero la esperiepcia los daaeiiíaii^ búo pronto, y eatoBces 
Tioiercw r^coQOGteodo «i aqutvooMioa 6, aowipaAanaB «o el ca- 
nino que JO ya babia trazado. 

Desde el año treuita y oiuktro .al ;treiBta y seis liice la c^wei- 
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cion para que se diese una Constitución al pais , que los hombres 
del poder rehusaban. Desde el año treinta y seis acá hago la 
oposición para que esta Con^tucion sea una verdad y se obser- 
ve con ventaja de los puebl6#. Nó lo coosigo, y creo que moriré 
con el desconsuelo de no hab'^r visto otra situación mas agra- 
dable. 

El señor Lujan se ha hechio cai^o de lo que yo he dicho en 
pnntQélaiuutUdad.y alzajidola vw<K>Q UAcplo sanV> y con 
un fervor acaso escesivo , ha perorado laicamente de la mora- 
lidad de nuestro pueblo. Yo sé bien que nuestro pueblo es mo- ' 
ral ; paro sé también ijue son inmorales muchos de los qiie eo $1 
flgñríUi y Tiren de su sustancia, y & esta clase esolusñameote 
me be contraído. Por esta razón temo mas esa corrupción, qrie 
se propaga como un contagio , porque los malosejemplos se pw- 
recen al rayo , que causa mas estragos á proporción que es más 
tíévada la región de donde ha caido. ■ ■■ ' < 

El señor Lujan tocó .ayor «ue^iones muy jieligrosas y re- 
cuerdos que 'todavía punran demasiado. Yo no entraré m ellas 
hoy , porque me ,he propuesto ser miiy jirudeille , y porque Si W 
señor Lujítn profesa la máxima de los pitapóricoa de que atine 
nostru» estremnisd, yo atiendo mas al ejemplo que pos tras'- 
inite la Escritura de la mog^r de Lot , que por vatuer- la oam 
quedó Ginveitida eá estatua de sal. También hay á las ieatp 
pel^ e? los recuerdos. 
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Dt«cnsl«n de !•■ aetaa el«e(«r«leB <!« BadaJaK. 



FecuDdo eii acontecimientos fué cierlamcate él Gn del año 184!, j 
■ mas haMa de ser lodaíía ei año sijuienlfi. Si en aquel ocurrífv elbonibirw. 
deo <Ib BareeleDi, en este bsbla de combúrsa tutaloRnfe la maieha dBl 
sobierna. 

Cómo podia íeríficarsR esto, « fScH comprender dirigiendo la vigU 
-Mcja a^itellm áñoi eu qae los sucesos se eiK»den>roa y sucediffan con 
la^ieleriilad del rayo. 

' ' El goliierno hábil sucambido á las eiigencias d(i algunos, qoc bajo el 
velo de U amistad dirigido al Regente del reiea por )> sanda que gaiaba 
■I pr^ipicin, ylejosde.conoc'TlH, ello& misnios persisüap con mas fuer- 
za en sus planes de esciunivismo j de pandillaje. 

" Sm leorlaa tncilnban al giiüemn í adoptar toda clase do medidas ma? 
\6 menos duras, pero de todos modos eon,trarJas á la opinión pública y á 
la voluntad general del país, que ya de algún tiempo ee mostraba des- 
' oóstenta. La declaración de los esbdos escepcionaies en varías provia- 
_eia9, y el asedio y bombardea de Barcelona, fueroo causa suficiente para 
que aq.Mé1 desci'ntento llegase á ser hoíilíljdad, y para que la üpiniob vi- 
'Ulera tsli fw abierlamente contraria a) gobierno. 
.... La prensil de todos los ntatices combatía los actos del gobierno, yal 
fin sus directores Ucearon á conocer que erit ya tiempo de unir todos Eps. 
esfuerzos p:>ra eslerminar su enemigo común, toda vez qi^e sus ataquen 
aislados eran im-ñcac^ contra un enemigo tan Fuerte ^ tan obstinado. 

La unión dá l.i fuerza, y siguiendo cfile principio á incitación del £co 
dH Contfrcio, toda la prensa independiente, sin abandonar sus creen- 
iB opiniones se apresuró á Tormar una liga con objeto de atacar 
no en toda ocasión, y con cualquier motivo que leofrecieseo sus 
actos. 



cias y SI 
alfidbiei 
actos. 

Asi pues, coaligadi la prensa, comenzii su ingeniosa tarea, que luego 
había de ver coronaila del éiito deseado. 

Sus contiimos y certe im tiiuJ n o b as lf on sin embargo, i bacw en- 
tender al gobierno su torcida niarclia. y tejos de esto, se dejaba llevar de 
sus inspirüciones, que algún día, no lejana en verdad, le hablan de con- 
ducir i su completa ruina. 

Muerta en su cuna la legislatura de Noviembre de 1843, convocú el 
ReRentcnucTas Curtes para Abril de 184^: y si bien esta era una medi- 
da reclamada por las circunstancias y por Ja voluntad nacional, la ma- 
nera Clin que se ejecutaran las elecciones, y la intervención que en 
«llai se permitió al gobierna, fueron causa de que un clamor sordo sa le- 
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jxilMfi DWitrft^ hft n^ bw d^ poder, y qOQ ,1a odioaidad llegare ai iqa- 
jor grado. 

njo lAiupTMbnw lité* nemoii Be ibrieraa, ^ttet, lis C¿rlM lAi . 
l£M, ;:comfreraiodi*fenuUfl, lospdmenoB negocios, de que se ocupó 
el Congreso fuemn las actas electorales de todas Tas provincias. Las que 
debuto Itaflttr sa ateDcioD en la letrioU de e«te dia, eran lal <da la 
provino] a i!« Badajo!, lUtiiaado la cquiíbíou eO' su dictamen Que debü 
admitirse como llipútadO al smnr LujAn. , ' 

Cl^efior Pita, para probar la ilegoliitMl de dichia setas, iadicó tfae A 
raas de las muctus protsstaa que contenUn &e habian producido auejas j 
«sposicionea,por las cuales se man¡rpst»ba la coacción de qup hiinia usa- \ 
do el poder aumeniando en unas partet el nótnero de electores, baila ti ' 
puDto áf hacer votar i varios carabineros 4el resguarda. Ka otras partes 
atrasando el reloj para dar luanr á que llepsen electores del partido mi- - 
nbteiial, procedentes de piieblM innediati», j Analmente, espidiendo 
Temte v .una partidas para úner preso al es-Diputado sejiot Huñoz Bueno, 
como efectivamente llegd a conseguirse, llevándolo á !a cúrcel en uR col-- 
dion, por eslarentffliceseorermb de alguna gravedad. '' 

Els«ñarGo^l«a{D. Antonio), procurd porsu parte ma o i (estar la 
legalidad de Jas actas, y después de.tomsr parte en el debate varios 
imont IHptitadoS, et bmot Lo^tn proMnoiA«l af guíente dhounu: 

Yü t«Dgo (|ue, empezar, súD0i«8,Lde .un moclo muy.diverso^de:. 
ooaiek»hafaeoh0'Ciis«^rPiU. S. SvliAeeí^pmadO' dici«iid(^ la ^ 
parte '^caziQíiB había teiudo sajas tlaaeioQOS como ñdividuo, de . 
iffiGdmité elOGloiid.estsUeoido^a.ea^cfirt^. yQ,dstK> defsir qiat,; 
De>jlie t«iido DÓDigana' w estaasonto, pues amume es: vard^d;, 
qjienii lunabre Sgm^baftL'&eate delmiHiW) eoagti^) Iw iadht-.: 
^liu» (fiÉBí lo cw^niab saben biea ^a» 6Q nada rae ha mécela-^ 
do, y que ni aun he asistidoi^>k>«oiilua 4'Q¡níuQa de sijs rar; 
'UDÍones. KaUn, pues» ea estatÜAlusion siiijaasiaatecedeatcQ ó 
datos qiie los (ftB ella axniya baste -aboraj no.teogo pan lp,quai f 
aatoslie di(^o.ua;iioao6ÍnúeDl;o tU «^lACios^y ,BxaiCto coaut , 
otnodse^oi^ Oij)utad«jde'fo.qw»ba>{>aaadPHi'}a3 elscaoaes.dai 
nnaa i)roniuMaa4.;y' aia<e»^>weo^^n«o^9p4e QtH>r» 4^^ 
neaeltOi y, QnafiínsMff (iaoidido.^. te pKbar.piíigtuíft 4e las^^ : 
(áwe^ eiX'iqve^yaitfiwlEttk» ^gobjdflitf. .i^w^ítof loflpri^» , 
pedi^!de(ar[>ar»|eA<4ial(]wer ae&or DJgqMo?.J!Jp.,'4Se}'$ S9P «^j 
pbñttt de,(iqino9Jf^d^;df!^ci^a á!ÍiidM(}r^-«8su6Í»^7 TaippQca,j 

arraigada y ipct^tndií 4» «wtti ja)íai&lailp/a9(ml,Miihai .dOsNv^ 
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cí Ifegft ntíigiiiJo dé ^ liredecesores, a'pe«»"dé (}iié ftontm-i*- 
^os-de.tlliosseley4nt¿k'gt<Ua.ba3U«l^Ql¡9, .Y«s j^ece^ajío,' 
séfidres, que nosotros. seamos consiguientes «n nuestras- dootri'-' 
jusyfea. nuestra conduota, y que lo que ayer..coiidejiál>aiaos.coQ^ 
tanta pásiüQ en nubstros enemigop, no lo' aprobemos hoy eo lo9^ 
qn&ise dlaEnnroD algiin dia mi^elros amigos políticos, y aijn quie- 
ren' íonsertar la apariencia de serlo, no obstante (JM nosotros 
las leehncwnos con» porción que desertú de auestras 01as y que 
ya no nos toca íii Qos pertenece, 

' Votaré ooBttB todas laa actas ganadas |wf el gplúefDo,, por-' 
qute estoy convencido' de que ba cojiTertído sii poder «n nn me- 
dio de influencia raaléSoa y peligrosa; porque 1^^ ecsai^adp todos 
los médips, movido todos los resortes, todos tos eBtlniErlps del'eo- 
razón hoouuio, la ea^áni», «l^ .t^mor, el lialag(>, laiproinesa,. 
la amenaza, el nombramiento para unos empleos, la destitución 
de otros^ porque acaso ba derramado en aljamas partes el oro 
);4i'ruptor para oom^rar'Vetofi, en lanln quoonestrostc^dados ia>- 
temaSi un pedazo de pan <que Nevar & ia. boca'Oi medioffde oa^, 
bHr su desnudes en' alg^áosi^pantoe; en tanto qae m teniaitaiMe>- 
dÁnadas las dftse» pasivas y menesterosas, y en4a«t0 qiie>sece»^ 
legíabaB al oltido y'^^itan Aa abandoea y su nigena eo alj' 
clátts^o'lra'^gdnes del sefejr. Hd aqul'lo qu^hadaciubdoQÚI 
creencia, ib que baformado mi reso^oio». 

" Perosemsdir&'iíítves: ¿ditede está» laS' pruebas de eMs- 
béiAos^PortjuB'Cásffldo^e afiognvan cosas de tai mi^itud ea 
DM693rid probarlas. Las i^uebas', oontésUré yo, existen en tO)^. 
departes. Sedié-oGiayer, se liaa>presw]ta¿o )io)r, serepet&itti' 
□iifiana;' y de tal gffomi mo, ^e no pnednti meaos de apTtouiajr. 
la convfdeion moml' do' todo; el que sien^ taUr easH pe^b^mi 
ooPúoAilnddpebdienta. Affintiie-nó eitísiati'^ittjjasli^raillSBt '»^< 
tas^ottas bastto, porque ati^í'nosotftisáo dewnpeBatdcs «bpa-i 
prfdeiuh JuéidedeBK^ftqtíe tíene qi» fallar por jmttfcarf' «oami 
badas y <ium[4idasv abo Ijotí 4itonos Bótooahio^k'lA aitanáA'- 
grati' jú'ade'^nafeiMiJ, y dattldií) p0Bies4> lá mano »A)7e' Dfl|ti«u 
catítmü,-Ajitífyht lista aK«tJiiaa'dal'^sÍ7'SBi4d'<iaeralMadf-' 
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eQ'iBT BJo^idari^ a^ans, queeshoy éti'pHi»er&'iK«e£idtul, ctf^' 
7«a ul^agor estamasrUasiááos&vdigar hoy', f A darntaa: )e6-'- 
ciwi sewra ai' gübicrao, de qoe nose bollan iaipuherHeffte tó-- 
!oe doTM^ioe de'kjspueUoSHí l<iis pfioeipm'BUitos de lajustfois. 

TpdrtftHbo dii« 70, st&ons, i los que me bogan este gé^ 
acra dB<w^aa>ealos, que aooietnodeiyDHO'Viersose euauto'de' 
pravas, votaña. ^l tíásiñomiria , fiorqiUt toS' anüdes'y tatuaos' 
tintes ea las altds regáoaes Aé poder,- trasmilidos inmMIiaita- ' 
DUoAe & los ftltolT fimcica^os qne ostéÁcoQ él ea'ctwtatfto, 9Q'' 
pnfaraa 7 muiqaa ea la.«landeBtÍDÍdtiili jei SMreto', de modo' 
gi&aaes'Skoiljii5Úflciu^;f8roiK>ik)r'890'es matfos cierto' qnfr' 
exiBtea, que «braa sas resaltados funestos, 7 que se parecen á 
lasiaflwaoiá^Goatlígiosa? de la attaosísn, que aanqus nfbguQO' 
l£tiíFyea> Aaa(pw ninguno laa' toque, anaque oii^rano las poeda 
delannlOBr, ncian el: aire que se' respira y obran- sobre el con- 
zra, obraasobr» la iiAsa de la saogrb ^astaprodueir elahc^- ' 
m^otoy porfía lamnette. ' 

Se trata de las eleociones de Badajoz, y yo quiero haGel*aittd< 
tddo-wraU-fttellas argviBeotos de induocúm ó Ma^ia. Bn ellas 
sa naá p0tfleQta,^e¿ rcoorte imporo 'laoritfo por )& nl&tfo'del g&^ 
bierno; y ^í«ra Otras hamos aohado'demr él mismO'a^Dté y ek' 
oBstDD ' irapabo, luiostra coaiéicicffliaotúal'dabe robosteootseí 
pefqne siemfM^ ih>9 mames etMos' se ddKiB <&'iga^3 wunas:' 
Vamos; ^e», fennaado-laaiKQardd'bedtaoS'escaadilosasqwiiolsi 
p>8seatt| mtt ptidr«i d& wrgOeaqa (fu, forma la cróaiQa'iniseM*': 
Medallas últi[BB8eleeaeDe&>,AiMB»f)«ayar'vüiKiáeD'la^Mkdrid' 
que se había echado á volar un maniSasto d^ reoomeadaeiMi dtf 
úMb oaAdfttura' por citt-tapenMáa ddlb Diputaciaaipronoíttial, 
& quien su destino dá una iaflaeoeia 'tensiva. Pcaraoe quena qiMM. 
re'podn' enbi^^ la.ttetioa t^lresivftide^uliHout'Biqmflasfod 6 ar- 
tlMos(tt«ÉumoBá(H>en)riiipitattte'eHtiiiisi'|itouj|nber d'deslhür 
la. Iiilaiitai.ide:l99 iréticvaolialaB ^daiUdripabbliflíilW !« nnv» 
IvaajIrTfoii^aaaáiéTñea^rffADrUB'aria'iiriiaiml'ttbtiea, aOaqoal 
m^Á^lsvi penmiasi aajpsMtnMu^deCanierte.'y^M élpa <fmi 
ledÍBartita«ajaBntd(rbdii»D*iaMav-psn|iBMurie(taB trUads 
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ooacieioia yo no ataco ai defiendo I& de nadie, poi'qae no la reo, 
7 por cooBiguiente no té cuil sm reolmenle; pero js^o por el 
aigomento que los lógicos Uamuí á poiteriori, mir&ndo sedo las 
consecuencias ó reaultados que la conoienDia d& ¿ lofl que la 
afootaaótal veilatieoea. Esa misma oandtdatora de Madrid es- 
taba diestramente enc^>e2ada con d nixnbre de ana persona qne 
no podía menos de airastnu' en pos da si el sufrago deaia de- 
pendientes, que son infinitos; y que no se me diga que esa per- 
sgoa, ni por sus ideas, oi por su carácter ó su abnegación, que 
yo reconozco como el que mas, no es capaz de influir de una 
manera meditad^, porque el influjo no est& en su nonibre, sino 
en el destino que ejerce; y de hecho hemos visto oIhwm por esta 
m^a maravillosas conversiones, y los qne ftntes hátñan sido fu- 
riosos demagogos convertirse después en degos adeptos del po- 
der y presenciar sns triunfos b^JAdos en guso y con todas las 
señales de le simiiatia y del eatnsianno. Pero entremos ya de 
lleno y en la linea de alimentos directos eo las elecciones de 
Badajoz. 

Confieso sin aleolacioa que si hiÜMem de dqarme llevar de 
argiimeotos de autoridad,. me retraería sobremanera para atacar 
atdíotámen que se disonte.LaoMm^on que lo defiende esm»' 
o«DÍBioa escinda. Todostns im^vidnos escepto uno son altos 
empinos correspondientes al poder judimal, y no cuno se quie- 
ra, sino relíenles y fiscales de varías audiencias; es decár, A 
tilma y el eje de esto» cuerpos d^iositarios, que deben suponwse 
(I» estensos y profiíodos ctmooiaiieatos-ai un sistona que se Uwia 
y.debe aar de capacidades. 

■. I^ro yp oreo qpe debo dejar los argumentos de «atoridÉul, 
para:eatrar,ea los argumentos de ratón. 

-,..jQué nos preseotOO) ^ores, l^ts actas 'dci qne áe trata? El 
cuadro .mas derdorafole de Hegalidad y vicios >ee su forma; da 
eoftceicHi iqnsta y deqtiUioa eBsuestftois. ^n esásaetáa^judldan 
Iw iatrígas, los.nanejos reprobados; los amaños lamontles; y 
talps^B^^ dtfeqtos «aen oomo. otros taqtos eiriMneq enaeodidM 
adin Jft cftbeuidri gi^ñ«pOya«tor sin duda Ugona de tited»* 
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mesias, yprotagvnlsta n^do de flse^diWMda dMalfoetx». De 
naa pártese Té prod^w el derecbo «lectorsl & p^r9oaas<qiie<U' 
lo toñao ni ki recteaiabafi-: de otmeerrarla entrada & los ^eo- 
twss de olerio partido, frsnquearia 7 baste escolarii&sns ad" 
venarios : lie otra perseguir & los antiministeríales j Mpoltarios 
en lae. prisíoaes; dé otra luoer Tótar de ándw superior & las mi- 
litares del ejército y carabinet^ que no goi^an del derecbo de 
sufragio;; y ondosa es la anécdota que mjooe por primera vez en'' 
besa del sskorSanchez SAra, del oflcüJ que- para cubrir su res^ . 
ponsabilidad oúo su. géCe proteaditt hacer constar su presantacion 
en I9S mesas electorales : de modo que aquí vemos, se&ores, qo» 
se ba hei^o ima edición nueva de la ordenanza, enque se ha 
añadido uo artlento üdioional, por el qoe se dispone que los mi- 
litares votw.3egua y NI los térmioosque d gobierno les pvevenr- 
gs. Y acpit diré yo, seftores, al rese&ar todos estos hecboa, que 
hubiera deseado no se trajese & la disousíon el nombre de una . 
scAora, d» lamadre del stíioT Lujftn, ea quiea el deseo que. se le 
ini|Hitaes muy aatural-yt>lausibte. Todos son»» ó ^henioa sido - 
hijosvyoya no tengo madre, que perdí dqaado su ntaeile hb; 
pafto Iteeral eslendido sobre mí eusteDdi&; pero sí viviera, estoy ' 
Udn seguro de que se conptaoeria da ver & sa hijO: en este sitio ' 
elevando su vos ea íávor de los deradios del pueblo, que es el. 
bommafanaágratoqne puede dtrigirse & la^lvimdad, de qaten 
el puebloes hijo, y cuya omoipotwacía re^asenta <m la tierra. . 
- Todos ésto» desmanes se-deUsn A la Diptriaoon provjocial;- 
pero -el seíMr Bañase ha oooMiUdo oob decimos, comotírgabo 
de la comisión ,' qae las Otpoláiábnfls provinoialee no poedea Atl- 
t^ asi parque sóa bebbura y {troduoto del pueblo. Elm^or argu- 
nehtó cuando se diee que una cosa oo pnMle snCedn*, ss probar 
qae bfteuoedidó; yeb venhuiqtionoBea'tasiraras eeas taon]fa- 
Vba y aberraciones para que ae estrafteo y se nos presente su 
ianpMíbindBd como ana raiob JBdeelimMs. . 

Se nos ^0» ademas 4>*^ muckasde las oo^a-qn^ ao0o(r^> 
oponemosna aoúHaitaa tí espediente: raro to,pOr'(tivlQ^ue>MJ 
qweran aprovwlnr oaftvortdfllaelaDdoa'los-inoliwaiqwinM' 
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laetináateni Bá si- aqMiHeat» eansttt que MdfH'Bstos''vicioB se 
pi<iXeslarMr; yqae Idsprotértas noíb^viiáH^idas: quQ4»pi» 
díi^' se hiciese coastaraál, y^ qna' también esta.soiíakMi faé dene- 
gada. ¿Qjéransi^qiiedtiba'i'losaln^eUHdbsdndMbaflé? Bi*- 
rígfrM a) Congreso enqnega de tantas negecúiciciiles. Pero iá]irf' 
nos encoDtranjos oemo re6Dltado iBcoo«tHblb el-diettaien de la 
corbision , que -propone se paee al' gi^ania la espostcion del señoi' 
Cárdena!, E^rainentopara queseléfomacsiisa yaelspreqda. 
¿Paedo lteg»r &■ mas, se&ives, ^ arrojo y lb,.ea(ag«raei¿ii? Al : 
g«fe político, que tdD visiblMnente faaMtado á toedoB'lofe prinoi*-' 
pim; sele-absuelveóse-le aplatnia; y «I cindariOno pacjflco qo« 
val á «sardd'sudereobo, qaese le pedia», qne-sa le «trüpeiia,. 
porque después se'idirige i^ CAng^sopidieddo jariiota jt-reftarae* 
cion, todavía se le qai&re ONiáeéar al aileoeio ylsde^pracia, y; 
erigirlo m victiola espiatbría'Saerificada ante la itiAgea dér la 
arbitrariedad y del la intriga'. , . . 

' Y que no se mues^e ase aoatorbdoaDjiAo-tib.quai'etf cubrir 
á la S(»nbra de esosardides'lo que reidinetitefaarsH(Ntli^vP>>'*' 
qtHr i3l [favéa deesas olisliii^das' negativas yide om ipre^ntdOt' 
vdicteestá. b o^nion púdíHoa, que es va ¡obí ■aimi»sití»<^'«i^ 
tampa noa maroa de ffitecrasioa aeibn «sa biaton» alboamMe-iAi 
ainaSos:63t¿'la imprenta, ^ coa tanta claridad ba«dHi»iMiiadd' 
y'COn.tantSL^WTBrídad h» eencteMdo tm btqboi^.x IftinprwBtoiiSi. 
uapoder en tos sistemas repraaMiÉrtiiM (faeno meíl^uaráljaiiiiS'. 
su'&utOFidad auD<|iie nuestros ariMisane9(patitMt>»pnitea(fcui:en- 
csdmaría, porqne d^de a[i(Utf:le& sdbi1(B8 '^qMfinMr^an&nteq 
siáóppe, tnmoá otros iaQeboíy4ffiidi^á§!kidefoiidflri&<. ' >' '^ 

• Veyaborá & la carta: que tanto. bs sioiirJds^hfanfOftsft^teiileb 
s^ór Goaialeii. Yo, sBftores, no hañdoel'qiiatlabatweseoUdftfrí 
a»lX'h»bi& visto antesde quese.tpiJ^i&'esie.'SitiO'^ ni^iSlisnk. 
sabía que esastiera; pero tómb su pres^ntaiíBoa' oomo uahecbo^y; 
de estB hecho voy á scLOsr tais «¡edaeoioBasi Sedioesti.pnraN' 
lBgat''tpM q0iea q(iiera.^iHit6ea4HÍfln laiíiayttipAKurAdo, baotea- 
tadOQOBtra la fé^pOb^eai y paratesto teanairaan i.oiutolaa 
leyes (ietingtoten'ayda'Fraéeia.EbtftnipñHia-iiteuri.faii 
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eitAviado aondaoiéniloia á. DEuuM,' faaJwft sida maH'Aijta covtrfi.. 
la ÓMBaoBa paiticidlff , pero no cmln. d á^póeito. de la oonflan" 
u^pAbüoa. ¿T qué se nos.dioe por toda áoawco ? Se uo» dice, 
qm no e&'dBceme habw preaBntaido esle,|)9j^U [Dñad^ «ataioos, 
seSoresI ¿no ei ^toceala decir lo :<}Ufl:lta„pa3ado., y es d^orate que) 
hap nioedido? ^No .es deteole nvelAr un ami&o vergonzosq, y- 
ho: »óo decente tejui» fiara laa persooaa que ea él tienen iot»-: 
rósf ¿Gs.dM»nl« la intrigay DoesáMentiB deaBii(j|a^ieaFarla?¿E»< 
dscflote Qoelas cosaa-seibayan realiiMlo«aniú tui.3u«ed¡do, yoÑf 
erdeeeBtq.úQiTer el velo y presepUv .d aia aitfoi^es.Gfia toda shj 
dBfixinkkd y en su i^optadBSQudeEjIíE^tp, sanares, do se oon- 
cibe;:«8to oboca al buen seBÜdo^esto esuDi^saedo Id^co; perOj 
loa qae llevKa tales' oitiaKt&ea^iereasio duda que pf^sotroaves-, 
ganos.a^ul á;.)u«er.aaft t^wegwñon compleja de nqeslra razw,. 
* y dobl&r BUBfiiiBfi («"aeocias ante It imagen de su infoJibilidad. 
i V.f|Dé £3 «tta calla? No es usa «arta dirigida t)or un partí- 
Guiar á; etro , en' cayo oasb nada tsadriamos 910 decir >. porque ' 
losifKirtioalarefi.y. loa partidos lueUaa en las.-elecoípnee en.u4. 
camfQ igual y <on.^iales ifiedíos'. Pero esta es upa carta esoritai 
per E¿ primen eoqdeádo de la proviacia í una persona que ayer- 
era Ministro, que tal vez lo es hoy , aunque gyanieuido eil: ¡k- , 
cógnito , y que acaso lo será mañana , porque vivas están las 
combinaciones, y nosotroi, por desgraoia, somos, difigidos mas 
por combinaciones tenehnMaa que por verdMeías prácticas par- 
lamentarias. Hé aqui, señores, el amargo resultado que ban 
dadora! ])»& liiatús:p&Ú(]c^BSto9 y taotoe saqriGoios. M aquj la 
clave :de neaüluáimde tbdo. i» queesUl suooüwd®- Una fraijcioift , 
iii9pt8ate,.dHideaa4a;pop<lao^nion púiiüca, iogróQDQaranififW.,, 
«»>d>idcr,a<>.hgQe:aai0bolteHijto jt, .despeaba dEi esas. mismBa- 
prOotiois parianieatarias ,. jr:detdfi (ummK todo lo haino°opo^ . 
lisaido. ■ . ' : ■.: 1 ^ , . ■ ' : 

:iji.tetfaa^ al enitieb» ia£t«t^£¿le>,es c^QaquistariUp poijar,/ 
p«rM0:j>y'pa^e0b sopqfwneajieCioDiiBtes y. otro^ resortes^:, 
Bm^dtaaifQtbiq/Kaia^» btt.EQnoado deñtfftid^ la. a^íiioa. 
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IH estado peqo^ , únieo poseedor de Isedednids y de la gta- 
da. El esblusiviuao ia. impraso bu carácter sobre txxkn los aotoi 
del poder ; y no parece sino que lanaeicHi entera esté ooodeoada 
'd sufrímiento y al de^eeio parí que todos los bienes y las cDOr 
súleraoionee se deiramen eutre la famUia ^'«dilecta y favorecida. 
Todos los que do correspont&n al partido que pasó al Atláatico, 
aódiré yo ahora para qué ni con quésndeso, ó ái Qúmrat) de sos 
Adictos, deben mirarse como desheredados de los bieoes de la 
madre común. En vano es que la Conatítncioa de 1812 d^eae 
que la uaoioD espútela no -era patrimoaio de mi^na ÜQmttia ni 
persona; en vano es que la de 1857 b&ya establecido que todos 
loa españoles sean igualmente admisibles & los destinos y cangos 
públicos, segun-su mérito y capacidad ; eu vano esquela nánaa 
baya consignado el dogma de la ijgualdad de todas loscibdsda- 
Qosante la ley : la realidad desmiente eetaa tetólas: la p&tm 
parece' perteaecer solo á los qué se han abrogado el insultaole 
privilegio de dirigirla 6 toas bien de perderia ; y coa oteogaa de 
la nación toda se vé dominar y desarrollarse este, sisteuia de es- 
dusion ; y esto se toca , y esto paisa todos los dias , y esto se cc^ 
siente y se tolera, pudiéndose decir de este sufrimiento deprasi- - 
vo lo que' nuestro poeta Utioa decía á, los espadóles en otra situa- 
cioD bien conocida: 

Taufó paciencia en petaos varoDües - 
DO nos hacen leales i eioo viles. 

í Y qué se decial en esa caria ? Se pfBtában los estratfLgembS: 
ensayadas pa^ triunfar en la elecoioD. ¿Y ésiesto licito k aa. 
mandatario del poder? No, seboros, áeiUogua teodo; y aqwi 
rechazo yo la errónea doclrisa que ha eiítablecido el-s^dr^tu-^ 
zalez, eslablecieQdo aiititrariameote'uaa diatUnoaa. batr& ]a ior' 
üaeam benéfica y maléfica, que 3iem)H« darla ua resottado &-' 
vof^le al podei* coa tal, que sé le di!j&re él 4ere(Jho itebuÉtisaíla 
al WD de su oónveiiieucia ó de sus designios: Los'pwticulaees ; 
l(d partido^ piíedéQ hicliar[foh]UBfea|itáBai'4]ju#naiLcn4iff' 
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6st& partido «t oubpb y U hp ; pero el ffiñemo no debe nuo- 
obrae Boaoft en esta axabaie, pues pelea ce» e) anu irresisti- 
ble del mando y del asoendiente del poder , como del prestigio 
de h aotorídod ; J arrojar el peso de su ia&ueiicia bd It b^^ui 
flleatffltt), equivale al peso decisivo de la espada de Brepo tirada 
sobra el M que pesaba la libertad de ttoma. 

j'¥ seboros , 69 por ventara solo Badi^os donde se bao vista 
esáá iitfIiieD(áa8?.£o otrfis mnidias [«oviDcias.'se bao becbo las 
^noiOAes de RetU órátia, y los.eni¡deados á quienes sa ha co- 
metido el honroso ^cai^ de bastardear el voto público para 
-dejar airosos .i sun iqlátaaticis ajqps , ban cumplido con ua celo 
esquiaito el.enoargo que se lea hacia , se han deaentendido basta 
de los Ueimes enlaces del corazón, de los impulsos de una amis~ 
tad aoaríciada por muchos a&os y doblemente anudada por las 
de3g:racia9, y todp lo bao sacrifioado á la mira interesada da 
hallar al poder & pesar de sus convicciones y de los mo.yimieo- 
tos^e su. corazón. £aesto es menester ser imparpiales y no dar 
toda la culpa ü jobi^nio. El gobierno i nadie comprarla sino 
esíMintrira. quien 90 vendiese. 

Todo esto se podria tal vez perdonar si U p.erspcijcioa en mu-^ 
cbos puntos no hubiera allanado el camino al triunfo ; y esto nos 
ráyela otra venlad deplorable, y es que cuando los gobierno!^ se 
promutcian arbitrarios no se contentan con que se les sufra ; qo 
se.cpnteotian toda,vla{Coa que^e les apjauda; quiei'en también 
qu^.se les imite. 

Y no se me diga que todavía es un problema, si estas inlluen- 
ci»q,8e han^ercidp.^Aqgi tei)gi( otr^i carta ü ofici,o que acaba 
de ^Q^regarme un conjpañero , dirigida á los Ayuntamientos de 
Galicia,,- .en, que se amenaza con, la inmedifila destitución de los 
. enipleog, á todos los que po„voíasen conel minisierío. (Lalee.) ¿Se 
diuiará lánobien de éste dato ? I'ues dentro del Congreso tenemos 
otro irrecpsable que data, de ayer. Él gobierno acaba de separar 
desús destinos 6 d^ poner eji el caso de hacer renuncia áDipu^ 
.ta4os celosos é independientes que .'no han querido sacrificar sus 
o^yiccionfe á ^ voluntad 'a)itoj.adiza de Ips l^alstros. Sl^te. ^ 
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Ha éjem^ (íiasstt) , uaa acta vergonzosa do ínmorEdldaMl , y con ' 
effa se reveMef triste secreta é^ qtie él «iDisterío no qwereáh- 
puiados, que solo (jaiere' esdavos. '■'■■. 

HáUaáe tatrAteo en !a duna, dé fiadagoe de haber reduódo'á 
la nulidad & fftilñoi Buebo'; y ercóngreso sabe yaifpie este d»- 
signio se ba ejeoutadiV fói-m&ttdAle una «ausa c»n un pretesto'h- 
■dlculü, enearceíatiáole y ■ faltindblé' A todas las considemaiones 
que reekmaban por el' estado de su salud, 'sus conocidas «leas 
y los servicios que siempre ha prestado ala cansa delalibwtad. 
T como para eSousar esas tropelías se nos díce por el señor Goit- 
zalez que el señor Muñoz' Bueno no tiene inDnencía en la provin- 
cia ni medios de adquirirla. El señor Muñoz Bueno ha sido nom- 
brado Diputado ea dos diferentes legislatnras por esa mistna piv- 
viacia , y en elecciones libres ', bien diferentes de las actuales , y 
éste hecho iirecusable responde á la gratuita suposicMMi de «i 
antagonista. 

' ■ El Señor Baeza dijo que deseaba que hubiese un crista claro 
que pudiese descubrirnos lo que ha sucedido en las elecciones. Nb 
«3 estraño que S. S. como poeta haya parodiado Otro pensa- 
miento igual de nuestro poeta MontaWan , desleído en unos ver- 
sos muy notables de aquel escritor. Yo celebraría mucho , y to- 
dos debíamos celebrar, que el pensamiento poético del señor 
Baeza pudiera realizarse ; porque entonces se vería eí cuadro de 
intrigas y de miseria que ha afectado por todas partes el acto 
mas noble é independiente de cuantos se conocen en ios gobier- 
nos representativos. 

Adujo á seguida el señor Baeza como un ai^:umento indes- 
tructible la consideración de que el señor Lujan ha sido muchas 
veces nombrado por su provincia, y que sin duda lo hubiera sido 
también esta de cualquier modo. S. S. me permitirá que le diga 
que no es razón para que suceda una cosa el que otras veces haya 
sucedido , y que á ser admisible su suposición , inñtiles serian 
las elecciones sucesivas si fueran infalibles los resultados análo- 
gos á las primeras. El señor Baeza, queriendo llevar á cabo su 
hipótesis , y barnizarla con el colorido poético de su imaginación, 
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nos hizo nna li^ra parodia det libro de Io3 Cantares de Salo- 
moa , siqtoDieado que la provincia, de Badajoz decía al seAor Lu- 
jan «te quiero» «te amo» yvao t^ cuantas otras palabras dulces 
que soenan muy gratamente al oído y hatagaa el corazón en 3Í- 
tuafiíQ^eaílaterimnadas de la vida; pero yo preguntaré solo una 
cosa al señor Lujáü remitiéndome á su buena fé para responder 

si en esta elección hubiera podido contar c(hi los sufragios del 
^lartwlQ igue 1q volfkto luce dpe a¿03^ y,SQbr&.todo, si tai^ se- 
guridad había, ¿á quéhaber empleado medios tan reprobaJÍce 
jura obtener el trionlb en favor de cierta candidatura T . 

Por todas estas razones , pues , yo no puedo votar , seftór», 
, el dictamen de la .comisión que nos ocupa , y repito , piíra cop- 
'dgír,.que por los mismos motivos de coacción que se notan «n 
las demás elecciones áé las provincias en que ha vencido el go- 
bierno , tampoco las votaré. El pus reclama de nosotros una lec- 
«ion severa de-raonitidad, que serü la mejor garantía y el mejor 
sostee^de las instrtuáoiies que nos rigen. No se la neguemos, 
pues , porqtfe á los trabajos legislativos debe preceder la pureto 
de nuestro carácter y la verdad de nuestra libre elección. DesAo 
él momento en que esta pueda falsearse , el gobierno represe»- 
■ btívo cae po^sa baSe, y los acuerdos de estos Cuerpos salen dc*- 
autoriíados desde el instante en que pueda dndarse de la legiti- 
midad de su origen. Sobre todo, sefiores, no demos logar' á 
nuestros enemigos para que iKgan que los gobiernos represen- 
tativos tienen por cimiento la inmoralidad y ta corrupción , por- 
que este srgumento no podríamos contestarlo si contra nosotrós 
se alzaran los hechos que hablan siempre con mas elocuencia que 
los Bbros y los honibres. 
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Acerca da 1.ib setas áe. Utid, <foe era el asanto de trie hibii de ocu- 
puM la Cámara ea la msíod «le este diii lubU present^oo el aeftqr Hadoi 
an voto particular pidiendo se rcclamasea lai actas originales de aquel 
dútrito, y al mismo liempn el señor Lopez ¡imentó ana proposiaon f¡M 
no fué tomada en cooaideracion. 

Versando con este motivo la discusión acerca del voto particular, lo 
idefendió el señor Undnz como era consiguiente, hablando también acerca 
4et asunto varios seüores OJputailos, ?nlre elhw el señor Lapez, ijue púa 
apoyar el voto particular del señor Hadoz, pronunció el siguiente dis- 



No he qijerido, se&ores, sostener la eQinieqda que h&bia pre- 
seatado, porque deseando economizar el tiempo, me ha parecido 

^ mejor reservar para eete lugar ias observaciones que, tenia que 
hacer. Atura voy á hablar da apoyo del voto del semr Madoz, 
porque estoy convencido de dos cosas: primera, que os positiva 

.lafalsiúcacion del acta de Utiel de que nos, ocultamos: segunda, 
qiie el,m^io de averiguarla no es el que la comisión ha soste- 
nido, sino , el que preseata el voto particular. 

Si respecto & otras ^ctas hemos tenido que condolernos y 

, que condenar la intervención nociva é il^;al del gobierno, yo 
creo, señores, que en pocas partes se .verá tan palpeüile oomo 

.^ en la provincia de Cuenca. Empe^mos por adyertir que á esa 
provincia envió el gobierno en los momentos de irse ¿ hacerla 
elección un gefe político nuevo, ya probado en otras patles, y 
probado con desgracia, que debia suponer dispuesto á llenar sus 
designios y á servir á su yoltmtad^^que habia desempeñado el 
mismo destino en varías provincias, y entre ellas en la mia, y 
que debía reputarse poco ¿ propósito para llenar su nueva mi- 
sión de un modo mas conTorme al interés del pais que ¿ las nú- 



)by Google 



ras sioie^ras de ouestroe gotiffliuuttes. Csando en moiMDtmtaii' 
orKicos se:eoha mutode tales medios, la desoonfiuza y el reoe* 
lo brot^ en etooi^azon, y las ccntsecueocias ■que después se-t'O- 
oan oo'son sino la realiíacioo üiste de los presentimiepotos que 
se timeron; diré mas: oaando asi se escogea las personas, y 
euando fines tas interesados y parciales presiden á su eler-cion, 
necíeario es omfesar, por mas desconsolador <fae elkt sea, qne 
es una farsa, qoe es una mentira, qne es una bastarda hipocre- 
sía cuanto s&'nos dice y propala de que en estos sisL^nas solo 
el mérito y la consecnencia- en los bu^os principios abren al 
hombre un camino íl bu elevación, pues la verdad, auocfue re- 
pugnante y amarga, es que el nombramiento para los primeros 
destinos se hace por lo común, no consultando al bien del pais, 
, sino s^un mas oaadra y cumple á las ideas y propósito de los 
gobernantes. 

■ El resultado de este nombramiento fué que el señor Cabañe- 
ro, persona. bien conocida de casi todos nosotros, ;euyos pniKÍ- 
pios nadie se atreverá á taetiar, cuya marcha persaveraote le Im 
honrado en todos tiempos, cuya reputación esclarecida como li- 
íeí-alo y como Diputado es, no solo española, sino europea; el 
señor Caballero, dijo, que por todos estos motivos de gratitud y 
de justicia para con sus comitentes, habia obtesido tuntua ó'mas 
votos como el primero de los elegidos, á consecuencia. 'de'Una 
mai^yillosa y mágica transformación obrada por determinsidas 
manos, ha resultado en el escrutinio general en el postergado 
lugar de un simple suplente, ¿y cómo se ha ohrado^este mila- 
gro? Se ha obrado duídieando los votantes; se ha. obradtf po- 
niendo en las urnas el nombre de algunos qué estaban á.la sazicm 
haciendo sus estudios en las universidades; se ha obrado Jiaei£n- 
do votar hasta á ios muertos; y sm duda, señores, quoiia condi- 
oion de estos es en tales ocasiones mejor que la de los vivos, 
porque aunque siempre se ha dicho que los que mueren no Yuei' 
ven al mundo, ahora^vemos que el poder del gobierno alcanza 
hasta á anticipar la resiureceion de la carne, y que at;tocarse!á 
elecciones se hace que los muertos sacudan el. torpe sueñO' que 
Tomo III. 14 



:ecb>G00glc 



— ató- 
los Uf rinttL, dona del -polvo -li eah«& y vengan á tneiclarse y & 
r-apreseatar na prmcipal ptpti en .la lu'iba. eleotoral. Toáoe 
est«3 vioiüE se 08|iusieren & m tiempo, y el coaisioaado del 
lüstrito áñ Utíel, áquien o6rrespoiidia dar ciraplida satístaccioD 
általes intpugitfttioaes, «onnidecii^, depsdo inferir de su silencio 
ta verdad de cuMto se sapoaia. Hubo mas: se pidieron al ge& 
político los aviso» diarios que había recibido del resultado par- 
cial de cada distrito, para fa&cei' el exámea compu^tivo y coo~ 
fundir eon él la nmla i'é y la iniqsidad. Opúsose aquel g^ di- 
ciendo que estos avisos no erdu ogoiales; mas en la mano tengo 
y voy & leer una de tuntas ói-denes comunicadas á los alcal- 
des pai-a que oficialmente comunicas» el resaltado diario, hasta 
con apei-cibimieolo de oO ducados de malta (la leyó): véise 
la buena fé y la verdad con que se ha procedido. 

Otro dato irrecusable está en el hecho de que D. Fennin 
Vertanga haUa obtenido en didio distrito 244 votos, tite que 
áe^Hies no ha aparecido «i uoo solo en el esomtimo geoeral. 
El seíior Imputado presunto por Gnenca estrafta qne demos mas 
víílorftla carta que se ha íffcsenlado que al acta de elec(ái>- 
nes; mas repare S. S. que ese argumento es una verdadera pe- 
tición de principio, porque es acta vacia con el peso de tantas 
sospechas, 6 ínterin estas no se remuevan, la comparaoion es 
anticipada y poco lógica. Pero no es solo la carta. A<^í hay na 
comunicado del misnio Verianga inserto en el £c9 dei Com^~ 
íío del 49, en que con referencia A los secretarios del escru- 
tinio descubre toda la superchería. 

Afiremos ahora la cuestión por el a^cto político que es el 
soas elevado é importante. No basta, swiores, que nosoti-os m» 
limitemos á admitir ó rechazar actas segnn vengan revestidas de 
un carácter legal que las reoomiends ó de un colorido ilegal que 
las destruya; es necesario además qne pensemos ya en oponer un 
dique á ese torrente desbordadode inmoralidad y de corrupcioD. 

Las elecciones entre nosotros hau venido ¿hacerse un juego 
.de fraude en que los mas diestros soiprenden y eagañan & los 
liomhres de bien. Poco importa 'qne \os electores se reúnan & 
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sombrar sus Diputados, si después el gobierno puede alterar la 
fisonomía de las elecciones por medio de amaños y de intrigas. 
¥ cuidado, seaoi'es, que este vicio ataca la represeataoion na- 
cional en su orfgea, pues eu el momento en que esta sea ficticia, 
ius acuerdos salen desautorizados, 7 las leyes no se hacen por el 
verdadero poder que debiera elaborarlas. 

Voy ahora al segundo paaio en que estriba el voto particu- 
lar del señor Miáoi. 

La comisión acordó desde el principio que vinieran las actas 
fln copia, y lo que í¿iora se pide no es mas que lo mismo qu9 
entonces se mandó, aunque corregido por la razón y la esperiea- 
da. Una cvpia de nada puede servir para demostrar la falsedad 
de otra copia, pues que ambas puedea estar falsiGcadas. Si á 
«malquiera de nosotros se exigiera que decidiese sobre la exacti- 
tud ó [t^recido de un retrato, seguro es no iria á ver otro retra- 
to hecho pw el buhdo ó distinto piator, sino reclamaría, y con - 
razoa, la visla de la persona, la vista del original. 

Pues este es c^)alDKate nuestro caso, y tenemt» además ft 
nuQSlro ídsor el argumento 4el eijeiíip^ y de la consecuencia qw 
m deben i si mismos estos cuerpos, pues en todos los casos qoe 
han ocurrido de ^iml 6 pai'ecjda naturaleza, se han reclamado 
las aot^s origio^es. ¥0 opino por lo tanto por tí voto particular 
del s«Jtor Madoz. 
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Programa del Minlstcrla liopez. 

Apoliiacio el Rpgcnle fiel reino por la cruda guerra qiio los partidos 
coiligadtis bacina á su gol'ienio; esi'itad.i!) las pasiones polilkas por la 
pertinada con quo los iiiieiiibMs ilcl Gutimetc quorian snslnTiprso sin 
Aleiidcr siquiera á la fuer/a de las cjrcunst^incias, i las eiifz<'n''ias de 



húpi'm, á tns deseos del pin, bien indicados por la prensa, Ilugó á co- 
nocer :il fin la iieccsMad He camlánr las ¡icrsoims que entonces ouupatiaQ . 
el poder-. 

La necesidad apremiaba ; 1 1 época azarosa en que e^^io i<ucedi»', las- 
terribles ataques qu« con motilo de las pns:i das e luiciones producían 
éontinn.'iTnonttí el Conjjrpso y la prenda contra el gobierno; y lini.ltnente, 
la irritaciiHi en ¡lU" se hallalian los ánitnxs, fuiron causus pnra que el tte- 
gente del rein" >l im»se ;i sí otros boii^ttros qui! por sus lalrnios y sus 
dorlrinas pudieran muir los destinos del paí-, y acallar Iüs pasinnes que 
ja no pndhi't estar coin''rimidas por mas tiempu. 

A esle efecto fui ron llamador Ing señores C'rlina y Olúznga, de los 
cu des ninguní) pudoc'rniTu^net'rse A la TorniMcinn del Gabinete, suce- 
diendo lo nmpin al si'ñoi l^pez; pno Imsueado por los hombres de su 
partido, onliuido |>"r ellos * aceptar contra su voluntad para '-nuseíjuir 
la salvación do las juslituciones y de la Reina, cedió al l^n d la tnsistea- 
Cia y á la persn^ision del Kcfienle del reino y de sus amiuos político^. 

Asi, pui^s. el día lO dn M'iyo fuén-imbrado ílinistio di: (Gracia y Jus- 
ticia y Presidente del Consejo de Ministros, leyéndose eu las r.iirtes Iar- 
decftd.- relativos á la Torm^cion del ministerio, en la sesión de que nos 

Ün ella y ya al final, se nresentú el Gabinete en el Honfjreso, y el se- 
ñor López, Presidente del Consejo de Slinislros, pronuncio el siguiente 
discursn: 

Señores, llamado por el gefe del Estado para encardarme de 
la formación del Gabioete, fijó meóos la vista en los ioeonvenien- 
tes y dificultades qiio debía eneoiitrar enloshomuresy enlas co- 
sas, que en los que tenia dentro de mi mismo. Falto de todas 
las cualidades que se uecesitaii para el mando (cuya falla soy yo- 
el primero ea reoonocer y confesar sin niugun género de afec- 
tación), con una repugnancia decidida á ejercerlo , y ansiándo- 
selo que mis días gastados ya, aunque no avanzados, corriesen 
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Mima ñda tscmra y: tranqnila, tenia además come unobsticu^ 
49 et balrir empeñado aquí n>petídiineQle y del modo mas so- 
temos ta'palabraite que jEunfts seria Ministro. To qo me poda 
rasolTer á saltar por enonna de esta palabra, dí tampoco espera<- 
ba de los demás la Indulgcocta y U absotuciotí que.no enconr 
traba en mi oorazon para eludir -este empeño. Lo diré fi-aoca^ 
mente: qo temía DÍQgtin obstáculo, solo teraia eaoontrarme ea raí 
g&bioete frente á, Treate conmigo nvscoo; toniia á mí concientáa, 
tania & ima palabra soltada, fuera oon discrecioa 0. sio ella, jr 
ipxB QO creia poderme dispensar de oumpiir. 

Pero la situación era niiiy critica: se habían tentado ya'otroa 
medios sin resultado, y al locar al ultimo, al mas insignificante 
-de los Diputados, pensaba yo que cualquiera que fuese el porve- 
nir qué provocara mi negativa, habia de caer sobre mi oabeza y 
iiuadiria bajo el eoorme peso de su responsabilidad. 

A este juicio, por desgracia demasiado cierto , se unieroa 
las empeñadas instancias de todos mis amigos. Nada importaba 
7a un hombre ni nn nombre; estaba por medio el pais, y al 
{lais' rae resolví por último k hacer el sacrificio duro y costoso 
«le mi palera, el sacriflqio de mi amor propio, el sacrificio 4e 
mi quietud, el saorlficio de las afecciones mas tiernas del ci^ 
razón. Aprecíense m lo qug se qniei*»; yo solo sé lo que me bs 
•oestado. 

Me habia tomado tiempo para contestar al Regente del rei- 
no, y volví & decirle que me wcai^^aba de la formación dd Ga- 
Moete. De su boca no oi sino la preveñcioD de que proourasa 
■«msuttar en todo lo posible las reglas parlamealarias. Y aqui 
■Mbo pagarle un tributo de justicia, que yo me complazco. »eia~ 
prú en tributar al raérito y í la verdad. Gn las varias conferea- 
■oiaaqueoonesteniotivDbfHíiostenido, le ha visto siempre ar- 
diendo en deseos por la felicidad del pais, dispuesto á procurada 
á eosta4e los mayores aTimes, animado de las ideas mas palríó- 
MeaS y eJevadas; y tndo esto, con el acento del candor, que no 
•ang^a nunca, con esos síntomas inequívocos que revean jal 
iboKdire, que retratan «a peoeamieato, y de que solo .pueden uaar 
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el patñotiEmo 7 el eatusíastiio ea sns generosas «ápansiouis. 
Formé et mtnisterío oaal se presenta en el seoo del Coagnf- 
90. Un solo principio fijubos todos para encabáramos dd pode)*; 
DO porque lo creyéramos necesario , paes qoe sobrada conflania 
nos inspiraba la persona i quien iba dirigido, sino porque crei- 
mos que debia preceder á la aceptacioo de nuestra elerada mi- 
sion. Este principio estaba reducido & qae íbamos á gobernar 
eoDStitucionalmente, es decir, en la libre órbita de nuestras fa- 
cultades , como Ministros responsables , y partieiido de la máxi- 
ma de que en los gobiernos representativos el Reij reina y mo 
gobierna. 

Para empezar en el ejercicio de nuestras fimciooes hemos 
becho entre nosotros mismos nn pacto solemne sobre la panta 
de conducta que nos proponemos seguir ; firmado lo tenemos 
como una prenda de segundad reciproca; y la esposicion de las 
ideas que contiene va & ser en este momento el objeto de mis 
palabras al Congreso. 

' Nosotros reducimos, seüores, & dos solos artículos toda 
'nuestra profesión política^ I¥imero: obs^^ar religiosamente los 
■ principios constitucionales y practicas parlamentarias. Segundo: 
procurar el desarrollo del germen de felicidad que estos mismos 
Iffincipios envuelven , y que debe hacerse sentir en las mejoras 
materiales que el país necesita, porque el pais clama, y que tan- 
to derecho tiene á exigir de las Cortes y del gobierno. 

Con relación á lo primero , ri ministerio se propcne estaUe- 
' oer una administración paternal , cuyo benéñco influjo se estíea- 
da á todas las clases del Estado: se propone proscribir para 
^empre las predilecctcwes odiosas y el es^^ivismo repugaante: 
se propone, en una palabra , hacer que ti sajilo dogma de la 
ig:ualdad de todos ante la ley sea en adelante una verdad prác- 
tica. 

El grtiiemo quiere mandar scUo por la ley y por la jbsticja, 
< porque la ley y la justicia bastan para hacer 6. lodo gobiemo 
' poderoso , y porque los medios ilegales, ouaBdo se ponei en jue- 
go, vienen á romperse en la mano misma del que los usa. £1 mi~ 
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.Bíiterio por la tsnta trabqaii iHcesaatemeaiteen procnrar la oiiími 
dttadoa los iHHilHVB que por sos tslciUos, persu6.0Halidadesy 
por su [Mxibidad puedao servir al lastre y ventura de niiesln 
pátiia, dando & cada nao lo que axijan lajustiday iaconveoien- 
tto., sin qiM Diogona otra eonsidaramfln venga & alterar QSte 



El miaJBterío someteitL biso pronto á las Gártñs un, i»«yecto 
de («y de «oaistia la mafi lata, í partir desde la eonolusioa de 
la guerra eivU. Ya es tiempo de oed»- á on seotJmiQntO- taa. oo- 
Ucy tanf^neroso. Ya e?^tiaB|>o.de qoeta patria ^rasusbra- 
loa í mHcbo» Ah ata desreuturadoB bijos que la habian aerviilp 
non leahad, qae habían deiraiDado su sanare, .6 presUdole 
<itr06 saerifleles , que hoy üoraa en la. emigradon, wlviaado inr 
cesantemente sus ojos b&cia el país natal:, qite nunca as olvida> 
' y caya memoria se mira en el éistierro cono el único consuelo 
7 la únioa ilusioD dalos proscritos. 

El gobierno respetara la prerogativa. electoral ; qd permitirá 
que en ningún cuso influyan sus agentes y fuDcionarios en las 
decdoDf», y bar& que las leyes que escuran lel. uso lie este de- 
raobo teaigají exaoto cumfritmiaato. 

El gobierno condwa de la manera mas clara y mas abiorla 
tos eatkdos de sitio , las Diadidas esee^toaales y. las oonsecuen- 
«ias que. producen; y di^ivesta qst& ¿ adoptar por stl paita iits 
disposiciones que aseguren no vuelva* & iiepetÍE3etrtalee,abiiaosiy 
takes eaoáadalos en mnigaa y baUou de las in^utáoiWQ que 
•os rigcD , de loa seatinüeotofi de bmHtnidad que .ddwn anih 
marnos. 

Ei oüBisterio reqietará la Ubertaid de la imprenta ,qtie san- 
oona laConstituoion, y bará queilaa leyes- que ila arreglaa ydi- 
i^n aeaa por todos acatadas; y por último, se d^düaríi etfft 
afán al femento y mejor organiíaciqn de la Hiljoia ciiidfkdaM, 
porque en etta Oiira una institucioa protectora y una s^lídaifia- 
raatia de loe demás derecdios. .-'■.■ ■ < <'< 

Mn mianto al desarroUoide los príQcipío9,mat9rialii;á^oLofl, 
«ctíw decir asi, en bienes positivos, d gi^biQimojfiMttarát NW 
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naBOpronta yideoidida iinoratisar la adminUtracifla , haeieod» 
qae el premio yelicastigo se ka^an sentir con severa inpareia^ 
lidad.. 

' ' Se dedicarádel mismo modo d. ooosegair la ntvelaciOQ de Í09 
iogresos con los gastos por medio d« refw-nias y eooDomlae jus- 
tas y convenientes. 

Procurará ooq el mayor cuidado fomeatar el crédito de la 
iiaci»n por todos los medios ¿ propteito, y principalmente por la 
- -raligiosa ypuntual observancia de todos sus contratos. 

Se dedicará, el ministerio al mismo tiempo & ñwilitar la pron- 
ta ventade !os bienes nacionales, para que la propiedad se di- 
fanda , y para que las ventajas materi^es' vengan á secundar la 
fuei'ia de las convicciones, y á dar ua apoyo iodestruetíUe & los 
prini^píos y á las reformas. 

Se pagará cfln exacta proporción á las existencias & todas las 
clarees de acreedores, para que desaparensan la desigualdades 
qm ofenden, y que tantas veces producen contrastes tan r^tig- 
nantes como odiosos. 

El gobierno presentará los proyectos de leyes oi^áoioas qne 
deben completar nuestra comeniada obra, y dar robustez, estalM- 
iídad y «poyo é. los principios proclamados, 
- ' Por''último, el ministerio ^licará sus conatos á la pronta for- 
'-lOiHsioQ de los códig!», paraque la jteticta pueda administrarse 
^de aa moáo breve y cumplido. 

''' Bncnaato-fLlo «sterior, aspiraremosá consolidar y aameotar 
las rolacroneS' amistosas de otras naciones de un modo eonvmies- 
te al interés y á la dig'nidad de la nuestra. ■ 1 

'■ Estos son;:3Eñorcs Diputados, nuestros prineápim; esta es 
nuestra: cartilla política, y este el rumbo que nos pFopotienBSse>- 
ípiir. N«B faltan srndiida tajéalos, nos faUan medios; pero en 
«asAnió nbsbbbrá valiintad,»o3'SDbracoraion, yilasvecffi tam^ 
"bieit'^Q el titínlzoa se piensa, y siempi-e con él se veneno los 
obstáculos que el destine ú los designios encontrados opoaan.á 
.ftis ¿t'tóídttí óiiwis. HemOS' hecho e^ta proSesion de fé por acrtmo- 
-'ifól'nb^fi'Íiaa«bMumbrégeaer&lmeDts seguida;. pero hobiéramos 



,UU¿^K 



querido mas bien f emítira^s por Ahora al 8ijeDi^o> d^ar al tiem- 
fa tfl&'aos revelara, y hAblor al mundo coq. la elocuencia de los 
banhos, qoe es la mas eficaz y persa^iva. 

Para acometer misstra empresa, y para acometerla coa el 
ardor y la confianza que vive ea nosotros, bemos contado ante 
todo con la cooperación mas eQcaz del Coogrreso y del Senado. 
Se levanta, seíiores, una nueva bandera, bandera de justicia, 
bandera de unión, bandera de rerormas, bandera en que está e»- 
cnto el nombre de la pitria, el nombre del pueblo, á niya dicha 
debemos consagrarnos; y alrededor de esta bandera se agrupa- 
rán los lepreseata&tes de ese migmo pueblo, y se agrupai'áo los 
españoles todos para levantar esta nación á la alta importancia 
de que gozó algún dia, y á hacerla figurar con esplendor y lus- 
tre entre las naciones mas libres y felices. 

Del mismo' moda s« di6 lectura eo ta sesión que celebró el Senndó 
tn diclio din, a los dei'retos por loscuHies d lleieote del reino se babia 
servido nombrar el niievo GabiniHe, y ya bicti adelantada í.i sesión se pre- 
sentó el señor D. Joaquin Maria López y pronunció el simúlenle discurso: 

Señores Senadores: el Ministerio nuevamente nombrado, al 
venir á consignar sus principios y las reglas de conducta que 
júensa seguir ante este honorable Cuerpo, se. propone ser tan es- 
plicito oomo laoteíco. El respeto mas profundo á la Constitución 
de 1837 es su Intimo seatimieiUo; esta Constitución será su nor- 
ma, su fanal y su única pauta, y jamás eludirá su cumplimiento 
por mnguna consideración ni por niogima circunstancia. Se 
^tará del mismo modo á las prácticas parlamentarías que for- 
man en la costumbre el c<tmplemeato de las leyes fundamentales 
en los tiernos representativos. 

Procurara que- los.puoblos toquen las ventajas positivas á que 
ijebe ijevaí' el fecundo desarrollo de los principios, porque á la 
mág'ia de las palabras debe añadirse en lo político ^1 consejo del 
general interés. Se dedicará, pues, á realizar esas mejoras que 
demanda el pais y que tanta razón tiene á exigirnos después de 
haber atravesado una larga época de sacrificios y de infortunios. 

Como base principal para realizar estos pensamientos, procu- 
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rarii sostener y robuateoer siempre la tranqoilidsd y el orden; 
porque sin estos elementos el imperio de las leyes se haoe ín^M»» 
siblOj y porque no hay bienes algunos cuando no esrtán basados 
sobre el s<llido fundamoQU) de la paz y de la coneordte. 

El ministerio gobernará sin odio como sin predUteciónes. To- 
dos los ciudadanos tendrán abierto el camino del mérito, d^sa- 
ber'y déla virtud, y las consideraciones personales esderán á la 
vista de la ley, que es y debe ser superior A todos los' hombres. 

El- gobierno trabajará con ardor pare conseguir la unión de 
partidos y de personas hasta aquí funestamente divididas, porque 
profesa el principio de que sin unión no hay poder, y sin poder 
DO hay gloria ni felicidad para los pueblos. Se propondrá un 
proyecto de la ley de amnistía que abra las puertas de la patria 
á los desterrados que lloran por ella. Nada ma» honroso y noblft 
para un gobierno; nada mas honroso y noble para los Cuerpos 
colegisladores que secundan su acción. Nada mas consolador y 
dulce; y este acto imprimirá sobre la época un blasón y un tim- 
bre que pasará como un precioso legado á las generaciones ve- 
nideras. (Aplausos estmpilosos: el señor Presidente redama 
9t orden.) 

El ministerio, por áltimo, procurará mopaliiar la administra- 
ción, porque este es el cáncer que nos mata, y que es necesiffio 
airancar de una vez si no queremos qu» acabe de devoramos. 

El gobierno para acomete)" esta empresa, y para- llevaria i. 
cabo, cuenta con la coc^racion eficaz de todos los s«&Dres Se- 
nadores, dispuestos á dar su apoyo á tod2 idea útil y patridtiea; 
y no duda que marchando en este acuerdo, en esta secesuia ar- 
monía, la situación podrá, no solo vadearse, sino dominarse y 
dirigirse, satirfaciendo los justos deseos del país, y haciendo que 
esta gran nación se vea pronto tan libre y tan feliz cwno merece 
y debe serlo. 
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DÍ!,cusIoa del proycclo de conlcslacioii al discurso de la 
Corona. 



Habla presentado el stíior Meniiei Vi™ una proposición pidiendo 
que se cambiasen 6 añadiesen RÍgunag imlabras al párrafo 2." del pro* 
jecto de coDte&tneiun dI díMurso de la Cufona, que procisamente era 
uuo de los negocios de que liabia do oowpurse el Congreso en la sesión de 
este itia; y con tal motivo su autor en mi ruionado discurso apoyó su 
proposición. 

flabló en seguíJii el señor Delgrás, empezando por manifestar lue si 
bÍMi el proyecto en so lotalidf il abraíaba lodos los puntos que debía con- 
tener, hallaba sin embargo algunas cosas con las que no estaba cortror- 
nie, siendo una de cIIjs el contenido del jiárralb 2.° Espuso en se- 
guida los fnndamentos en que estrihaba su oposición al mencionado pár- 
rafo, y sostuvo la teoría de que despue; de las crisis pasadas, después del 
cambio de un ministerio que no biibia Iwllado simpatías on lu 0|iÍiiion pú- 
blica, lo que mas necesitaban los españoles era umon, para alcimiar la f* 
licidaii del pais. 

Al propio tiempo que ceiftiiró la entrada del señor Presidente del 
Consejo de Ministros en aquel sito-, ponjue prefíisamenie liablnbo á la 
.aazos de la poblica iaternaaíoaul, m.iaifestú quo cnooci» demasiado el 
leal coraion del s¿Hor López, su candor, pero que temia no obstaiite fjue 
sus escelenles cualidades pudieran algun dia perjudicar al pais, si el Con- 
gceso no le advertía cuando lo estimase oportuno que no oasia á veces el 
candor, que no basla la buena fé, que no bastabí, en lin, todo lo que an- 
teriormente se liabiít dicljn en la Cámara, para defenderse Kspaña de tus 
a&ecbanzas da sus enemíaos. 

. Para conseffuir lal objeto deseaba que en aquel sitio se [ireparase la 
opinión del pni:<, |iara que de este modo se hallase dispuesto á todo: ds- 
. seaba que la migkn vok del señor Presictente del Consejo de .Mii)istros 
resonara, y se emjilease en hacer un ilainamienio á las armas, ó mus 
' bien, no siendo entonces llegada la hora de esgrimirlas, que so dedicase 
el señor l,(mt!X á pnipai«r los áqimospoi' sí^quella eveatualidad llogúrit. 

Termino diciendo que cual un niño s? acofje en Ins brazos de su pa- 
dre cuando tiene miedo, éi mismo apelaba al Señor ("residente dtí Qinse- 
jo, queera verdaderwnenLeelpiídre de la nueian, para decirle qua tenia 
Iniedo de que abusando de su buena l'é y de su franqueza peligrase la fe- 
licidad del pais. 

Después que al señor Horono Lopea eoiitest¿ al soior Delgrás sceica 
del párralOj el señor Lopeí, Presidente del Consejo de Ministros,' pro- 
nnnció el stguiente discurso: 
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Señores, el gobierno no ha tomado hasta hoy parte en esta 
discusión, y la ilustracíOQ de los señores' Diputados compreoderi 
bien los motivos que ha tenidopara obrar de eete modo. El 
proyecto do contestación abraza en su totalidad dos puntos cul- 
minantes; la consignación de principios políticos y la censura fd 
pasado Gabinete. En cuanto k lo primero, sabe el Congreso que 
nosotros hemos contestado anticipadamente, pues á nuestro pro- 
grama hemos sentado las mismas bases y hemos consignado las 
mismas doctrinas que la comisión ofrece en su trabajo. Esta cir- 
cunstancia, esta coincidencia, verdaderamente satisfactoria y 
plausible , dispensaba al gobierno hacer nuevo alarde de sus 
teorías, empleando en ello un tiempo que desea aprovechar en 
realizarlas. 

En cuanto á lo segundo, esto es, en cuanto & la censura qne 
el proyecto de contestación consigna sobre los actos del pasado 
ministerio, nosotros hemos creido en nuestra delicadeza que no 
debíamos añadir la amai^ura de nuestras palabi'as á los ataques 
que de otra parte se dirigieran, no siénilonos por otro lado po- 
sible ponernos en contradicción con nuestro programa y con 
nosotros mismos. Hé afjui la causa de nuestro silencio relativa- 
mente á este estremo, causa que descansa ea un sentimiento de 
dignidad y de delicadeza que el Cai^eso no podrá, menos de 
aplaudir. 

Poro hoy pone al gobierno en el caso de romper su silencio 
el discurso que acaba de oir en boca del señor Delgrás, á cuyas 
indicaciones debe darse una cumplida contestación. S. S., al 
darme un consejo amistoso , que yo le aprecio en lo que vale, 
me ha honrado con el nombre de candoroso; título que aprecio 
en muclio, porque es el símbolo de la lealtad y de la buena fé 
á que jamás he faltado, y á que pienso no faltaren toda mi vida. 
Sin embai'go, puesto que de mi definición y de m¡ carácter se 
trata, yo diré al señor Delgfás que en el candor oomo en todas 
las cosas puede haber sus riesgos cuando degenera en estremos 
que vienen á desvirtuarlo. Cuando el candor consiste en presen- 
tarse con lisura, de un modo abierto y natural, con Er^queza 
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casteUana, sin pliegues en el corazoo ai alevosía en el áoimo, 
entonoes el candor es una cualidad recomendable, tanto en et 
bomlire particular como en el bombre público; porque en ningu- 
Bá sitoBcion de la vida debe apelarse & las bastardas armas de la 
intriga ó de lamentLi.u; pero si el candor se hace consistir en 
cerrar los ojos á estraaos ardides, en dejarse a^r en las redes 
de una malicia mas ü menos astuta, en negarse í la esperiencin 
y á las lecciones de los pasados desengaños, en ser miserable ju- 
guete de las oorabinacioaes ó de las seducciones que pululan á 
nuestro alrededor, entonces el candor no merece tal nombre, si- 
no que solo es una lastimosa irrisible necedad. 

De la primera clase de candor es de la que yo he hablado al 
decir que tenia á dicha el poseerlo; y esa cualidad que el señor 
Delgris me reconoce como hombre particular, y de que yo bla- 
sono, procuraré también conservarla en el desempeño del encar- 
go que hoy tengo sobre mí. Sí, señores: yo no creo ni he creido 
jamás que para mandar se necesita engañar á los hombres y & 
los pueblos: no he creido que la suspicacia, el recuelo, la simula- 
ción y la intriga sean cualidades recomendables en las personas 
de gobierno; creo, por el contrario, que ellas tiepen un deber 
mas indeclinable de decir la verdad é. la nación 6. quien tienen 
que dirigir, y de observar en toda su marcha un sistema franco, 
■abierto, esplicilo, sin resei-vas ni ambages de ninguna clase, por- 
que la verdad tiene un poder irresistible, y desdichados de aque- 
llos que tienen que rehuirla para obrar, ü oci^tarse detrás del 
velo de la simulación ú superchería. 

Con la verdad' y con la justicia nos hemos propuesto go-^ 
bernar; no faltaremos á nuestro propósito. El señor Delgrás ha 
bechú indicaciones acerca de nuestra posición relativamente á 
potencias estrañas.- Ya dijimos nosotros en nuestro .programa 
que procuraríamos consolidar y aumentar nuestras relaciones 
con otros Gabinetes, consultando siempre la dignidad, el decoro 
y el interés que á nuestra nacioQ corresponde. Ahora podemos 
añadir á aquellas palabras, que lo que entonces era un deseo, 
puede QÚj;arse hoy como una fundada esperanza. 
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El ssftor Delgráa nos ha h&blado de p^ros; y el Gabinete, 
que asegura no haber aiaguDo ea el día, conoce tambieo y dti» 
decir que existea por desgracia hombres que acaso qoierea pro- 
vocarlos. Parece qno la intriga y el di^o se hallan puestos á la 
orden ilel dia: por todas partes se procura derraioar La alarma 
y la seducción; mas nosotros opondremos ¿ esos miserables ar- 
dides la verdad pura y clara como la luz del medio dia, y á las 
calumnias é invectivas ei irrecusable lestimenio de los bechos, 
el cuadro de nuestro proceder. Se trata, repito, de pi-oducir la 
inquietacion y el disgusto en el pueblo y en el ejército, y en este 
último sfi hacen correr las absurdas voces de que el nuevo mi- 
nisterio trata de dJsminuir-io. Falso, falsísimo de todo punto. Sin 
rebajar un si Idado, sin rebajar en un ftpice el decoro ni la a- 
ttiacion ni el lusli-e de nuestros valientes, nos bemos propuesto 
solo establecer un arreglo, un orden y una economía, cuyos re- 
sultados sean de una parte que ese nusmo ^rcito esté exacta- 
mente pagado y atendido, sin las penurias y abogos por que ba 
tenido que pesar algunas veces, y de otra que estas disposición 
nes y este arre;;lo produzcan los ahorros que deben bacer mas 
llevadera la carga que ios pueblos sienten sobre si en el p^ de 
sus tributos. Este es el pensuniento jnsto para ccm el ejército, 
útil y favorable para él mismo, de alivio y reparación para los 
que contribuyen, de protección y amparo para todos indistin- 
tamente. 

Este es el espíritu de nuestra administracioii, este es nues- 
tro programa, y las esperanzas que su enunoiataon hayan podido 
engendrar no se verán defraudadas. Este pn^rrama ha volado ya 
por todas partes, y en todas partes se ha respondido 4 él con 
un grito unánime de asentimiento y de simpatía. [Qué mucho, 
cuando producto de la justicia y eco de la opinión publica, sa- 
tisface una condición de la época que ha venido á ser la primera 
necesidad y casi un instinto, cuando se reduce k respetar y 
cumplir la Constitución y las leyes, que están en el corazón de 
todos los buenos españoles, y á producir las mejoras y iMenes 
materiales que son hoy nuestro común dsseol En esa linea que 
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flos'heiBDe propuoeto marcluramús inaltembles; y contra las in- 
tngas, las calanmias que se alcen en donde qiitera desde su 
06Dtro tenebroso, nosotros apelamos serenos é. un solo testigo, 
al tiempo que-revela á los hombrea en la traducción de sus he- 
<ího3, y ique con ellos dá el mas solenaie mentís en sii día á la 
malediaeocift. 
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Proposición del seAor Olóaaga y el resto de lus seAorcH 

Dipalados para fellnttni* al Rcgenle del retn» por bnber 

presealado el proyecto de «mnislia. 

Uno de los pensamienlos mas notables que abrazaba el programa del 
Üinisterio Lonez, el principal sm duda, [urque descollaba sobre todos 1m 
otros, era el de la mas timplia amnistía. 

Cuando desunidos Ins partidos on España formaban diferentes frac - 
cmnes.-que oponían continuamente obstiiculos A la marcha tranquila del 
gobierno; cuando este aparecía Un intolerante y esolusivo como aquellas: 
cuandft las pasiones políticas desencadenadas preparaban una tempestad 
borrible contra la situación anterior al ministerio de los diez (lias, hit»» 



aparecido este como el astro luminoso en el horizonte, anunciando la 
bcnanza. 

La mágica palabra amnitiia que pronunció el gefe del Gabinete, vi- 
no á tranquilizar los ánimos: la prensa la acogió con entusiasmo :_ los 
partidos acallaron sus enfurecidas pasiones; el pueblo mostró sus ardien- 
tes deseos de abrazar i sus hijos, (pie gemian proscritas en piiaes estro- 
ños; ] en fin, el Coagreso, espresion genuína de la voluntad de la monar- 
quía, no pudo menos de espresar su mas sincera j franca adhesión á un 
^nsamienlo tan noble y tan altamente digno de un gobierno constitu- 
cional, i cuja cabeza se bailaba uno de sus mas distinguidos j eminentes 
patricios. 

' Con este nratívo el señor Oldnga presentó una proposieíon, que fir- 
maron ieualmcDte Lodos los señores Diputados, y que decia lo siguienter . 

.iPedimos al Congreso se sirva dirigir á S. A . el Regente del reino un 
nmensage, en el que renpeUiosainente se le manilieste la cordial satisfcc- 
ncion con que el Congreso ba recibido el proyecto de lev de amnistía y 
«la esperanza segura qoe con este motivo cree debe manifestar á 3. A. de 
merle rigiendo los Mstinos de Eg^aña hasta ellfl de Octulire de 1344, 
nscgun el bien del pais lo exige, y conforme en un todo con las condi- 
ncíones esenciales de un gobierno parlamentario. Palacio del Congreso 19 
odeMayode 1843.» 
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Una [^oposición de tal Daiursleza acltmada espontáneinmite por et 
GíiijjreBo, y que revela el enluíinsmo con que fué recibiilo el projectn de 
amntstid presentado por el señor Lopciz, ni^s oíjlign á inscrbiriD i coatt- 
naacion, como nnn (te sus producciones, que por el objeto es tan notabk 
como ím^iortante j digna de reproducirse. 

A LAS Curtes. Ud sentimieato aoUe y elevado ft|:itaba el 
corazón de Ion espaiioles ; uo deseo grande y digno de eu gene- 
rosidad se esteodja rápidamente por todas parles , cuando en un 
dia venturoso oyó la nación pronunciar la palabra (lamnistJa» en 
el CoQgreso de sus Diputados. A un mismo tiempo se pedia en 
nombre de este , y se ofrecía en el del Regente del reino por 
tos Mlnisti'os que acababa de elegir ; y la nueva de este común 
acuerdo, que resaltó doblemente por la feliz coincidencia de su 
simultíinea manifestación , ha volado por todos los ángulos de la 
monarquía, llevando á tantas familias el consuelo, á muchas 
mas la alegría , y á todas la conñanza en el porvenir, que el ins- 
tinlo de los pueblos habia ya conocido que no podía ser tranqui- 
lo ni dichoso, si entre cuantos pueden servir útilmente á su 
patria no se lograba uoa sincera reconciliación, 

Magniñco espectáculo es el que presenta el pueblo espa&ol, 
dando asi al olvido las discordias pagadas , y llamando en der- 
redor suyo á sus hijos , queridos siempre , pero desgraciados por 
la parte que les cupiera en los futimos trastornos políticos. De 
este modo , no solo se confirma lo que del carácter de nuestra 
nación debía esperarse, sino que se demuestran los progresos 
que esta vá haciendo en sa educación constitucional. Estas lec- 
ciones sui^Ieu ser costosas , porque los partidos necesitan pasar 
por todas las situaciones y vicisitudes de las contiendas políticas 
para hacerse reciprocamente justicia , para aprender práctica- 
mente á respetar la ley que á lodos los protege con igualdad , y 
sobre todo para renunciar á los medios que fuera de ella pueden 
encontrar cuando la fortuna les ofrece propicia la ocasión de ha- 
cer que prevalezcan ioconstitucionalmebte sus miras y proyec- 
tos. La espei'iencia y los mas amargos desengaños pueden ún¡ca~ 
mente produrir este resultado ; y el espíritu de tolerancia que vá 
cundiendo felizmente, y el apego que todos maaifíestaa ¿ los 
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foiocipios de legalidatjy de justicia, RQuapian que estamos muy 
prAziiQOs&lojfrarlo. 

Así prodainaado \¡a olvido general de lo pasado , ya respec- 
to de los graves aoontecÚDieatos que han turbado ea mas de un 
paolo la traoquilidad pública, ya tasibien en cuadto á aquellos 
estravlos que se han podido ctwielflr ea el ejercicio de ciertos de- 
rechos políticos , a\ mismo liempo que se salisfaceu los mas pu- 
ros y generosos deseos de paz y. reconciliación, se aflrmu r«Q 
tan grajide t^emplo el sistema constitucional, se demuestra su 
fuerza y solidez y se presenta cada vez mas digno del respeto y 
de la confianza de todos. Coacurrieniio de esta manera con d 
voto público las miras del gc^iierno ; siendo tan necesaiio por lo 
pasado como conveniente para el porvenir el que se decrete U 
mas ára[úía y completa aomistia que pueda concederse , lo üníco 
qlie hay que examinar es la época que debe comprender , y las 
consecuencias que legalmeote debe producir. 

£q cuanto á la época se presenta naturalmente el plazo de 
la conclusión de la guerra civil. Lo que se refiera al tiempo que 
estaduró no puede e<Mifundirse con los sucesos que después ocur- 
ñeron, y en los que se dividieron deegraciadamente los defenso- 
res del Trono constitucional , que juntos habían peleado y jun- 
tos habían vencido; y como sea necesaj-io señalar un día liju co- 
mo término de U guerra civil, parece que ^drá ser el de la 
rendioioD de Berga , última plaza que ocuparon hasta el 4 de Ju- 
lio de I8.4OI0S partidarios de D. Carlos. Partiendo de^de aquel día 
esta época debe terminar en el en que se presente ¿ las Curtes el 
proyeoto de ley, pues aun cuando no es probable que ocurra nin-r 
gun suceso semejante á los que la motivan en el inténalo que 
medie hasta que sea sancionada , propio es de legisladores pru- 
dentes el preverlo todo, y no dejar ninguna ocasión á la duda ni 
& la incertidimibre. 

Respecto á las consecuencias de la amnistía para todos los 

i^ue (XHnprenda, conviene que 3eaa tales y tan coujplelas, qué 

los reponga en el mismo estado en que se hallaban al ocurrir .el 

snoeso por el que son en ella conq>rendidofi; y asi es necesario 
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por lo qud toca á los efectos legales que en sus personas y bie- 
nes hayan sufrido ó podido sufrir. Por esta raíMi deberá' ante 
todo poaerse en libertad ¿ )os que se halieo presos ó conQoados; 
devolvérseles sus bienes y abrirse las puert&s de la patria á los 
que las revueltas pusüdas obligaron á buscar su seguridad en 
países estianjeros. Es también justo que los militares y demás 
empleados sean reintegi-ados en los goces á que tengan derecho 
según sus respectivas carreras ; pero siendo la provisión de los 
empleos de la competencia esrlusiva del gobierno , no se puede 
determinar por una ley quiénes son los que deben desempe- 
ñarlos. 

En una amnistía tan lata y completa , ramo esta ha de ser, 
debe evitarse que por falta de expresión quede alguno espuesto 6, 
cierta responsabilidad por antos que tengan relación, mas 6 menos 
inmediata, coo los sucesos principales que forman el objeto de 
esta ley, y asi debe consignarse en ella del modo mas esplicito. 
Un caso hay sin embargo, que aunque raro no es imposible. Nin- 
gún partido , ningún bando político consiente á sabiendas actos 
de inmoralidad que daüen á su reputación y porvenir ; pero nin- 
guno está exento de que se le asocie ^gun radividuo que , abu- 
sando de su posición ea ciertos momentos críticos , convierta en 
provecho propio los caudales destinados para el servicio pu- 
blico, bien ó mal entendido. Una ley generosa, que solo debe 
reparar los efectos del error ó de la desgracia , no puede cubrir 
actos de esta especie , y debe por consiguiente esceptuar en ta- 
les casos la responsabilidad pecuniaria á que alguno pueda estar 
sujeto. Pero ni aun esto debe ransiderarse como escepcion, pues 
que á los mismos á quienes pudiera comprender alcanzarán tam- 
bién los beneficios de la amnistía por lo que toque á sus hechos 
políticos. 

A tan sencillos términos puede reducirse una l&y tan impor- 
tante , y si en ella se cuida además de evitar toda palabra ofen- 
siva ó poco delicada , brillará tanto por su sencillez como por 
su dignidad ,y el decoro con que se trate ü los comprendidos ea 
la ley vendrá á honrai* á sus autores. ¡Ojalá que estas justas coa- 
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sideraciones pMMtren en el ininto de todos, y oootribuyao á. 
que se traten coa mesara k» mas opuestos en opiniones políti- 
cas , y ojalá que pasando el espirita de tolm-ancía de las perso- 
nas que en esto pueden dar noble y oonspicoo ejemplo á los par- 
tidos que corresponden , se distingan estos solo en el campo de 
la discusión, y fuera de él formen un soto partido nacional , qoe. 
aSance nuestras instituoiones y el poder le^timo del gobierno, 
que permita k este procurar el arreglo de nuestra administra- 
ron, el desarrollo de nuestra nqoeza y li>s progresos de la dvili- 
earaon, h&cia los que vamos rápidamente caminando I Estonces 
habremos allanado el camino de prosperidad y de grandeza por 
donde debe llegar la Espaiia ü ocupar el tugar qoe le correspon- 
de entre las demás naciones : y de tos qne aun la miran desda 
tierras estrañas , de los que soto oyen y ven los lamentos y la 
afectada compasión de nuestras desgracias, qoe suelea exagerar 
los estranjeros para presentarnos en mayor abatimiento , no es 
de temer que al contemplar este porvenir ninguna consideración 
ni recuerdo político les aparte de trabajar por el bien y por la 
la gloría de esta patria que tan generosamente les abre sos 
brazos. 

Por cuyas consideraciones autorizado por S. A. el Regente 
del reino , tengo el honor de proponer á las Cortes el siguiente 

PROYKCTO DE LEY DE AMNISTÍA. 

- Articulo 1 ." Se condece una amnistía amplia , sin escepcion 
ninguna, á cuantos hayan sido ó pudieran ser procesados, 6 se 
hayan espatríado & consecuencia de los acontecimientos polltícoa 
ocurridos en la Península é islas adya';entes desde el i de Julio 
de 1840 hasta el 15 de Mayo de 1845, 6 por cualquier otro he- 
cho , también de carácter político , que haya tenido lug;ar duran- 
te el mismo periodo. 

Art. 2.° Los presos ó confinados por cualquiera de las cau- 
sas espresadas en et articulo anterior, que se hallen cumpliendo 
sos condenas , serán puestos inmediatamente en libertad , y po- 



.uuglc 



dtia restituirse k los poeMos de au anterior reádeom , 6 adoa- 
da tengan por conveaJeote. fiel mismo modo lo serúo oqueHw 
onyas causas sa bailen pendientes; y en estas se sobreseerá, oh 
teBdiénduse las oostas de ofluío. 

' Los espatrtados pueden volver & España libremente , y ni A 
nlos ni á los procesados , ni & los que estén sofriendo coodtnasj 
podrán pd^udicaiíes es ningim sentido ia e^iatriacion , las CQtt~ 
sas ni los condenas que se les hayan impnesto: alzándose los em- 
bargos de BUS bienes , y quedando sin efecto las declaracjonea 
judiciales 6 de cnalquier otro género que contra ellos se hubi»rwt 
pniDuooíado. 

- Art. 5." Los militares á quienes comprenda esta ley reco^ 
brarán sus grados, empleos y condecoraciones, y podrán ser em« 
picados activamente por el gobierno. 

■ Los demás empleados recobrarán asimismo sus honores, coa- 
deooraciones , derecho á cesantía y d^nás propios de las dases 
pasivas , y podrán del mismo modo que los militares ser emplea- 
dos activamente. 

' A.rt. 4." Unos y otros deberán presentarse á las autoridades 
dentro de España , para obtener la aplicación de esta ley , á ou^ 
yo efecto s>e fajilitaráo los corr^pondientes pasaportes á los qaa 
se hallen en el esti-anjero. 

Art. 5.° Los comprendidos en esta ley no quedan sujetos k 
respunsabilidad aljuna por los hechos y acontecimientos de que 
60 ella se hace mención ; pero en el caso que se hubiese alzado 
lüguno coa caudiiles publicas ó de particulares, podrá oxigirsele 
la pecuniaria por la aotoridad competente. Madrid 18 de Hayo 
de 1843. — Joaquín María López. 
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lMterp2lari«B del seásr CampMHB» attlirv «I asedl» Á 
Bareelcua. 



ADlss<le comenzar lapublicacion de los discursos que el seSor éia 
Joaquín María López prniiuiioió cu la s<>giititla l''gi:jlatura de t8i3, bue- 
no seM V nun i n df8f)f usable indicar rdpict'imeiite y sin detenimiento al<- 
fiuno los princip.iles acnntecimienlni i|ue en los meses anteríorfs al d^ 
Uctulo'e eu quesi' ahríerou las Curtes tuvieran lusar en la morjaruula, 
para que »e reciHTile con toda exactitud, la situneioh en que se bailaba «t 
.|MÍs ea nquella época. . , 

Haloerailo et nens.imiento do amnistía qup era el de todos los espa- 
fióles; caído el Hinfstf>ño Lopet que toé racibírln con tanto aphmo, tt 
prensil coalifcada dírluia CMitinuamente los mas Tuertes golpes contra t/i 
miiiisLerio, iliripia al mismo liempo 'a npiriiuii públic», y cscitando las 
paSí(ine!<, obtuvo al fin et éiitu que deseaba. 

liranadi T UítHfCB dieron ol priroei grito: otras ciudades ¡liguierof 
suejernnlo: ea todas las proviucias ge rorniaron juntas de salvación, v 
combntfd'i el Regente tuto que salir da la capital de la monarquía m 
(rente de alísunas Tuerzas. . 

V-denci. I obriú sus puertas á Iús emiendas, que desembarcaron eA 
susjihyastan luego como tuvieron noticia del moThnknto. y Biirce'o*- 
«a acogió dentro de sus muros al general Serraoo, que se invislió con ^ 
carícl'T rir; Ministro iinivprsai. 

El ministerio López y la snlración áel |MÍs y de la Reina eri d estoO^ 
«larlA bajo el que oeieabaii los cotttrarioa del Iteróte, et guhI por of 
parte tino que abaiidonnr el sacio p'itrio, al raistiio t¡erapi> que un abra- 
zo y la general reconciliadoiieraneléiitodela batallado ArdÚK^ >' 

Con tai inotivo, pmctamad» el minislería LopoK por la To'unta^ es- 
presa del pais, volvió e) G ibinete de los diez días i oi-upar el poder. 

Calmada algún tanto la agitneion del pais, acedadas aqueUo!! medi- 
das que |>arecieron mu urgeptrs y Dscesurias á la tranquila marcha de 
los ne^oni.is púlilieos, el sobieroo provisional presidídu por el serior don 
-Joüquin María Lop»z, acordó la cotitoi'atorta de las Cortes pera el día Ut 
4eOctubre,le IH43. 

Legada esta época se llevú 5 efecto la apertura de las Cortes, las cua- 
les sf! ocuparon en sus primeras sesiincs 4e eqoelles ne^cins prelimina- 
res relaiivos á las actas etectoraWa (Je loa Dipiftados y i las cualidades 
necesarias para ser Senadores. ' 

Sin embargo, el » de Octubre de tWSeFaltoCiiwpdtroIfgísladhríB 
«npfiíe» non ¡Rterpslacipv que ud señpr Senador dirigió al gooierno. , 

Versaba esta sobre el asedin deBarci'Inna. 

Con este mOUvo el señor CstnpuinÉio.jjffe era el intéi^tefamlB, dUM^ 
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-fesU que lejos de Mgm el gabÍTno In marcha de paz y reccDciliftcioii, 
■egun deseaba el pats, faabia vislo con dolor, que el curapieaüos de S. H. 
se celebr«ha en aiuella populosa ciuifnd con salvas de artillería, coa ba- 
las disparadas contra sus muros; j 'ettaedo en aijuella época mu; pntii- 
mn la en que debia d'Clurnrse ma^or d^^ edad ii S. M. la fteína Doña Isa- 
bel II, manifesti^ sus deseos de que di'-ha declBracíon fuese acompañada 
de abraros dt mi j de concardia. pero nunca de gritos de euerra. 

Iiidicd también que entonces era el momentn de acall'ir las pagiones 
j de tranquilizar i Barcelona y ZaraROza, j no de que siguieran cayendo 
«ninbts golire k primera de díelits ciudidw. 

En BU coníieruencia, el señor López, Presidente del Consejo deHicis- 
troa, pronunció e) siguiente discurso.- 

La interpelación del señor Campuzaao, según se anoneió al 
gobierno y s^un ac£^ de esplaaarla S. S., tiene por objeto sa- 
ber cuál es el estado d^ Barcelona y Zaragoza; mas como la si- 
tuación de ambos pueblos sea puramente militar, militares los 
medios que se han adoptado para hacerla cesar, y militar deba 
ser su desenlace, parecía natural que la interpelación se dirigie- 
ra al se&or Ministro de la Guerra, y que por él se contesta- 
se. Sin embaí^ como yo soy direclanieote el interpelado, quie- 
ro tomar desde luego & mi cargo la contestación ; y con tanto 
mas moüvo, eoaato que el gobierno quiere que esta cuestión im- 
portante se debata en toda su latitud; que se conozcan perfeota*- 
jDente los hechos que han ¡H^oedido ¿ la insurrección de Barce- 
tona y Zarazoza, y las medidas que el gobierno ha adoptado W 
sa patriotismo y lealtad: quiere sobretodo que queden completa- 
mente satisfechos la aasiedaii y el celo de todos los señores Sena- 
dores. 

"Empiezo por dar las gracias al seáor Campuiano, porque po- 
ne m manos del gobierno el medio de correr el velo, de pre^n- 
tar & la hi del público las cosas oomo son en sf. Después de 
cerca de tres meses, señores, en que hemos sido el blanco y el 
objeto de envenenados Uros lanzados por la detracción , por h. 
malignidad, por la calumnia, por la impostura; cuando nuestra 
propio decoro nos salaba los labios no permitiéndonos deseen- 
•ém al faltoso («rreno en que se nos provocaba, deseábamos ar- 
dientemente ver llegar el día y la ocasión en que en la elevada j 
matíe Unea parlamentaria pudiéraiooá dar las es{^ic¡tas aclara^ 
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. & Ja feotitud de.rmeMra itit«noien y & lo 
patriótico de Ddestra ooadaota. £1 sefku' CtímpuMUto basido d 
^mero que nos ha presOtUdo estai^KirtUDidad, y rwiba pM- 
elk) el testimoBio sioeero de nuestra gralihid. 

Me cmtneri primero é. BarMloaa, porque habiendo sido 
gotero su íosurreoeioQ, p&reoe m^oiparlo :así el orden cro- 
Boldgioo. La junta de aquella capital dirigHÍ upa esposicioD al 
goUerao en 22 de Agosto que es esta;. y los pensamientos que 
la lormabaa est^Ntn redoddos & las frases que literalmente voy 
& leer.-^«La junta baaeordado sunifestar á V. E. que la pñ- 
»mera y mes úrdate necesidad de esta provinoia es admitir des- 
sdeluego ystaresennsladimisiooquede sa destino de capKffi 
t^eoeral debe haber hecho ai mariscü da eaupo D. Jaime Al- 
«bnrnot.» 

Esta renaocia esla^ ya admitida; hatña otro nombrado, y 
por oonsiguiente la solicitud en esta parte no tenia objeto. 

S^uia la esposieion asi : uNo meaos Dienta y neoesarío se 
nba ceusidei-ado. encEU«cer á V. E. que se »rva esfdorar la 
«opinión de las justas de todas las proviocias aceroa de la foi^ 
umacioD de la junta csnbvl que una pta parte de esta popu- 
»loaa dudad ta-ee ser neoesaria para la salvación del pais ; y 
ncuando esto no fuffi% dable, llanar Cortee constituyentes para 
«tratar de la mayoría de la Heina y de otros puntos de interés 
«vital.» Iiesde la^o vé el Seoadoque, consignando estos deseos 
como rormadoí por una gnu parte de los habitantes de Bam- 
Ima, no por su mayoría m menos por la de la provinoia «llera, 
la pretensión e^iait». redoo-ida & que se oonvocána la central-, ó & 
que en su defecto se llam&ran Cotíes constituyentes; y debo aé- 
vertir i los se&orea Sentdores coaodo me omtraigo á este <iltiato 
poDtb, que los oomisionadüe portadores de la eSposioion, encar- 
gados de supliría y estucarla de palabra, anunciann tambieo 
que segnn la voluntad de aqudki junta, \& elecdon de Curtes 
oon'stitnyeates deUa teoene por ti míltodo lato da la Oaafíita~ 
ñaa de i812. 

BlgotantiotavodibraDtesookCaredoias ow «sttw axniflii»- 
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Qadtfs; tr»tó'de pennattirien de )a improcedmofa S ilt^ida»! de 
su pretensioD; de los peligros que podían producir al agittrla; 
j por últkno, agotados todos los muñios de persuftsíon j buena 
iatelig;cQcÍa, tuvo que negarla en ambos ostremos. Ya supoago 
qae los sooesospoBtertoreit nada ttengan que ver oon aquM paso 
pr6¥Ío, que aunque se quiera suponer causa, no soria ounna si- 
ao un vaso y mentido prstesto: pero suponiendo "por un instante 
qne se bularan debida á aqueta negativaf veunoR si- el g(A>ier- 
Ov estuto en su lugar al obrar do esta manera; si se eondujb 
conaprpgh) á'los principios wrdaderaineote liberales, deque no 
3eseparariannca,ydel modo mas conforme al interés yalbi» 
del pais. 'E« esta ooestioQ vanos & entrarda frente, sin rodeos, 
sin reticenciAs, pwque el gobierno no está en el caso en que lo 
pintaba hace poco un periódico de marcadas aunque reducidas 
Gimpattas, en qie aludieado i. la cereasonJa de apertura, decía 
que babift comparecido en el banco éonio el reb comparaoe en el 
banquillo para oír la sentencia de su juez. No, señores, el go- 
bierno se presenta aqui, y se presentarien el otro Cuerpo co- 
legislador MD lioabeía erguida, con elcoraueo sano, y con la 
eoocieotüa' trfanqnila' y sftitístbcba; si, sefiores.con la concienoia 
IraQquilaiy) satisrw^a, por haber atravesado época tan acarosa, 
por haber evitado tantos' y tan peligrosos' esebllos, y por haber 
floaducido ¿puerto de síúvaeíM la' nav» cM'Bíilwlo y la csvsa 
de la libertad', & daspectiD de tantos 7 teícenoarnizados ene- 
nágoé. " ■ 

La earestioa da junta centra) se^habia resuelto en 29 de Jniky, 
y k fW ooQseoiieeoia se tnandt^ en' t." de Agosto qne las juntas 
(íwdHfíwt én cdnoep» As auíitlaites; ¿GOnw procedió el gobierne 
pum tomar aqa^larosoluoion? Del nXNto ñas legal, del moáo 
tnwjnsiDj' del'fmiob modo pMlbte -sí' los principios bap deetr 
■Ba vMdadvy si'Qo se'hotí dehaser^tiMh- de instramento &'1«^ 
ptfsiones. 

' BI'gítlHerao'ilamii'á'ltepersiuuiS'qae'iiiasoiwociüanienteoiK- 
naban por la formación de la central; con ellas trató' iMiyÓetBni- 
damente estii9'asiMitD;i)iilHiiiMo'el^p«diéate>qttefle había forma- 
« 
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áo con las e^osioiiHiee da tasjiintaa, ae luHó en 61 la resoImiQS 
mas segura, mas liberal, mas iaespognaUe. Aqai esU el esUdo 
-qne eatooces setavo presentOj y las esposiciones á quB se coor 
trae(A>nin'eDelniaistM>loy pueden verías todos los sefiorea que 
gnsteo. Noave prorioclas son sc^ las qne has pedido haeta alio- 
rs la central, dirigiéndose al gobierno; y todas las demás de Bs^ 
pada, ó han cattado, esquivando este deseOt 6. abiertwnente lo 
han contradíetio. Estos son hechos, y aqut est&n los ¡xanpeo- 
bantes. 

El gobierno, fie) al prínoipio de las mayortas, que es el alma 
y eA regulador de los sistemas representatiTOs, desediú, como so 
podía menos de desei*ar, ana petición heciía por pocas pro^io- 
«ia?cn contrftposidtHi de las átaús que le negaban su apoyo. 
^¥ odmo era posible que los hombres que hablan ocupado el po- 
der por una at^macioo univn^, y que no le hubieran recibido 
en manera algona si la mayoría de la naeion no se lo hubiera 
delgado, iooarríesen después en la monstruosa eontrariiccion de 
violentar todas tes reglas hasta de buen sentido para haiier pre- 
vaieoer eldeseo de los pocos st^re la voluntad de los mas? Véase, 
pues, quién enasta ocasión estaba i>or las buenas máximas que 
sirven de fundamento á nuestro sistema. El gobierno quería aco- 
modarse á ta voluntad goieral, al voto del mayor número, qne es 
decisivo en la migaoizaoioQ de estos sistemas; los que otra oosa 
pretendían aspiraban & «na prepotennia injusta, i un esehiBivi»- 
OK) r^gnantey odioso, é. la tiranía, en una palabra, que.con- 
sitte en que-ia Iberia de los pocos domínela raioá y la- volmltad 
de los muchos. 

Aqai pudiera concluir si solo tratase de dar ana razón deci- 
siva en apoyd de nneetra mui^a; pero debu añadir que esta 
ciMStim fti4 «laminada en escala mas lata. 

¿Era realiíaMe de una manera obvia y espeátta cual convenia 

al coüfficlo de las cirounstanoias et pénsaRilento de junta cek- 

tral? ¿€fiHio' deberla haberse nombrftdoF Se diríi sin duda qoe 

pav las JLibtBS que exrslian en las oapitales: paro ¿hubiera »do 

, «8to justo? ¿tnlriepa sido liberal', coudo mueíias de esas juntas, 
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nacidas ea nraneotoa de tribuUoion y ia grande eon&icto, habúut 
sido elegidas por los habitantes de la capital, sin que tuTíeraa 
parlioipacioa alguna los demás pueblos de la previncia? ¿Cómo de- 
fraudaríes eo esta nueva elecoion y negartes su coneurreoda }^~ 
n fornoar un poder á quien iba ¿ iarse la resolucioa de graves 
é inmensas cueslioote? Si en losprioiesos momentos, al formar- 
se las diversas juntas, pndo pásalas por formas y por considera- 
ciones muy importantes, poi-que se trataba á« acudir á la necesi- 
dad primera de ooDservacion y de defensa, cuando ya se daba un 
nuevo paso, cuando quena eslabteqerse un poder central que se 
pusiera al freute y dominara los negocios púUieos, necesario era 
que todos los pueblos coneuniesen, porque ea tales circanstan- 
cías todo monopolio es- tan injusto como ofensivo. Ysisedioe que 
la elección podia estenderse cuanto é. la justicia y á los iotereses 
individuales conviniera, yo responderé que esa hubiera sido una 
operacioD lentísima y de resultados lejanos, y que era arríen- 
do y hasta contradictorio querer preferir el cuerpo que pudiera 
producir remotamente il la junta grande y solemne que forman 
las Cortes espabolas, reunidas por fortuna con mas brevedad y 
mas l^almente. 

¿Cuál habla de ser el objeto de la junta central? Se decía 
tmnbien que era apoyar al gobierno; pero la Iñstoria de todos los 
países y de todos los tiempos nos dice que cuerpos de esta 6 pa- 
recida índole principian por apoyar y acaban por dir^r, 

¿Coáies habían de ser sus atribuciones? Si eran legislativas, 
estaban por demás las Cortes: sí eran ejecutivas, estaba por de~ 
más el gobierno: si eran uno y otro, estaban por demás ambos 
poderes del Estado. 

¿Cuál debería ser su duración? Tcuopoco se sabe; pero si he- 
mos de proceder lógicamente, aera neoesario convenir en qoe á 
la voluntad de nueve juntas bastaba paraestí^lecer esta reunión 
i despecho de todas las demás de España, esa miema voluntad 
bastaría para proloostu* su exísteocia, y hacerla si se quería in- 
terminable. Dígase, pues, de buena fó si a» se concibe un Estado, 
si asi se concibe un gobierno que no sea oa gtdtíemo monstruo. 
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Pero deiqos im auevo paso, y eatremos ea lalioea de la-otffiV^nieiK 
cía. ¿Fju eoufeoieate la formacioa de la junta c^tial? Para res- 
ponder í esta pregunta es necesario retroceder algún tanto sotstt 
los hechos. 

La nacioa en su alzamiento glorioso invocó el programa del 
ministerio de 9 de Mayo, que contania el principio de unión en- 
tre lodos los españoles y partidos que cupiesen dentro del circu- 
lo legal. Bste pensamiento de unión, cual nosotros lo concebi- 
mos, cual lo entendemos hoy, nada tiene que rer con que cada 
cual profese sus teorías y siga sus prínoipios; lo que signiüca es 
que eslas teoi'ias y estos prinGipios, religiosaineate conservados 
por cada uno en el culto de su coi'azon y en la fijeza de su caráo- 
ter, so traigan á la arena parlamentaria, que es donde debe ela- 
borarse el pensamiento nacional, para que discutidas tranquila y 
fllosólicamente, abran el tumbo mas seguro á la felicidad de la 
patria. Yo he profesado desde el principio, y lo mismo mis com- 
pt^eros, ideas progresistas; las profeso hoy, ylas profesaré hasta 
mi muerte, porijiie estoy bien convencido do que el progreso es 
la ley de las sociedades actuaos, que todas tienden á su dcsar- 
i'oilo político. Intelectual y material', que todo retroceso es en 
Ksp&ña imposible; pero estas creencias tienen su campo para 
debatirse y triunfar, y píxcisamente en s» discusión libre tienen 
garantida la lictoria. 

Partiendo del principio déla unión, las juntas se compusiercm 
■de personas de diversos matices y ile diferentes teorías políticas; 
y de creer es í[ue la misma diversidad se hubiera encontrado en 
.los que hubieran venido á formar la junta central. Dígaseme si 
hubiera sido político y conveniente poner en presencia y carafi 
cara principios tan diversos é inlerfses tan encontrados: digase- 
.Qie si esto- QQ hubiera producido el inmediato efecto de ,que Io3 
tiros que antes se lanzaban íl larga distancia y eaian sin herir, 
.hubieran venido á. asestarse de uoa manara certera y segura: 
-dígaseme si la unioa no se hubiera convertido en desacuerd(» y 
«n una irritaoion apasionada, y si saliendo entonces estas chispas 
del ceatfo de la moaarquta no hubieran ido ¿ produeir un incen- 
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dio eo todos sos ftngulos. ¿Y se pretendia, seüores, que el go- 
bferno tomaro sobra si esta inmensa responsabflidadT iQaé hu- 
biera contestado coando hariéodole iin cargw sevwo se le haW©- 
ra dicho: «Tú entraste en ciroiinstancJas azarosas y quisiste h** 
ncerlas mas comprometidas y difíciles; en tus manos se puso una 
umáfioina complicada, y ib qaisisle ai^adirie ana Dueva rueda que 
«erabapaíítra su morimiento; tú has sido el ftnioo autor de la 
tiDompiir^acioQ actual; tü, ñaalmeote, proclamaste la unios, y Id 
nuoion existía, y tá la has roto y despedazado por tu Modoola 
wirreflesible é imprudente?» Esta responsabilidad, era demasiado 
pesada, y nosotros no pudimos ni debimos resolíenios á. arros- 
trarla. 

Y aqui por la ilación de !as ideas quiero hacerme cargo de 
un argumento, ó mas bien dura reconvención, que se ha dirigi- 
do contra ciertos hombres en cuyo número me encuentro. ¿Cftmo 
es, se ha dicho, que los que mas ardientemente abogaban por la 
central en Setiembre de 1840 son los que mas la han impng^Mi- 
do en 1843? En la diferenria de las circunstancias está justifica- 
da la diferencia de la opinión . En Setiembre del ai^o cuarenta la 
situación era clara, despejada, decisiva-. Dos partidos habían bi- 
chado; el nno habia sucumbido y el otro babia quedado vence- 
dor. Y advierto, sehores, que cuando yo hablo de partidos, ha- 
blo como nombres y como hechos que corresponden á la historia. 
El libro en que est& escrita esa palabra debe cerrarse para siem- 
pre; mejor diré, debe quemarse y arrojarse aua ceniías al vien- 
to. De hoy en adelante no debe haber mas partido que el nacio- 
nal, ipie traiga á contribución todas las teorfas, todas las ideas 
y todos los principios para hacerlos servir a la causa de( desar- 
rollo y del progreso en el gobierno y felicidad de fa patria, 

Pero volviendo ft las circunstancias del abo cuarenta, enton- 
ces, como he dicho, el partido vencedor era uno solo; animado 
de un solo deseo, con unas mismas tendencias, con nn mismo 
porvenir, F6cil era entenderse, y f&cil htibiwa ^do la formación 
de una Junta central, cuando de otra parte hubiera podido'Gon- 
vocarse y elegirse con tiempo sulicibate y sin rie^ en la dlla-- 
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oiOD. jPero era parecida, por ventura, á aquella la sitaacion áA 
a&o cuarenta y tres? Pongan los hombres de buena fé la maoo 
sobre su coraron, y decidan en él, para aberrar al gobierno el 
detenra^e ea esta «oatestacáúa. 

¿Y ouáles son los protestos ^e se alegaban para formar esta 
junta? }*or una parte se decía que debería legitimar al gobierao, 
darle ua nuevo bautismo, ó por m^or decir, una nueva conGr- 
macion; mas el g(^erno, que había recibido el poderde la nación 
«atera, la cual se lo había delegado en uso de su soberajiia que 
la CooslítucíOQ reoooow, no necesitaba para nada de nuevos 
bautismos ni i& nuevas conflrmacioaes. Su Ululo era el maa 
gríude que puede teaer uioguo gobierno. 

Se decía también que la central debería decidir la forma en 
que las Cortes hubieran de ser convocadas, y desde luego se vé 
que esto envolvía el pensamiento de que la reunión de las Cortes 
H dilatara por mucho tiempo, cuando la necesidad mas imperiosa 
era legalíUr la situación y darle regularidad. 

Respecto á la convocación de Cortes coastítuyentes, una sola 
idea bastará. La nación entera en su alzamiento invocó la Cons- 
titución de 1837, y contradictorio sería aclamarla por una par- 
te' y llamar por otra £i su reforma, que pudiera muy bien coQver- 
ürse ea su destrucción total. Cuatro solas provincias han pedido 
Cortes constituyeatea en las esposiciooes que obran en el gobier- 
no, y vuelvo en esta parte k hacer aplicación del sistema de las 
inayorias. 

Con estas razones rehusa el gobierno acceder á la demanda 
de la junta de Barcelona. Nuestra resolución fué justa, y dispues- 
tos estamos á, contestar é. todos los cargos. Sí nuevamente ha ha- 
bido sucesos desagradables, no podrá decirse que haya sido el 
gobieroo quien los haya provocado, á no ser que por provoca- 
ción se tenga observar los principios y respetar ta Constitución. 
líos sublevados en Barcelona fueron los que hostilizaron apod&- 
rfindose primero .de la plaza de San Jaime, rompiendo despuea 
el fuego en el momento de un desembarque y atacando por ülti-^ 
SK) á la ciudadela 
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El gobierno ha acumulado medios de represión : ha procura- 
do evitar que el contagio cunda , y felizmente la sensatez de los 
pueblos rechaza el designio do algunos descontentos . sin que 
basten t engañarlos las propalaciones falsas que todos tos días 
corren á niiestm visla , ni el que se suponga con grosera im- 
postura pronunciamientos continuamente y la defecdon de cuer- 
pos cuya lealtad se intenta mancillar. 

Respecto a Zaragoza , el objeto de su pronunciamiento es 
bien conocido. El gobierno, en uno como en otro punto , ha 
usado de prudente enei-gía , ha procurado etitar que e! mal con- 
tinúe 6 se propague ; pero no se le podrfi echar en cara que baya 
hecho lujo de la fuerza. Conoce cómo deben calificarse los erro- 
res políticos , y ojalá do se hubrepa visto ní se viera nunca en 
la triste necesidad de adoptar medidas fuertes y severas. 

El señor Cnmpazano, roctificaiidn, manirMtii qu" no era reprcíontanle 
de la junla ceotral , corno liabia creid» et eeiutr Presidente dei Consejo de 
Ministros: lo que si ira, añadió, el ile los |irinc¡pius de veriindera líburtad 
y entera itidependenciii: desfiue^ el sñior Copeí tisra contestar al seí^or 
Cainpuzano, pronunció el si^uivnte discurso : 

El señor Campuzano no me ha comprendido bien cuando ha 
creído que yo le tenia por representante de la junta central. No 
sé cómo habrá pensado S, S. en esta materia , que es como to- 
das opinable : mas si sn opinión hubiera sido la que he impug- 
nado, yo la respetaria, porque en esto consiste la verdadera to- 
lerancia y la verdadera libertad. S. S. á seguida ha colocado la 
cuestión en otro terreno, y en él le seguiré yo ; porque & pro- 
porción que se estienda la línea del ataque estenderé yo tam- 
bién la linea de la defensa. 

F!l señor Campuzano lia hablado del pensamiento de recon- 
ciliación que contenía nuestro programa. Este pensamiento, se- 
ñores , era generoso ñ. la par que justo , y era sobre todo nece- 
sario , indispensable , si hablamos de tener un gobierno establs 
y firme , y si esta nación , libre ya de vaivenes y de revueltas, 
habia de asentar de una vez los cimientos de su prosperidad y 
grandeza. Yo pregunto y deseo que se me responda: ¿qué par- 
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tido era bastante podat)Sú en Mayo para creerse cap&z úe do- 
aÜD&r naa ¡útuacioB , de Qjar oo priooipio de ^ierno, de des- 
envolverlo y de l)«vu'lo& cabo? Viva está ea nuestra memería la 
bisturía coDMmpcMánea de tas desmembraciones por que ban pa- 
sado' todos les partidos ; y hoy que estamos puede decirse , al ña 
de esta trabajosa jornada , do se encuentran sino fracciones de 
partido si se comparen con la masa homog:énea y compacta que 
presentaban en un príocipio. Desde el año ocho la gran familia 
española se dividid en su creracia , abraiendo unos con ciega fó 
la causa del país , y dfijáQdose otros fascinar por la auréola de 
gloría que ce&ia las sienes del capitán del siglo. 

En el año doce nos dividimos nuevamente , siguiendo unos 
en pos de un sistema constitucional que ofrecía al pais libertad y 
ventura , y conservando otros su apego & los antiguos hábitos y 
á la causa del absolutismo. Del veinte al veinte y tres no solo re- 
nacieron estas parcialidades y esta lucha , sino que el mismo par- 
tido liberal se dividió de nuevo en unos que querían mas y otros 
que querían monos : en unos qne deseaban se marchase de prisa, 
y en otros que querían proceder mas lentamente. En el ^o 
treinta y cuatro unos querían una reforma paulatina temiendo to- 
davía al poder de los abusos consagrados por el tiempo , en tan- 
to que otros quisimos que de una vez y de raíz se arrancase el 
árbol que hac4a dañosa sombra á nuestro desarrollo y prosperi- 
dad. Todos e^3 partidos á sn vez habían recibido duras leccio- 
nes y amargos desengaños. ¿Pero cnál de ellos era bastante 
&erte para asentar el poder y sostenerlo ? Ninguno : me atrevo 
A decirlo ; y si cualquiera se In hubiese creido , los hombres sen- 
satos y de buen juicio hubieran respondido á su desmedida arro- 
gancia con la sonrisa del desprecio y con su incredulidad. 

Pero si por esta razón la reconciliación de todos los partidos 
tóales era una necesidad y hasta un instinto de la época , había 
otro motivo mas poderoso , cual era la facilidad de llevar á cum- 
plida ejecución ese fraternal sentimiento. La guerra civil babiti 
terminado, y la obra del tiempo babia hecho desaparecer todas 
las diferencias que antes nos colocaran á largas distancias. En 
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elatio treinta y -outro créyeroa unos qm debift flasleaerse d 
Estatuto, «n tantu que otros pensábamos que «( -país nflcent&bk 
dé ana Coistituoion. Esa Cwistitacioa eoüslc^ y udo9 y obvB la 
ftoalamas igualmoate. liaos creían qae do debiera locu^ & los 
mayúrasgos , y los mayoratgos baa desaparecidos Creian tam- 
bién que debían sostenerse los señoríos, y los s^orios ya do 
existen ei? el padi-oD de nusstra antigua senfidinubre. Creyeron 
dei mismo modo que no podía llegarse & los frailes , y la gene- 
ración nueva no sabe ya toque 8ig:aiftca'esta palabra. La revo- 
lución tía pasado con su carro por encima de todas estas iastitu- 
Gíones añejas y funestas ; mas no ha pasado con un carro salpi- 
cado de sangre , conduciendo í una tiiria , y con un movimiento 
de rotación violento y estrepitoso, sino con un cairo de una 
maruba magestuosa y segura , guiado por el genio amigo y bten- 
bedior de la libertad y de las reforntaa. 

Ahora bien, señores: si todas estas diferMcias habfají dea- 
aparecido totalmente; sí teníamos por punto de partida la Cons- 
titución de 1 857 , y por término de nuestra marcha su mas com- 
pleto desenvolvimiento , ¿por qué no unirnos para caminar de 
acuerdo y secundar todos tan nohle y patritHica empresa ? Hé 
■aquí la idea dei programa de Mayo. Pero el señor Carapnzano 
iodioa que en Barcelona y Zaragoza , como en otros puntos , se 
tornen peligros para la libertad en la actu^ situación. Mas yo 
preguntaré ¡1 S. S. : si esos temores fueran fundados, en cnya 
oaliílcaoion yo no entro porque no es de este momento , ¿serian 
por ventura el producto del programa , ni un cargo para el ac- 
tual gobierno ? En Mayo no había enemigos , y el pensamiento 
se hubiera podido realizar obvia y felizmente , sí el gefe que en- 
tonces lo era del Estado no hubiera querido sacníloar el porve- 
nir del país al interés de un valido. 

Y aprovectio esta ocasión para desmentir otra impostura que 
en aquel tiempo se hizo circular en ios periódicos de Zaragoza. 
En ellos se decía que el haber separado Espartero al mioisleno 
de Mayo fué porque le propuso medidas que creyó contrarias al 
bien del país. Falso, falsísimo. No hubo mas que una cuestión, 
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qde Aiélade laaqnradaii dcese&vcffíto t&ahálsgitdo; yitn 
' esa cnestioD escoUó el ministerio , porque era necesario qne ootí 
Bacioo eat«ra se saoríficase á la prapotenoia de ud hombre; 

Con la caida áá ministerio se a]td la nación , y en la anñb- 
dad de ia locha se veHÍfic6 la reunión, creando nna ñtnaoi&o 
nueva, que <l gobierno actu^ mcontrd establecida al encalarse 
del poder en 24 de Julio último. Esa situación no ba sido ob^ 
nuestra ; en ella no hemos tenido ningnoa parte ; y cualquiera 
que fuese su fisonomía ó sos consecuencias , ni lo uno ni lo otro 
nos pertenooia de ninguii modo. He dicho i^ae no comento , ijite 
no catiSco ; hago solo de historíador. 

El señor Campaiano quiere que la reconotliadOn seentiuida 
eo el sentido mas'lato , estfflidiéndoae & los mismos que se mnw- 
tran en rebelión abierta en Barcelona y Zaragoza. No es posible 
la unión con quien no quiere unirse : y pluguiese al cielo que los 
que asi se han separado , Itdvertidos de su error , volviesen & 
trazar la causa de la libertad, por la que muchos de ellos han 
hecho cpstQEos sacrificios y han derramado su sangre. Pero justo 
es advertir que la nueva bandera que se ha levantado es ta con- 
tradicoioQ mas abierta d^prMUUKiamientonacionsJ. La nadoa, 
•ti alsarsetoontra el poder caído, proclamó una unión tan«ordiil 
como pemiaiiente entre los partidos l^les ; y los hombres de 
este nuevo pensamiento nos dicen que la unión no tuvo otro ob- 
jeto que derrocar al ex-Regente , y que una vez conseguido el 
fin cada cual debe vdver á su campo y fortificarse en sus trid- 
cheras. La nación invocó la Constitución de 1857 , y esta era el 
punto fundamental del programa ; y los hombres del niieTO peo"- 
samiento gritan por Corles constituyentes que alteren, trasrormen 
6 aniquílenla Constitución actual. 

El alzamiento de la nación fué dirigido contra los que apo^ 
jaban el gofciemo de Espartero , y los hombres del naévo Jwn- 
sanúento se estrechan con ellos , jnvtestan que siempre han t&- 
nido'Ios mismos principios, cuando no hace'muchbs merés qtíí 
los atacaban , rudamente , y asidos de las manos se presentan con 
im&iúnie voluntad en las urnas electorales. ¿Cabe unión ni OOBÍ^ 
Toio III. 1« 
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if quiéi ha relo , pregunto yo , está feKl abdiiu f esla Cebosa 
coQcordia? La han roto esos bombres, y ritos responderáii &t paÍ3 
de las CMiseouenoias de sasdesaeiertos, porque no hay «pte du- 
idsrlo, se&qree, todos esos golpes y aso» conatoa y eKretfuHaAo 
'que prodacsQ son pérdidas y desvent^as para la oauaa de la li- 
iwrtad. 

El señor Campuzano faa espr^adoua sentin^oto fllanlFt^ñ- 
00 ; tarntHon lo tiene el gobierno , y duda mucbo qna hubiera bft- 
'bido otro que k) UeráraiOastílá,. El'gabiemoobnr& conarre^ 
6. estos principios , aunque S. S. conoce en su jluslracion que no 
-áienipre puedMi decir los gobioroos boy lo qo» {ñelisan baoer mas 
-aiMante. 
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ffirferpélfeelan del «eAttr B«raWb«a ««hre ««g«H4^-Ae 
ll4tMA*r«iMpnUidM, ¿llegalMnilM MMeltáa* |^r «1 



■ En Ib sesión de! 30 de Noviembre anterior, había preseotilo el señor 
BerftabeuelaDUticioescnto^le una interpalacion qua deseaba hacer al 
,gobieriio, y cuyo cooLenido era el siguiente : 

«Deseo saber ai el gohierno'se proponerespetaryhacer guardar las 
■eoasid^vciottes que la ConstitucioD conoede á los eemvea Diputados ea 
neste recinto y fuera de él, mientras exista al frente de ta nacioD como 
xgobiefno provisional.» 

Presente el gobierno en la seiian de que nosacapaans, iMiiífestd 
estar dispuesto á contettar acerca de la citada interpelación, por lo cual 
ef señor BePHíbeu se tevíntí para «^Imaria. 

Ro solo habió del mencionado asunto, sino'([ue se esteidid mucbs en 
indicar las ilegalidades que el gibierno cometía, siendo la mas notable I& 
de haber rnTríngido la Constitución al trataros qiiese declarase inay»r 
4aedad á S. U. la Reiai, cuando per el contrario lo que procedía 'era 
haber convocado Curtes estraordinar¡,is, para que estas á su vei ñombra- 
Mt la Regencia que debia regir al Estado dórente la tatiata edad 
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Después ijeestendene acerca de los efectos qnedelrú haber causado Ja 
coalidon, tuvv qtMcOQteelarle el señor López, Presidente del Consejo aa 
UJoUtros, prgmiacÚDdo coa Uil m^lm el siguieate discurso : 

" El gobierno se propone contestar á la interpelación de! señor 
Sernabeu consuma mesura, con sumacircuospeocion, consum^ 
templanza, porgue quiere huir todo lo que pudiera acalorar los 
Ánimos, encender las pasiones y peijui^car al gran pensamiento 
de. unión y- de concordia, puesto que no debe ser él ni será nun- 
ca el que rasgue esa bella página en que está escrito todo nues- 
tro porvenir. 

El señor Beruabeu se ha desviado de su interpelación, pero 
JO le seguiré en lo que antes dijo y en lo que ha dicho ahora. 
S. S. , al recordarla al dia siguiente de haberla indicado, estra&6 
qilQ el gobifirao do se hubiera precipitado para venir á contestar- 
la. S. S. podía haber moderado su impaciencia y no. haber iwr- 
cubierto su estrañeza, pues debe saber, y sin duda sabrá, que el 
gobierno tiene el derecho por el reglamento de contestar inmedia- 
tamente, ó de aplazar el dia y la ocasión en que crea mas opor- 
tuno hacerlo. Aun diré mas á S. S. : en este instante mismo, 
cuando el gobierno tiene la honra de encontrarse en el seno d^ 
Congreso, pudiera en su derecho esquivar lacuestion. No io hará, 
porque quiere' revelar sus pensamientos por entero eiempre qu© 
el interés del pais lo permita, y en cuanto á su conducta dese^. 
que sea siempre franca, abierta, trasparente, conocida de todos^ 
clara como la luz del medio dia. (Aplausos.) Ya está aquí, pues, 
fil gobierno, y sin que parezca presunción ó arrogancia de sh 
parte, y si solo la seguridad y la confianza que dá la conciencia, 
el poDer la mano sobre el corazón y sacarla limpia y sin maucha, 
desea que el señor Bernabeu estienda, si quiere estender mas 
todavía la Unía del ataque, seguro de que en to4o3 los puptos 
nos encontrará apercibidos á la defensa. 

S. S. al recordar la interpelación dijo que los señores Dipu- 
tEjCloE no tenían bastante seguridad; y esteaserto tan ligeramenta 
avanzado es de todo punto inexacto. Los Diputados tienen segu- 
ridad completa, completísima. ^T si flo, dónde están los hechos. 



.uu«^lc 



'ÚAaia éatáa las presuQciofies, dónde est&a siquieca las aparien- 
cias da lo contrario? Qun se digan, que se citen, ^e se traigan 
al debate; porque cuando se aventuran aserciones de esta espe- 
cie, no basta la volunta!,' no basta el deseo de hostilizar; se ne- 
cesita otra cosa, se necesitan pruebas, se necesita tener razón. 
(Aplausos.) 

A. petición de varios señores Diputados, y por disposición dd 
seSor Presidente, se leyó el art, 53 del reglamenlo, y era como 
sfeae: 

Art. 55. »iLo3 espectadores guardarán profundo silencio, 
»y fconservarán el mayor respetó y compostura sin tomar parte 
■«alguna en las discusiones por demostraciones de ningún gé- 
wnero.» 

■'El señor Presidente del Consejo de Ministros: Continuo: yai 
Un, señores, si se hubieran abrigado algunos ' temores sobre la 
seguridad personal, generalmente considerada en dias menos bo- 
nancibles, cuando todo estaba en combustión, cuando por cual- 
quier parle que se tocase se encontraba lalava ardiente 6 encen- 
didas cenizas, cuando cada partido levantaba su bandera, cuando 
todos ellos tenian sus aspiraciones, cuando la seducción y la 
iálarma estaban á la urden del día, cuando el Congreso, por ül- 
tinio, no se había reunido todavía, entonces hubiera podido ser 
mas escusable; 'pero hoy, señores, las circunstancias han cam- 
biado felizmente; las escisiones van cflnclnyendo; se restablece 
la caima, y están instaladas las Corles, que con la magia de sb 
nombre y con el prestigio de su conduela acallan las pasiones y 
calman las tempestades, 

'" Aun ea esos otras tiempos menos tranquilos, la idea del se- 
ñor ítsrnabeu hubiera sido igualmente inexacta; porque los Di- 
putados y los Senadores no solo son inviolables y sagrados por la 
ley, sino que lo son por la opinión, por ese respeto y veneración 
profunda con que miran el pueblo y el gobierno á las Cortes, 
Conteinplándolas como el arca de la alianza entre los israelitas, 
qiie bastaba llegar á tocarla'para caer muertos, aunque sepuae- 
se en ella la manó con eí Qn piadoso de sostenerla'. (^p/aufOfO 
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A&adtó el seiior Bernab^u que 'él se ponia bajo la salvagpftr-. 
dia de su propia faerza; S. S. no calculó sin duda, eq el calor da, 
la improvisación las inmensas consecueacias de su ligera pala~ 
bra. ¿Qué se habrá creído en las provincias al leer tan alarmaat)3. ' 
frase? ¿Qué se dirá en los naciones estrañas, casi siempre dibujes-, 
tas & juzgarnos con poca equidad? Se creerá que estamos en. el, 
caos, en el desorden mas espantoso, que nos matamos por bodas, 
partes, que nuestros Diputados se hallan en el continuo riesgo en 
que se hallaba la Convenciou francesa en los ültimos tiempos dO) 
su, existencia: los señores Diputados saben, y sabe el pueblo todo,- 
de Madrid, que no hay un ápice de exactitud en todo ello, y que.. 
la pintura del señor Bernabeu podrá ser on cuadro ideal, un. 
cuadro fantástico, el cuadro de un romance político, 6 mas bien- 
de una tragedia política, pero no el cnadro real y efectivo de, 
nuestra situación. , 

Concluyó el señor Bernabeu diciendo que convenia supiera, 
«I pueblo que había un Diputado dispuesto á salvar el pais si fuese 
necemiio. El gobierno felicita á S. S. por su celo, de que estí 
bien seguro; pero S. S. deba conocer que no puede tener la pre-, 
tensión d? ^ue sea esclusiyo, pues todos los señores Diputados, 
los individuos que forman el gobierno están dispuestos 4 salvar, 
«1 pai^, y á defender en un caso adverso la libertad; aqui con Ja. 

razón y con la ley; en las calles y en el campo, si necesario fue-^ 

re, con la fuerza. (Aplausos.) 

Después de haberme ocupado, aunque ligeramente, de lo qu&" 

«1 señor BemaDeu dijo al recordar su interpelación, voy ahoraá., 
seguirle en todo lo que el Congreso le ha oido en la sesión pre- . 

senté. . . ', 

Ha empalado S. S. asegurando que el gobierno era intruso, 

que había manchado los iiancos coa el oprobio y el perjtjrioi y^ 

que los iadividuos que lo componen debían desaparecer.. No p&t. 

rece sino que se dirige S. S. á personas que hayan venido aquí '^ 

por su voluntad, que' se conserven con gusto, y que aspiren 4 

perpetuarse. No, señores, no: nosotros hemos venido aqui ppr . 

la fueci?., de )as cosas, por la necesidad: permanecemos bien, i 
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pesar nuestro; deseamos dejar el poder como Sísífó 6 Tántalo 
tiilbieran deseado el Bn dé su martirio. Yo diré i qué instigacio- 
nes se debe el que nosotros cediéramos y nos encargáramos del . 
gobierno en Mayo, de que ha sido consecuencia necesaria la es- 
cena ■ posterior, porque ha llegado el dia de las revelaciones, y 
«s necesario que todos sepan lo que ha sucedido, y por qné ha. 
sncedido. . 

■ Ful llamado en Mayo por el Regente que entonces lo era del 
ñeino, para que me encargara de formar el Gabinete, y mi pri- 
mera contestación fué abiertamente negativa. Y fué negativa,. no 
sólo porque yo Iiabia dicho y i'epetitío diferentes veces en el Con- 
greso que nó seria Jamás Ministro, sino porque mi carácter, mis 
inclinaciones,' mi vida toda eran entonces, son ahora y serán 
siempre de todo punto incompatibles con la vida ministerial. 
Porque yo no sé respirar en esa atmósfera mefítica en que el alma 
y el pensamiento del Ministróse pierden á cada paso en la pe- 
quenez de las individualidades, de las pretensiones y de las intri- 
gas, en que el corazón se seca á fuerza ,de engaños, y en qne los 
desengaños que después se adquieren matan completamente la fS. 
¿Y qué sucedió entonces? Varias personas muy irfluyehles y 
nlarcadas del partido progresista (miro la palabra partidos como 
anliciiada, pero tengo que valerme da ella.para ser claro en mis 
ideas): varias personas, decia, del partido progresista á que yo 
pertenecía entonces, á que pertenezco ahora, y á que perteneceré 
siempre (misdíísengaños ó mis amargas quejas no alteran jamás 
mis convicciones): estas personas, repito, me cercaron de dia y 
noche hasta con importunidad. Me hicieron presente, y era ver- 
dad, que habiendo llamado ya á dos sugetüs distinguidos del (¿is- 
mb partido para que formasen el Gabinete, y no habiéndolo estos 
realizado, sí yo no lo formaba, el partido, habria muerto de he- 
, «fio, porque no podría ni aun venir á representar sus doctrinas 
en la arena parlamentaria con la libertad que antes lo . hiciera, 
porque so le dina, y con razón, que era un partido infecundo, 
lleno de teorías, pero con medio de traducirlas en hechos y de 
jnaterializarlas en un gobierno. Esto era en cuanto al partido; en 
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coafila alpiós; ote bMÍeroii todavía redenioDea mas ajpremiaates. 
Me dijeron, y noséslwa Teodad, piF^u&toeUítia.os-paFaffif nai 
plioblana bí se me iiuaó á. fonaar el Gabinete cod bina desigme 
ó coa nta iatencioa oculta, se me dijo, repito, que balua al p^ia, 
va nÜDÍsterio de raaccioa, preparado- y di^esto para el caso ea 
que yo no formara et Gabinete, cuyo niinéteno ú entraba d«»> 
traiFia lie todo punto la libertad; y que entonces las conseouea» 
oías y tos cargos, y la respiweabiliaad mas trenienda pesaría' 
sobre mf. Confíaso, señores,, que esta reflexión me estremedó; - 
QO tuve ya fuerza píu-a reststirme; mas aquel siooorato de aboe- 
gacion y de flaqueza me ha traído árapues muchísimos de amaiv 
gura. 

Quede, pues, sentado en oontestacitun al señor Bernabeu, qae 
yo^ hice et sacrificio & la patria y á mi partido. Porque si no, se- 
ñores, ¿cómo habla yo de haber cambiado una profeaon honro- 
sa, ttícratWa y tranquila por un puñado de bwno que nunca me 
ha trastornado la cabeza? (Aplausos.) ¿Cómo yo coa un carácter 
íAdépendiente, y ei se quiere basta oaprioboso, me babia de haber, 
sujetado á la dependencia continua y á la maceracioa insufrible 
del ministeno? ¿Cómo el honáire cuyos sueños dorados están ea 
la aldea que le vio nacer, donde soo desconocidas las intrigas, 
donde son ignoradas las ambtdones, había de querer dejar lo^ 
ttflnios recuerdos de la inlanci^y las lecciones del escarmiento i 
las puertas délos ministerios y de los paUeios? No era posible, ao: 
yohiceeatonGeselsaai&cioy todavianoboreo. Me parece qoA 
es un su^o pasado que ha pesado sobre mí; pero me creo fa 
£rile..poesto que tooo^ momento de desiiertar del letargo. Na 
bB tenido nunca otra ambición que la de vivir ignorado y osour- 
nxñdo: no me han permitido hasta ahora las drcunstanoiaa san- 
tísfaeer este deseo; pero la ultima página, de mi amaina bistoria 
-oreo que me áutoríia ya para todo; y repito que me coiicAptÚo< 
dioboso, puesto que me oreo emancipado y el único ^bitro 4» 
mi destino. (Aplausos.) 

EL señor Biriiabeti ha hablado de la coalioion, dé la pouciJi&r 
cian.ydesufi consecnenoias, y esto me lleva á'ab<HXlftr de-lleno I^k^ 
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mataría. Se forma d ministerio de Hayo «mi el programa quo 
poco de^ues produjo el aiíanüento oacioaal. Una de las bases de 
este programa era la amnistía y la conciliatacn «itre todos los 
partidos legales, preponderancia ¿ ninguno. Este pei^amieato, 
aoogido entonces con universal aplauso en la espansioa geDen»a 
da Los cora2oaes, ha sido para unos una verdadera bandera de 
aliaoia, y para otros nuevo oiotivo de agitación y distuii)ío8. 
Neoesario es, pues, que yo la esplique en su origen, en sa apli- 
cación, en sus resultados. 

£d su or^ea. £t pensamiento de amnistía y de oonciliacion 
mtre todos los partidos legales ¿era justo, era convMiiQate? Esta 
es una verdad de sentimientos, señores, que por lo tanto nece- 
sita de bien poca esplanacion. Cuando con la Constitución 
de 1857 h^tian desapareoklo todas las diferencias que entre 
nosotros babia, el mas ó el nwnos de las instituciones, diferen- 
cias que babian alimentado basta aquella fecha la lucha parla- 
mentarla; cuando las demás reformas en que también disenti- 
mos estaban ya consignadas en leyes secundarias; cuando halna 
terminado la gueira civil; cuando se acercaba el tiempo en que . 
á un poder tran^torio reemplazara el poder real ob toda su 
njA^estad, en toda su pompa, en todo su brillo; cuando nin- 
guno de los partidos ni fraeüones políticas, merced & la es- 
teauacion á que babian venido á parar por sus contlnuoe trán- 
sitos, podía teúer. la arrogancia ó la presunción de creerse capaz 
de formar mi gobierno y de sostenerlo, era de absoluta necesi- 
dad formar y oi^aniíar todos los partidos legales bajo una 
bandera que sirviera de pedestal al alto trono que iba & inaugu- 
rarse. Si en tales circunstaacias, sebores, si en una situación 
iMMinal y bonancible, sí en el silencio de las pasiones y de los 
Ii^reses encontrados, si- en la calma de las rivalidades, si en la 
Aurora feliz de la buena inteligencia no se podia todavía entra 
nosotros proclamar un pensamiento noble y fraternal, necesario 
seria confesar que estibamos condenadas' & nó figurar jamis 
entre los poéMos cultos, y qoa mas bim que el BdnúH^ de ¡un 
pueblo merenerlamos el de una borda de oaiibes y taotmlotCB. 
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£1 pñnc^io, pues, en su origen fué josto y mu neoesaiio. 

Ea su apUcacion. El gobierno, que miis como un deber dar 
cuenta á Ia$ Cortes de todos sus actos, cree que pudiera esquivar 
el contestar sobre el modo en que el pensamiento de amnistía y 
coDciliadoa ha sido aplicado, porque todo el mundo sabe que 
no ha sido obra suya, sino obra de las juntas. El gobierno 
al instalarse ,el 24 de Julio se ¿alió una situación. creada; 7 
OBta sitaaoioa no estaba . en el programa, sino en la fuerza de 
las cosas y en el movimiento de los sucesos, mil veces mas po« 
derosos que los- hondires. Si mal hubiera habido en ello, m 
cuya oatiflcacion yo no entro; si el tránsito se hubiera hecho de 
una manera no conveniente en el sentir de algunos hombres; si 
la situación ouevameote creada no les fuera tan satisfactoria y 
lisonjera, ¿quién seria de todo ello el responsable? No el go- 
bierno, que ninguna parte tuvo en )a trasformacion acaecida 
en aqo^ tiempo, que fué espectador desde la vida privada ¿ 
que entonces, se bailaba reducidos sus individuos; deberían res- 
ponder esos solos hombres que por sostener í un ídolo llevaron 
basta el último ponto fiu opresión pai'a el pueblo, para que el 
pueblo ea su cólera y ea su odio Uev&ra también basta el úl- 
timo ponto su justa resistencia. (Aplauíos.) Sm embargo, esos 
mismos hombres son los que atribuyendo al gobierno las con- 
swuencias de una obra que de ellos es esclusivamente, le han 
hecho cruda guerra y graves caicos. Estaos la justicia que su&> 
len mudias .veces {nostrar en su pasión los partidos políticos. . 

■y hó aquí, s^res, otra reflexión verdaderamente incontes- 
table. Si ciertos bombi'es al instalarse el gobierno en 24 de 
Julio creyeron que la situación habia cambiado por la fuerza 
dfl las cosas de un modo que debiera inspirar temores; si se 
habiafi despertado los celos y las rivalidades; si creían que el - 
programa en la nuevf^ situación podia no ser ya conveniente, 
atraque Ip-hi^jera ^4 en un principio,, ¿por qué. no lo dijeron 
asi, puesto que hasta la aldea mas insignificante usaba enton- 
ce por. eompl^to del. derecho de soberanía, sino quQ c&l^ron. 
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y en todas las manif^taciohes invocaban el programa, j se die- 
ron por contentos en el triunfo, y batieron las palmas al vernos 
asentar en las sillas del poder, reserrando en su comztni la in- 
táacion caatelosa y la voluntad j el designio premeditado de ha- 
cemos después cruda guerra? ¿Era esto justo, era esto eqoitatí- 
vo, era esto caballeroso? Nada de esto era; es si solamente otra 
de tantas páginas del libro Inmenso de mis des^gaftos, i]ue afir- 
man la resolución irrevocable que tengo de retiranne de )a vida 
pública á la vida privada, donde ohidando despnes de algún 
tienn»0 lo que he sido y los amargos trances por que be teñid» 
que pasar, pueda conservar frescas mis ilusiones, lozano el co- 
razón, viva la esperanra. (Aplausos.) 

Resultados de la amnistía. Sobre este punto se ha hecho cm 
repetición el cargo siguiente; El gobierno, se ha dicho, etreaé 
en su programa participación igual wi los cargos pflblicos á 'to- 
dt)s los partidos legales, preponder^cia & ninguno. El gobiemo, 
sin embargo, hi tornido la batanea en favor de un partido para 
darle los cargos mas imporlantes en lo militar, al paso que otro 
partido no ha participado en la prqwTdon quí debiera. ¿Por 
qué, se pregunta, no se ha echado mano de mas generales pn>- 
gresistas? Porque no los habla; y donde no hay homlH-es el go- 
bierno no los puede improvisar. Y si no que se cite un solo ge- 
neral progresista de quien el gobienio no haya eóhado mano, & 
quien no haya confiado los cargos mas importantes. Algnnos de 
ellos los ha sacado del retii-o del campo en que viviw» tranquila- 
mente, para trasladarlos á una escena de movimiento y de í^- 
tácion. A otros los ha hecho levantarde la cama doode se ha- 
llaban postrados hacia ttiuclios meses, partí encomendarles un' 
cai^o importante y espinoso, y íi otros gefes progresistas que 
todavía no figuraban en primera línea, los ha levantado,- dándo- 
les grado sobre grado, ascenso sobre ascenso, consideración 
sobre consideración, y A fé mia que atgunb no sienlpre-ha cor- 
respondido á esta conducta del gobierno con la lealtad y cen 
la buena f5 que debia esperarse, 

Pero hay mas que decir. A CataluBa y á- Aragon^ha tenido el ■ 



tvGooglc 



—-251 — - 
gbbieráo el miramienlo de eoviar solo mfHlares de ése mismo 
partido , que en aquéllas proiincias era el preponderante , para 
que BUirca pudiera decirse que el gobierno cometía una hnpni- 
denciá , que despertaba, las rívalidades y las antipatías , ü que 
.daba ocasión k que se produjera un conflicto. ¿Ha bastado, sia 
embaído , todo este miraUíiento y toda esta prudencia? Los he- 
cbDS lo dicen ; pero los Kecbos háblar&n contra otros , Aunca 
contra eí gobierno. 

-Eí gobierno además, viendo que tenia que conceder maSi 
cargos militares á los hombfes de un partido conocido, porque 
en el otro no le quedaban ya mas elementos que aprovechar, ha' 
lAiBcado la justa compensación en los demás ministerios ; y en el 
de Gobernación , Gracia y Justicia y Hacienda , ba inclinado la 
balanza en ta provisión de empleos á favor del partido progresis- ' 
ta para que resultase asi el equilibrio en el toü'o , ya que por las 
circunstancias era imposible obtenerlo on cada una de las par- 
tes. Esto dec5a el programa ; esto se ha realizado , y por consi- 
guiente se ha cumplido con la justicia y con la equidad. 

A pesar de todo el gobierno ha Sido el objeto de repetidos ti-' 
ros ; la prensa se ha ensañado mas de una vei -contra él , y 
hé aqui cómo se espresaba el Demócrata gaditano de 20 ds 
Setiembre. Después dé pintar & su manera la situación ; despnes 
dé analizar el cambio acaecido de Mayo á Julio ; después de ha-' 
cer responsable de él ál gtftiieroo , que ninguna parte tuvo en 
los sucesos dirigidos solo por las juntas que' organiíaron ejérci- 
tos , nombraron generales , tomaron medidas y mudaron com- 
pletamente la faz de las cosas ; después de estender sus ideas d' 
periódico á que me refiero, se contr&ia á mi pobre persona, y 
por conclusión, me dirigía estas suaves y consoladoras pál^raS: 
«La omnipotente segur republicana, me deeia, agiiza sus BIos 
para separarte la cabeza del cuerpo , toda vez que se averigftft 
que bas pospuesto la ho'nra á un puñado de monedas fran-" 
cesas.» ' " ■" 

No estrañeel Congreso que el lengnage circunspecto deí Mi- 
nistro haga por un momento Itígar al lenguage apasionado del ' 
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hambre que ss Yé herido por una saela eoTenenaida ea medio 
del. corazón. {Yo veoderme por ua puñado de moiiedas france- 
sas! Todo el oro que circula acunado por el mundo ¿qofi 

digo ? todo el oro que oculta la tierra en siie entrañas desde nn 
polo al otro polo no es bastante í torcer mis convicciones, ni & 
arrastrarme ¿ hacer una transacción indi^r'is^ con mi conciencia. 
(Aplausos.) Yo no he nacido para ser b-ásfugo ni para ser com- 
prado. En ese mercado vil w que para mengua de las naciones, 
pues & todos afecta mas ó menos este mal , se trafica con laa opi- 
niones , con los principios y hasta con el honor , mi nombre no 
ha figurado ni Qgurará jamás ni como mercader ni como mer- 
cancía. Dejaré este sitio por tercera vez para irme á ganar la. 
subsistencia de mi familia «n la honrosa profesión de abogado; 
la ganaré con un trabajo Improbo , esplotando mi cabeza , que 
es casi el único patrimonio de mis hijos ; y por fortuna mi cabe- 
za me pei-leneoe , ínterin la omnipotente segur republicana se 
digne coDservái'mela sobre los hombros. (Aplausos.) 

Se tienen ó se afectan temores de que se pueda retroceder, 
y yo entiendo que el retroceso es ya de todo punto imposible en- 
tre nosotros. Es imposible , porque las naciones cuando una vez 
han llegado ¿ cierta altura de libertad y de reformas no vuelven 
atrás ; lo mas que hacen, es sentarse si se encuentran fatigadas, 
para emprender en seguida su marcha hacia el objeto apetecido 
coa paso mas ligero y mas seguro. Es imposible el retroceso, 
[H>rque la situación actual es esencialmente propia del partido 
progresista , puesto, que hombres de este partido formaron el mi- 
nisterio de Mayo., que con su firme resistencia produjeron des- 
pués el alzamiento nacitmal ; y si es verdad que todos hemos pe- 
leado , que la sincera unión nos ha dado el triunro y que todos 
tenemos p^rte en la viotoria , no lo es menos que nadie nos quita 
la honra de haber sido los primeros en dar la señal del com- 
bate y en romper el fuego. (Aplausos.) 

Es imposible , por último , el retroceso , porque los hombres 
que ajates disentian de nosotros sobre la latitud de los principios 
políticos, hoy partea, como nosotros de la Constitucioa del trein- 
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la y siete' y de las reformas obtenidas )■ ellos saben que les hemos 
abierto los brazos pai-a estrecharlos con un sentimiento 'generoso 
y fraternal , y ellos son patriotas y son caballeros. 

Et señor Bemabeu ha hablado de infracciones de Constitu- 
ción ; y yo quiero ser mas esplícito que S. S. Se dice que hemos 
infringido la ley fundamental al nombrar et Ayuntamiento y Di- 
putación provincial de Madrid. Yo no pronunciaré una sola pa- 
labra que pueda ofender 4 las corporaciones de un pueblo á quien 
otras veces be merecido la confianza de representarlo en este 
sitio. Pero si preguntaré & los hombres imparciales : en el estado 
á que habían venido las cosas ; en el grado de irritación en que 
se hallaban los ánimos ; en el odio con que se miraba el venci- 
miento; en los medios de defensa que se habían adoptado para 
evitarlo , ¿ era posible que continuaran el Ayuntamiento y Dipu- 
tación de Madrid , ni era posible tampoco sustituirlo por el me- 
dio legal de una nueva elección, si se quería que diese un resul- 
tado capaz de dominar la situación y de dirigirla? 

Se nos dice también que infringimos la Constitución al admi- 
tir la renuncia del tutor de S. M. y A. y nombrar otro qué le 
reemplazase. La persona respetable que antes desempeilaba la 
tutela hizo la renancia mas decisiva. En ella manifestaba su re- 
solución irrevocable de no continuar en el cargo; nosotros creímos 
que debíamos acudir con premura S la custodia de las regias pu- 
pilas. Si se quiere hacer un cargo porque hemos mostrado este 
afán y este cuidado en favor del Trono , en favor de una Keina, 
en favor de dos niñas , en favor de dos huérfanas que no tenían 
mas inmediata protección que la que les dispensara la nación y 
el gobierno , venga en buen, hora el cargo , que nosotros no nos 
tomaremos siquiera el trabajo de defendemos. Tan arraigado 
está en nuestro corazón ese sentimiento monárquico y caballe- 
roso. (Aplausos.) 

Se nos dice también que violamos la Constitución al acorde- 
la renovación total del Senado. Lo hicimos , señores , porqiíe 
creímos en nuestra conciencia que esto paso era absolutamente 
preciso , si no habia de esterilizarse el gran mo^rimiento. naclo- 
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ual. Porque do otru modo no solo ese alzamiento bubiera veoido 
& ser de todo punto inülil , sino que ayer hubiéramos foruado 
el cuadro de nuevas disensiones , y tal vez de nueva gueiTa, por- 
que uQ Congreso nuevo, producto de la opinión actual del paJs, 
conocedor y hechura de su situación, penetrado de sus exigen- 
cias , hubiera estado en constante lucha coa un cuerpo antíguo, 
dominado por los antiguos hilhitos, poseído de antiguas y der- 
rocadas opiniones; y el menor mal que entonces hubiera podido 
seguirse hubiera sido la inmovilidad, hubiera sido la parálisis, 
que es la muerte en los gobiernos representativos. 

¿Se nos echan eo cara estas infracciones de ley? Nosotros 
las confesamos ; pero añadimos que si las hemos cometido ha 
sido por creerlo absolutamente preciso para salvar la situación, 
que era nuestro deber y nuestra misión principal. Cuando se pe- 
lea por la e^tistencia, todos los principios se someten ante el gran 
sentimiento de )a propia conservación. Nosotros comprendimos 
nuestro origen y nuestro fin. Hyos y producto de la revolución, 
.Buestro objeto debia ser solo salvarla ; y á gobiernos que tienen 
.^stn cuna, no hay que pedirles estricta legalidad: lo úni- 
co que puede y debe pedírseles es parsimonia en la ilega- 
jidad. 

No se h^a por lo tanto contra nosotros el argumento tan 
.repetido de que atacamos en su día al gobierno del Regente 
porque violaba las leyes , y que después hemos incurrido nos- 
otros .en iguales ó parecidas iafmociones. Entonces á gobieroo 
«staba constituido , su situación era normal, la máquina mar- 
pbaba espedita y armónicamente, no habia sino alguna pequeña 
disidencia; las Cortes estaban reunidas , y sin embargo á las Cór- 
.tes se insultaba como si se las quisiera haper testigo de la muer- 
te de todos los derechos y del triste cuadro de todas las violen- 
€Ías, Nosotros entramos sin ninguno de aquellos elementos orde- 
nados y cíimpactos: fuimos llamados por la voi de la revolución 
It(ira salvarla de sus enemigos ; y si á este fin sO' ha encaminado 
nuestra conducta, y si hemos logrado este objeto separándonos 
<ile la ley en solo lo preciso y sin bacer jajo&s lujo de arbitraríe- 
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:.^,ie9Gi^iadcee3tiwuosiporla5 drcunstaoeíaa, jiis^iflcadps ea- 
..tunos tanbiea por ¿ suceso. 

JLo3£stados ei} esUs síIuacíodbs esoepcioaales se parecen A 
..na harpo qite cuando corre uoa tempestad deshecha, y tempestad 
deshecha corriaows nosotros eotonúes, jio solo acorta y pliega 
las velas y amarra el timón,, sino que arrtya al mai' las mercao- 
olas, las arnias y hasta los víveres: las meroauclas y los víveres, 
que eran la fortuna y la aibeisleocia de lospasageros. Y esta 
operacioD, que en completa calma 6 ea los esperezos domables 
de una mar poco embravecida se hubiera tenido por locura, ep 
los casos desesperados se abraza, no solo con resignación, sinp 
hasta coa gusto,, porque lleva envuelto el deseo y el afán de la 
conservaaioD .pro[Ha. 

Entre nosotros por fortuna puede decirse q\JB la tempestad ba 
concluido. Soki queda una marejada sorda y algún oleaje donde 
las corrientes eran mas pronunciadas; y aun esto espero yo na& 
jKincluya al brillar el r nuevo día en que se ostente sobre al ho- 
rizoote el sol ruante de la IVIagestad. Hemos salvado la tripu- 
lación y el barco; hemos llegado á puerlo seguro; y siitodavia se 
nos dice que hemos tallado á la ley, contestaiemos con aquel 
hombre célebre de la antigüedad: «Hemos faltado ít las leyes, 
pero hemos s^vado.la patria.» (Aflausos.) 

Ha dicho el señor Bernat^eu que la Hegencia de Espartero hft 
concluido solo de hecho, y que este es ua gobierno intruso. ía. 
doctrina que an asta-parte profesa el gobierno es mas liberal que 
la de S. S. Espartero fné adamado y elevado al poder por Ja 
voluntad de la nación, y.eaa misma voluntad le derrocó después 
en su dia. La nación es soberana, según la Constitución, y e(i 
uso de esa soberanía le nombró primero, lo rechazó después, y 
aclamó al gobierno provisional; el cual, lejos de ser intruso, co- 
mo elgehor Bernabeu, pretende, tiene el origen mas respetable y 
solemne, el titulo mas elevado que pudiera tener. 

A seguida ba hablado el señor Bernabeu de la causa del se- 
ñor Velo, Diputado á Cortes, suponiendo que el gobierno la ha 
mirado 0» indiferencia, é inQriendo de aquí que puede ver- 
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se amenazado del mismo modo'cd^quief otro represealante del 
país. Por la Constitución es de todo ponto independiente el'podér 
judicial, y el gobierao no puede mezclarse en manera algana en 
sus atribuciones, si ha de respetarse la separación de los pode- 
res del Estado, que es una de las principales garantías en los 
gobiernos representativos. El gobierno sin embargo ha ■ilevado 
en este pnnto su celo y su respeto por la inmunidad de los seño- 
res Diputados hasta d grado que leerá permitido. En el momen- 
to en que supo las ocurrencias de Granada, y que resultaba 
complicado el señor Velo, el&;to Diputado á Cortes, despachó un 
estraordinario & la autoridad de aquella capital, que débia cono- 
cer de la causa, recordándole el carácter de que se hallaba re- 
vestido el señor Velo, y la garantía que por él lo dá la ley fiín- 
damental. Véase, pues, cuál ha sido nuestra conducta en esta 
materia, y si -es justo y mereddo el cargo del señor Ber- 
nabeu. 

Ha aludido después S. S. á anuncios de obras impresas que 
dice haberse arrancado de las esquinas con la punta de las ba- 
yonetas. Este becho se ha des^rado, y sobre el error y la 
equivocación se han fundado acusaciones á que á la luz de la ver- 
dad es fácil dar natural y fundada contestación. Apareció fijada 
en los sitios mas públicos de esta capital, esta estampa 6 carica- 
tura (moslrándola), en que figuran periódicos, periodistas, sa- 
tles y calaveras. Mala concordancia por cierto, porque el mi- 
nisterio bienhechor de la imprenta es difundir las luces y las 
ideas que en el seno de la paz labran la dicha de los pueblos, y 
estas ideas no se imponen con el sable, ni producen la muerte ni 
ios estragos. Si esta alegoría so dice que representa la libertad, 
no será la libertad filosófica y tranquila que conviene & las na- 
ciones, sino la libertad de las tumbas. (Aplausos.) 

Bajo de la caricatura se babia fijado también nn papel im- 
preso, cuyo título era: Zos periodistas asesinos, 6 las vichas 
de la libertad, obra original en prosa y verso. I^os primeros 
versos que seguían al anuncio, decían asi:* 
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■■' cAddrna-, paeblo noble, las esqniMS . ■ 
' '•' ' ■ ■ wcoQ log restos-de tunos esorftertB, ' ' 

»y después estennina los traHOfes 
nque'«a|iVancia se Tendieron á' Cristina.» 'i 

Ne leo Ibs «leinAs estrofas por no litigar mas la atcMÍQn del 
•OJUieresd: ■■.■■.• -.1 ■ 

>'De estos'solfis-anteeeáenttts TesulUt desde luego que lo q»e 
M ptrfiera btíber beobo, ^Ae yo espUcaréy <-Ali6caré 'deepaes, 
Ao n-a coatraía libertad de la im[H-Bntat yslcn su fevorO defei>- 
sa,' porque e^e pt^l iDcemliMrío era »na llamada teroK c(»tra 
los impresos ly oonti» los escritores. 

¿Pero euá:! es h. calHloacion ó eoncqtto que este pap^ meiv- 
cef No era nn'periíJdfco, paes ni se publicaba periódicameDte, ni 
TOBstaba que se hiftiese hetíio el-dep<5sito qm la ley previene, ni 
que se buMesen etítregado los ejemplares debidos al g«fe politi- 
eo y- promotor fiscal, sin cuyos requisitos ningún periídíoo pue- 
ée BiitJíá&r. ¿Era' ün aímpfá anuncio? Tampoco, porque los amiH^ 
cios no pueden eontener glóaas y comentarios, y mocho menos 
glosss y «omentarioS como estos. Era un verdadwo papel sedi^- 
cieso, puesto que á la sedición y al desorden provocaba,- y eú 
que para el colmo del crimen se había omitido estampa H 'm>m- 
bre del impresor, ó la imprenta, para boriar asi los efectos de 
la cftlifleaeion' 6 hacerla imposible. Contra este papel procedió la 
autoridad civil mahdando recogerlo; y la autoridad estuvo en su 
derecho; pues por el artículo 14 de lá disposición de ITdoOc* 
tabre del año treinta y siete, se previene que si el gcAiiemo, los 
gefes polHItos 6 los alcaldes primeros donde no residan aquellosj 
tuvieren fundado mcitivo para coosiderar que se pone en peligro 
hitranquilidadpúWica con la circulación de algún escrito, pue- 
da suspenderla, y asegurar en depósito los ejemplares existen- 
tps. Lqs empleados civiles del ramo fueron á recoger este papel, 
y'p(u% dio tomuDD auxilio de una guardia. No aicaniando & 
donde el papel estaba, ni con la mano, ni con bastones, porque 
lo habían colocado muy alto, se valieron délos fusiles: masqoe- 
ToMo 111. , 17 



de sentado que la operación se óeHmpdé por dn)n de U auto- 
ridad GÍvil y por sus dependienties, y dentro del elrculo de las b- 
cultade? que d. aqu^la dá la ley. 

Ha hablado púr tiltimo el señor Bera&beu da contratos one- 
rosos celebrados por el gobierno. £1 gidúemo, en medio de tan- 
tos y tan eomplioadss sucesos, en. medio de tes nudtipUcadas 
atenciones que ha tenido que cubrir, no ha celebrado emirato 
a^uno de aottdpo, ni ha tooiado^uaa peseta de nadie, ni ba 
(p^vado en nada al Erario, y sin mas racursos que los ordina- 
rios ha ateiulido oumplidunenteá. las tropas, ba (i}bterte sus 
oUigaciooes, y se bao dado laat«s pagas cuantos meses está, en 
el poder. El único contrato que ha celebrado es el de oaminos, 
ífHñ vendrá alas Curtes, y entonces se verá que encierra ua pen- 
samiento grande, atrevido, capaz por .si solo de hacer la felici- 
dad del país, pues se dirige á que en un brev« plazo se coostru- 
yan los caminos, canales, puentes y demás obi^ que neeesüa- 
loos para viviflcar nuestro comercio y nuestra agricultura, y 
elevar la nación al alto grado de riqueza y d^ poder é. que está 
Jlamada, Repito que el contrato vendrá al Congreso, y entonces 
los Ministros actuales que sean piputados presentarán el lleno de 
las razones patrióticas y plausibles que han tenido para abrazar 
esta idea. 

He procurado recorrer paso á paso todos las indicaciones 
del señor Bemabeu. Siento que el estado de mi salud, harto que- 
brantada, no me permita dar mayor estension á mis contesta- 
ciones; paro después de haber dicho lo que he creído naoesario 
pitra. Jugtiílcaí' la marcha del gobierno en época tan azarosa, es- 
pero que á través de dias tan íunargos como los que han pas&do 
por nosotros, liaya llegado el momento de encontrar una re^ 
compensa dulce ea la aprobación y favorable acogida de los re- 
presentantes del pais. 

Ai terminar su discurso, manifestú o! señor Bemabeu que do había 
oonlBsU^ el señor Pre&tdeate dri Consejo i los cargo^ mas grav«t iius 
habiu dirigido al gobierno, y aludiendo á la comunicación oue este habia 
dil'ÍB¡iioá los Cuerpos colegisladores para la declaración de lo mayor edad 
<b$. J!d.,dijo.: «¿Vel doeuipentoiatriHluciilo.aniet'CtimmoTuj 
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-. lnkadÍBtMn«*teéIs«ibn-.L(^, PfMUbnUdelCoDHiodflHiiiiifroi, 
le coDtestú ea las lénnlnos «gaieiM«i; 

:" El señor Bernabeu estraia qne yo haya guanledo sUtrncio 
aMrcade la íncnlpacion qne ha hecho lü gobierno por haber dí^ 
figMo al CoBgreso w pensanüeiito sobre la declaración de bh- 
•ytxisi de ta Reina. Coando ha visto S. S. que he seguido por ' 
ápices so discarso, y que sin embaído nada he dicho sobre este 
•ponto, ha debido eonocer qoe mi sileacio erasigoiflcatiw, y qañ 
contenía bu secreto. Este secrtfo es que ni S. S. est& aauu'iíado 
para anticipar esta cuestioaj ni yo para contestarle. El Congreso 
ba nombrado su comísioa; esta ha dado su-díotámen; este se ha 
imjffeso y repartido; se aeflalará dia para su discusión, y enton- 
ces seri llegado el momento de que el señor Bemabeu, cano 
cualquier otro señor Diputado, puedan hacer valer sus observa- 
(ñones. Invertir este orden no es ni pa^mentario, oi justo, ni 
oonveniente. 



7 de Noviembre. 

Disensión sobre declaraelAn de U mayAr «dad 
d« S. M. 



Comenzada dos días antes tn diecusion del dictjmen relativo á la de- 
claración de la mayor edad de S. M. la Reina Doña Isabel II , habían to- 
mado parte varios <¡ dislínguidos oradores, maiiireetando unos lo venia- 
jaso, y otros lo adverso ^e podía ser tal declwacion de las Cortea, 

para lo curI cada uno hizo las citas bistúricas oue mas podían convenir 
á su proposito, ó para combatir encontradas opiniones. 

Sif^uiendo en este dia la misma discusión, obtuvieron el uso áe la pa* 
labra varios señores Diputadlas, y entre ellos tos señores Gmizalez Bravo, 
y como de la comisión el señor Martine/ de la Rosa, que comeniú su dis- 
curso diciendo que la discusioa estaba agotada después de haberae hablarlo 
tanto acerca del importante asunto que se debatía, j que tenia que ir 
rebuscando, como en un campo agotado, para poder decir algo en apoyo 
deldictdnien. 

Efectivamente, Tué tan feliz que pudo diríi.'ir su voz al Congreso por 
bastante tiempo, siendo á la vez escuchado con gusto. 
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BigaUla eo dmo da lafBtakm«] «ñor Ls|iei, PrañdtMe M<loÉsqft 

deUinisUos, elcual proiiuaciú el eigueale<l¡KWw: 

8Í si' ót^ODo de la cemJBioa k vpam acaba de oír coa tanto 
gasto d Congreso ha dicho al enqiMar bu discurso que eotnAa 
«m desrantaja ea la cuestiea poiijae el campo estaba ya esfig»" 
do, coa mas motivo podré yo quQjaroBe deestaotrcaastancia 
de3favorjd>le, puedto que S. S. lo ba natiuscado om su talrato, 
«ao 3u rara sagacidad y coa su iteoonocida elocuencia. La cues- 
tioa, añores, que baee dos diag bos oaa^, es de-suyo grwide y 
¿e inmeOsa ti'anceQddnaia. Vamos á abrirnos uo camino ea el 
porvenir; vamos tal ves á üiar hoy los destinos futuros de la f&~ 
b-ia; necesario es, pues, que canuaeaiOB eon sumo tino j ctreoos- 
{lección. 

El gobierno no ha quarido tomar hasta ahora parte alguna 
ien el debate, porque deseaba abaudoaarlo á. la concieocia de los 
seúores Diputados, á quienes casi esclusivamente perteoace. 
Agotado ya el numero de ios señores que habían pedido la p^- 
bra ea pro y «n contra, el g:obieroo no puede dispensarse da 
decir algunas, aunque poGa?;patat}ras, para que no se crea que 
deja abandonado y huérfano el peosamieato de mayoría que 
produjo la solemne ceremonia de Palacio del 8 de Agosto 
ultimo. 

¿Qoé bevos tenido hasta aquí ea esta filtima época? ¿Qué 
tenemos en la actualidad? Ua gobierno provisional. Un gobierno 
provisional, señores, que hasta el nombre mata: porque todo lo 
quesea provisional, y por cítfisiguieote transitorio, h^ de ser 
por necesidad díibil, y los gobiernos débiles no pueden servir en 
manera alguna para dominar y dirigir situaeiones tan difíciles y 
tan complicadas como la presente. Bajea, si se puede, ángeles 
dM cielo; entr^ en el gobierno personas de coraxon ardiente, 
de ánimo esforzado y de inmensos recursos; yoestoy bien seguro 
de que' no podrán hacer frente ¿ la situacicm mientras teagan el 
carácter de transilorias; porque solo la idea de la perpetuidad, 
solo ese guid divinum que reside en la monarquía, puede impo- 
ner silencio á todos lo3 intercBes y coaciliar todas las volunta- 
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dW: QoiHW oorrida' nm «mprntid de^uuba; el bii; de' sertftiidad 
Mtá solo en él Trono, 6 inútil cb, señores , qM lo- busquemos eü 
oiagvaa <Mim parte. - 

'% pues k) qae hoy existe no puede coátintiar, porque bú ab 
gobiffl'no que oo estit en la Conatitucioa, que está ea la neceáis 
Üá, en esa foffl'ea sapenor k-\aB leyies mÍBinas, porque aucquo 
el señw marqués, de Tabuéríiiga dijera ayer que la necesidad 
sHo sirve de escasa, eKft basta adispeDs^haatadelcumpliniisiHb 
de las leyesBaturaies; si lo qiie existe, pues, repilo, no puado 
oontinirar, Teunos qné e» lo qda deberA sastltufreele. 
' No hay mas qoe dos camirios; 6 el ac«nlff%iDÍeato deima.IieTt 
geoKia, ó la dedaracioa de mayoria de noeetra Reina. Lo pcir 
mero es imposible y absurdo; taego debemos adoptar lo Beguwlo, 
por mas que se nos preseáte rodeado de' alanos ínoonToaieDtes. 
He dicho que ei nombramiento de una Regencia es iiupo»- 
ble. La mayor oalamidad de los pu^os está en la minoría de 
stlS reyes, porqoe estonces se desarreglan todas la^ pasiones, se 
ponen en gneira abierta todas las ambiciones, y 4 propormon 
qbeol Gboqne y el embate es mayor, es mas débil y menguada 
la resistMlciá de parte de nn poder cpie , oó tibmi onvtentos'Sd» 
lidos, que no cuenla sitao-ima existencia prestada, y que do sa 
vé halagado por ningún género de porvenir. Y esta es, seüoreSy 
una verdad tristemente coofinnada por la esperienoiade.todos 
los tiempos: Aqni se ha hecho detenida reseña de las turbuleoF' 
ciias', de las agitacionea y de las calamidades que han acomp^a:. 
áó á todas las minorías. Solo sq ooa ha presentado como punto 
oensol^dor la de I>. Alfonso VID, y eso por la oírcunstaacia n»- 
t«Me'p^ra nuestro oaso de haberse anticipado la declaración de 
su mayor edad. Y desda aqtid moumüo se vid á esercy^tt'rero 
despicar sns talentos maitaces, y daf batallas;, y alcamar vic- 
torias, y ceñirse mía edrona da ^ría inmaroesiUe,. que-solo los 
rígidos y seTeras móratiátas, loa' hombres que no tienen corazón 
ban potado creer emp^iada por los idélatrae ameres qne aquel 
rey seoEñSile y désgntciado tuvo hasta su muerte é. la henD(»a 
judia dé. Toledo. . 
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¿T pa» qa6 oaosanios, seSores, ea ir tan lejos para ftvAtat 
los males que siempre aocHnpa&aa á las mioorias y á los gobiernos 
transitorios? Recontemos lo que nos sucedió ea el nondiramieDlo ' 
ds la úttíma Regencia; recordemos las interminables dispatas & 
que entonces nos entregamos; recordemos que los hombree que 
ba^ «QtoDces hablan caminado de acuerdo, se diridieron en la 
opinión, y se dividiepoa, no por los diferentes rumbos que en las 
deliberacioaes humanas suele tomar <d entendüniento, sino pw 
otros motivos que fo no quiero ahora caldean racordotmi qw 
por último se levontAal poder el hoiid!>re & qnten antes se halua 
tevaotado sobre el escudo; al hombre favorecido por la fol'tuoa j 
por la victoria; al que era aclamado por lá nación entei^; al que 
iK^ia dado su sanción j coloc&dose á la cabeza de un alzamiento 
naoiotta!, que lo contempló por mucho tiempír irrescduto, Qja 
siempre la Wsta solH'e sn espada; y recordemos que apenas crea- 
do ese poder empeiú 6. desmoronarse, pasando el paeblo que ha- 
bía proclamado al idolo, de la idolatría al entusiasmo; del eotu- 
sjasfflo á la adhesión; de la adhesión al respeto; del respeto & ta 
indiferencia; de ta indifweooia al odio; y del odio & lanzarlo i. 
tierras estrañas donde pudiera entregarse al oWido de sus fu- 
oestos errores, ó al mdanoúlico recnenio de su pasada gran- 
deza. 

' ¿Y qui¿a es el homl>re que pueda asi^rar & sustituírto, con- 
tando en BU origen con igual asentimiento y con igual prestigio? 
¿Quién es el animoso Atlante que se atreva á sostener el peso 
enorme de lasitoacion? Que se presente el candidato; que se dé 
sn nombre odioso; y llamóle odioso, porque sería la verdadera 
parodia de la caja dé Pandora, y p(»^iié la cuestión sola prodú- 
. oiria disturbios y desavenencias, acsaso la guerra tírñ, y elJmn- 
dimienlo para siempre de nuestra libei^. 

Si, pues, no es posible ócupariios del aombrami^to de una, 
fiegeocia, entramos de lleno en la cuestiÓD: de mayoría. 

,■ El señw Obejero , coa coya amistad política y ptrftieailaryo 
meboorb, tíos ha dicho que la declaración de mayoHa no es 
conforme al voto nacional , porque levantada esta bílndera en 



,UU¿^l. 



Roas DO bübv Diagum tot , 6 baba muy pocas ijae la attoyasm. 
To (&é «n primer lugar & S. S. qoe el dato en que se Áiada es 
¡Mxaoto, p(»>qiiesoBnriaslasniaiiifeslack»e8'<iuft se han be-- 
dio con este motivo. Y aunque asi no fbera , yo le diría todavta 
que la verdad potttioa como la filosóíka bo doscuiBan sobre d 
«jamor universal, sino sobre el asentimieoto universal; yoetrntes- 
Uría ¿ S. 8. que hay oDsas que no se piden p(»tine se sabe que w 
han de hacer; y se sabe que se han de hacer, porque están ea to- 
das hts ideas, en todas las esperauías , en todos los deseos, ea 
todas las cabezas y ea todos los oor&sones. 

Sería aecesarío , selkmvs , que la aacion tristemente amaes> 
trada pw la esperíeneia y por los desengafios , quisiera abando-^^ 
ntv de todo puato sus [««veahosos recuerdos para entr^arse & 
1« alare» á» an adevo nombraimento y & neevas cuestiones siO' 
<ihjrt»y sin reMltAdo ; y digo sin t^jeto y sin resultado. , pnrqua 
«nce meses que faltan son ua ¿tomo, son Siida ea la inmensidad ' 
M tiempo- y m la vida de los pueblos , y los desastres y las ca~ 
laflaidadee <i«e llamáremos sobre nosotros oon esta cueetion im-' - 
prudente ^ serían el baldón de la oivilizacion - y el azote de la hu- 
manidad. 

Se'faa dii^ y«e ha repetido muoho qne la declaración do 
mayoría debiO haberse hacho revotuoionoriamente. No eS' esta : 
miopinion, y yó espero que tampoco loseala^de lamftyorpar- 
te 'de toe señoreS' Diputados. Una <lecIaraoioQ tan grave, tanso- 
lemoe , tan trascendeutnl no debía ser por cierto el eco d4 la 
^ta dá lae pasiones,' y aunque fuera de las pasiones patriótieas^' 
Dobles.y generosas , sino el resaltado y el producto de ana de- 
laMratrion.raadura; de la ra^on ti«nquila yfría, robuateeidapor 
la voluntad omaipotente'.delos Cuerpos colegisladm^. 

- PevoiáqHl se dice: ¿pOr qué el golÑerno no hizo antes esa 
dedlamotoo? Triste condición la de uo'g^vleroo, á quien de una 
pártete aeusa de que ha faltado & laJ«(f , y de otra ^ le tacha- 
de í)im ao haya fkkad& mas. > .i 

Ei gobierno no biso esa declaración por dos "motivos: ono'' 
craMlU^üsly poUtico ; y «tro cábaHeroao. EleisastñaciiMMlT' 
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p(4ltioa„.po¥qtw. al -.gqbieFoa': sabia hÍea,qa#f,«Bta'.r«MM<WO'.fiN: 
di»ja.4sclpsiva pertaaeociade lafi Gi3rtesiv{>*^'''4'^'^'iu^aMcap 
á-estaelevatla^treFt^üya : porque qoerííi M^u solo ^ áová^ 
fwdkfrai, aigoillcaado $u. peneaoúeiití» y nsúa- lass j iwnjHfi de« 
stabaí, por úllÚQo, pagar et bomeaaje de respeta y^doüsideraicina 
que debía ú. los raprfisentaQtes del pueblo. Moljino s^íallv^aqo; 
pWQue 6Ldílemaque.s& presentaba era desamado. clara: 6 1«S' 
cirGuoatAacias.ffl^rabaa , y eattiDoes oo había para «loé baoar 
lujo de arbitrariedad y de iadtsci'eoiwi i d- lua. ctrauasWQcaitf S0 
complicaban; y entoQGes.cu^quier&'liubieir«.'didiei .que noiSotrt»: 
habiamos bosc&do nuestro proveobo ,' pveato qve «stábapios-áa el 
actd de.xleolarar$e la q)»yiH'fa cempcometietido al pp^er I^;. 
tiDbiérftsediclio que dejüíaoios la mar ea ni«iilío..iisiboA«sod'tiB 
deshecha, y que habíamos tomado puerto, acgunet' ai'ttQW>(}«' 
ea medio de la tariseata ú, una iadefeasa- aiBa,.i}l;ii8adp svloi'M" 
s4^FÍda4>á ua frágil y miserable eadpiife. . 
. El^ñop jQarqué9deTabuÉn)iga-(y'S. S. es mivf dif(tto «o-' 
trJaoaate para que yo no me ocupe de m coatestaeíoa) ha ^eboi 
qu^aoBütros ao' podemos alterar la;. ConQÜlucwQ, No traJMies. 
por cierto de hacer ninguna aiteracion ; no tratamos de susfjluir' 
al articulo coBStit4cío(ial que dispone dure.la<Biipwla^delo&Af- 
yes hasta la edad de oalorceaños, otro articulóla que se dispone 
que la jnayoria empiece á los troca ú á lo^doce^ Lo fmieo de qufr 
tratamos ^s>xiecoasigDar el heoho de que e& tal.^ poder de -las- 
cúrcu{|£taaciaE , tal el cqnQicto de la situaoton , que Becesitamofr 
opooer al embalo de las pasiones el [^^tigio de la Uagestid, 

' No (juei'emüs,' pues, malar la Coinstituoion, como no quiera 
matai'se al eoíérmo ú q«íea se amputa, precisaioefite para quoi- 
viva , aunque sea & oosta de algún dolor y -saeriíicie^ . 

Pera ei señor marqués de Tabuéroi^a temg que ,1» ReÚM 'Sea 
enjugúete de los partidos en ycE de ser el acoa da la Aliaitsa. Yoi 
n0:temoi señoras,, & los partido;, luego que instaMo^etixidee 
Real empiece en el pleno ejercicio de sus atribucioaes. BatAmoea 
lo&fai-tidús^^iui el embienta de las o}a3 deliaar qu^imbea i es- 
trellarse sobre la ropa que los domiaa y lae desaf1a-o«atQDlAadO"- 
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sftcaB ^ooedar'^hsaltas.y oDQ escMpit^» su S^roc sit» ¡m^- 
poteates espumas. ¿Y naoooGoe^l señor marqués de Tabuárni^ 
ga^Qo-^a tajjtpto 9qe.«stos miemos 01^ SGQ.Umto'ó iDa4po~ 
si^de redizarsa ene) año pinjumc» cttaoúo la Reina sea mayor 
por la CQOstiiiK^oD ? ¿14o conoce S,:S, que se, realizarían pn>xi- 
numeiUe y ea mayor escala si entrá^^nos en muabrar una R»- 
gaocia? K diga ea mayo;- escala , porque eotoncfis se desarrolla- 
riao todsfi las í^bicignes^ y {tensMOOs, soücures, qi^ para uq. 
Wasiugtoa quedóos ofrece la historia', nos preBentaeti coQtrario> 
seatiflo QQ'CóMr, unCroiQwel y uaBonaparte. ' .'. 

.Maf si. Ul fueeeel desgribciado desUno de nuestra paiS' qao- 
i^tuvtera ooadaaadú & ser ub día canpodBiles aLdbiciones y lea-- 
tpo de totitativas «oditra ia. Übef tad , todos la defenderíamos , y 
si- nuestra ^uepte era.morír por eila, la saludarfaiuos coo elgli^': 
diadíH' rogoaa»; taorUwite salutatrí. Los que estamos destina-^ 
áííf.é. wfiílr por ti, le diriuuoe, j<>li libertad santal te salúda- 
nos, y.tíi'ei«s questro últiiQo peosanjiento e&vuelta fia el última 
suspiro que eshala nuestro labio moribundo. ' ' ' 

. .BiJB el síflor marquía.de Taiwérniga que la ooríaia era-de- 
lUfiiado grande paradla- .oabgm de una niña. £ata ds bella' frase,. 
pem-Bonaa-bnena rasen. Y'Coatest£m4o á,S. S.en aü nusmo' 
laogttt^ , le dii-é que sí la corona es demasiado grande para la < 
cabeza' de una niña , su peso es iasopojtable para los Iwmbres 
qii»no tienen ni pueden inspirar el prestigio de la dinastía. 
- ■. Se iasiste'ea: que la Reina es joven. Yo reconozco que es ua. 
gevfQ mal por lo común que los Monarcae sean jóvenes , falto» 
dB la esperianoia que daa los aaos ; y qoe este inconveniente su- 
bedei punto cuaado sobre ser jáven el Monarca todavía tiene 
quo dispensársele' lardad qne.reoíamalq ley fundam^oftal. ¿Pero- 
dpajúaaceoipsnasatroa estos incoa wnientfls? No , qua los ,oon- 
fasamOB eon lisura. ¿Decimos, por ventura) que varaos á hacer 
eibieataayw,6que.wniDSá tutoerelmenosiaal posible? Esto 
d^sieoos y oo ütra cosa ; y yo{>idoá los hombres pensadores que 
cpuygado inoonyenieates, pues estq^ es toda la. ciencia y perfec- 
ciQft hamaoaT m« digan, aa dónde los encuentran-mayores, en 1% 
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dMláninoa ée ta mKyoria 6 en el establecimteDto de nn poder 
efimero , débil , y por lo tanto ínipotente. 

Que la H^oaes joven; pnes jófen serái en el aíko prú^no, 
porque poco puede adelantarse en solos once meses. Pues jdvm 
es el Senado , porque ranovado en su totalidad , apenas ai prin- 
cipia ahora el primer periodo de su vida parlamentaría; pues J6- 
vea es el Congreso , porque jóvenes son la mayor parte de las 
personas que lo forman; y en todo esto, seftores , yo no veo 
otl-a oosa qae la ley de renovación y de lozanía que preside al si- 
glo ; porque & la juventud están entradas las llares del porve- 
nir ; porque ella es la d^tositaria de los destinos de la p&tría; 
porque solo la juventud puede conocer bien el Gig4o en que ba 
nacido ; el siglo que es snyo , el s%lo qne le pertenece ; porqoe 
llena de ardimiento , con un corazón vtt^n de acción , con un 
atma rebosando fuego , se tama en las grandes emin-esas coo el 
grito de Medea , de « yo me basto a mf misma , » siéndote in<H- 
ierente ceñirse la corona del triunfo , ü obtener la palma triste y 
funeral del martirio. 

No, se&ores, no; no lo esperemos todo de la edad madura 
que á fuerza de pensar nada hace, ni menos de la vejez que d« 
todo recela , que ds todo desconfia, inepte y fria como: |a muerte 
qoe la aguarda , sin fé para acotdeter las empresas , ni valor pa- 
ra coronarias. Nuestras insliluciones son jóvenes, y jávenes y 
nuevos dflben ser los Cementos qne las (íesantdlen; N» S8i4 
nuestro IVono la encina carcomida , gastada por los aitos , es- 
pnesta á caer al primer empuje del hnracan ; será la t4anta ti«>- 
na y lozana que levanta su tallo al benélteo infli^ del S(ri y del 
aura bonancible , y que pronto estenderá su raiaaje para hanen 
amiga sombra á las institucioaes y á la felicidad del pneMo. 

Se dice, por último,' qu6 Vamos á poner á la Hfcina en primer 
término , que vamos á compromete!' su dignidad, que vamofl 4 
rebajar su prestigio; y á este proposite se <?itael ejempte de las 
anteriores Regencias. Estos ejemplos á n!u]a ceadncm , p(vqiie 
aquellas personas no desempeiiaban el' poder á nomlw«"pnq)io, 
ano delegad)!). To no tengo ese temc^.'Lasosalai^oiHB-y las re- 
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vodta» poAAa nproAmirM latvia IoB' honbrcs qoe ooapea ak 
poder sean nacidos entre nosotros, tratados, manoseados, si ca- 
be valerme de esta palabra. EstasoMÜacioDes cesarán en el mo- 
mento en qne se constítuya nn poder caído de regiones eleradas,, 
q«e reúna eo su ta.yw A prestífpo de su origen , el brillo de su 
existencia , y la religión , por decirio asi, de sa Tejez. Me dila- 
taría mas , si ti ioterés de no prdoDgar la discuBÍon y el estado 
de mi saind me lo permitieran. Creo haber recorrido los principar- 
les argmoíaUta , y haber dicbo lo bastante para qae los seitores 
Dentados voten el dictamen de la comisión. 



' 7 de Noriembre, 

tmtBrpmtmt*Mt del ■«••r .Cl*lTels«bFe«l aseshiBlo Inleal*- 
4* ««Blrii l« ^riisqii del ■«*•!> 9ep«dOP II. Dannn H«- 



Hibii taKdo de ^u oua «n li Dúcbe ■ofertor á la leaJon de «sta dia el ' 
gsnerat D. Ranuin Maria Karvaei, dírígiéndaie eo un coche á uno de los 
&alrns de la capital, dondn también S. M. In Reina debía oncurrir, y al 
Uitgaralfiade la calle de la Lana.noiejosde la parroquia de Stn Mar- 
tín, fueron disparados varins tiros, cuyas balas penetrnrnn en el coche é . 
hirieron gravemente á uno de ios ayudantes qUe acompañaban al general. 

La intendioB de asesinar á este fué desde lueqo conocida, y produjo 
sensación profunda en los ánimos, siendo además origen de la inter[)ela- 
eion que el señor Calvet dirigid en la sesión de que se (rota al gobierno 
deS. M. 

Principió el sefior Calvet meDírestando qne un itentadi> horrible te 
babia cometido dentro da los muros de la capital en la noche anterior, r 
que debiehdo haber ridOTiclima m Senador ilustra, el Senado no podiá 
permanef^er impasible.- un toIo de reprobscion qontru lus asesinos, con- 
tra los enemigos' de lodo gobierno, era lo que en su concepto proccdia> 
para que el pais viera que el Sen adoi estaba- deoidirto i apoyar ai gotrieri» 
«n toaai las medidas que pudiera adoptar ron el objeto de que en lo su- 
cesivo no TOlTleran S repelirsp semejantes escpnss. Con tal motiío pidió 
eHpfJcactoue* acerca de las andidilsquo se hobipran .idoptado pan ca^ 
tigar el delito cometido contra pn Senador y Capitán Gc^icral de Madrid, 
y para que no se repitiesen hechos de tal natuniTeM. 

£1 señor' Htnistro de Unrina» iolcrlnonl^ lilstado, dumiloiti} qneol go. 
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IteiWo reprobóla dlamuile at ÉtfUttdn csmctMbeatinai M> fwnen&ili 
nut digna, lii mas aprecia Ue al gobierjia por&uJ^Uul ; por su Talor,, jt 
que pnr consigiiicnle se ociipalia cnn Inda aclívidaii en ailoptar todas lai 
nffNndis que euunces ann coBTeaiMAe^ 

Qespucs el scíior Figucfas, apoyanil^Jos deseos del «eáor- Calvet, re- 
lativos i ()ue se hnv.áia un volü de reprobación, maniresló que no podia 
ser un hecho aislado, porqaa al minno úéVifHi-s» ñilejitabá tMOer oW» 
tvnto contra el Coroandqnte general de Córdoba y contra un alcaldo: en 
Afgcciras lo mismo respecto al general Monte*, el brigadier Cúriloba y 
«tro, 7 en fisrillo' igUiriménte coutra el ^wéraKArniern, le cuilindliwJ 
¿aqoeera una trama infernai, un plan combinado por hombrea que qn^ 
riaii mandiir con la fuerza del puñal, hombres sin íorazon, de los que 
sokt desean flecar á su depravada- On ein;.lund«'CilBliuier medí»; 

Convencido de que el gd)terno liaría cuanta pudiese,- manifestd stt 
decidido apoyo, esperando que también las Crtrles se le preslarian, para 
que pudiera continuar su noble pensamiento de protege al hambre vir- 
tuoso y castigar al criminal. 

Entonces su Icvantú el señor López, Presidente del Consejo de Minis- 
tros, y para contestar sobre el asintiv fue A la sazón Hamaba la atención 
del Senado, pronunció el siguiente discurso: 

El seoor Senador que acaba de hablar se ha mostrado gene- 
roso á la par que justo coa el gobierno al suponer que este no 
paedeeWtar 3ue«9a3 ooDto fll da ad«che;'>«(iiR(l €sei6ijean qii«-«a 
el escándalo Sé t6<Io3<lt»<hiMabr^'árfUeii; onalquiA-R 'ipn sed» 
su matiz político. En efecto, dgobleWrt) no puede evitar que ea 
una población tan numerosa como Madrid se unan seis 6 mas 
hombres para entrar en anft combinacioa tenebrosa y preparar 
ea ella un asesinato. En Parts mismo, donde tan' bieq está or- 
ganííada la policía, donde se s^kh hasla los pensamienfos da 
lOB ciudadanos, se han ensayado tentativas de esta especie '.con- 
tpa personas de elevada y augusta gerarqafa, qu« dd)ian s«po- 
ne,rse mas garantidas y seguras. 

Pero ¿debe esto inspirar algún recelo? No, señores; bien sea 
esta una cosa aislada, bien tenga otras ramificaciones, pueda 
asegurarse 6 al menas presentirse que revda la impotencia y- 
desesperación. Es la agonía de ía víbora, que qiflere morder 5 
etonpir el veneno antes de espiraF. 

, . No es temible,, señores, porque soblí re\'elar el atentado la 
¡G^tencia de sus autores, revela taibbien la eobardta. El- qcs 
ejecuta acción tan villana. y negra sériá un asesino desalmado. 
pero-el ijno lo ordena, el que la pi^a, eA tiue- n» tlttie ni aan 
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)ieiocpAia'laM8VM.4i laietnpnu aíMia'en'Jfl oseorídadi es j 
■^opuedó ser án' cobarde -riiisBrable. ' . 

' £Up»rMo(^wU)«9cifetfod«'algiuio)'queobmde«stemo- 
ño cn-sá seno 'Heifa -ya el gírmen de su nraerte, porque ningiia 
hombre honrado, nio^o hombiie que 8a al^ se estime querrá 
Ja perteoeccrle, j se somelerd mas bien á correí" el riesgo de 
ser victima, que á pasar por la vergüeña de seguir fisoeiacbcan 



Gl.gDbiwnoseiiMpad&aidqDinr datos sobre este hecho, y 
■lie dar á 'todos los ciudadanos la seguridad que les es debida, y 
■el biea^coaa aiUFecüblB de la sociedad) y de la oi^aaisacioo de la 
fuerza pública. 



mu 



H de Novienibro. 



Dlsengion de on voló d« conrflanzli al gobierno nombrado 



Declara.ia por las Curtes <lel tteiuo.la mayor edad de S. II. I.i Reina 
Í)gña Isabel II, y aerificado el jureisBnlOidft laCoostilucion, cuyacercmo- 
■lia tuvo lugar con toda ponipii oa el Sanado, el gobierno provistonnl se 
apresuró á presentará S. U. uno sea t ida es posición, en que manís fcsta bit 
entre Qtras cosas, qu<e habiendo regido al país durante las criticas cir- 
cunstancias por las que habín atrevcsado, descoso de resignar el timón 
del Estado nn manos deS. M., esperabnn los indÍTiduos del Gabinete que 
se dignase S. U, uomlrar atrps juinistrus. 

Pero la Reina, satísfecba eumplidamcnle de los buenOs servicios del 
^fobierno prañsionol, nose dignó «Deptar h dimisión intentada, ejer- 
ciendo el priiuer acto de su augusto ruinado al Hanar los decretos por los 
cuales se servia disponer que conliiiiiasen como Ministros los que lo fue- 
rondur^nte el gobierno provisional, y resolviendo eli consecuencia que 
O. Joaquín Uaria López continuase desempeñando los cargos d<! MiflistiQ 
de Gracia y Justicín y Presidente ilol Consejo de Minisíros. Tal fué el 
priniei' uso de la potestad Real que S. M. se drgn4 ejercer. 

Con este motivo Fneron leídos en ambas CáiBaras y sesión de este día 
ios decretos mencionados, y muj al principio de lo (¡\ie se celiibraba eii 
elúsngivso, se presentó por el señor Portfiio una proposición concebid» 
on los términos siguientes. . . : 
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«Pida il Congnto se sirra dechrarqw er gcMannprorirfodikle 
»la nación, ha mereritlo bieo de la misma, por haber dado cima á la re- 
«canciliacioD de todos los buenos españoles.* 

Apojiida por su autor, nanifesUrdJD ÍDuehas MBnreS SípMidoB que 
estaban dispuestos i suscribirla, como ejecutaron, previa avenencia del 
señor Presidíanle; y vurilicada la votación nominal, resultó por unanimi- 
dad que fué tomada en conwdmcian. 

lo mediata mente después los señores Obejero y Bertrán de Lis, pre- 
sentaron una enmienda con el objeto de que á la proposición se añadie- 
sen las siguientes palabras: 

iiY que los iodividuos que compusieron el gobierno proTisionaLmarft- 
ucen la confiinza liel Congreso,* 

No quiso el CoQKTeio que pasasen la profMsieHMi y enmienda á las 
secciones, como era de reglanieuto, y en su coaseciuncia s&entró en m 
discusión. 

Los soiores Quinto , Portillo , Sartorios ; el Coode de Isb Navas te- 
maron parte en ella. 

Los üOTTÍcios que habia prestado el gobierno provisional llevando i 
efecto la Un apetecida y deseada reconciliación de los buenas espafloles 
y salvando ú la Beina, A la Constitución y al pait, eran causa justísima 
para que el Coni^reso acordase un voto de gracias i los individuos que 
compusieron aquel gobierno, voto de gracias mas esplícito, mas espreeí- 
To, ñon lo que en la proposición aparecií». 

En ello estaban conrormcs todos los señores Diputados aue lomaren 
parte en este debate, y después de hacer cada cual varias relieiiünes, sin 
que st> levantase siquiera una voz A pedir la palabra en contra, hechas 
las correciones que se deseaban, por umanimidad se aprobé el voto, que- 
dando redactado del modo siguiente: 

«hl Congreso declara que el gobierno provisional de la nación, ha 
•merecido bien de la misma por haber dado cima á la reconciliación de 
stodos los buenos españnies, salvando -isi el Trono y la Constitución de 
ula inonarquia; y que los individuos que compusieron el golnerno provi- 
MÍonal merecen la con&ania del Congreso.» 

Entonces se levantó el señor López, Presidente del Conseje de Uinís- 
troSj y pronunció el siguiente discurso: 

En este momeoto, señores, ano de los mas C^ces de mí vida, 
y en que me hallo mas ooamovido y afectado, tengo que cumplir 
ún encargo agradable del gobierno provisional, que fué para ofre- 
cer al Congreso un sen^míeato que es y será, vivo eteroameiite ea 
nuestros corazones.' El sentimiento de nuestra profunda gratitud 
por la lloara que los representantes del pais acídian de dispensar- 
nos. Cuando se ha obtenido declaración tan lisonjera, declaradoa 
cuyos ecos salen muy por enama del sordo muimullo de las pa- 
siones y de la grita de la impostura, nosotros debiéramos morir 
hoy mismo, si es cierto que la muerte nos delúa herir en el 
instante mas dulce y mas consolador de la existida. 
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Muchos dias de amai^ra hemos snfrído; muchas horas de 
dolor y de afliocion han pasado por nosotros; mas la recompen- 
sa que acabamos do obtener escede en mucho í todo lo que ha- 
yaalos podido suTnr, como cscede tambiea & lo que pudiéramos 
esperar. 

Muchas horas de dolor, repito, señores, que han pasado 
pe»- nosotros, y sin embargo, jamás nos abandonó la esperanza, 
porque por mas aflictiva que la situación se presentara, confíi- 
bamos en que todos éramos españoles , en que todos éramos 
hermanos, en que hay un genio ami^o y bienhechor que vela so- 
bre nosotros, y en que la libertad ea la predestinación de la na- 
ción española. 

Nuestros deseos y nuestras esperanzas se h^ cumplido. 
Nosotros recibimos una nación dividida, y entregamos una na- 
ción uniFonoe y compacta; encontramos ias pasiones en gi'ita, y 
entregamos las pasiones en silencio; encontramos los intereses 
eia ludia, y entregamos los intereses en amionia ; encontramos 
an caos, y entregamos un Trono. Dios ha salvado al pais: Dios 
hñ) salvado á la Reina. 

Cuando me üjo, señores, en esta idea, cuando recuerdo la 
declaración que el Congreso acaba de hacer en favor nuestro, 
sieDto en mi que me trasformo, que mi corazón salta del pecho 
rebosando esperanzas , rebosando placer y rebosando entu- 
siasmo; que me elevo hasta el cielo para ver en él escritos los 
destinos futuros de mi p&tna, á que nosotros, pobres é iosigni- 
ficantes, hemos tenido la gloria de haber podido en algún modo 
oonlrUmír. 

Mucho mas diría si no conociera que después de haber ha- 
blado mucho tiempo no habría podido decir sino muy poco de lo 
que mi corazón siente en este instante. También hay ebcuenci» 
en el silencio, y mas cuando vá acompañado de ias lágrimas. 
Que reciba el Congreso nuestro silencio y nuestras lágrímas co- 
mo el tríbulo mas cordial y mas ^cero que pudiéramos pagar- 
le , y como la prueba mas segura de que es tanto lo Que senti- 
mos, que el sentimiento embarga la voz y nada podemos espresar. 
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17 de Noviembre. 

'lalerpulaelon dul Roñor conde ilcjaii iVawns s»Lre el dea- 
arme de la Mllieia Kacional de .llndrld y f a*pr. 

El señor oonile do las Navas manifestii en la sesión de este <iia qw 
(leseaba «lirlgír al goliierno de S. H. una interMldcmn sobre e) desarme 
de la Milicia Nacional de Madrid y Caspi-, j al Tin la espUnú en aquella 
sesión por lialwr manirestado el gobierno que se liallaba dispuesto á con- 
lesiar. 

Asi, pues, indicó que no comprendía la rainn por quí el gobierno iba 
desarmando la Milicia en muchos puntas y no la renrgan izaba en Madrid, 
■siendocomo siempre dichainstitiicion el biilunrte de U libertad. 

El señor IIÍDistro do la (Gobernación y eJ señor Cortina, como inspe- 
tor que entonces era dé la Milicia Nacional, manirestaron que el gobierno 
'aseaba la reo rpa ni nación dedicha fuerja, pero que causns porlieularea 
V los varios obstáculos que se babian preseutado para llevarla i efecto, 
habían impedido ejecutar el propúsilo y los deseos del gubierr.o. 

PA señor Nocedal entre otras cosas dijo qno- en íSspe no se babia 
desarmado á la Milicia Nacional, sino á algunos de sus individuos. 

También habló el setior (llózaga acerca del asunto, liacicnilo algunas 
'^dicacioocs acerca de In Torinacion del Gabinete, y para oontealor lo mis 
worluno el señor López, Prcsideqte del CoqmJo & Ministros, prouiació 
el sigOiente discurso: 

Do9 puntos diferentes han venido sucesivamente al debate. 
Rt primero es relativo al estado de la Milioia Nacional del rano 
«n las poblaciones en que ha sido desarmada, y sobre e^ los 
señores Diputados que han tomado parte en la intei^elaciotí baD 
hecho a! gobierno la justicia de no dirigirle ningún cargo. Hay 
mas. Algún señor Diputado, hablando con un conooiniiaito 
«xacto en la materia, lia dicho que ha habido gefes y ftinciona-' 
píos de! gobierno que le han propuesto el desarme de la Milioia, 
y que el gobierno ha rechazado aquel pensamiento como nocivo y 
funesto, al cual ni ha prestado ni podia prestar su osentiraienle 
yaprobaoion. Si bÍMi á pesar sayo tuvo que desarmar k la Mi- 
licia Nacional de Madrid, debido fué aquel paso repugnante et 
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■ apremio de las (ñrcDDStanúias en diaa tas erftíoos, y ^esde len- 
tonces.nohaceeadodeaetivfu-rSa reot^aoixarapn, que er&' lo 
406 estaba eo sus focoltades. Qnede, pnes; seotadaque el gO' 
.'bienüo mira la instituciún de la Bülicia Nsoional oomo ana de 
las principales garanlias de las libertades p^lioaa, y qne las de- 
fender& y protegerá hasta d ftltimo momento que ejerta el 
poder. 

El segundo punto b& sido proTocado por las adaraiáones que 
acaba de hacer el señor OlOzaga. 

. To be podido aproTccharea otras ocasiones la oporttdiielad 
diB manifestar al Congreso lo que los actuales Iffinístros faicim>a 
en el Gabinete de Mayo, y lo que han hecho después encalcados 
del gobierao provisional. El Congreso recordará qne- en el mo- 
mento mismo de constituirse presentó el gobierno sn pensaaiiflD- 
to para la declaración de mayoría de nuestra Reina, ya porque 
quería satisfacer á una necesidad yíi una exigencia pública, ya 
también porque quería dar BOa {imeba indudable de qne sus 
individuos no querían prolangar ^ poder un minuto mas de !o 
qne debiera durar. Acabado do prestar S. M. el juraminto ante 
los Cuerpos colegisladores, los individuos qne habían formado el 
gobierno provisional le presentaron la eaposicion que ha corrido 
en todos los periódicos, y en qne significaban su deseo justo de 
retirarse del Gabinete. 

■ Nosotros habíamos gobernado en tiempos turbulentos y aza- 
rosos, y & nuestro pesar habíann» tenido que separamos mas de 
nna vez de la ley: éramos por lo tanto !os menos á proposito pa- 
ra inaugurar una época de igualdad estricta, cual conviene en 
^ dia& los principios, al Trono y & la situadon. 

Se otra parteaos baldamos gastado pw el líbate continuo 
de las pasiones cDoontradaey de las exigencias;' nos "herbamos 
sin el ardor, ain lafé, sin la perseveraacia tenaz que pide étgo- 
.biemo^ Ifos había sucedido lo que al i qne sobe & la«arrera y ood 
i.faartaíatig^ y trabajo' ana cuesta lu^ y penúsav qne Uega & 
Jtacombreí pero an ellacM muerto. i • 

, Pero si nosotros no podíamos ni debíamos continuar, tenla- 
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mot todavía qat Uenar aa ódter muy importante {nra coa el 
' Tnmo: acoDsejsrtfl'ffi la (bnoaóon M nuem Gabinete. 

iQaé dsceshabx el paitf TM goMenlo oompuesto de inffivfíiaos 
', COTOS nombras ñiessn nna garaatfi para la libertad: Ihaeíhvs da 

piiacipMH ^ 7 bien pn^xubs, e» cnyas manos no jm^nm 
' aquella peNgrar nmoa: hombres eo cuya atfanimatracioa coAl- 

quíer retroceso fuese de todo punto imposible. 

El oaminaeA&ln abierto por las prftotieas pari^nentarias, y 

nosotros acomodándonos á ellos, seguimos mte seguro rumbo. 
' tEMHwdente del Congreso es la personífioadc» de la opinión de 

la Cáfliua; prepusimos & S. M. que le confiara la formacicm' del 

luwvo Gatánete, y el Congraso verái en dio el respeto con qoe 

nosotros miramos los prinoipios parlamentarios y el justo borne- 

■aj» qss les hemos tribBtado. 
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CnetllMi VAlatlrt «1 M*ar 01¿Kas«> 

LaCinuriiBa ocupaba en eate4ia,£OB)aealog anterisna, del íDCi- 
dente relnUco al señor Olózaga. 

Bl saanU. iwqain Mtrta LofKC, qw babia mdido )a palabra en «tns 
varias ocasionas, no puito hablar, por do habeiie llagada el (umo, baata 

e) día de que se traUj e[i el cual pronuDciá el siguiente discurso: 

Yo habia peas&ds', saicH^, desde ti prüicñpló hablar en esta 
omtion grave, y al«<koto haba tOEaado'Ia palabra en la discu- 
ñmpriDcipaldonMBS^e; y aan taEdiia rogado al señor condede 
las Ita.Tas-qpe ms'Is cediera, por tenerla ant«e qneyo. De^Mcs, 
vieBdoqiu'sedilatiibaetdMttM, pedíigaalmeote la palabra «i 
la is<opo)iaioB del seAor Bravo MariHo; y por último, tartab la 
que aJiora se somete á la considfff&nea dti Congreso, en qoe he 
^oarid» abrasar todu^ ouestimes, porque skoipre me gusta 



,UU¿^K 



«ste ^6«)ptofioe^(!ODsta«teinsiUe úi»it«#. Ma i«p además aluí 
dido por los señores Serrano, Cortiaa y Olózaga, como ütdi^chMt 
qu9 ftM del gobiwso ((fov^enal, ,y esto.ow pous m el oaao de 
4air íaSasesplíMciones, esperandp, comoie^erftdel Gopgresoy 
fiel selor Presideote, que me ^routirtiB la i]ne uil<6 « ha per- 
mitido ¿ otros señores i^ue se eacoiit(&l^«fl iguAlu i {strecñdíri 



Me habia propuesto, sin embargo de tai:':d0S0d de baUar;- 
bacerlf con anoia calma y ooa suma cJrOuospeCiaoD ; pero bI 
Cíaigreso op debwá entrañar quefaJtorCíí a)gitiQiBibd6 & roi.pro- 
pó»to, BÍ {Uieasa an qw empiezo mi discurso oiumdo. todavía m-t 
aflenao en mis oüi/s la; paliaras del seiJor Castro, ^ que ha em- 
pleado la mayor, parte del suyo ea hacer duras JBcoawncioaes 
al, partido íiTOgrejiflla, llaniodole partido de saüay de vangui- 
za, cuando es el partido que ba dado.Iai^agjjiistiiftf ^e ha llama- 
do 4 sus adversarios i participar de los leai^gi» pOUÍoQs y;de to- 
^ Itn veotajas sociales, que l«» ha tanjlidocuajldt). estaba mM 
«pogeo de su poder una •mano amígay- geoeros», y á; qtüaa .e\ 
mismo sefior Castro debe, como otros ><iompatoro3 suyos, repe- 
tidas y boorosi^ distíDctones. (Bim, iñn.) Seáovas, tengo mu- 
ebo que dodr y los «plausos me estort)an. 

Dos aávertenc)^ tongo qoe haeer ante» de «nbw éa inate- 
ria, que no son ag«as & la euestíOQ. Es la primera, que me pa- 
rase qne todos los présenlos y los qilo^no lo estéa,[pero que me, 
oeaozcan, «V conoaoao fcx lo menos los sudesos.de nuestt-o país, 
me harán la justicia de creer que sinceramente quiero el Trono. 
Jjñ3 circQ&stanoias me han oolooado «n una situacíoa eaoepciof 
asien que tengo pocos bomp^eros, y bajo cierto praito de vista, 
Bmgnot). Yo he formado parte, yo he sido adam&s Presidente del 
gobierno provisional, y el gt^Hemo provisiooal ha vadeado la 
siteaeüm (do digola ha salvado, qome[ otr^s veces deoia), ha 
asegoraáo el TioBo.y ha procurado pon todos los iDeiUi^s que han- 
estado á.aialoaaoeaatÍQÍpar el i:\ia fln^qtwjQuffibB I^ina dip- 
giese los desÜDOs de la p&tha. Estos son hechos que no podriq 
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o^ar la sidedioiQoia' ñ'lft Mfidia; DO ^opUaMls úk las <qiu 
iáoilménte' se proiumcían'y qoe despees se ven-desoieütidas por 
ioshedioe. 

Seguadt' adrerteneis: yo deseo sineerameilte que haya go^ 
Ifierno, cpU baya i^>dea, que baya paz y traaquiliá&il; y '&i btpos 
stores' paedea lambida deseario pe»- sentimientos, yo lo ddseO A 
h ves por seatiiniento 'y por neoesidad; porqtie asi «orno la ostra 
vive pegada í la peña, yo tengo que vivir necesariamente apega- 
do ¿mi patria, i Madrid y & la bonrosa proresioa que- ejefEo y 
qae «9 hoy^ oasi el único reoirso de mi dilatada fooñlia. Porque 
deepties de haber d^ado el gobÍNso provisional, despaes de ha- 
ber dtyado tres veces el ministerio, he vurilo ti la eondidoa pri- 
vada, y Qo tenido ud empleo, no tengo lun soeddo, notec^ tro 
real de cesantía, ni una cruz, si !una condecoración, ni una 
ointaque se di^i^ ea mi pobre y humilde &ac. flabré perdido 
dioa años qae estoy en lai vida pública, y algua tiempo enellos 
oon la peligrosa m>^oa áe hader frente 4 situaciones espinosas; 
lli}s.habré 'perdido, digd, para lo qué «Qllaiiía fausto, ostentación 
Jbrilk; pero eAoys^ulti deque oo los habré peMidó para la 
reputaciooypara la gloria. 

. . En esta úhima época, m que t^itos se han preeipítado & 
obtener destinos, car^s y distincicmes; yo oo he.queñdo ni he 
admitido otra recompensa que la satis&ooiob de haber- servido 
bien á mi pais; satísbcéion que acaso me sirva de título pura ser 
perseguido «u adelante^ Nada' me importa: me es indiferenite ser 
mártir de mis principios ó de una doctrina con tal que ella sea 
buena,' 6 sei' su defensor paelñco y feliz; y en el cadalso nnsmo 
rae creería' mas ^aade y mas honrado qae pudieran serlo en «I 
poder mis enemigos y perseguidores. Yo no censuro que ottos 
óblaigan empleos, oonsideraoienes y cargos/y menesisi los me- 
recen;. dige solo qoe^yo nos losipile^'m.los necesito; y que en 
esa comedia de mágiá qno presenta tan: bellas decoradooea y 
qse tainos hombres se^^ánan ea ser pi^itagonistas ó desempe&ar 
pipeles^ña^rlaatesyya-po'he^érido^'DusoEiDiisuBmeroBa- 
pwlw^r.'. 
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Pero, seíiore5,' si yo quiero el TronOj es el Troote coastiti*- 
cioiuú BJn tfindeocia aJgima al retrooeao, y uteniM al 'despotis^ 
mo: si quiero el gotúerdo, es el goMerao {nriameataTie^y do el 
gojHemo de camariUas; sí quiero etórdeni es el ^ue rranltíi áe 
I9 armonía de las leyes y de la exaota oliservaiioia'de ellas, y no 
dqueístrilja sobre el apoyo de la fiíCTia y el poder del sable.' 
T Maqui, se&ores, fA drculo que me pnftongS> reoorrer en' esto 
disottrso. ; ■ ; • , ; ■ j 

vEL seüor Presidente del Congreso dijo «o uno de los últimos 
días hablando como Diputado, qué era necesario que la niacicaK 
nos entóndiera-; que supiera el punto' dequte partíanlos y al' que' 
Íbamos d¡r%idos. Yo estoy perfectamente de aoaertlo cou'S.S., 
} seguiré el norte que me dan sus palabras en lo que tedga qu« 
decir. S. S. se lastimaba de que aquí quisiera' ooafundírse la 
cuestión política coala cuestión palaciega: S. S. tieaia raEoa, f 
70 no confundiré lo uno oen lo otro. ' KEro esta cuestión como 
poljtieai pero', ^perteneciente á esa política grande,! elevada^ 
noble, que vieae á la arena del debate, á la lucha del peasanáen- 
ta; y si á esa otra política sagaz, rastrera. Insidiosa^ que se do- 
Mega^ que se arrastra para entrar por las puertaa de' los Pala- 
cios aunque tenga que tomar las misembles fortiias. de un pig-- 
meo, coa tal que después- pueda salir ypresentarse oi^ulloto y 
fiíerte como un coloso. 

Dijo también el señor Presidente que la eoalidcm se había: 
roto, y barto cierta cuanto deplco-able es esta verdad. [Ojalá piH 
diurnos todavía recusar el testinvwio de nuestros sentidos. y 
cambitu- las realidades por ilusiimeal .... ' . 

Yo, sefiores, ful el primero que prodajné la amnistía, la' 
paz y la reconcjüadon en ua tietqpo en que do debia taDorse:- 
ciwtamente que tan pronto llegara el diade desenlaces tristes y 
de amargos desengai^os. Proclamé este peosamleato con toda 
w coraiea, y creo que pueda desa&ar con cooQanza aun al 
fappibre nías descontentadizo a que nésgale ua solo acto en mi . 
v^P&bticaqae,iK> esté en perfecta arajonia ooa aquel designio; 
pero iGuandQ vpc^ que ^ pasóla .tragu^.^J^ i^ctliniaiuloi ' 
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vao qaecad» imo vuelve Asii campo, & su atrinohéramienfe, A. 
fiffnmr 4n ln fila donde antea fbrmaba; eiwado veo qae los ad- 
ter&aiioe qm ae iésái v^ae (o fitemn, si bien hssta ahoiA se pre- 
'stotadmicaa la'víBara'eotiáda sobmel rostro, hoy li levantan, 
presetrtan sa frente ergnidá "y nos prtvocan al combate; ooanA) 
Tdb qile para Sdiar se slígft Boá arena fongosa que d^'árá pam 
riempre impresas las bueltas de los oombaUentea para testificar 
al mundo la generosidad de los unos, la ingratitud de los otpóíi: 
ñ veo todo eslbo,'Seikires, tenga no nnevo deber que cumplir, y lo 
ouiiiptirá coiEO acostumbro llenar todos mis deberes- el de revé- 
la», pfar entero como indrñduo del gobierno provisional mi peo- 
^amiooto poílo fiasado, pw el presente y por el porvenir, bos- 
qutgarla'stttiECibntat cómo yo la comprendo, y anuncñarlos 
males qne creo vsd í caer g^re este ptús infortunado, procuran- 
4p en este sítib por cuanto está á mi alcance alejArlos.' 

■ El peMamieato del riiitisterio del 9 de Mayo por lo pasado, ú 
Ip qae éa lo mismo, según las palabras de) señor Pídal; punto de 
donde partiiQÓa. 

■ ■ Generalmente', seBoreS', se nos bace una amarga ¡ncnlpacion 
& UefiQue fonnun<« ei ministerio de O de Mayo y se nos dice: 
nvqsptros tenei3-la culpa de que la aituadón actual sea tan Wste 
y.pdigi-osa^ctrao 'lodos la con<*bímos. Vosotros flalagástteis i no 
partido que entonces no tenia influencias en é poder; halagada 
séhaengrancleóido, y'engrandeoido aspira 4 la dominaciones- 
oteivá.» ■(Un tenores Conéka y Carriqairi pidieron tii pala- 
^.ySst» cai^o, señoi^s.'no es jiislo: porque como quiera que 
sea, la situación actual no la hemos tl'aido nt formado nósdtros; 
Ishan fwmadotos aéonlBcimieníos, la'han flírmado' las juntas 
delafeftthientoVyá'enlrar'yoIifly enasta materia HSgo odmple- 
ta abstracción 'fte tas personas y voy Solo á los pHtlcEino3",- def#-' 
empeferfer p!ipél''t3é'hl*oriadca' y no M de cbihentadoí' nfiéies». 

'■' l'Wsott^Wpksentaíüos' ál €on^so fel plreyecto de án!nístli,f ' 
pá^a-qiie sé vfea évá\ 'erftsn estensión.'cufil su tendéniíiai'étól! 
su s^ífliatidñ máCerial't cesSiíí,' cHOoilgresotte ^*títiWi ijJft 
lo kí.%Le«'los líiHictílos MjptiiyécM:) Pbr está amnisAltt'no w- 
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OQBcedia otra cosa &'toí que estuviamii^D tíleuadediBfhítarta, 
^ IM<9teoaioiu segutida4, k» dwKbas y garantías que la Gou- 
tilt^ioa eoQceda i todos ios españoles; se te ooBcadiú )o qua no , 
»le3po(Uaiiq^;.Ioqueeraiasto y geaeroso de onestra parta,- 
anaoto Biereoido por mncboa desBFaníadoa & quianea se debiac 
llamar, tenniaadas oomo lo estabas todas nueatraa rerueltas y 
Qsoifiion» anUriofes. Peco en realizar este pemamieiUo no judia 
haber peligro algunot, porque ia aouüstiB no daba & aadie naeni 
íViKHrtancia ai la preponderancia que padJeca servir pata acrqar. 
el peeo en la balaosa y hacerla caer á ano ü otro lado. 

Se decía que el gobierno pudiese volver i emplaar á los qoft 
antes hubieran sido «npleados, y esta Eaoultad que se reservaba 
y de que <malqui«r gtdtíerDo hubíM'aiKado non pmdeada, aleja- 
ba ^ temor de todo riesgo, porque se bobieni evitado toda pre- 
p^Bidasanda alarmante y muobo mas el eeduirisnio. Peni el mi-' 
niaterío que coocibiá aquella idea desapareció bien pronto. Em^ 
pezó el aliamiento de las provinoias, y las juntas formadas en 
ellas tomaron disposiciones tioe alteraron «inqiJetamente la fiso- 
nomía de las flosas. Cuando apareció el gobierno provisiottal «a 
25 da Julio se hailú una siluaoion creada, hija de tas circunstaoi» 
das, que por cierto no era la. que sus individuos habían querido 
oi«ar eo el ministerio de 9 de Mayo. Reoitaió la coDüsion, reci- 
bió el mandato de realiiar A programa áo qhB' se reparftra m. 
que pudiecá o&ecer en adela&te stgnn piltgiiQ. Este íaé el eBCtr>- 
go (pie » nos confió, esta fué la voluntad iti país; y si despuaa. 
han anoedido oambios que alarman i in^an recelos, búsqueae' 
se origen en otra parta, pero no se nos atribuya á nosotros. 

To todavía, señores, qmero ser nos ee^^ito, y «qui ■* 
ToAsih^ilo con franqueza y ai me be eqtuasto & ser véctúB» 
€» obsequio de las ideas y de los principios que profeso. Coand* 
^ 25 de Juliomeballé wel oasodeeiitxar&&Hinar'(iarte del 
gobionio provisicoal, vf el pqruuir: oacuroy predije males d«i 
iBuboBa trasceoideaoia. Pero bahía {ncesjUMúios en que ppder 
cfMc.'Si Boooticam) faaiDabanfi9>Glgúteeraopi<ovi8ioaal,sifia^ 
do «Hno ya ara. emaijudla época {H^ndenntea y oasi deoi-' 
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sivas las ioflueDoiss de las doctrinas mod^adas , imbienm en- 
trado á formar (A poder las peraoBss gne las representabao; j 
porque esto no sucediera , por alejar este desenlace que no és^ 
tfdia de acovdo con mis coQTiccioneB ni oon mis deseos , bíce tt 
sacrificio de entrar en el núnisterio en obsequio j por el triunfo 
de mis ideas y de los hombres con (Quienes sionpre había estado' 
unido. Sépase , pues , que mi pensamiento desde Mayo fué dar S, 
lu iáeas moderadas participación ; pero el mando , el poder, 
nuQca , jamás. Y oomo noto , señores , que se estraña al parecer 
mi franca revelación , quiero añadir los motivos que tenia psrs 
pensar de este modo. 

Yo miro el trionfo de las ideas moderadas para ocupar el 
poder en nuestra nación como una verdadera calamidad. ¿Qué 
ban hecbo basta ahora en bien del país esas doctrinas , ya se 
atienda & la coosigoadoQ de principios , ó ya á las mejoras ma- 
leriales que con tanta razón reclaman los pueblos ? Nada , nada 
^solatamente. T para que no se orea que hablo sin fundamen- 
to , abramos las páginas de nuestra historia contemporánea y 
leamos en ella los sucesos. Kn el año treinta y cuatro vioimos &. 
formar el Estamento de Proouradores. ¿Quién reclamó la tabla 
de derechos, quién sostuvo en discusiones prolijas y acaloradas, 
quién arrancó concesiones , aunque menguadas , en aquella In- 
«ha? £1 partido ¡Htigresísta y solo él , en tanto que sus adver- 
sarios se op<miaa con una obcecación y oeguedad lamentables. 
¿Quién fonnti la .Coostitucton de 1837, consignando los dere- 
tbm y las garantías que ella establece? El partido progresista y 
solo él. ¿Quién dio la ley de ««uta de bienes nacionales? El par- 
tido progresista, al pasoque sbs adversarios se oponian aoérri- 
nMCoeate. ¿A quiéase debió la ley de.aboticion de mayorazgos, 
át amoríos , de abdicitHi del diezmo y otras muchas de nece* 
SMia y saludable reforma? Al. partido progresista, que segoia im*- 
pórturbable su mprcha, ea tanto que su» adversarios le salias 
sienqire al encuentro parabuclor sus esfuerzos y sus aianesL Las 
TOtgafaSj^ws, .que.tenemogj-meaguadas como lo aoo, porque 
queda maoho por baoeti, la»|ddM el f»isé, las ideas progreais^ 
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las (|MU«m porvenir, ^e tienoi esp^tnsa^qoe tienden al; 
desarrollo iotelectnal y material , al paso que & las ideas w)d&-; 
i;ada8 que ban pretendido fijar el non p/tu uí/ra en todas laesi- 
tBBcicMieB, les debe solo la oiwetuita epo^ieioii que bao beehoá. 
todas las saQjoraa y & lodos loa adelantaisáentos. (Aplauos.) ' 
Pero hay palatvas siaorameqtales en todos los' pvüdos; y 1&' 
palabra Meu, traaqiúlidad, orguajzacion, ,es el lema del parti- 
do moderado. Noaotroe tambiea queremos que haya orden, tran- 
quilidad y organizacioay pero entendemos los medios de muy dif»¿ 
rente modo; y es natural la obswacion desque siranpre que esa 
partido .ba ociqtado el poder no ha habido mas que revoluciones & 
cuya fuerza ba tenido el gobierno que oeder su puesto, en tanto 
que, cuando lian dominado las ideas progresistas, ó no ha ha- 
bido revoluoioaes 6 él gobierno ha sabido triunbr de- ellas. 
Guando en el uüo treinta y (saairo vinimos & formar el primer 
Estamento, regían en. el poder las ideas moderadas, y witoaoes 
se dio el primer escándalo con la muerte de los frailas en Ma- 
drid, que ni el gobierno si^ prevenir, ni tampoco después cas- 
tigar. En .el aüD treinta y.oinGo, mandando t&mbiea los hombres 
de ideas' moderadas, ocorríó una revolución para doribar un. 
ministerio que tavo:que ceder, y la revolución quedó triun&Dte. En 
d afio treinta y sos hubo otra revohioion que nos dio por resgl-^ 
tado las Cortes constituyentes y la Constitución actusJ. En el 
abo cuarenta ocurrió la rwoluciDn de 1.° de Setiembre, y ¿qué 
qaiere deeir todo esto? Que el pais ba repelido siempre las funes- 
tas teorías de ciertos hombres que por mas que prodam^ el 
ótám, es su asiento en d poder y su lamentable administración 
olanunoíD fatidioo de agüaokaus y revueltas. Cuando en oonü'ar- 
rio sentido han dominado la3:jdeas progresistas, laa pocas revo-r 
luBíones queha habido se. híua apegado; y prueba de eeta verdad, 
son los Boontedmientos ocunidos durante el gobierno pniviaio- 
ñü. Y fuerza eadecarlo:. la causa que. impulsaba & aqudlos al- 
zamientos, cuyo ofaieto y Mgnificaoiop no encuaitra (A st&ac 
Castro y Oro!»» snniaguna. parte, no .era otra que el temor que- 
abrigaban los corazones de ipMia situaoÍQB pudiera cambiarse y 
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moDopoUz&rse por ideas qne dios miraban oomo perjtidi(tisles y 
ftinesUs. 

Pero aquí veo qne se me dirá cfue se reeiofiooea los heobos, 
y qoe adiAitidos, se (rata solo de mgorarios, oono ha indicado 
el seftor Orozco; mas los sucesos alejaD la esperaaia «jue qtásn 
inspiraraos 8. S., y los sucesos nos dioffli solo qae teiHmos eo- 
dma «na reaOGioa terrible, y (fseta tempestad brama y T&ft des- 
cargar sobre Boestras cabezas. Yo secaré 9Í Congreso vanos 
de los síntomas que aauociui esa reacaioe. 

Délos huoos moderados ha salido la palabra de que ke 
bifflw d^ian devolverse al clero. Es deetr, que ana de las prie- 
(Hpales reformas que bemos obtmido, uno de los irineipalce bie- 
nes que hemos podido bacer al país, acabando coa la amortiza- 
tífm y repartieodo las propiedades en manos laboriosas y fiructl- 
fvas, se quieren revocar lastimando los dn-flebos adquiridos por 
los actu^ee propietarios. Si esto no es retnoceso, si esta no es 
reacción no sé yo lo qae es. 

De esos bancos ha salido la escitaoion para que se disminu- 
ya la coDcurFeocia eo las tribunas dcl<!OBgréso, esoatímando asi 
la publicidad, cuapdo )a pnbliddad es-el alma y el Blntooia de 
los gobitírnos representativos, sh mejor esoqdo y sn mejor de- 
fensa, y cuando nada hay que temer de qne poeda tUo'arse A 
firden, puesto que celebramos- nuestras sesiones roddadoB foe 
todas partes de prec&uciones y de tropas. ' 

Pero entre estos síntomas que revelas tendeneias reacoionar 
rias, yo me fijo principalmente en la formación delnoevo ministerio. 

Ya se ha dicho por otro sabor Diputado que un mínistnio 
de coaliEacion m nuestras circanstancoas era impcaiUe , p«^- 
que si se daba la prepood^raBeia 6 lu partido,' los 1fiaiB<- 
tros qoe correspondíQsen al otro oo serian mas' que tesUsfOS da 
-SUS -conUQuas derrotas ; y si se daba una paFtüii^aoian í^obI, 
resultaría^^a d miaisterio la inmoTMidail, lá paratíxiSt . pues qu« 
diooanifo ruenas iguales produieiriaB 1% quietad ó d' ei^dlttirio, 
fliiandolaB«;esictadprimeradeungt>Uuiv»«6nartlKr, ,ee.fe- 
solver, es obrarj es estarttt oooliai^i aoctait .' <-<:' 
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Pero presctDdíen^ de estas refiexicmes ', yo no aoiertó & de- 
finir el actual minisferío. ¿Esprogresistaf No, parqm no han 
correspondido -á. este partido 9Íno el mas c<m1o nftmaro délos m- 
£vidDos qee lo fbnnaa. ¿Es de ooalidon? Tampoco', porque U 
participación no ha sido ignal. Es moderado, porqoe & tas Meas 
moderadas corresponden la mayor parte de (as personas qne oeu^ 
pan el poder. Véase si esto es lo que estaba escrito ea el pro- 
grama , y si esta pnede ser )a tfttra de las m^mas que «o otm 
tiempo se estaMeciercm. 

Pero aun hay la agravante drcun^ancia de qqs se ba dada 
un ministerio i una persona sia duda recomendable, pero que «a 
otro Cuerpo ha manifestado su opinión contra Ift reorganización 
de la Milicia náeiooal y pnmta elección de Ayuntao^eiltos. I/» 
AyuíitamiéntOs y la Milicia nacicmal son dos instituciones cooe- 
titacionates , y todo lo que pueda impedir la reaüíaoion de estaá' 
iní^tituciones salvadoras marea un pensamiento ilegal, un pénsa» 
ihiento de retroceso. Se me dirá sin duda que la ley tiene detaotos;- 
pero este no es ftindado r^aro para el fin A que ee aspira. Imper*^ 
Ibcíá'es sin dndála ley de elecciones de Diputados &04rtes, y por 
eso no hemos de decir que se suspendan las eleccioneB y que no: 
liaya Cortes' hasta que se forme otra ley mas acabilda. Imperfecto 
ffl el si^emS rentístico y tributario que teoemoa, y por eso no he-'_ 
mós de deoirque se suspenda ei pago de contribuciones hasta que 
se didte otra ley Mas tquttatÍTa. Aprovechar, pues , tA defecto de 
la ley para' que contioAe deaarmádq la Micia donde lo ostA y para, 
qtte sigan loSAyuntámleotoedcode han aidD nonabradosde unft 
manera itegat y aun aPbttPtú'ia, es seüalar un,pen8aiiúeatD hostil 
contra estas garaatios' de lu íñstitunones ydel türden público. 
"Pero hay mas que decir .respecto & los Ministros. Todo et, 
qne sk& Hherat recpuoee qncnla opiníoa propia , d peoGamientO' 
<teÍ'hofntn^ es lin sagrado íl donde no debe llegar nibguna mimo,. 
y ¡sainos la tM gotúemo, qica debe ser.aBendialiAehte:prDte(^ora< 
Pues hoy fraen los papeles la renancia de nn^npLeado eD^tinodfli 
]<ÍB'mÍnisterioSy'&qiDl«a6UgtfahapuB3tt>eála 4atft al^ecaalm; 
dttrenuni^r &:n6 <^o>c9 pcMiicas, á «m a&ceioiías de ania-- 
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tad y de sangre , ó de «tejar su destino. (Le^ la rentmeia.) 
Todo el mundo reconoce i^ lo? JNpulados , ñ han de des- 
engañarla noble núái» que tienen , deben obrar, y emitir su vo- 
to agmoa de toda infloencia y mas. de toda coacción ; y que ei 
gobierno que atenta coatra esta preciosa prerogatira ataca la 
s(d>eranla nacional ea sn mas genuina é inmediata apbcadon. 
Pues laminen se ba dicho y ha corrido aquí sin contradicción al- 
guna que un Ministro ha llamado á los Diputados dependientes de sd 
ramo para (aligarles á que votaran en un sentido dado, confor- 
me a las opioionea de S. S. Si estos no son amagos de retrooeso, 
repito , no sé yo qué signíSoado pueda tener aquella palabra^ 

Pero hay mas todavía. El se&or (Miejero indicó, una interpe- 
lación ai golnemo sobre los suoesos que tarienon lugar en la úl- 
tima noche de rondones por la mayoría de la Beina en la plaza 
de la Villa. CoQt&base un acontecimiento que í mi me pareció 
inra-eíble , que yo no presencié , y que por lo tanto qnise infc»^ 
marme oñginalmente del caso. No quise ir 6(4o para evitar una 
mala intdigencia, y por tomar mas sumidades en lo que se nos 
dqeee, me hice acompañar par otro señor Kpntado, yal'mismo 
tiempo supe que otros habían practicado antes ignal indagación. 
Acudimos al dueño del café llamado de las Platerías , y de él 
y de todas las personas y asistentes de la oasa supimos que ea la 
noohe que se refiere se habia hecho foego solwe los concurren- 
tes tnofonsifos qne se hallaban en el cafá , y (^e esto mismo ha- 
bían dedarado ante el juez de primera inslancia que instruye las; 
diligencias. EX señor Presidente d^' Consejo de Ministros nos d^o 
al manifestar qne aplazaba la iaterpelacÍDn ,- que el or^i de los 
^i^i:us(os de la citada noche habia sido que algunos alborotado- 
res dieron vivas ai ex-Regente y iaa hieieron fuego. á la tropa. 
Si tal fué el hecho no seré yo cisrtameate qiñen lo escuse , y 
cast^ ejemplar debe recaer sobre los culpables. Pero S. S. Sjdr 
una teoría cuando hablé sobre este punto, queme permttirít le diga 
no es la legal. En las ooniQocioaesde>8Sta'épM«cída especie sa. 
prenrieoe por laler <te Abrí! que la autorídad'avfl intime y dé un 
bando al pueblo para qne s&retííe.QaaSjtti. bando, en qiwdfl 
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'6Íer(otéraüoo para que seváyaadelos grupos los iquenoquiet-an 
éójetarse á las coDsecueocias ólos qu6 pudieran hallarae Uanul- 
dosporla ciiríosfdad; y quesien esteplazonoloveríSeanf coa- 
tíoúa la co&aiOGtoa y la aatorídad civil no la puede conlener,dí- 
mitB en la íLUtoridad militar para que obre con la fuerza. En 
cualquier faijiótesls y cualesqmera que fuesen las üircunstaocias , no 
babia razotí ni motiyo alguno para haoer descargas sobre la es» 
tanda de) café , y aUi se ven todavia las sálales de las btdas, ro- 
táis las sillas y las mesas, que muestran bien la direocion que so 
daba á los fuegos. Si esto es libertad , si esto es ¿rden y si esto 
es administración, que la disfrute' «1 que quiera , que yo no se 
la envidio. 

Pero bay mas entornas atm de baber empezado' ya la reacr 
cioQ contratas personas. La Gmela de ayer trae un número 
obusíderable de destitucíoneé' de gefes politícos, que yo sá ban 
(ámipNdo biitt y Bélmwte en tiempo del gobieroo provisional , y 
que de creer es hayan contíQuado i(A ndsmo modo i hcmbres 
1^ ban defendido la libertad y que los que yo conozoO' sMi mo^ 
délos dé patriotismo , de laboriosidad , de int^ridaiA y de pure- 
ja, correspondientes en sus dóotriotas al putido progresista ; y 
ea Su- liarse' ban puesto persoaas moderadas, al menos los 
queyooónozco, locoal viene también á apoyar laidea del es- 
chiBÍvisma y de la raacóion qae- se entronizan. Yo no me acuer- 
do de haber tomado napea la pluiba en el tiempo que be forma- 
do parte del gobierno proviaioníd pora hacer ua nombnuniento 
en persona ia mi comunioii política sia que lo h(iya acompai^- 
do inmedüitainfinle de t>tra parapecsona de ideas moderadas. 
Esto era querer la eoalisiwi ; esto era obrar equitativamente; 
eeto era cumplir lo [urometído ; lo que abora se vé do es mas qiie 
deaigu^dad ypredileecioaesy porcunsiguisotoii^tiGia. T si 
asi sft 4)bra cuando el miuisLerio aoaba de instalarse , ¿qué suC8~ 
dcrá, pues /Cuando, se desarrolle ? A^ , señores, se ha r<^ola 
coolifiioo; aslse h&a hundido las e^eíaosa»; así se han reeio- 
{Aasado coa .desaagiJU£; {Mrque ■vfmoB que algunos bombees 
Uanwúdo&.Qsiai.AtMmaHtn^ccw-siis aatíguoe hábitos^ ms 
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inbderaates que'ouDca, cop sus ai^üev^ prewupít^íiBes 7- cui 
todas sus doctrioas que el p^s rechaza , como burla ó mofa que 
.36 hace é. sus deseos , á siu derechos y á su fivilizadoB. Y des- 
loes se clama coaira las revoluciooes. Blvíieo^ Iqs .motivos i)ue 
las produoea y no habrá, que temer que se Veiriflqueii. La culj9 
DO es de qiúea las hace, sÍDod^ los que daa lugar con sus <le&- 
manes ¿que serealigea. , 

Y ya que de revoluciones hablo , debo añadir jp^a quitar el 
horrible colorido coa qae se pintan las D^estras , qije toi^ las 
que bemos tenido y que yo be reseñado aates bao sido dirigidas 
oontra los Austros , contra l& administración ; pero'baa respe- 
tado siempre ^ Trono; y el Trono se ha visto después amparadf 
y defendido por los que.pocoaateshieieraa lag^er^aá..laa de- 
masfa^j que DO habían podido tolerar por mas tiemjKti. 

Revelado ya el pensamieato del gobierno provisional por 1q 
{tasado, y ^oifitíado el mió por lo presonle, lefu^o qi;p d^ir al> 
guaas palabras.reapecto al porvenir. Bota la/annonia y la unípa 
que tuvimos )a creduJjjdctd de esperar, yo me r^fH^o k núf 
principios, quenuncü, heabaofionadD, y Qon eUos sabré lidiar ea 
este sitio, y oon ellos ^^ré trio&far, ó con ellos sucuiábir. Pero 
BO sucumbiré ciertamente, no; porqjue la opiaioDQOpíMb^'me- 
90S de formarse rápidaé iostaatineameat» sobre el aooolMamiao- 
to que ahora nos'oci^ia, como sc^reel todo d« la sibjacioo aetnal, 
por cierto bien ti^te y deporatde, y la ofísioB odia el retroceso* 
odia esas osearas combinaciones con-qoe en las antesalas de lú 
palacios se dispone de la sangre y de la suerte de los pnd^, y 
la (^nion es mas poderosa que loa htntabrés, mas poderoso, que 
los partidos, y mas poderosa que la sñluooioo, qae por desgracia 
forma-por lo común el consejo dé los Beyes. , 

Consignados estos antecedentes y estaá adaraciboes, voy 6. 
«strar en la cuestión príndpal, y para ^o quiero ^tes respon- 
der i una atnsion que me hizo el se&or Olósaga. &. S. difequeoo 
Vk la [HÍmera vez qoe en época reciebta baUa eatrado en PiUa- 
ffio cmádo filé Ministro, sino que antes había t^do la hm^ ét 
HrnofflbradopraGi^)l(»-de'S.'M., eapiooniístlaámuí, u6ajói6, 
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.,se l»fa4Ú>tt.bei^]klV«iAgilapbBe^AilHVokMattt(VH^^. Ks 
nnyi emeto waotQ e» «sta putelft Mesurado el señor Ofóitag». 
, Cuim^ el btlor qq& aiNles teoiU' &. ti. j/lkiiua presenil} & la 
, Btínáfí delgebismopro^iionail su rffintBoia ürevoe&blQ, bob- 
. otros UamftDHM al sA&tr4u(^»:de fitttleo, f le dijimo» uNos ea- 
-oojBtrfUE&osen ei«BMd4<aMiifalU'uafmnirotuterfiara>S. M. y A^, 
- iwqiM loilwiiBerQ'ei pnreatft &!]& spgnfidEld y cu^odia de las 

• BtH CMOO'CfQ este'p&w toiBasiQB sobrí ooMtra ret|>onj»bilí- 
^d el fiombrvuento <fm toca: á<4gt8 Cortee, respoasalries Tamos 
&■ ser twnbwQ de la muera ea nfia este ear^ m eyerta, y - por 

, lo tanto exigimos y liaraos laGQiuboioB deque oo-se tiaga-aeifr- 
bnuniflDto aJ0ino on Palacio, aJ meaos los qtie tffligui ofiKbctw 

. iS^rtaote^ sin «tkHMKía, coofMifeídsd y aprobacjoo dsli^ep- 
no. Afii(iiiedUBf>sei)toBoctí;.B)fiaá<lo6i)OCflS<MastainioBSf(rprenr- 

.clid<^ eipflJa,Doti()Í8ii<be>(peBebabiaiihecbo varios Dombramieíft- 
to».iH)port4)Mffii.4«tia^9Uo&eIidfi Uoa'peíaotfafine afiitte coaK- 
nuafDenMi&S. M., y tíbios gocitodo ettosejhúiiaTeiiítado ski 

. aBiMicía.iii ooBoDímífliltd olgutoáe) gobierao. Toniaiños algo- 
aas me^tts^ y ^trfri^tas la de nombrar al'seÉor ^íaga púa 

, que pudiera MHtraUzBrtd efecto'y laSiifSuenci&s delí» antefift- 

,re»jioiflbra}tiiaDtii>3, ]í Qo.^eU'<le9tidóv ^oihd ha signifieBdo an 
«e$i^ Kputado^ paraque Sumase'OfttfiBrilla^ sibo fOn, qa» ¡at- 

.pdiÍMíaique ptroB U foratórai^ E9tft'a!.la verdad qw yo »¿tod((- 
cir. Aleaos etíraíialnni (^ ya f»o bablaee. deade i et poiaeipio de 

. eBta.'4¡8Qa9Íoa,.yiatu»«'tali\ee estrafiarAo que bable taatoy tan 
tüaroi TamUto M-«sU«l&aha> que.yd ma scotám loe prim^KiG 

. días m hn baneesf de;etó4iit&, y de aqoi quena conjeturarse (tee 

, acaso babriaoKdiftoado mis oreenáas. Noi^edores, nb[ y(>i^ei)ir- 
fre teago loe-iQÍHtite:,iH««tí[»09, .«flmpre dtfafido las ausmfe 
dootrinaa, est4 «a una: parte 6 en otra. Qbiero inútar al sol, <|Qo 
fúgm(ioaa(aal»sti<cart«i!a.»D.d6diaaE'áun.ladaiii,á'Otro, y alum- 
bra del mismo modo, tñan lamimíDS'de oaraj ó bies nóarbítaB 
per la^e^MMa. 
- 'fiO»ÍBtenM9!tíeae, aaDOt^s, elCti^iieM'eiir «(a onesÜM. 
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Üao, qne Ge avertgrae y depare la verdad dd sóceto: otroi que 
Be oasti^e ejemplarmente al atibar CKóiaga, isi en efocto ba co- 
inetülo ese desacatij j ese ultraje contra la prawna de S. H.,' 6 
^oe en contrarío oaso, si residía mdemne, si «pareoe inocente, 
-se castigde del mismo modo, y si el castigo no puede alcanzar- 
les, se arroje la execración plíbliea sobre la frente de la perso- 
la. A personas que hayim podido frignar tan (dtominable intri- 
ga. Y no es menos necesario esto ultimo que lo primero, porqna 
si aqui hay Dipatados que reclaman, y con razón, garantías 
para el Trono, yo redamo ota la miaña raioa y con la misma 
justicia garantías para el poder ejecutivo, que es nno de los po- 
deres del Estado, uno de los poderes coastitocioiíales, como lo 
es el poder real. Porque yo no qui^, ni ningmio de nosotros 
puede querer, que sea tan triste, tan miserable, tan espuesta & 
cimtingNioiasj si ^ta táctica se remitiera, la suerte 4e im Mi- . 
matro, que tuviera que llevar síonpre consigo un escribano y 
dos testigos que dieran fé de todo lo qne sucediese: pOrqne yo 
no quiero, ni 'nia^no de nosotros puede querer,' r^ifo, que la 
reputación y el nomlffe justamente adquiridos en estos bancos, 
en que siempre se haya acreditado lealtad y patriotismo, vayan 
i hundirse y á ser despedazados en un solo instante; y que su 
des&cmra se publique por las calles por ki boca de los ciegoe, 
-iXHDO «1 señor duque de Rivaa nos dice eo sos roinances, que se 
publicaba por las calles de VíUIadoIid y por la boca del pregone- 
ro la sentencia infamante de D. Alvaro de Luna. 

¿Qué es, qué ha sido el hecho que nos ■ ocupa? Yo, señores, 
DO soy naturalmente suspicaz, nuncabe oreido que los homlMs 
fli^iAen, que falten á la verdad fócihaeote. Esta confianza, esta 
credulidad de corazoa, si asi quiere llamarse, ftcil es conocer 
que me habrá producido amargos deseogaios; pcffd pr^ro to- 
davía esas tristes lecciones de la esperiencia al continuo tormai- 
to de la desconfianza, de iasuspitiaoía y del reeeto que empim- 
iDñan la ráJa! y la asemejan 6. la muerte. ' 

Mucho menos creo que eng^an las mugeres; porque 'pres- 
cÍDcUeiido de qoe ostia, alejadas por sa se» de los ^üid» ne- 
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godos, de los garandes intereses, y que carecen por lo tanto de 
OD eetimido poderoso para prestarse al engaüo, siempre he 
creído que las boeas destinadas por la naturaleza á pronunciar 
solo palabras de encanto y de Telieidad, no eran órgano á pro- 
pósito para servir á la asquerosa meotíra y á la víl impostura. 

Hucbo menos be creido que pueda ei^ñar una nii^a , porque 
las inspir^ooes y los arrullos de la inocencia no se avienen con 
el sordo murmullo de las pasiones y de ia calumnia. Sin em- 
baí^ , señores , de do ser como he dicho suspicaz , de oo abrir 
con facilidad mi ahna al recelo , creo que en el caso que nos ocu< 
pa no ba habido sino una intriga palaciega tejida y preparada 
acaso á lai^ distaacia de aqni , y que la persona 6 personas en- 
cargadas de ejecutarla creyeron que era llegado el momento del 
desenlace del drama y de dar la última tomo á su obra. Acaso 
pueda haber sido también una venganza personal contra el se- 
ñor Olózaga , y que el acontecimiento á que se alude haya ser- 
vido de medio para satisfacerla. En tal caso el tiro habrái llevado 
una dirección dada y se habrá el^ido entre otros el medio que 
se ha aprovechado y que tal vez al principio no se contáira con 
él ; y entonces podré yo dirigir A la persona de quien naciera el 
pensamiento aquellos versos de un antiguo poeta : 

«Si no aconsejó el crimen inhumano 
la víctima indicó su infame mano.» 

No se me diga que está de por medio la palabra deunafieina 
que es á la vez una niña , porque por lo mismo que es niña , fal- 
ta de la precaución que dan los años , de la suspicacia tan ne-. 
cesarla en los palacios, podrá ofrecer la ocasión cómoda y segura 
para que si ella es, como lo es en efecto , incapaz de todo punto 
de faltar á la verdad , otros fídten á su nombre y á su sombra. 
No volvamos á lo mismo de la palabra de la Beina para embar- 
gar la nuestra ; porque tributándole yo todo el respeto que debo, 
diré sin embargo que hay otra Reina hija del cielo , hermana 
del tiempo, compsüera de la eternidad, único recurso y c 
Tomo m. 
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lo del desgraciado, único escudo del inocente , la verdad , seño- 
res , k quien yo tributo mi culto desde que nací , 6. quien lo 
tríbutarú hasta' que muera , y que cuando ^o en ella los ojos, 
desa()arecan enteramente & mi vista todos los demás objetos de 
la tierra. 

Todos los sisternaa filosúQcos , todos los sistemaa religiosos 
ban pi-oclamado la verdad antes de que hubiera Reyes en el 
mundo , y los Reyes y los TroDos uo son nada y están fundados 
sobre arena frágil y movediza cuando no asientan sus funda- 
mentos sobre las bases indestcuctibles de la verdad y de la jus- 
ticia. Nosotros debemos la i^rdad á Dios , la debemos á nosotros. 
mismos , la debemos á los pueblos que aquí nos envian para que 
no les trasmitamos una moneda falsa; y yo por mi parte profe- 
sando este pi'incipio, abrigaré y sostendré la verdad oon la lealtad 
de un hombre de bien , y con la independencia de un Diputado ; y 
suceda lo qun sucediere , aiüadiré : porque si esta palabra arro- 
gante ha salido con distinta aplicación de la boca de un Ministro, 
no se eíítrañará que yo la repita cuando no tengo tanto d^r de 
ser circunspecto, 

Y aqui , señores , no puedo menos de advertir y admirar la 
circunspección del señor Olóiaga. Yo en lugar de S. S, no hu- 
biera hecho lo que él. Porque 6 era cierto lo que se dijera, y 
entonces me hubiera caído muerto en el acto, ó no lo era; y en 
t^ caso , no digo mediando un Rey, pero aun cuando hubieran 
mediado todos los Reyes del universo , hubiera dicho y sostenido 
que yo decia la verdad , con la conciencia tranquila y el corazón 
lleno de vigor y de ardimiento. 

10 de Dicierobre. 

Continnando en este dia la misma discusión que en el a&terior, el 
Btaav López pronunció el siguiente discurso: 

Ayer , señores , esplique el pensamiento del gobierno provi- 
sional respecto á lo pasado, bosquejé la situación actual, tal como 
yo la comprendo , y manifesté mis temores respecto al porvenir. 
Este taé el principa objeto de mí discurso , que & muchos halwi 
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parecido falto de fundamentos y raiooes y acaso poco oportaoo^ 
{Pnxliposa trasfoitoacioo ! Los que hace pocos dias hablaban ea 
mi defeasa, hoy me dingiráo tal vez amargas reconveaciones. 
Yo sin embaí^ no sigo mas que ua principio , y en eso estará 
mi pecado. Proclaioé amnistia , reconciliación y paz , y do puedo 
asociarme á una marcha que burle todas estas esperanzas , ni 
tolerar en calma quo los que en un principio nos decían que la 
situación era de los progresistas , que ellos naOa querían , que 
sirio aspiraban á laiio&ra de participar de los peligros del com- 
bate y de ios laureles de la victoria , que tenían su porvenir , que 
■•ñas adelante les llegaría su dia cuando se fundieran las ideas, 
hayan ocupado el poder tan pronto casi por entero , amenacen 
con una reacción sistemática , bagan remociones en masa de em- 
pleados beneméritos que no tengan sus ideas y los reemplacen 
{>or otros mas acordes con sus principios Esto veo y esto denun- 
cio al país , y poco me importa tener aplausos ó censuras , por- 
■que yo sé bien que los partidos , por justas y equitativas que sean 
ias personas que los compongan , solo aprueban lo que les favo- 
rece , y si alguna vez celebran ¿ un hombre con quien se eo- 
cuentran en uq punto de )a carrera, pero de quien en su día ha- 
yan de separarse, lo celebran y lo aplauden solo imitando la 
conducta de los antiguos, que coronaban de flores á las víctimas 
qne destinaban al sacríQciú. 

Decía también ayer que creia qae el negocio que nos ocupa 
había sido sdo una intriga palaciega , y que en ello no podía ha- 
ber ofensa alguna para S. M. , victima tal vez de una seducción 
y de una violencia bien diferente de la que se supone haber dado 
lugar k eite debate. En esto tampoco puede haber agravio para 
-otras personas , porque yo no be enagenado nunca mi pensa- 
miento, y si formo mi juicio y consulto mis antecedentes y ar- 
raigo mis convicciones , no bago mas que usar plenamente de los 
éerecboa de mi razón. Entremos , pues , ya en la cuestión de 
principios. 

Si se cree suflcíeíAe , sejiores , como aquí se ha creído , el 
4ecir : (da Reina ha pronunciado estas palabras para que qo&- 
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otros sometamos nuestras razones y embarguemos nuestra lai- 
gua, sin detenemos é. pensar si esas palabras han sido sugeri- 
das y puestas en los labios de tan augusta persona,» es necesario- 
que seamos consecuentes y que convengamos en que mañana, 
cuando esta causa se lleve al Senado , deberá juzgar por el mis- 
mo principio , y condenar irremisiblemenle sin pruebas , sin exá— 
, men, sin ningún género de discusión. Díganme los que tal pien- 
san si encuentran esto justo , mientras yo les digo caálea son las- 
consecuencias de tan bárbaro principio. Primera , qne cuando eo 
' todas las teorías se dice que los Reyes constitucionales son la 
imagen y el emblema de la divinidad , que soto pueden hacer 
bien , pero nunca daño, aqui vendremos á invertir esta consola- 
dora máxima, y la Reina será causante de un daño, y de un 
daño irreparable. 

Segunda : volveríamos á los tiempos en que se creia que los 
Reyes eran señores de vidas y haciendas ; y al resucitar esa teoría 
destructora la realizaríamos , no en la vida y en la hacienda, sino 
en la honra y en la reputación, que valen mil veces mas que la 
vida. Oite sean los que quieran idolatras hasta ese punto, que yo 
me contento con ser solo buen creyente. 

Tercera : que habremos destruido todo lo que hemos oonse- . 
guido hasta aqui si se fijan máximas que son una evocación com- 
pleta del despotismo ; y lama sangre derramada , tantas desgra- 
cias sufridas para adquirir la libeiiad habrán sido perdidas de- 
todo punto, y podremos decir rebosando el corazón de amargura: 
«sudetmultum, fruslraqm laborel,v nos hemos sacrificado en 
vano. 

Cuarta, y sobre esta llamo mas particularmente la atencioa 
del Congreso : que llamaremos sobre nuestras cabezas una nueva 
revolución ; y esto sucederá por nuestros mismos principios, por- 
que todos los que estíunos aqui somos producto de la revolución 
de Junio, que hemos llamado sania y que acaso se hizo por moti- 
vos mas livianos que los que podrian existir si esta teoría se lle- 
vase á todas sus posibles aplicaciones, Y aqui debo- decir que 
cuando la cuestión se plantea del modo que lo han hecho nuestro» 
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'adversarios, se confunden cuatro cosas que son muy distintas y 
^e deben siempre separarse. 

Se confuude primero 1& cuestión actual cwi la cuestión ge- 
aeral y absolula de la veracidail de todos los Reyes; y la que, 
■es peor todavía, se quiere deducir que nuestra Reina no ba po~ 
^do menos de decir la verdad, porque los Reyes son infalibles, 
porque no pueden ser engañados, porque cuando ellos hablan 
es necesáno que nosotros sometamos nuestra razón. Yo en esta 
parte, stores, quiero ser muy esplicito: si se me dice que 
Auestra Reina ha hablado, como subdito leal, como caballero 
y como Diputado dari* ciego asenso & sus palabras, siempre que 
no tenga poderosos motivos para creer que estas han sido su- 
■geridas. Pero de esto á la cuestioa general como aquí se ha 
presentado, hay una distancia inmensa. Yo no creo por punto 
{[^eral que los Reyes sean infalibles, que sean impecables, que 
jio pueden hacer mal ; y una prueba do que mi opinión es 
«xaota, es que los pueblos han tenido quo darse constituciones 
para enfrenar el poder de los Reyes y para ponerse ^ cubierto 
■de sus arbitrariedades. El argumento no tiene réplica. Si los 
Reyes en general no son ioEalíbles, no son impecables, pueden ha- 
cer daño; la teoría contraria es de todo punto falsa: y si en i-ea- 
lidad tiene aquellas cualidades prodigiosas, rompan los pueblos 
todas sus constituciones y entregúense ciegamente al poder'dis- 
crecional de los Tronos. 

Pero esa funesta doctrina tiene la tendencia mas peligrosa. 
£n primer lugar hace á los Reyes de mejor condición que al Papa, 
y es bien eslraño, señores, que cuando las luces dd siglo y el pro- 
greso de la civilisaciim niegan al PontiBce la omnímoda y abs(^ 
luta infalihiUdad que antes le concediera la ignorancia, hoy se 
pretenda revestir de igual atributo í los Monarcas de la tierra. 
Y es todavía peor; porque al ün la infalibilidad del Papa versa 
sobre asuatos espirituales, sobre cosas pertenecientes al cielo, y - 
la que aqui se quiere establecer afecta los intereses mas caros y 
pudiwa en su dia atacar los mas preciosos derechos. 

Se pretende tokvia mas: se pretende que los Reyes pordoc-: 
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triaa general sean superiores á Dios: porque Dios en coaoto 
hombre eo su personificación de las dos naturalezas estnvo sn- 
, jeto á las afecciones y debilidades humaDas; y aquí se proclama, 
que los Reyes son síres sobrenatnrales, cuando yo no he visto 
ninguno ni me lo presenta la historia que haya tenido mas de 
na corazón, ni mas de una alma, ni mas de una voluntad, ni 
mas de un entendimiento, muchas veces inreriotes ¿ los de los 
demás hombres, como efecto inmediato de la educación. 

El señor Posada no reconoce los Reyes de derecho divino. 
S. S. en su ilustración y en su gusto por el estudio de las sa- 
gradas letrds habrá, visto la triste pintura que Dios hace de los 
Reyes por boca de Samuel, y que por la del profeta Oseas dijo 
que en medio de su hiror y en un momento de su cólera había 
dado Rey á su pueblo. El seSor Posada por lo tanto no puede 
asentir á esas opiniones que han querido fijar la base de los Tro- 
nos en el cielo para hacerlos caer después de punta sobre la 
tierra. 

Las otras dos cosas que se han confundido son la cau- 
sa de ios hombres, la causa de los partidos, con la causa del 
Trono, imitando en esto la conducta de ios sacerdotes antiguos, 
.que unían su causa á la del cielo para hablar por su boca y 
mandar en su nombre. Y aquí debo yo decir que nuestras lides 
han tomado un nuevo carácter. Hasta aquí luchaban ios partidos 
cuerpo íi cuerpo, frente ¿ frente en buena guerra, partido el 
campo y la luz; hoy se pone de pw medio al Trono y se com- 
bate resguardados por este mundo. Las consecnenoias, señores, 
de tan nueva IMica no pueden meaos de ser tristes y lastimosas. 
Entrando, pues, mas directamente en la cuestión; .se acusa 
al señor Olózaga de haber obtenido un decreto con violencia; y 
yo diré ante todo que es mal augurio para el principio del rei- 
nado que empecemos con protestas, con cwitradiccioocs y con 
vloleocias, como si quisiéramos parodiar épocas y reinados que 
ya pasaron, pero que no están lejos de nosotros. • 

El decreto de que se trata era preveatívo de disoliKáon, y 
«n esto es necesario recooocer que d gobtento obraba dentro 



tvGooglc 



— S«5 — 

de sus hcultades; ¿por qué , pues , se reprueba boy, y digo que- 
se reprueba y se lleva á mal, p(»^nenose hubiera movido tanto 
raido si otro fuera el decreto, por qué, repito, se reprueba boy 
lo que otras veces se ha aplaudido cuando las disoluciones se ' 
dirigiao contra mayorías parlamentarias de distíDto color políti- 
co? T cuando bablo de mayoría parlamentaria, debo añadir que 
la mayoría actu^ del Congreso no es la que pudiera y debiera 
ser si hubieran venido 6. sentarse en los bancos todas las perso- 
nas que están elegidas por cierto partido político. Esas per- 
sonas prefieren sin duda la comodidad y el sosiego de sus 
casas á participar de los disgustos del debate; mas ellas lienen la 
culpa de todo lo que sucede, y responsables son de cuanto pueda 
suceder. 

Dos cosas se han diol>o desde el principio en el asunto que 
ocupa al Clorúrese. Se dijo primero que el decreto se habia lle- 
vado & rubricar á S. M. por el señor Olózaga sin coDOcimeoto, 
»n noticia de los demás Ministros; y esto ha resultado equivoca- 
do, porque dos Mioistros mas que han venido aquí y que con el se- 
ñor Olázaga formaban mayoría, nos han dicho que tenian cono- 
cimiento de eUo, y aun alguno que se había debido á su propia 
inspiración. Cuando en esto se falta á la exactitud, autoriíado 
me creo para suponer que en otras cosas se falte del mismo 
modo. 

Al señor Oldraga se dijo que se bajase al Ministerio de Esta- 
do, que alli se encontraría su exoneración; bajó en efecto, pero 
no la eneootró ea moguaa parle. Otra ineíactitud. 

¥Í primer decreto decía: «por causas á mi reservadas 6 por 
motivos &mi reservados;» y cuando esto se escribía esas causas 
y esos motivos eran ya cono(»dos, no solo de las personas carac- 
terizadas & quienes se había llamado, sino del público entero de 
Madrid. Otra inexactitud. 

Pero yo me creo, seAores, con dobles motivos para suponer 
que haypersonas que sugieren el ánimo de S. M., y que le ins- 
piran ideas y pensamientos que triunfan de los suyos. Yo-be oido 
palabras que de^ues be visto desmntidas por la esperienoia. La 
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Docfae misma que fuimos k la ¡H^seoeia de S. H. el miiiislerío 
que antes fuera diento prorisional y el señor (Minga, para 
decidir si Dosotros oootluiiábamos, ó ?i dicho se&or se eaoai^aba 
de la ftH^nacicn de ua uueTO GabiDeto, S. M. me dijo á la jh^ 
senda de todas estas personas, oon una txHidad que yo no me- 
rezco, que si el sefior Olóia^a no podia fnniar el ministerio 6 
fracasaba después de nombrado, me llamaría de nuevo á TCá 
para confiarme igual misión. El mÍQisterío Olúiaga ha esct^ado 
muy {HYHito, y á. mi no se me ha llamado para cosa «l^na; y si 
bien de esto estoy muy satisfecho y contento, no puedo menos 
de decir y repetir que hay voluntades qiie tuercen ta de S. M. 
inspirándole ideas y deseos que no están en su cabeza ni m S8 
corazón. 

Antes dd suceso que acabo de refoir, S. M. rae había di- 
cho, no una sino muchas veces, que en cualquier caso de com- 
promiso, de cpoflícto ú de grave dificultad me liamaría para to- 
mar mi consejo, (jue teuia por leal y patriótico Ha sucedido todo 
lo que hemos visto, lo mas grande, lo mas grave que pudiera so- 
oeder: & mi para nada se me ha llamado-, y aunque yo repito 
que lo celebro mucho, porque asi se me han evitado dbguslos y 
ownpromisos, siempre podré vdver á mi tema de que la voIdii- 
tad y Im designios de nuestra Reina se tuercen frecuentemente 
según conviene á determinadas ideas y personas. Entremos ya 
«m la cuestión de lleno. 

Desde que se refirió el suceso empeoó yo í dudarlo. Volney 
nos ha dicho qoe el príncipio de la siüiidaria consiste en saber 
dudar ; y yo no echo frecuentemente en olvido este saludable 
consejo. Hi duda se apoyó desde luego en un argumento que me 
parece iucontestable. Es el siguíenle: 

Si se admite el priucipio, si se admite la posibilidad de que la 
Reina haya sido violentada por el señor 01Ót^:a para rubricar 
un decreto, tambíeu será necesario admitir el principio, admitir 
la posibilidad de que baya sido violentada por otras personas pa- 
ra decir que sucedió lo que eo efecto no hubiwa sucedido. Tsa 
natural es lo uno como lo otro. Porque aquí, saAores, los tiam- 



D.D.t.zeaby Google 



— ÍW — 
pos se tocan: porque no baMWQ pdMdo niffies, ni años, en que 
hubiera podido adquirir S. M. faa;^t- tirio y «iiergfa para resistir 
las violeacias; y por consiguJeate si ttis pudo tiafter por la do- 
cbe, también las pudo haber en diferente sentido & la siguiente 
fflsiUifi. Y si «I wl, señom, ;por qué hemos de ei«ér lo t-aro, 
io SDrprentlMM, ie íaoonoetiftite, lo ^ñ m ha sircedldo mstisA, 
ifOf^ot yti no uogD BoUoiti de qae en un gobíen» f-t^NiMMailí*- 
4í bü^a Matieido tn süoeso é«Ho ^ qtid aqoi se nos debuneift, y 
w> hsnos de «nr lo ft«il, to «onuti, lo frecuente, lo qoe s«ce^ 
tirios i&s dias, las 'intrigas que hierren 7 pduliti (m los pahci(N^ 

Y neoAíNrío «9 raeordar q«e este es el «átaqm habíttral , # 
^Boer ds los gobiernos represM^tifos; pei<qm si los abseluMs 
limett el grtfve íoconvefrieAte de que en (it)oi «I Rtfy es la tey, y 
aobda y^sponeftsB srtiUrio, hM gobletni» rcipresentAUvos lie^ 
«9* «I inedn veniente tfimbien ^ que en «lies saHe haber A h vet 
^5 gublsme»; sno oeteuFüMe y responsable, y otro oi^lto é iftes*- 
ponsable que ee octpi el pt^eQtAH^ ob^culos, en preparar Ik 
ttlKtle PsñMope, y M prAparsr su oiidA. T esto es lo qne los 
lei^aáores deben evitar títaaé» tenemos una C«DstitiiGÍon que 
oonnifiia derecilws y garantías, porque no poeete coexistir enk 
«Hassn poder inTisible que hiere sin Str advertido y mata t^ 
dsfeén^ inider parecido «1 4ei tay» deAmchir: y no he cotnpa* 
toldo bien, porque el rayo tteoe el nMmpago que le |ireoe«h 
y k) aoHúoia; es días Uen en sos efectos pareado al idcaü 6 &l 
ftMTgnote, qte solo se percibe ta I& esptosion de las fflataríu 
encerradas eb oAnoiTidsécB tmehmsss. 

La vietcHM que ee supone de [«rtedel iiefior Oláiaga es mas 
jaoreiUi tahlavis si se reatara m qm so puüa tener nlnpm ob^ 
irte, pbte de tener «rti que obteliidrt «I ^rato de «se ttndD, 
QUiohó tnaii no In&ieiiéú de ds&rse deade iti^o, se dijese lo que 
hi^a suceMo y se reVeCase antea de -qae se pudiera .cjeoutor. 

Y Qo se me diga que esto es cabalmente lo que ha ocurrido, 
pcHxjue yo contestaré que no solo prueba que ha querido reves- 
tirse la ficción con todas las apariencias de la verdad,' y reow- 
4aFé aquellos versos de uoa comedia antigua: ' 
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¿Tan necio queréis qae sea 
que cuando á fingir me pongo 
lo floja síq apariencia? 

Pero lo que á mf mas me estraña es que no se oyera na- 
da de lo que se dice sucedió, y mudio mas cuando se asegura 
en algunos periódicos, que debiei'an suponerse bien informados, 
que S. M. llegó & llamar í la puerta del Gabinete en que se en- 
contraba. Esto podría pasar muy bien para los que no conozcan 
la situación del Palacio. Yo concebiría bieo que chocadas dos per- 
sonas en el centro del salón de embajadcffes, que es inanenso, pu- 
dieran hablar y aun acalorarse en sus contestaciones sin qne se 
entendieran desde fuera; pero el Gidiioete donde S. M. despa^ 
cha es somamente reducido, apenas tendrá cinco varas en toda 
su esteasion, y me parece imposible, repito, que & haber ocurri- 
do lo que se ha supuesto no se habieran apercibido de ello las 
personas que inmediatameate asisten y rodean é. S. M. 

¿Y por qué en las primeras horas se hEÜ)ló solo de un decre- 
to de disolución, se hicieron coméntanos sobre su convenien- 
cia, sobre su política, pero nade se indicó siquiera acerca de 
haberse obtenido violentamente? ¿Por qué esta circunstancia 
siendo tan {gravante, debiendo llamar la atención mas podero- 
samente que ei suceso mismo, no eorria al tiempo de referír el 
decreto y de vaticinar las consecuencias que de él pudieran se- 
guirse? Porque no habrían llegado ciertamente las personas que 
pudieran dar la inspiración. Esto es muy importante. 

Fijémonos, se¿3res, para determinar mas nuestro juicio en 
las Gonsecueocias qne ya vemos y tocamos en todo lo qne está 
sucediendo. Si hubiera sido el hecho cual se ha presentado, una 
sola pers(»ia sería responsable; contra ella se hubiera dírígido to- 
do, y todo se hubiera limitado y cehido & este hombre sin roas 
trascendencia. La situación política no se bobiera areotado de un 
suceso que 00. podia tener mas que una sigoificaeion personal. 
¿Mas es esto lo que ha siKíedido? Todo lo contrarío: la faz com- 
pleta de la situación se ha renovado; en pooos dias ba cambia- 
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do todo, y esto nos pnieba que ha sido una combinación cnca~ 
minada á derribar im partido y & levantar & otro. Y yo ten^ 
mas motivo para creerlo asi, porque recuerdo quo en la noche' 
misma que nos presentadlos & S. M. coa el seüor Oltízaga para 
ODavenir si hablamos de continuar ó había de formar él el Gabine- 
te, ya sonaban ea Palacio ciertos nombres á, que después se ba 
acudido en este singular suceso, prueba clara de que la idea es 
antigua, y de que se ha tejido y seguido con ingenio y perse- 
verancia. Sabido 65 también que preguntadas algunas personas, 
no hace macho tiempo acerca del Ministerio López, contestaron 
que era necesario acoplarlo por entonces, procurando pronto la 
ooaeion de deiribarlo y reemplazarlo en el poder. Véase si el áe-- 
s^io ha existido siempre. 

También se ha dicho, y hasta ahora no se ha o^ado por 
nadie & p99ar de las noticias tan individuales que algunos mues- 
tran tener de cuanto ocurre en Palacio, que S. M. al despedirse- 
del seKor Olózí^a nerón todos que quedaba contenta y satisfe- 
cha, y aun que le hizo una fineza ó espresion para su niña. Ba ' 
aqui debemos inrerir que oo habia mediado disgusto, que no hu- 
biera podido menos de producir la violencia: porque para creer 
que todo podo disimularse y callarse por una noche entera, y 
entra lauto manifestar contento y hacer dem(»traciones de apre- 
cio y oonfianza para después dar el giro que se ha dado í este 
negocio, seria necesario si^xmer k S. M. cualidades y di^wsi- 
biones que yo no quiero suponer en los hombres y mucho menos 
en los Reyes. 

¿Y por qué no se ha querido oír al señor Olúzaga y admitirle 
i la presenciado S. M., delante de todos estas personas, en loa 
primeros momenlt», cuando tan fácil hubiera sido esclarecer la 
verdad? Porque no se quería ciertamente descubrir. Y no se di- 
ga que esto hubiera tenido el aspecto de un careo; de ningún 
modo podna autoniarse entre un subdito y su Rey. Se trataba 
de averiguar la verdad, de castigar A un culpable, ó de salvar & 
an inocente; y este es el principal deber de los Reyes: y ^te 1& 
imagen, ante el ialerés santo de la verdad y de la justicia, de^ 
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bsn postrarse basM IM tntatnos Trotroe. Se vé, fpaei, srifidrtb, 
{«Hi cotiduir <én esU ttiate^ift, qae el par&lelo no », cbmb táa>- 
tas Veces se h& dicho, entl^nüiiR«fiia^uii9úMttb; %s enti« tm 
MítÜstro reidpottsable, revestido líe) poder «jecutlto, fpawiie 
íKooradai, ocuftas, que iDfTuyeti «a e( &AÍnto de &. M. {«mi (ht- 
cef sus deseos ^ iouliliiar sns felices disposiciones. 

T at fijikf la cMStion en me íioevo i«h^Ao, la AdmirtorM y 
til a^Oníbro crecen al Ter la manera torpe con ipie polr intHtíd de 
t3onseüo3 ilej>:%les de peraM&s qeí la Conatltiielotí no recOHWA, se 
ha comprometido al Trono y aniOTgnado sli- di^idad. To pre- 
gunto: ¿qaíén dio el consejo & S. M., no para qoe el acta cinte- 
ra al Cong;reso, sino para ([ne se estendiera, par^ i^e el suceso 
cual se pintaba se bicíera público? 

Yo interpelo á toctos loS Ministros que hayan podido serio en 
esaií clroimstancias para que me digan quién de ellos diú consejo 
tan desacertado. Seguro estoy que ninguno; el consejo viotj de 
otra parte, y eso consejo no ha podido roenoS de compromelír, 
Como antes dije, la dignidad del Trono csponi^ndole A iin desai- 
re inevitable si hay justicia en el mundo. Porque, señores, un 
hecho que se supone sucedido entre dos personas, solas, sin tes- 
tigos, sin antecedentes, cuando la una niega cottiO ha negftdo el 
seíkor Olúiaga, queda desnudo de toda pf-Éeba, y sin prdeba 
Ho se puede condonar; y yo deseo Saber quién í*la él triíninal 
qiie s« att-evieta á fallar cmitra el tiófisailb, (mando lao tuviera 
dato hi Fundamento alguno en que apoyar sn 1^1)0 y con ^lie ca- 
llarlas reconvenciones de su conciencia. Hé aquí, señofes, ios 
insultados de inlrodiieirSe d dar coliseos H los R*yes pfersonas 
«strftflaB que ho tienen el carácter de ííitiistros rwponsatiles en 
(ifisaS de tanta tra«GeadBncia, y en qae 'deben Sftti-ir mab que 
nunca los Consejeros natos de la Corona. 

Y no se mb dig% qitc & «líos no podtá amdítse porqM ha- 
&ian aceptado el decreto de disolución . Ksto nuda teniü que va- 
con el hecho de ta violencia independiente, estrü^'O Ctifil se ba 
querido pintar al pensamiento de todos ios otros Ministros; y tié 
aqui, señores, cómo por todas partes nos encontramos ese doeu» 
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itt, cúsn» por todps partes «os eDCPBtivmos ese seci'eto; la ca- 
mariUa y la iotríga, que han sido el alma de todo. 
. Kl seaor Serrano dijo que al saber el noinbraniieato que el 
Congreso habla hecho de Pi'esideota €a coQti'aposicion ie mi 
pobre y humilde persona, se iooomodú, llamó la atencioD del 
Consejo de Ministros y j'eviviei-on ea S. S. tos deseos que sieíopra 
t^vo de dejar la cai'Lera. Yo debo ea esta parte mucho al señor 
Serrano. Siempre se ha dicho que hay eo el muado afectos con- 
tOgíosoB, y debo suponer que la bueua cuiTespoud.'ncía, la tierna 
vni-slatl que eiwuenLro en el señor Serrano sei'á debida al viv» 
interés que desde el principio me inspirO su persoga. Después d^ 
«ato la costumbre de vivir juntos tanto tiempo, de arrostrar jun- 
tos una tempestad que ameoaiaha, envolvernos, da compartir 
tantos dias de dolor y de amargura, habrán acrecentado y for- 
tííioado en gran manera estos dulces lajos del corazón. Pero yo 
bulvera querido que S. S. no tomase interés alguno en una, 
Queaüúji que me era fersonal V que k mi nó me causaba la me- 
nor inquietut^. A las personas que vinieron ¿ decirme que una 
fracción del Congrego pensaba nombrarme Presidente, contesté 
del modo mas terminante que si tal hacian me pondrían en el ca- 
so de renunciar el cargo de Diputado, ya que no es posible re- 
nunciar la Presidencia. 

Véase cuan de acuerdo estaba yo con las personas que ban 
nombrado al señor Pidal, á quienes estoy muy reconocido, yapor- 
que indudablemente han m^orado la elección, ya también porque 
¿.mime han escusado muchos disgustos y sensibles compromisos. 
Dijo después el señor Serrano que en aquel conHicto acousejó 
varias veces á S. M. que me llamase para encargarme la for- 
mación de un nuevo Gabinete. S. S. en su discreción no quiso 
decir cuál fué la respuesta. Todos la sabemos, porque por for- 
tuna este negocio se ha bechg de lodos conocido. El señor Serr 
1^0 hizasin duda su indicación recordándolas palabras que 
pocos dias antes había oido de boca de S. M.: pero la situación 
y las circunstancias habían ya cambiado. En las altas regiones 
(y esto no es culpa de las Reyes, sino de los que los rodean) S3 
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necesita mas qne m ninguna otra parte renovar las inipreffl(meB 
«ODtlDuamenle. 

El ^bierno provisional había llenado su misión, babia 
tnuei'to, y debia sujetarse á la ley de los muertos, qne es la de 
ser olvidados. El gobieroo provísianal liabia sido bueno para ar- 
rostrar la situación, para salvar el Trono, para procurar se an- 
ticipase la declaración de mayorfa: después de conseguidas est^a 
ventajas, era necesario, y tal parece ser siempre el decreto de la 
fatalidad y deb deslino, que todas estas ventajas se malograswi 
y se Eu-rojasen por la ventana produciendo nuevos compromisos 
y temibles coaflictos. (Aplausos.) 

Voy ahora á hacerme cargo muy ligeramente de los discur- 
sos del señor Posada, del señor Bravo Munllo 7 del señor Cas- 
tro y Orozco. 

El señor Posada dijo que el partido progresista solo defioide 
sus intereses y sus deseos por el mando y la dominacioo. Los 
hechos son tan recientes como indudables, y podemos hacer una 
cuenta muy clara y dar con ella cumplida satisfacción á S. S. 
Sabido es (]\m los que formamos el gobierno provisional no he- 
mos querido de niogan modo y á pesar de las mas vivas y re- 
petidas instaodas, continuar en el- poder. El señor Olózaga en- 
tró en íl con la mayor repi^nancia y 4 despecho de las inspi- 
raciones do su corazón, que parecía hacerle presentir la desgra- 
cia que le aguardaba. El señor Corana se negó abierlamentei 
entrar en el ministerio cuando yo se lo propuse, llevado del pen- 
samiento de reorganizar el Gabinete. Hé aquí las personas á 
quienes se tiene por gefes del partido, y hé aquí ios hechos, las 
' pruebas vivas y palpitantes de desprendimiento, de abn^^dm 
generosa que contestan á los injustos cai^s de ambición. 

Dijo S. S. que era muy estraño que nosotros, que antes no 
queríamos al señor Oiózaga, nos alzásemos ahora en su defensa. 
Eso mismo probaria que no nos mueve ninguna mira, ninguna 
afección pei'sonal, sino solo el interés de la causa, el interé? de 
los principios, el interés de la justicia; "y si todavía se dice que es 
estrtóo, yo contestaré que mas estraño deberi ser que los que 
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haa sido Íntimos am^os del señor Ofóz^ se coaviertan despuM 
en aus adversarios y acusadores. Respeto la libertad y el dere(^ 
que cada uno tiene para obrar con arreglo á su opinión; pero de 
mi sé decir que no acusaré jamás á, nadie por niagun motivo. 
Mi corazón se resisle tanto á acusar cnanto se presta & 



Y á proposito de acusaciones. Estrado y sorprendente es por 
cierto que cuando hemos tenido tantos Ministros que han echado 
sobre si el peso del odio público, que han producido con sus 
prevaricaciones y demasías revueltas y trastornos que han cau- 
sado al pais males sin cuento, no haya habido para ninguno de 
ellos una acusación, y que solo se reservara para el se!ior 016- 
zaga, abriendo con él la primera página de ese libro en que ha 
de leer mas imparciairaeote que nosotros la posteridad. 

Aüadió el señor Posada que ningún principio es ateoluta- 
mente verdad. S. S. se equivoca lastimosamente en esta parte. 
Los principios do faltan ni se mudan nunca; los que faltan y se 
mudan son los hombres, y tristes y repelidos ejemplos tenemos 
de esta observación deplorable. 

Concluyó S. S. diciendo, como para querer a^-avar al señor 
OlOzaga, que esle tenia inmensos recursos por su talento, por 
su sagacidad, por la inüueocia que no pedia menos do haber ad- 
quirido con S. M. en el tiempo en que fué su preoeptor. ¿Y no 
reparó S. S. al hacer este argumento en que destroia completa- 
mente la idea que se pi-oponia sostener? Porque, señores, si el 
señor Olózaga tenia todos esos medios, todas esas ventajas para 
insinuarse en el ánimo de S. M. y dominarla, inútil y contradic- 
torio sería que apelase á la violencia, que solo puede tener 
entrada & falta de otros recursos mas fáciles y menos es- 
puestos. 

El señor Bravo Murillo nos dijo que si el mensaje no prejuz- 
gaba la cuestión se baria coa él nuevo insulto & S. M. Entre afir- 
mar y negar hay un medio, que es suspender el juicio, y este 
partido es cabalmente el que debia tomarse, si hemos de ser im- 
parciales, y si se ha de dejar para después lugar i la justicia. Ya 
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^poveoho esta ooauoft y este iiHñ<)cqt« para decw «te la manen, 
moa e^icita que m e$ta ocmeepto m votaré eL mwaaje. 

¿Pues qué, bobiti yo de pnejuzgar la cuestión y oq había 4» 
poder presentar & S. U> los sentimiuitoa de mi aáhceioa aim 
Usvando envuelta ea mi revereate idea la condenación de nn 
hombre? Primero me cortaria la lengua ó la mano. 

Nadie de nosotros puedo juzgar el siioeao sino después de ua 
jiucio; y en califioarío con esta precipilacioo, con esta Uopaciui- 
gia apasionada, damos mala idea de nuestra imparcialidad, y 
autoj'izamos al seoor Olózaga para que en su dia nos recusa 
justamente. Si, señores: el Congreso es un jnradiQ de aeusadon 
que vá á llenar este objeto oomo se llena en la imprenta; y si 
boy prejuzgamos en el mensaje, mañana no podemos ju%ar co- 
mo jueces. 

Añadió el señor Bravo Murillo que el señor Oiiiiaga. debió 
confesar el hecho y decir que había sido una chanza. Parece^ 
sebores, imposible que se eche mano de Hales ai^:amentp3 que 
tan miú cuadran con la importancia del caso y con la Eormalídad 
del debate. 

Pero añadió S. S. que sí el señor Olúz^a hubiera dicho que 
no se atrevia é. negar por respetos á, la Magsstad, él lo hubiera 
absuelto: véase, señores, hasta qué punto se lleva et espiribi de 
partido y la lamentable ceguedad de la pasión, ¿t^be contra- 
dicción mas palpable ? ¿Conque al señor Olózaga se le hubiera 
absuelto si hubiera confesado el crimen, y se le debe condenar 
porque lo niega? ¡Bella teoría por ciertol Desde hoy quede esta- 
blecido como máxima de jurisprudencia y de razón, que aireo 
ne^^tivo se le debe ahorcar, y al reo confeso ponerlo en la 
calle. 

Si tan inexacto ha estado el señor Bravo Muríllo en sus ra- 
ciocinios ó indicaciones, no lo ha estado menos en los hechos 
que se ha permitido establecer. Ha dicho que cuando el convite 
diplomático el señor Olózaga no era Mmistro; que sin serlo asis- 
tió, y que sin serlo opioó porque á aquel convite no concurriera 
una autoridad de la capital. Todo ello es equivocado. £1 señor 
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dtafga ero Hliúatro en aqwd tiempo, y nosotros lo éramos coa 
él, inUríalonnO sa coevo Gftbtnete. Unos y otros ofunamos del 
Busmomodo. 

Se insiste ea que pudo tomarse el conscjoparadarpubliGidail 
al hecbo do cualquiera aunque no fuera Mioistro, y yo insisto 
tambieB en que esto do filé iBrlamenlarioni.Gonatitucional. Y do 
se diga, como se ha diolio, que no podi^ tomarse consejo de los 
otros HiDÍstfoe, porque esuU>an oonfonnes «n d decreto dediso- 
lucioD. jVo era por oierto el decreto lo que promovió lodos estos 
saoesos, sino la moaera ea que se supone obtenido. Este bet^lio 
aislado, iadepeadiente, nada tiene que ver con el pensamiento 
mas 6 meaos político de ia disoluoion. Los Ministros restantes no 
teoian obstápulo oioguno, y debieron ser llamados si se hubiera 
obrado imparcial , franca, desapasionada y consUtucionalmente. 
Paso ahora al SKk>r Castro y Orozco. 
Dijo ante todo S. S. que aomes un partido qae no nos con- 
fonnamos. con la obediencia. No es el mayor mal que baya ba- 
bido rewluolones; lo peor ee que se hayan bedio necesarias. 
Nosotros nos residamos cod la obedieaoia, por mas que muchas 
veces sea dura y basta depresira. No nos damos & agitaeiones 
parciales; pero decimos, ó por lo menos digo yo, que cuando laa 
revolucioaes son g^enerales, cuando la nación entera se alza, la 
revolucioQ es justa, porque una nación no puede ser rebelde. 

Añadió S. S. que cuando vinimos al poder en Setiembre des- 
quiciamos la sociedad é inmolamos victimas. No parece al oír 
& S. S. sino que hemos ofrecido en la época de que se trata el 
triste y sangriento espectáculo quo ofrecieron en sus revolucio- 
nes la Francia y la Inglaterra. Dejemos, señores, al cuidado de 
los estranjeros el aítLnde.datraclarnüs;.pero que no salgan de 
nosotros mismos tan injustas acusaciones, y hagamos mas honor 
& nuestra civilización y á nuestra generosidad. 

Se dijo también que solo tenemos el deseo de ocupar el poder 

y de monopolizar la situación. Recuérdese, señores, que ese 

partido de quien se dice que monopoliza la situación, es el que 

ha dado la amnistía, el que la dio cuando la situación era suya, 

Tm« UI. 30 
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cuando no tenia ' eleméotos coDtrafíos que le htcterui desear 
nuevas afiantas, y la Si6 para Uaiaará sub adfersui«s á la f»ar'- 
ficipacion de todos los cargos. Juzgue el mundo sobré la, jutiña 
de estas imptitaoioiies. 

Se dijo por állimo que subimos al peder por las rerohici»- 
oes, porque las aceptamos; lamwttOMS y d^oruios la obo»- 
cacioD de los que con sus fyjDestaii taof las las haceD inevitables, 
mas bien de los que las han provocado con una mwi^ ciega y 
funesta que no podía mwos de coaducir & taatrí^cü resultado. 
No se evitan, no, las revoluciones acudiendo con mano tardía á 
sofocarlas después de la espiaron: se «vitan arraDoando las cau- 
sas del descontento, gobernando con impareiididad y coQ justi- 
cia, haciendo que domine la ley, y no la v(« de los partidos y de 
las predilecciones. 

No quiero ser molesto por mas tiempo al Coogrese. Conclu- 
yo, puesto que tengu la p^abra eo el debate principal y en va- 
rías proposiciones. Quiero decir antes sin embargo que me que~ 
dan todavía muidas flcohas en el caroftx; que celebraré cuando 
hable poder baoerlo con prudencia y cireunspeccioa; pero que á 
las cuestiones se llevan & terrmo resbaladho y-se abordan cim 
iraprudenoia, diré -lo que hasta aquí nohe dicbo, y la culpa y !a 
responsabilidad serán de qniea tenga la indiscreoion de provo- 
carme. 
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1iit«rpclacÍon 4él He£or Lopes sobre la marcha polÜlea 
y adnlalslrallva del gobierno. 

Muy al priacipin de la sesión de este dia pidid la palabra el señor don 
Joaquín Uaria López, Senadur del Iteino, con el objeto de anuDciar un/i 

iDterpelacioQ al gobierno, lo cual Turiiicú diciendo lo siguiente: 

Después de haber jurado y tomado asiento en esta C&aiara 
he tenido que emprender un viaje, del que no he regresado hasta 
hace poco. Aprovecho los primeros iqoíiientos de mi vuelta para 
abunciar una. interpelación al gobierno de S. M. sobre la marcha 
política y administrativa que está siguiendo, y la situación en 
^e'flOBH) otínaopuaaáad» ^loi m MicudiHra la nat»»). La mís- 
milatttiid<de esta titai^ftcioa 9W& uaa.dtMe ocasii» para «¡u» 
el gtibíBvao ia .a^aoe ^aíra (wwido tonga 4Wr,oofiv0ni(At«; y ea 
esU aupQsieiali le.raegi) u sina atrisar con un. dia de aatiG^a- 
«oáiouando sebaUe dispue^S ouDtaatar, porquamit etMipaoio- 
aria as BB'ptarpiitfiQ Asittir todtis Ít)3 djw. 
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Di«eail«n del proy«el0 <l« doteeUn de caito y clero. 

Romitido al Senado por el Congreso án Diputadns el proyecti) de Jej 
relativo i la doiacion M calió y rlm>, Tué pwslo li disctisinn en uno de 
los ili.is nnterioreíi,asf irmnoiiih fMopnrticHHr >•<) «"I que S' anulaban 
las disposiciones oportunas para iitender it obligación tan sagrada, sin 
que se devoUieran los bienes ¡il clero, como e*tíihlcoia el proyecto. 

Para combatir lo propuesto en el provecto, p1 señor Sandio Inmrt la 
palabra,' manifestaniio que ios liienes de la ft;leitia fueron vendidos en 
mnclios paisfs. atendienfio á que con nada se roía est^i cu«lion con la iW 
prinripi(> reli^'ioso: huo varias citiis de muchos Reyes que aun siendo 
«ral nen temen (6 cristianos hubiail autorizado la enagenacioii de los bienes 
di la Ifíteaia. 

Después el señor Ministro de H^icipnda conlestú al señor Sancho de- 
fendiendo almisino tiempo el pi'oyecto iiiin m discutía. 

Lo mistno bUo el seítor Oñispo de Cdnloba, después de los cuales se 
levantii c! señor López, y pronuijciií el siguicnie discurso : 

Se&ores, siendo está la vez primera que tengo Iw boora da 
luMar al SeDado, Juzgo ooDveoieQte aiitioipKrle algiinas aunque 
pocas palabras por via de exordio á mi discurso, acerca de la 
Ifiea de cc^iidlaque me propongo sflguir iniarialileiDeate. Se- 
parado-'delá'escenaparlamentaiía baoe, cinco años, y. perdido 
ea ellos, como es oatiimf, el hábito de Uevar la ptU^bra «a las- 
discusiones; reducido en todo pste tiempo á la vida mas retraída 
y oseara, al despacho de mis negocios como abogado y al cui- 
dado de mí familia; sin enlaces ni conexiones coa persona aigu- 
' na, y sin tener de los sucesos públicos otras noticias que las que 
puede dar alguno que oiiajificúidiiauüie rara vez he leido,.y el 
vago y quebrado rumor que puede llegar ¿ un tercer piso, lá- 
cilmente se deja conocer que vendré al debate sin el lleno de 
antecedentes que se necesitan, y que ciertamente tendría cual- 
quier otro que hubiera seguido con vista ^ja !a corriente y las 
bordadas de la política, y aun temo mucho que mi lenguage se 
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resienta de 1& aridez y ^ desaliüo que no pueden laeoos de CO:- 
municar al peusamiento los coatfauos y tmlea mqQtiogM deup^ 
3(riítario. 

Pero si prtr esta parte mis discursos no podcáti menoE de te- 
me wia gran deereataja, yo e^ro qtie esta.- sea oompensHda 
con (Uta ventaja mas imfArtante, á s^er: la mas completa m- 
paraialidad. La mas compteta imparciaMad digo, se&ores, por- 
<|ue víaieodo hoy de anevo á la liza de la tríbone, puesto qae i 
esto equivale venir después de una rest>rreeoioQ, ,no puedo, traer 
pravoDcioaes de niogua géawo, y podré conducinne ea todo aja 
amor y sin odio, como sos dice Tácito que eBcritHa su bistCHia: 
la imparriajidad, porque no hay nii^una consideracioQ en la 
tierra quejoe obligue ájiacer una transacción cobacde con mu 
ooDCieniiia, ni á Buboi^dínar mis principios á los acoatecimientos 
ni á I^ oircuostantias. (Apíajuos, £1 señor Presidente ananci^t 
^Mt si las tribunas tomahan parte con sasaplaasos en la dis- 
cusión , se veria tu la necesidad de hacerlas despejar inmedia~ 
íamente: el orador ootttíttuó.) La imparcialidad, porqpe do 
pufldo traer compromisos coBtraJiJos, puesta que si po entera- 
laente rotos., están almenos muy relajados los vínculos que me 
ligaban & los bombres, en.quienes por lo común, no he encon- 
trado sjno injusticia, amargura y dfisenga&os; la imparcialidad, 
porülttfno, porque tras dermis palabras no paede haber niof^- 
na mira oculta, niogtma aspiración ulterior, puesto que en otro 
tiampp fui yn demasiado, .para qufi tuviera tabora ni nunca la 
locari]l> la ioisSfMtttez' de :3oñar siquiera en ser algo. Mip^pcd, 
por )o titoto, en la.<}. disoufiioiías del Senado •se rodiícirá.. í venip 
y poner mi pobre peso en la balanza, y muchas veces ni& mar- 
cbará sin wlvor siguiera la.gab«za p^ra ver á qué parte cae et 
Qfll>..P(«idFé, sl,^ vn p^daM^<l']( P^WQtJsmOrpati'ioLifimo j 
lealtad 4iue cr^ tenw bien: aíreditados ba^ta el dia. 
. ..jGpswiidiOS mis prineipips ¡.que be seg^idoi siQnjpje asj en la, 
tflibuD^omo op e| p^OT' , , y ooQQcido.;. (amt)ieQ los pi-,meÍ[U03 del 
aiH^ tiabioetf', d^,^.4^i^:,V9iBdfóAbaG^le la oposición. 
Si , seílores , la oposicioa vengo & hacer ; pero no oposición gíe-^ 
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ga , mconEi<terada , sistemUica , pOP él solo ptaunr de iia£tt\A j 
é^ópoatsr obsuoirtos al gobi^vo. 

Mi oposicioQ serd raionable y razonada ,' producto de. n& 
creeb<!iá3 , fit^dueto de mis ooDTiocioras, y sobre todo dworosa 
eual oolvlene & la santidad de este sitio , cual conviene 'á janes- 
tra propia iKgnfdad , bual conviene y debe usarse eon personas, 
qne aun<^e disten idmensamente da nosotros en 1& muiera da 
Kr las cosa&ó en las Ideas, debemos snponerUs maocoratmadas 
A identificadas eaunsenti^nicnto común, en un deseo reofprooo: 
en éi deseo del bien del país. Hechas estas previas aclaraciones 
¿ntro desde luego en la cuestión del día. 

To deseo , seQores , que el caito corresponda á la Magestad 
dé! Dios que adoramos , y deseo también que el etero tenga una 
dotación independiente y decorosa cual conviene & los Ministros 
é9 una religión lañ santa y tan para. Perouse coosegnirán estos 
objetos con ei dictamen de la comilón que estamos ex&minuido? 
Yo creo que no , y por eso me apongo i. ello. Me opoi^ tam- 
bién, porque envuelve principios y coBsecueucias, que A mi modo 
de ver son erróneos y destructores; roe opongo, por flitimo, por- 
(¡ne participa do todos los inconvenientes de los medios términos 
sin reunir ninguna de sus ventajas. Todo esto voy á demostrar 
eon la brevedad que me sea posible , porque supongo fatigado al 
Senado , y yo tambicn lo estoy, puesto que antes de venir aqní 
lie estado defendiendo un n^cio en los tnbonaies, 

Siempre predicando; pei'o yo no predico para dar el pasto 
espiritual, comÍ3 lo hacen \oi clérigos de quienes nos ocnpamos 
én este momento , sino para dar el pasto tempWBl á nna familia 
dilatada. 

Al frente del dictamen de" la comi*)n se dice que la dotadoo 
éel culto y clero se compondrá: prfmeroyaatetodo, dét producto 
de los bienes que le ftieron devueltos por la ley de 5 de Abril 
de 1845. Esto es establecer de nuevo la amoflizacicm qne tanto 
se ha defendido por los sefiores qoe acaban de [H-eíiedenile eú 
la palabra ,'y esle es cabalmente el pensamiento que yo mas eora- 
bato. ■■■■ ■■■ 
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Noestra tegisIaekíB bs j^wcurado, impadir desde los tirapos 
nfeks renotoB qee los bi«]es rakes i^sasaa &. nanos muertas , ; 
ée squl' ta probítudoa de ve&cto' á /trnu» muerto , como se decía, 
y de aqui tambi^B la tntaima y fttrmnla antigua y bien conocida, 
de que : RetdeAgo no» paSe á ¡Aadtngo. A. impedir estas tras- 
lasioiHS ae escaminabaD , ao soto los antiguos fueros de Catalu- 
iSTd^RflMlbm, dsValQnda, Mallorca, de Toledo, de Córdo- 
ba y otros mnotios que padi^rw catarse , sino tambieii todas las 
layes'dronestros CádigOi .qosnohaoHdopoFeiectooQDingui^ 
tiempo tvTovadas. 

¿Y ha sido solo por ventura en España donde se han oooocido 
dfisde tan antiguo los males de la amortización y se han procu- 
rado oñtar por medio de kyee opCHlunas ? No > sefipres ; y ea 
esta parta puede dMú^ que ha sido uniforme la legislación de 
toda la Eoropa católica. Por ventura, íqo nos dice la historia que 
astas luyes de amortización , de probibiQJon de adquirir el clero, 
esistian en Francia desde A tiempo de San Luis , y despoes las 
e»fei)dí6 y aOrsiú sa hijo Felipe el AqÍuuso ? 

¿Por ventura, no oos dice esa misma historia que las leyes de 
araortÍ3Biáon existian ea I^iiataira desde el tiempo de Eduar- 
do 1 , y que se finieron t, la gran Carta pera impedir que pudie- 
ran ser revocadas? jPor ventura, no nos dice esa misna historia 
fae jgnatea leyes htdna en Aleo]|uuft, & pesar de que aUi se . ba- 
Uan reciUéo los eaptelares de Carlo-Uagoo , por los cuales s» 
permitia la adqbiskéon en los clérigos hasta el punto ó cuota qua 
se Uamabá «alis*? ¿Por vmlura, no dos soq ooaoddas las leyes 
de Portugal en este punto , leyes &Biosas.por Igs altercados qna 
pfvdHJsrOQ coo la odrte de Roma? ¿Y BO descuellaa entre todas 
esas leyes las de ia HepAbliea de Vfflieoia , o^Badas eqieci^ineil* 
toa) tríbuui de los Dtei y al de Prtgadi, leyes t]ue. S{B aflapzaroQ 
& pesar de la oposición dd PonUfloe Paulo V? Si , señores: todo 
osto es muy cierto , porque en lodos los tiempos y en todos los 
países 39 ha conocido la desaalrosa influencia de la amortizaT 
Oten; no porqae k» bieacs amortiUidoG no pagasen tributos» 
«fúDdeo qneíolo se ha qattido sosteaer oon estudio para dor 
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cirnos que siendo estos los unióos inoOBréiiiBtrtes habían desc- 
recido desde el Concordato del aüo de treinta y siete , dd si^ 
pasado , sino porque los bienes iunorticados salen dd comema 
j de la circulación, entran en manos inactivas , y son conde- 
nados por lo tanto al aiwuidono y A la esterilidad. 

Paes bien , señores : esa amortisKion de que tan triste {»&■» 
tura nos han hecho todos los autores que haa tratado la mate- 
ria ' esa amortización tan rudamente ooTpbatida{k>r todas las le- 
yes de todos los tiempos y países , como acaba de oir el Sanado; 
esa amortizacioE que no es otra cosa que el cáncer qoe devora á 
los estados y decide su decadencia y su ruina , es la miaña que 
ahora nos propone la comisión. Es ^cir, para hacer la traducción 
literal, que en el siglo XIX, siglo que se llama de desarrollo y ci- 
vilizacioD, y prewsamente por ios hombrra del partido inoderado 
que tienen la presunción de estar i. la cabeza de esa eivilizaiñon 
y de ese desarrollo, se oos proponen y evocan errores qoe ya 
condenaron los antiguos en los tiempos que Ilaanamos de preocu- 
pación y de. ignorancia. Este es el resBltado y esta es la anílteas.- 
Esta es la cuestión mirada en su verdadero punto de vista. 

Si, señores: lo que se nos pro{>ane es esa misma amortiía- 
cfon ; esa e-^pecie de mar muerto , cuyas aguas no tienen movi- 
miento alguno, y que solo exhalan usa' fetidez insoportable. 

Y de otra parte se nos dice y repite á cada momento que se 
quiere que esta nación marche , que Iteoe sus altos destinos, que 
se eleve á todo su apog«0 de riqueza y imisperidad, ¡Cómo ha 
de suceder as( cuando no se hace mas qoe-iqultifilioar las trabas 
que impiden su desenvolvimiento? :. 

Se ha clamado mucho' y con mucho arder . cc«itra la afflor* 
ttíacion civil de los mayorazgosi basta que se bal «maguido qw» 
IS hiera el golpe de la retórma; y sin «nbaí^, en aquella insli- 
tucibn el poseedor conocía por to comnn al que hahia de snce- 
ilerle, sentía por él todos los estlmnlos, de la naturalezai del in- 
terés, delaffecto, del cariño y liaste de-la ooetambre, yenooft- 
tnibá m estos TBiismos estf matos nn-resorte poderoso para mejorar 
los bicties qaftpóf 3« muerte bttbisá (¡te ireoSer ■en BQ.pBdaeo! ^ 
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nu oorazon. ¿ Cuál es Tiwstra iacoaaecuwcia , puee , ou&I es yuob- 
tr^ lógica , podré yo preguntar á los Ía(lividuo3 del gobienio y 
de la comiaioQ , cuaodo destruida la amortízacioa civil, mil ve- 
ces meDos peligrosa y funesta cpie la eclesiástica, queréis S097 
teaer ó hacer, revivir esta en medio de que en .elki' el poseedor 
^ solo uu ser transilorio., un eslabón casi pcrdidoeo la. cadente 
^e los seros , qtte ni siquiera conoce á la persona qiie ha de reem- 
pUuarle ,. y que desnudo, por lo misnio do todo intei^ , de tod« 
mira para el porvenir , no tiene otro objeto que el de e^loUr 
la propiedad , liaoiéndoia m^. ^'ediluable durante su vida , qw 
es 4 la vez otro iacoBvenieiite y olra conseci^encía de gran ta- 
maño? No, señore^, no : el movimiento en la naturaleza es la 
vida, y en la economía es la producción. La ¡Damovilidad , por, 
el contrario, en la naturaleza es la muRrte, y la esterilidad 
eo la economía. Es oecasario que marquemos bien el terreno, 6 
j^r.mejor decir, la una que nos divide, y que opongamos ban- 
dera fi bandera, principia á principios, teorías á, teorías, má- 
j^imas.á másimas y dogma,¿ dogma. Nosotros, y ;cuando digo 
nosotros , hablo del partido progresista í que perteneeco , sos- 
tenemos que la amortiíacioa es nociva y funesta : el gobierno y 
la comisión sostienen que es útil y que debe conservarse. M 
pais toca calcular las venUyas ó las desventa . de uno ü otra, 
sistema. Paso ya adelanto. 

Pero no es .solo quecombata yo el dictamen de la comisión,, 
porque boi^e revivir la amortizacioo : le combato, tambíep porq^e^ 
no puede producir el resultado & que se aspira. . 

Para demostrar esta verdad entremos en cálculos y en cuen- 
tas, ¿ pesar de que la ^i)exit)ilidady',d' rigorismo de los núme- 
ros se avienen mal con ej luf^c) ráfida y si se quiere caprichoso 
de mi imaginación. 

EX gobierno supone ,que los bieues devuelto^ al clero; produ- 
COD 28.000,000 de real^. Yo que conozco ladiHerencia que b^, 
^tre trazar cifiti sobre el paft^l d^ándose las mas veces llevar, 
de ilusiones^ k togar, reau^ta^^s. seguros, creo , ,y me pg^rece quB, 
ao ];^,«qui,vQ(xi^ tff^ \o^í> 4.prodij^c,t<^,de,,^^.,^Íej^3a^ce(idQi^ 
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ilo mas á 15 ó 16.000,000 de reales'. Id bula <fe la Santa Cra~ 
iadano i»x>diiceTnas'cle 9.000,000, por mas santa, piadosa y 
tnorigerada que sea sd adminístr^ion. Las, eDcomietidas solo 
rtflden 2.000,000 , que es decir que todo forma una Suma de 
26,000,000 de reale?. Resulta , piies; un déflcit hasta la canti- 
dad de 155.-OOO,O0O, que el gobierno presupone para lá asig- 
Cácion del culto y clero en este füio , de 127.000,000 qne haií 
de pesar sobre la riqueza rústica, urbana y pecuaria. T6 quiero 
prescindir de si esta contribución es Justa , porque este puntó lo 
6a dilucidado ya el señor Sancho. Prescindo también de lo e^ 
céntrico de la administración y recaudación que sé vá á estíüita- 
cer, tacto mas estraño en el Gabín^e , cnanto que lleva hasta 
(íl delirio !a manta de centralizar. Voy & ocuparme de otro drdoi 
de consideraciones. 

¿Se consegniri realizar estos impuestos sota* la riquerai rus- 
tid , urbana y pecuaria con la pérentúñedad que exige el cuttD 
y la necesidad angustiosa de sus Ministros? Yo creo 'qoe no , se- 
tteres , y lo di<ro con la mas {«"ofunda Cfmvíccion. Los pueblos 
se encuentran agobiados y en la postracíoil mas «Hnpteta , eaa- 
secnencia inevitable de tan enormes contribuciones. Aun no 
Té el labrador amarillear sus mieses , aun no mira ante sm ojos 
el producto de su trabajo en todo el ^lo , cuando aparece esa hi- 
dra da cien cabezas conocida con el nombre de ctrntríbucfones, 
qne viene á. consumir cuanto ha prddnoido y á deVt^ar basta sus 
espoTinzas. A los pueblos puede con mocha raEon aplícársdes 
aquellos versos de Yii^lio: 

Sic voí non vovit 
fértil arata bobes. 

Si el gobierno juzga del estado de las provincias por tí que 
presenta esta capital , se engaha lastimosamente. lUadrid es usa 
cabeza de oro, briUanle, refulgente j pero colocada solire un 
cuerpo de barro que se desmorona por todas partes. Madrid es, 
para seguir la alegoría , la cabeza de lin júvea lleno de vida, de 
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hermosura y de salud , pero cuyo cuei^ estó estennado , Beño, 
de desnude! y de miseria. To , seDores ; aoabo'de recorrer todos 
Io9 ^eblos desdo ta curte á Fas costas del Mediodía. 'No hay nads 
(Comparable al abandono de los' campos y á la tnisería de las po-^ 
blaoiones. Se ll^a í Madrid , y este es ya otra mnodo. Este es 
el mundo de las riquezas , de las comodidades , del lujo , del tren^ 
de la ostentación ; es el mundo , en una palabra , en que se'con- 
sumen en la disipación de una vida cdmoda, regalada y E¡barl*< 
tica las boras en que los habitantes de las provincias prodigan ss 
stidor para arrancar de la tierra ingrata un pon de hiél y d» 
lAaldioion que destinan A la boca hambrienta de sus hijos, yqo0 
sin embargo no llega 6. ella porque se interpone la mano del fis« 
oe. Estas son verdades terribles , verdades dolorosas, pereque 
es necesario decir y pintar con toda su amargura y con toda sa 
dureza. 

Suplioo al Senado me dispense si me dejo llevar demasiado 
de la Tuerza de las impresiones y de los recuerdos, y si cedo con 
sobrado calor ú. las sensaciones que producen en mi alúia. Siento- 
sobre ella tos males que afligen al pais, y nada pienso omttír de 
cuanto pueda conducir á su alivio. No se me oculta que ese mis-^ 
mo pueblo me ha jungado alguna vez con injusticia; pero no, no 
ha sido él: han sido los farsantes que esplotan su credulidad con-' 
nada, han sido algunas completas ntriidades que solo se ocupan 
en denttoler las reputaciones qne le3 hacen sombra. Maa aun' 
cuando hubiera venido el dardo del mismo pneblo, yo siempre Iw 
defendería como ahora lo ha^, porque estos son miS principios» 
y porque en esta parte quiero parodiar é ejemplo de Jeáucristo, 
que desde el árbol de la Cruz pedia al Eterno Padre en favor det' 
pueblo que te escupía y orucíñcaba. 

Concluyo, pues, sobre este punta, con que los puntos en stí 
actual agonfa y postración no podían pagar esta contribución 
qué debe sei-vir para el culto y clero, al menos con la perentorie^- 
áxá qne es necesdríB, y por lo mismo que la suerte d«l dero- f 
del coito serdn mas lastünosas con esa ley que lo han 6Ído hast& 
átiul: 
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pero aquí me dirá ^ gobifroo: todo 06to estaría muy tuea 
si Ib cobranza hubiera d^ hacerse en ive^ioo; yero la ley ha 
acudido ageste incoaveaiwta, disp(»)i«ado qa» paeda haceiiM m 
especia y por arreglos eoD las provincias, son Iqs puebloB, out 
las pafroquiaa y coa los partjcularesi y^eglo &i}jilita estraordjna- 
riamente la MÍjranza- , , 

Pues, señores, esa misma razón que se pos dá owmp triunfa- 
dora, como que desata. el nudo gordiano, es la príocipal que yo 
tengo para impugnar el diotámep bajo esta puato de vista,, por- 
(fue por él sQpoas al clero en la necesidad de que falte tí cuanto 
le previenen tos cáQon&o, y se coloca en abierta cootradiecioo 
G(Ni tos deberead&su misisteno. 

Desde los primeros concilios está severamente prohibido i 
Los (^rig:os lodo comercio y negociación, 

Sao Pablo eslima opuesto á la perfección ^.^angélica el qu0 
los clérigos se distraigan coq les cuidados é interese^ prolancs, 
y por eso se est^lecieron los diáconos^ y después Iqs ep^inomos, 
para libi'aj* & los sacerdotes de estos cuidados importunos. 

Como de la peste, dice Sao Gerúnirao, se debt; huir dol clé- 
rigo n^ociaiior. 

Seguu los cánones y según la carta del ^óstol Timoteo, los 
dérigps DQ. deben ocuparse nunca do los negocios del siglo . 
. Nec clerici, nec mpnaquisecularibusncgqítís se i.iinitceant:- 
t^l esel testo. Una de las princij^lea. causas por qué Saa Juan 
OrísóstOimo atácala riqueza de ios clérigos, «s porque, ^unsus 
' literales palabra&,r se vuelven con ellas g^a[)geros,.ai^uiistrado- 
resy agentes. Pues,.seaores, precisaiQeate'«sto,es lo que ha de 
pri?dH?Ír la ley en pi^oy^tcto, gprqiw los clérigos yap ú. taeictarse 
de lleno en negocios temporales, van á ser graog^ros, puesto. 
(ffe por esáe medio han de. procurar su subsisteucia; han de ser 
{tdmiaistrador^, porque eUoSiban de impqjar esta clase de pn>- 
dutítos,. y bao de ser agentes,. porqu^,tienqi( que E^qciarse. por 
e»tB.HfedÍQ sumqdo de vivir. ¿Y es,^t|0, por ptf^parte, decoro^? 
¿JEs decQrosfl para el clero,, áquien q^ereqipa >|staw^te eleva'' A, 
ia altura que le corresponde de consideración, de prestigiu,¡d4 
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respeto y hasta' de veneracian ciega, rebájai'sci todos (radiis pi-^ 
ra eotrap eb asios arreglos, Do solo con' las [iroviiiciafl, no sota 
oon los pueblos, do' sólo con las parroquias, siao basta con sus 
misóos Ibligreses?' ¿Es {tccotx^o para el olwro haber de venir 4 
éada paso, no & tratar, ^no á disputar con labradqres y gana- 
deros sobre el precio de un cabrito, deunaxticaAde otros obje- 
tos no meóos desestimablesí ¿Y qué reqteto se quiB'e qne se 
tenga á unas personas á quienes se hactfdescendercoDtlnusiiwD-^ 
te de la elevación del santuario, de esa atmtisrera toda divina eD 
qae esl&colocado el Altar, y la mediadon para con Dios del sa- 
cerdote por el hombre, de esa región misteriosa en qae solo de- 
ben resonar los cánticos de las divinas alábanlas, áeste otr9 
terreno puramente mundanal, de sdrdido interés y de conven» 
clones mezquinas? Y hé aqui, señores, por quA dije que el dicta- 
men de la oomisioQ adolecía de todos los inconvenientes de los 
DQedios términos sin reunir ninguna de sus ventajas, porque de 
aña parte se quiere hacer independiente al clero pasando por 
encima de los peligros de la amortización, y de otras se le en- 
trega & tantas eveatmlidades, que ha de comprar necesaria- 
mente & {ffecio de su decoro. 

Todo esto se evitai'ia si el clero cobrase del Tesoro, como 
se propone, con todos los detalles necesarios en el voto partiou- 
lar. Si cobrase diez pagas al año como han Gobrado los activos 
eos el pasado, y es de esperar que se cobren en el presente, 
puesto que íftier deimparcial diré, qoe el señor actual Ministro 
dé Hacienda es el que mas paga, el «lero potlria vivir con eterU 
indepebdencia y conoiertodeBcanso. A^ se evitmíael escándalo 
de que se teagao que cerrar los tempkos por falta do leeursoa 
paracdcQlto, y d8qu»3e'cel8brelamjsaal aire libre en medio 
M oanqw, pcH-que no teniendo iglesias decentes en qne presan- 
lar A Dio», ha sido'neoeoariO'Oíi'éoeHa &la adóraraen'de losfíe*- 
les, 4iaoi«ido uD templo augusto y solemne de todo. el es- 
pacio.' 

Ya es tiempo, señores, de que enoendamos el brOiée la.ra- 
aJon^n al laar detaKeabHs tempestadeEi pwUMsas^ y de qu&esta- 
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l^oanHs príiliá(ñ(M y bues y poderes sabios y pgpianegtoB. 
Demos, poea, al dero eaa soüáei y es& permaaeQGÍa, porque á 
mcerdoíso ea on poder intermedio entre Dios y los hcHqbres, en- 
tre tí eoAo y la tiena, entre lo inmortal y lo perecedero. 

¿Y qué podrá oponerse fuadadaswnte á eata idea? Yo voy ^ 
Tecorrw cuuiU) se ha dicho por el se&or'MíaiEtro de Hacienda 
y por el R. obispo de Córdoba, y el Senado podrá juzgar de la 
«xacütud de las ideas que SS. SS. han etnitido. 

Ha diclio el señor Ministro de Qaeienda que nuestras teorías 
-sen muy antiguas, y que ya nadie se aicuerda de ellas. ¿Y por- 
'que sean antiguas serán menos verdaderas y s^uras? Desde el 
principio del mundo se está viendo y diciendo que el sol alum- 
bra, y no por eso es moios verdad. 

Tanto el sakc Ministro de flacúada como et B. obispo de 
Córdoba han soeteaido co i «n^ie&o que el clero es propietario. 
jPero dúode está esa prt^iedad? E\ clero, según se infiere de la 
iloctrina de Jesucristo y de las doctiúnas evangélicas de los prir- 
meroB siglos de la Iglesia, fuente preferible á que deBe acudirse 
fior ser agenas á todo abuso , no es ni ba pc^do ser qudc^ pro- 
pietario. El es solo administrador ó dispensador de los pobres, 
.para quien es todo lo sobrante después de mantenido el culto y 
j«e ministros. No se coai^e de otra.parte una propiedad que no 
-se adquiere como las demás, que no es tra,smisible como éil&&t 1 
en que oo cabe al dueño sino on uso limitado, puesto qM6 todo 
4U sobrante \Áme un señalado y sagrado servicio. El clero se 
.mantenia en los tiempos primitivos de las ofrendas; y las ewee- 
íáúOBS que iteres se le baa hecho ao pued«a darle ea manen 
dguna la investidura de proiáetario. 

' Se DOS dioe que iHi.(d}3la á esta prq^iadad el que «1 ctero po 
-pneda vender, porque tampoco poeden vender los Jiieoores, aiü 
«mbargo de ser dueños de sus bienea; raasresta es una «qulv(>- 
•ocion. Los loenores pueden vemter con ta autoriuterán de w 
tutor y con las demás formalidades que las leyes establecen^ fnio 
la Iglesia no vendenunca. 

A esto se mo opoM por el atier útíopo de Córdoba .qi» li 
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!gle?ia tambíHi puede veoder ep casos á6D«atmAaA, d» utitidq^ 
í de piedad; pen> ,yo (xmttistaré á S. S, que bo es lo loisino la 
posibilidad que los hechos, y que en iftediD de U» casos y cir- 
canstanciaR de apremiante necesidad por que hemos pasado, d»- 
seo me diga qué veotas se han hecho por las Iglesias. 

SI ■«>•> rroBidexei Soílor Senador, si V. S. se propone ser 
nrny estenso en. su discurso, será necesario preguntar al Seaado 
ÜMprorogorá la aesioo, porque ya son pasadas las horas dM 
r^lamento. En su rx)nsecuencia vá á preguntarse si se proroga 
la sesión. 

u Mftfr ■.•pe* (D. Joaquín Mari») : Yo hahia pensado ce- 
üirme si^o á la .cuestión religiosa de dotación de culto y depo, 
que es de la que nos debíamos esclusivamente ocupar. Pao ai^ 
d señor Sancho hizo algunas iadicacioees á la cuesUoQ polEtic» 
que ha provocado hoy estensamenle el sehor Ministro de H^ 
eieada. No es ou^ Btiael encontrarme la cuestión establecida 
M Kte mierO'teireao. Ea. él tengo que tomarla y llevarla h^sta 
el fin. Me queda nacho por lo tasto, que deoir para terminar eü 



Hecha la pregUDia, el Senado resolvió afirmativamente. 

u BBSwr rranMaatai Se proFOga la sesión. Puede V. S. ooo- 
tinoar. 

u «eB*p t^tcM (D. Joaquín María) : Señor Presideate , ya 
«Moy. diapuesto á continoar en la palabra si el Senado inagte en 
la próroga que acaba de acordar; pmi me eocuentro sumuowt» 
fittigado, DO solo por lo estenso de mi discurso, sino tambim 
porque antes de venir aqui he tenido que hacer, como tengo dJT 
«}h>, una .defensa en los tribunales.. Aogaria, por lo tanto, b.\ Se- 
nado, qiie desffiliera de. la [vóroga que ha acordado y á que ]W 
laiBtoytinuy twconooido, aunque rebutiendo: aienqo^ que eabüj 
4tqiucqto,. á-pesardeoB estraordiütaría fatiga, & coolinuar en 4 
«fto.d^ la palihra, sí. insiste en que asi sueeda. 
. .,■! Mi«r »««MMMMn ¿Quá quieFB V. S- tf» le diga? Yo siesh- 
taJdnito qoe £.. H. sa baUe .de. la .Eunera qiae indioa; paro $1 
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Senado ha acordado se prorogue la sesión, y no puedo ir con- 
tra fo determinado. Lo único qne puedo hacer en Tisla de las ra- 
tones espuestas por S. S., es volver á, consultar al Senado. 

Hecha de iiucro k pregunla, se acordó que no. 



, _ oiie levmatiTo a la 
dotadoa dct«u>tof ctaro, faédesile luego concedida lorpambra alamor 
López, d cuj] pronuuviú el síijuLeiite discurso: 

Ayer me ocupé estensamente, señores, de la cuestión rdi- 
gfosft' de dotación de culto y clero, é hiee ver tos-incoaTenieiAes 
del dictñiDén de la comisión que está sometido á nuestro ex¿- 
ann. Me parece que me conduje oon notable templania, p(H-qae 
»unqu6 sea vivo y aun vehemente en mis idtas, y entusiasta en 
su Colorido, procuro no lastimar á las personas ni aun & sus 
ereeodas, puesto que respeto ias de todos oomo quiero que se 
respeten las mías. Hoy voy á continuar del mismo modo, por- 
que en toda discusión [lolitica ó filosóüca, y política y filosódoa es 
¿ la vez la nuestra, el objeto deDe ser ilustrarnos reciprooamenla 
para tomar el camino ó rumbo que la esperíencia y las teorías 
donuestran ser mas útil y conveniente. A esto conduce la discu- 
sión que el señor Ministro de Hacienda recomendaba ayer; dis- 
cusión que debe ser siempre razonada y exenta de pasión, porque 
la razón escucha, la razón combina y la razón decide, ea twito 
qne tas pasiones de cierto género á nada conducen y todo lo en- 
velienan. Voy, pues, á continuar los dos puntos que dejé pen- 
dientes en la sesión última, é. saber: k propiedad del clero y los 
diezmos. • ,. 

- £l se&or Ministro de Hacienda y ^ obispo de Córdoba in- 
tentaron ayer phAar con grande empeñó, que el clero wa pro- 
pietario. Ocupábame yode rebatir esta doctrina miando ter- 
mitidla sesión, y ahora contiauando en mi propósito pregniEFtar^ 
&S. S.: jEo qué puede'fuhdar ^ dero su pretendido carácter dfl 
jn)[»6tari<:'?-¿Ser& per Tentúra; en la doQtnnaf fgentptode-JbSU'- 
ioristo? No. Pon|ue Jesucristo pedia lá abnegación mas ooi^>leU 
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ris^todeslos tnnn tanaiot. 'Bldüa «luéaa rabw noerar ieém 
iMndo,'TSUSbectisse8tttidenNi:de.8cucvdo con esta mAxim»} 
perqaehabiésdale-qiMridO'iprOQlamarfey loa judíos,, ee «ovUé 
|iani «nUr esUf lEnDiprainiso. ¿Fiunn^aoiso prop&etiasies ilos 
Bipóstolds? No, popqi» nadaa paseian. ¿Fueroa pfopistorioa io» 
iniíDsroB oM^QS?- Tamiioco. íLaíoeronlcs primoroa poq^aw? 
muoho meóos, porqoe QD ao9 presenta la historia njoguott ofrr 
pniciiHi de bienes ten>«u», m podo' tomponl en los I^^mM 
hasta Victory Estdaaal, oinqs'S&jiaUírastrode tales adquiaeMh- 
ms faaáta Zaoarfas y-Esteban' II,' i^e es decir, ciiuido<ya:t]a)biaB 
pasado noTenta yon pi^As: 

¿Qiié serán, pues, se nos {H'^oatfi, ios clérigos a ao sw 
propitiaríos? Sai soto Mlmioisttadores ó' disponsadoreB de los 
-pobres, á quienes «i bsenaS'dootrinaa,' toca Codo lo tpiajobca «I 
clero, despoes'de atender & su sub^stenoia' y al cuiílado dalos 



Y esta idea me reooerda tma frase pronuodada por al. se^ 
'fior Míoistro de Estado en otro lugar, frase qoe ieraerebi^ rfl<- 
petidos afilausos, sin embaí^ de que en sí misma no eocerra- 
ba mas que un ^rar y tm notable paralogismo^ Los aplanaos no 
significaron mas, qoe el que vivknos en un tiampo en - i|ne -ab 
aplauden los errores. 

Deofase d. la saion qse el clero administraba oíat sos. \m- 
nes; y el Ministro de Estado contestó que adonnistraria buS 
ante los hombres , pwo bi» áaje Dios. ¿ Qué -'qui80.'daair 
S. S.''alespre6a[%ede este modo? Sin duda qolso denrque'^l 
fAero arrendaba sus fincas ft precio8"nuE bajos y qoe no instíga<- 
ba i sus deudores para la cobranza; Y aun caso de. que asi sur- 
cediera, ¿sería esto adnnnistrar de una manera imas aoepte Y 
agradable ilosojte de Dios? Dispuesto el principio que antee he 
sentado deque d olert» en los bienes que (fisfruta no tiene oüh> 
oai-ácter que el 'de admiai3b«dor de los pobms, estA oblieadi»:i. 
achninistrar con cu'tdadó y esmero enn» medio títrmino^ tatt 
distante de la cdditíia como ¡del abandMio; y. todo lo qnefuasn 
desentenderse dewite d^Kr seria pei;judicu dweohos -AudadOB 
TnwUI. M 
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•ala^ettgíGSBi y¿áeSrwidBr espemtizaa temdas.scitre <tw reepor 
taU&.Utulo. ¥ ai>s«.ine.iltgaiqiM <ma\ oaao' propuesto resul- 
tábana<l)6aeaoip paila loe ooltHloSj qiui.pad^ (nlrarae cosoo w« 
obra «aiitátivaví A oai, carüladíciega» -iodi^oreita é JQQODsiden^ 
era prefatibl^e t^ oaridádconios pi^brtó.niaae^tippsQá, ^ao üeam 
iwr «iquidad f poc joitioia' un fiei»efaQi.ai&s pr^e»t9. ¿Se 
«fiüere dfBOElbríF el error que eavuelv» la projiiGfiitAon del señor 
Iliaiátro? no tiay aas que deducir ooQBeGMliciM,,y ellaoos de- 
mostrará lo ^co y absurdo del prinoJi^o. . Sú ^ífim S.S- qn 
Mejor' admiaistiador. ú, los ojos de: JñoS el derOr.pwfps arrefida- 
ba k mas bajos precios, la coD5ecueIioia.ip]]]edjatar ser^ que su 
Béríto se augóeataFÍa á iprapDrDÍoQ.queaias rebajase el tai\to de 
«lis demandas, y por coosiguieote que sjgoiendq esa pro^esKm 
kt-admiaisfradoa mas meritofía seria, aquella ea que se ar- 
T(ÍD(hseíiitis ñncaa por.nmy poeo.y pornada. ¿Y seiia ^to ad- 
■mínistrar de una manera coníorme al interés de los pobres? Tan 
-absurda es la oaE^acueipcia, que por si misma publica lo absui'- 
'do del .pnndpio,. Paso ahoriá oeupanoe ligeraoiente del 
dienno'j ■ 

<8ebaDhecboaontÍnüaQi^Ble;cai]gD3 masó menos embola- 
dos al ptulido progresista porque quitó el dÍ^FRQ> señalando es- 
ta determinación como ua acto de impiedad. Pava justiflcar la 
^■edida se baca QecesarKtdeoir.ldas folabras sobre el orlsen é 
Ibisloriadel.estaUecíaiieato decimal. Jíadíe ignora que no.ee co;- 
■HMÜenHi los diezmen no aolo len loa tr^ s . priineros siglos de 
'persecución' de la IglBEáa, sino tampoco en.lossiguíeatesde pror 
isccioD. Eq elsiglo y eoipezacon á^prediear algunos obispos pa- 
ra quB SB pagase- diezmo, poirqufi:^fita9'qw los<]ríatiapos.iio de- 
' ^iaa sérmenos geoefosos que los judiw, y entonce^ empezaron 
aprestarse por^algunas personas' sQlQ^.'poi: derocíqn, y oim la 
anomalia coDSiguiQnte de que anos pagasen y otros no, por^ 
.'que la.devoctoDno:esobltg«Aoriar. ED.el.siglo.VIse, celebró por 
la Iglesia .ñancesa un concilio ea Macón, y.alU fué donde por 
mzipríqierase iwpjso la obligackn de pagsr^el diezmo, ameua- 
iand»con escomunjonea á loa ^le Jkis rebuss^. Sin embaí^, 



)by Google 



en Bsfaía. m 3q introdttjeroo ha^ta fiMS úd siglo U , ^e aodo 
que ea elXeran muy pocos los que le pagaban, y á ello contri- 
bujeroA los Hejes de la reoooquista, porque eabonti^ado que 
los moros pagaban la déciooa por tributo civil, quisiecon cedor-^ 
}a al clero, con lo cgal se libraban de darle rebañas, bestias y 
«otoños abscritos, oomo SQ había becho anteríormeftte. Véase; 
jpues, el origen, la iiistorja y los fuodameatos del dieimo, y ooom 
sültense mejor los aa&cedeotes para laniar aousaciones i que 
solo puede dar algun valor la completa igaoraacia de los da- 
tos sobre que reposan. En eeto coma en todo «s necesario pirn' 
4ir,do.prindpw5.seguros. £n los bieneelamporalesoadie maod» 
y dispone sino el gobierno teiqporal, y es estraño que se h&yad 
brocado los írenos hasta el punto deqne se abandone la regalta 
.por los que mas debieran redamarla y protégela. ' 

'Voy:ahora ¿la cuestión política. > 

Protesto siucarameote al Senado que no pensaba dMír una 
.palaibra sobre esta cuestión, pues que )a pendiente era sobre 
dotación del culto y clero, y ¡^ ssto solo. pensaba reduoinne. 
Pero ayer salieron acunas obispas de la; boca del señor Saneboi, 
j esto dio lugar a que el seÁor; JVlfni9tr0.de Saoí6ada,se.in&aina^ 
30 y entr^ de lleno en una cuestión, estraña,- cual era la oüeStioa 
'f olftica. ^o'es culpa mia eneontrarla ya en este taiTeno,>y pues- 
to. que se ha sentado la doctrina, fuerza sevi que yo la combata. 

£1 señor Ministro d« Hacienda d^o sustanciaimente cinco 
cosas, piio antf todo el elogio de los gobiernos reppesentativos: 
^□adiú después que en ellos las revoluciones retardan ó impiden 
Jas reformas: citó de^puos U revolución, franoesa, en comprobar 
1 cipn de su aserto: afiímú en seguida que las verdaderas garao- 
. lias estañen una, bueofL ley electoral; y concluyó bablAadonos 
de.la,fuerza de resistencia que en su concepto debe tener todo 
.^bierao. Voy é. recorrer todo? estOG puQtoSi no ct}a el.calor tal 
vez 4^, tribuno del año treinta y cuatro, sino con el aplomo y 
la calina del hombre que Ijen^ ya alguna esperienda^ y á quiea 
el mundo, los negocios y los desengai).os han becho aprender 
mas de lo que,.hubiera quendo. < ,. 
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To, señores, vine aqnl el a&o treiáta 7 cuatro coa e! alma lle- 
na 66 ilusionas, coa ei corazón Heno de esperanzas, confiado (ion» 
tugareñoy ardiente, como hombtv de buena fó. La aurora de las 
revoluciones es corno la del día, serena, apacíMeyhennosa; pero- 
vieoaQ después las tronadas y twnpestades de la tarde, por fllli- 
tima la osoarídad y el silencio de la noche. Todos hemos recor- 
rido esa carrera, y en ella hemos sido testigos, e^ectadores6 
victimas. Pero vamos al discurso del se&or Ministro. 

iQaé son los gobiernos representativos? Son la feliz combina- 
cioQ del arden con )a libertad. Yo no quiero orden sin libertad, 
porque es el despotismo, ni quiero libertad sin tirden, porque es 
la anarquía ooa el funesto cortejo de todos los males que la acom- 
pañan. Para que los gobiernos representativos prosperen, se 
arraiguen y fructifiquen, se necesita ciertamente que haya orden; 
pero también so necesita que haya libertad, no libertad escrita, 
sino lib«-tad positiva: 00 la libertad como triste parodia del Dios 
deaconocido que adoraban los romanos, sino la libertad en todas 
sus aplicaciones, la libertad del pensamiento, la libertad de la 
tribuna, la libertad de la imprenta; la libertad como base de la 
seguridad individual, la libertad compañera inseparable de la 
justicia, que haiíe que todos los hombres y todos los poderes estén 
sometidos á las leyes, y que ningún hombre se crea superior á 
alias. Y si esta doctrina seria exacta en todo tiempo, lo es mu- 
cho mas en el actud, de que resulta que mi teoria es altamente 
monárquica, conservadora y constitucional. Y digo, sefiorcs, al- 
tamente mouirqüica, conservadora y conslihicional, porque en 
esta especie de conmoción eléctrica que cunde 7 se dilata por casi 
todos los países de Europa; en este estremecimiento universal 
que hace no soto que se bamboleen sino que se derrumben aun las 
' instituciones mas arraigadas, aun aquellas que parecían protegi- 
das contra el peligro de todo vaivén por la adoración misma do 
los'puebtosqua la rodeaban 7 le servían de baluarte; en este'peli- 
gnMo GonQieto, <tigo, qoe mas 6 menos ahienaia á todos los pue- 
blos, lo que puede salvar á loa gobiernos representativos e^' que 
acierten d serio, que conviertan sos prftiéi{iÍ03 eá'venlades'prác- 
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tiW3, qfio teagm U Ultertod como una divii^bd bieobecbora y 
f^punda, ; oo ocwo ua miaerable fantasma coa BoiDbre^)ácrif&, 
^ realidad y 3¡d atributos. ¥ véase cC/ao m desea Ul tempestad 
el ,quB pide que se fabrique el pararayos.'El pararayos ea los go^ 
biecaos represeatativos es la obseryancia en Ib¿ leyes, es el reepe- 
tQ. & todos los derecbos, es, ea una pal^ira, la justioia. Tal ea 
<;Ofao yo conqfreodo la esencia de estos ^biernos. 

¿Y será cierto qae ea ellos las revoluciones retardan 6 impi- 
den las refonoafi? Falso, porque niego eUupuesto; porque eo asios 
£(^ieriios, asi eticados y asi constituidos, do puede haber revo- 
luciones. Los pueblos son como el Aofermo ,que se agita y revuel- 
ve en 9lIecbo del dolor porque no se encuentra. bi«a de niogua 
modo; pero en el momento en que toma una posición que le agra- 
da, ya permanece quieto y traoquilo. 

Sí (A. señor Ministro hubiera dicho que los motines y laa re- 
vueltas retardan las rerprmas, estarfamoa cooformes; pero hay. 
luia distancia iionensa entre un raotin y una revoluoioD. Aquftlloa 
son la obra de. unos poco? descoateotos que palideoeo como el hiiio 
cuando ven é. la sociedad armada para r^mirlos; mas las re- 
voluciona soa la fermentaciojb común, son el clamor universal 
que. se eleva de todas partes pidiendo á Dios y a los bimibrea 
dereobps, libertad y justicia. Ciiando una revolución ba -veDido 
4 ser necesaria, cuando suena la hoi'a terrible que el destino la 
ha setiaiado, nada la in^tide y todo la Eavoreea. l^s rsvohicMBiid 
4onpor lo oomuu, el resaltado do'los desacienos-delgobianfo, por't 
que aiagun gobierno viola impunemente loa principios qne aoabo 
de espcNoer. Y que oo se confien neciamenta ia. su fiieraa. Sío- 
blBma df> la fuena era el coloso de Rodas, y tanto mas cuaolo 
^e representaba la figura de un díoB, 7 sia «obargo vino & ti^- 
Fa por un terremoto. Los sarracenos cataron de^uea de Buel-< 
t9 sigM ^¡W a^!l despojos: Ao sabemos) quiés cargará coa UA 
ifliB^fniA. si qo acertamos í ser mas cautos y prudentw. 

Pefi^ cuaqdo los gobjeroos son justos, cuando respetan h» 
dftpeÓMde Nn.asoctadiWt enlonoes la wcioft.entera le fwestan 
apoFo^rllev^'Su.nib^ieoihvstaeleiitudKHSo: r , >. "■■i 
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' Y ya que casHftIniente ha salido esta palabra dé mi boca, di- 
ré' al gobierno' que el entusiasmo que ha estinguido en todaS par- 
tes coa su fooesto sistema, es el elemento mas poderoso para Iz 
eoDsertacion de los gobiernos Vepreaeiítativos. Sf , señores, el en- 
tusiasmo es para los pueblos que marcban pof el camino de la 
libertad, lo que es la fé para fa religión verdadera; lo que es ét' 
fanatismo para el ciego mwtirio, y lo que son las Ilusiones para 
ri amor. . . > ■ I.- 

OnitS'd del mundo el entusiasmo, la fó, el Fanatismo y las ilu- 
siones, y 00 tendréis ya ni pueblos libres, ni religión, ni márti- 
res, ni amantes; á lo mas os quedarán almas cscépticas, corazo- 
Bes secos y gastados, que nada acertáPíná concebirni írtenos á 
emprender que sea grande, noble y generoso, porque no acerta- 
rán á creer sino á las iospiracíoftea de su egoísmo. " ' ' 

• Se hizo por «i señor Ministro 'de Hacienda, como antes dije, 
alusión d la revelación franoesa del siglo pasado, y sc^re esto 
también quiero decir algunas palabras. 

■ ' Lilis XVI 'íinoal trono de Francia cuando eí^' dispensáble- 
sOToetor los abusos & tas reformas ó la nación á los abusos, y no 
serfid' n¡. para lo uno. ni para lo otro, porque no había nacido ni 
regenerador, ni déspota. ¿Era posible donservar el sÍoím qm, 
cuando la; nobleza estaba dÍYÍdida én dos clases; una qiia rodea- 
ba el Trono y qua participaba' de su brHto, otra -situada- én tas- 
tiwras.y que opHraia á ios pueblos con sus derechos de'-fetidali- 
áid? ¡Podía > conservarse el í/*»; 9^0, cuando el clewi estebs' 
igu^menle difldid» en otras dos ^íOprienes , 'una 'destinada é. tos 
ebispados.y fi'las riquezas, y otra condenada á los trabajos 'apos- 
tólicos yt la miseria? ¿Podiá conservarse el slalu' qtto, cuando ef 
tercer estado apenas pósala iá teréera- parte de lad tierras y con 
eHa» twiií qne pagar «I feudo al señor, el' "diearfío á la Iglesia 'y 
testributosal .Principe? ^Podía consepTaisft el statu !^fíO,'cuflQd&' 
si el Parlamentó fieopónia en algo á' lavoluntad- del Moaarcft 
«ra inRie{tiatamente desterrado, ycnandó'SediSpohfa de (sféper- 
aooas por las findenea ocultas paía itevarüs^é'taBastflia; 'de las- 
propiedades por la C(mfis«aeioa y'dé^lO^.ppQdfiotos' por jos íOit^* 
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pndilosr^ra^aclí^wiutífld bAler^lts exigóhcin de ]a í|H)oa. y, 
no se hizo, ; de ahf viao la revolución. Todo se hubiera reai^^ 
Alaldo si bu^erao prevaled*»' los obnsejos.de un'Maónfjas, de 
tm Nekéi- y de un-Ttfrg«t; pero fueron anteptNstos los Miaistrbs 
cortesanos 4 los Bfiíistros popularas, y é mat oréctócdBilaf irri-* 
tMion qiieimpnkdeiiteiDeiil»fiéprovoc^Mi. .. ; , ' 

Hos.dJjoéÍ Mlliisero ii|iDeát(fiii NapiriMn vinoil'deitniiráqua- 
ilalHlNlad. ¿Y qoA'qdiisre déeir'eso^qae en Francia tmbo uti 
soldado que acabó con lo que babla coscida tantos saoriSraos j 
táafa sangre,' etMDoanifaB Crotsntíi útvómiátÁo tainhien, en In- 
glaterra deshizo la obra ífm S6 hatm letantado sota^ el «adatad 
de Cirios I lAvito y leoctemtttTíble para-las naoióned. ■ 

Pero bajo la idea dol s^Htr'MfnistPo hay otra nlbs proAm^ 
T BJas Blosdfiea, y e^ que -}bs .pueblo^ retroceden oaant» faábiail 
adelantado, están «n ,una 'AsdUaeioK peA>p«tua, j- no pareoe^no 
que la fatalidad les haya condenado á'parodiar la- tela de Pen^ 
iópe, ó'Ma8bÍen"Ia pefia<deSJsif«,'q«e'afiienas ilegal» ala bima 
cuando rodaba "de' nuevo 'iat 'abismo. ¿Y qué ^íeredeoir eAo? 
Doa v^ad nniy ddpMntble. Que los pusblossebaUan equtití» 
itós, G(H3{lados,'Sin'díreccJOD' y 3iA>iiBijfed, «a: tanto quo'Otroi 
(Cementos que los combaten están en perpetua &eejbn:y> en sai^ 
das maquinEiciones'. Si necesitara citar tjmiploaáO'teiiArlálqne 
'incomodarme. nliücfao' para iHbs'á buscar en tietnttoS'tmnotoBL'ii 

klAáiü el seitt» Mfliistn} qu&las venidd^raH garto^tasestAi- 
ban en una bu^a ley 'dMttlrtí.' jMas de qiié sir«¿ «sb My ^si nt» 
-se eumpltí? ^Cutí es'labasé<4e lús goUH'ilos r9pMMBtattfos?'i# 
■d^ideion Mbfe de los 'treprteéntatfes disl paiS; porqo»' daUmdb 
Venir estos á ooitipártir-y pMer tegi^fito; ests dob« wrun pOr 
fier verdad- y ílíííin poder meMffM. - > '■ : ' ^ 

Y hé aqui, señores, pD^IjuSlyo \iH et)Qoe¿o'Bl-g«UeniO'la'fii> 
ijalt^deMIfervenir etf'ltt8<Qt«)0¡0A^f)ara; 'Vie«MtBrla»:ó "itíDno- 
^Ifsarílttí. Ten éi9Ui'*partto' «ítád 'dé tU)U«l>ao nis'fnldmb «« 
n^iobra^i p^ii^i^'do^téotfi (^e'wéilie eflcotitrsdo<6iiiet>pow 
■ititm 'U«H^'iiM«IÍKcÍMe«j^e<tiwfiaMd0'taaicinnitereiú^ 
■adtttatts piaKi><iue'abiguiinétt)»iMuli> w ifteudu» '91 Kl¡ élaa»^» 
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: ' jY eoideo los gebíwnoi la praliiiKMsd dei osila siaui euKodo 
«Han .iodiaaraUBtaat« aobre.tila?- 14 .fs^am.. ccnsecqwelA «a 
eutiido'lii»etocetoDee aon obra de) poáw jpM- tas am^aws é ioa-. 
tigiacioDes de sus ageatcSi qneei baataiido.y Uea «1 neflutatáo, 
Hiaata^Mtta elseoióniDiKna, nMD(kft'iiBQh)AJ)l|tiitadoa,.D»Dt¡- 
TH'Sod en derecho las l«^3, ymMHtfaW'todOicl tnecaoÜMO Dh 
yresentiktífe Eiíadado Ml^« estabBsat 

La sBgwd» eooseenofiOLa ssqwao lakcft,<»ao8 loa raproaenh 
toates^iie sM'heohar&del p&dw tiei«m. iHWsidad de mo^rarsa 
dóciles y agrodaoktos^, asi ooiBDtuatiK» el pedw necesUa hioS'- - 
Mnfleno(iii«UQS'i3aa]|)UcÍQatfr, porqye hsnid&jvegUille-sttapoyo. 
Bed^cambio dsrspreseídstiioay de KriasioB re^dlA la codt 
tnldio(Éw wea monatrupsa, y es que ^.Diputado) dan Jas desU- 
BM'ylo^Mlatslfos'jtaoeja las, leyes., 

j .'Laitarettra coBfleeusocú. ea que ouoado ua gobierno eatr* 
pi)Fe3iB.'(Braii»:<que yo soto puedo IlaaMri,{[ef{)enlK»M, se v4 
«bKgaáe du$09leo«r y aua enaltaocr & bw «iM m^ te sirven m 
tea «iaao joiMb, auoiqíie deiob-a parta : na wmBestFea dígitos áA 
4halÍBA qua.ftoseaqifAwa- 

'; ' BMiwces Jo»ilm9'mrÍlicfftoaaoftporlo'e(HDaBloQqiieh)Ui»- 
do laas auYíeJale». VéasAsípiíQ^epbalw up piwoJiHoiQqs iqiusto 
« aaftidmtrsotor. No eoQsiatAy Pflos, ei«Q« en» el .sejior Mio^ 
inoitloflaáMday ea.que h^O- buWi-lflírietaptQnJi- Ea «Qoesario 
4t»e9lai8friiie^te, eoB)»l<sísFaeU^.i;e4BetfU)aA al Área da la 
JüMdav ^«9 00 » podift llagar A>aU4 iM Am para.3D3ti»>aria, 
psfque m laatidad la^leíf ^ue flrrfiB^ l^ ,W^pc^es que sen la 
base de estos gobiernos, deba.wrattíe;C)wao,el apta dp. aliama 7 
■oenoonlja «Élre h)>i ti»ft09 y , lo». pu^)l0S. . 
- .'^O'pcKi f^tim»:^ señor Hia^bxi qiia Lw gobierna clebea ter 
Mr AhmsLi^b rasHtaiM)ta> ¥9 ^pweda.adtivitir #sta m^iw w 
lo^9»biarD<»nq>raMatAtiiws. PFsamadietK^ da,I«S;d)9^aoi9««a 

ffUMtiW a^itAfBTvT »eo>BlliHoc..Tiady4, ,]»>«>. rwQBMV 
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qw, qoo dqa.daaes de gdiieraos: gobienaps ¿e> qúoíon y. go- 
btarDos defiiena. Eneskts últimos la üierzaó ta reajateocU os- 
tia ei^ su logar; pero oo ea kis 4e opinión, porque esta fonoii las 
IfljM.y los hombres- so dirigen por la ley y por la epínion, Jfi^ 
ffií la fnarza otmo los esclavos. . 

Bien sé, seüflres, que mía ideas no se admitiríin. Esto no ma 
j-eleva de la obligación de eapooerlas, y aun es m^o? para mi, 
porque qttedo Ubre 4e la i«sppn^bilidad mo^al que pesa. sobra 
el qu0 propone una idea que es admitida. 

Veo. que, dM banco mmi^ríal se levantarán poderosos ada^ 
lides, para Gostbatir ma. opiniones. Tunpoco me importa nada; 
. la me creo bastante fnerte c{hi la razón para no temerlos, si 
bim ds otra parte soy bastante j|usto para. reapetarIo$. 

El señor niqnpjés de Pida), láioistro de EsUdo, se levantó para con» 

testar al anterior discurso, y después de impugoarlo, rerlificó el señor 
Lo[)ei del modo aiguieite: 

Siento inQníto no poder reoorrer todo el discurso del seiitfc 
Hinístro. Si el reglamento me lo permitiera, bien pronto se vería 
cuan poco valor tiene todo el que se haananciadocon tanto aparato. 

El Senado, que ayer y hoy me ha dispensado una benevolen- 
cia y una atoieion á que le estoy muy agradecido, no podrá co- 
itoéer mí^'discui'so en las inpugcacfones qné le ba hecho el s&- 
iior Ministro. S. S. ha ifivI£do las lAeas, ha cortado su enlace, y 
ha supuesto que he dicho lo que he estado bien lejos de decir. 
Esto es lo qne se llann fat»^oar un fantasma para tener después 
^I gu^to de combatirie. 
' Ha diek) S. S. qiw yo no podia seriiiq)aro¡al peniuecDatoi- 
gáiba' pertenecer al, partido progresista. Diré, sebores, qiie doy 
caito á los priacipiesi aeiptnmáo m «ista de los' henArea. No 
soy como los vencidos por los romanos que iban atados al curo 
jjfll .TiBRf^or. 1(« 4^ < ^& nadie ni puedo por-lQ taqlo. taaap par- 
■ian¥»feíi> y aitodiré á S, S; i{^sji4gt4iajfWBdeeft£¡9pajaBpnr 
ff9it«rt|iipli9e.4ftii^p«rcial4dad,.^la pttwwft «wflnaM«;iqor 
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-Siso- 

S.S. ha dicho qiie yo hé exagerado la miseria del pds S 
consecuencia de las contrlbndónes. No estriño oirie báblár 
Üsi cnandcr se ha dicho que fil pnebto puede todarfa pagar mas' 
Tolo creo, tos flsíélógoscreéa'qaeal cuerpobumáiiúsele pue- 
de sacar casi toda la sangre sin gae muera contal qne se hí^ 
paulatinaniente. Se viie entonces, pero se vire como lúi' bs^ec- 
tro. Esta es la verdadci-a imagen del pueblo esp^iol. 

' S. S. ha créido infecundo «1 entusiasmo en tos pueblos y'en 
ios individuos. Yo diré 4 S. S: que ya tOcalds resultados' dé ha- 
berlos sustituido por el si^rdido interés y porel egoísmo. Los 
pneblos áquieoes se exhorta pat-aquesedeflendan, cont«sfaa coa 
!a respuesta dé la fábula: ¿por ventum, el vencedor me ha do po- 
ner dos albardas? Esta' es la consecuencia de la indiferencia con 
que se mira todo, cuando al entusiasmo han Tenido 6 reemplazar 
los cálculos frios y ^oislas y las interesadas cotnbinácioaes. 



im. 



|l>Ía|Biuleii-6abre U aatorÍx«fll«K jpedidil p«r el «•Mera» 

pura flautear la^ presvitqealof. . 



VawbabUACupadofilSeBidfea días atltiñsre lie la diiciuiondtl 

proyeclo preseniado porel «obierno, paraquese le autoriíaseé planlsar 
los presupuestos, tomando parle en los debates de este día primero el 

-tgtQf iMrqnéí de ^ia^ontera, pi« dar «pdcaciqDea eu-OMibce ttd la co- 
misión iicerca del objetu que se había pnipucsto Bl,d;ir su dictamen, es- 
íendiéndoBe cim (*te motivo en apoyarlo, y en cambatir lai razonen qro 

(tA conM>'*a;bRb)an adueidDpvralgiisfamores^SnwdDrei..! 

peapues.se levantó el señor Lopen y pfonunciÚ ^ siguSeqte discuríM»: 

-■'• . SeB*«s, Id jriitmra y fihlfevBi qué he tWüdd'U'híirira de a¿^ 
■íigirfeipBl4braalSeDa<(6,ffijtrqne1b&á'ftacéPUBa'6pfasií^ft*fr- 
■xÁ', lebl ,'y OM'lR mayot- lisura,^ eñ étiiiipliiBient»' dis' il^éWh 
palabra quiero revelar desde-lM'^rtmé^ tívíKfe toW'ltH peáflft" 
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miento. Yo me opoñgti , señores , i la autorización qiie el go- 
bierno pííeV Primero;'jH)rque esaotbriiácion'; es'i5ecir-,'por^ 
qae es ana'eséepcion A uno de los graniios prínclpibs sobre que 
está basado el gobierno representativo', y yo estoy siempre por 
los principios y nunca por las escepciónes : Segundo , porque 1^ 
autorización se dirige á sacar del pueblo lo que absolutamente 
rió.puede pagar: Tercero , porque aun sacando tan 'crecidos tri- 
bntos del pueblo i fbcna de esprimirio , vemos que no se paga á! 
nadie con la í-eguíaridad que se' dele : Cuarto yíiltimó , porijué 
36 invierte y gasta por el gobierno en !o que 'en mi concepto nó 
sé debiera gastar ni invertir ; y'áqní tiene trazado él Senado en 
im soto rasgo toda el circulo queme propongo recorrer. 

He dr6b& en primer lugar, que me opongo íi la atílorizacion, 
porque es una eseepcion al principio constitucional : he dichft 
poco; es contradictoria: dirétodavla mas, lo que no se atrevió fi^ 
decir ayer el -srfiorGalianó; porqne es altamente inconstitucional. 

La teoría en esta parte es sumaitien fe sencilla. En los gobier- 
nos-representativos, el pueblo ffene sus deíéchosVpero cómo nú 
puede intervenirlos tí doseiilpeñarlós por Sf mismo , nombra sus 
represéníaotes, qne Son los Diputados. La Corona tiene también 
sns derechos ; pero como tampoco puede Intervenirlos ñi desem- 
fefiarlos por si misma', nombra- sus representantes, que son' ¡da 
Ministros, tos Diputados , pues, son el pensamiento de la' na-f 
tSftn; losMin'iStros el peñsamfeiito do la Corona. Puestos en pré- 
ácftoiá'eatos'dOB elementos , alprimérb toca íliéciitir'y laborar 
las' leyes ', al segundo ejecutarlas y gobernar. Idas cómo la cries- 
tion Sobre 163 impuestos toca mas qiié niñgiina' otra á'lbsfepre-^ 
sentantes'del pueblo, porque esté' es el qnepaga', eí qlie levanta 
fes cargas püb'lícas, 'el que sostiene- Sobré sus bomferds el pesó 
¿e esta 'gran'móquiria'iine'sc llama administración, de'aqút 
que las Cámaras deben examinar Con el mayor cuidado los pre- 
supuesto*^, dnaUífarlos proRjftrnente, penetrar eii' todos sfis senos, 
y'Casli'garloí y tíOrÍBjMós como entiendan bias corifó'ririe j opór- 
AmB." Esté és el priScípio , yesí pMicIpíó flc- tal rigbi' ,' (}lie k* 
rfáSee9c^WóH*IÉ'UHa':'" ■"■■'■ "' i'-'--'. ■■■'■■■' '■■i .,"■,■■■■;■>:' 
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El gQlrierao ineiste coa tenacidad en que la caestioQ acloal 
es de presupuestos mas biea que d« autorización. Yo loy & pro- 
barle que no , refutando todos los argumentos que en las sesio- 
nes anteriores ha aducido. 

Nos dijo el primer día el Presidente del Consejo de Ministros: 
Áíií están ios presupuestos; que se acerque el se&or Senador que 
los quiera examinar; que forme las enmiendas y adiciones qw 
<!iea convenientes ; y que se debatan estos con el cuidado y de- 
tenimiento mas prolijo. Pero S. S. me pennitirá que le diga qua 
este examen con que nos brindaba, no puede arrojar mas qu» 
algún» que otra chispa de lus, quedando á gran distanoia del 
examen detenido , minucioso , concieazudo y sistem&Uco que 
reclama una materia de tan grande importancia y d? tan inr 
mpnsa trascendencia. 

El señor Ministro de Estadose ha empeñado en probamos que 
b^y dictamen de comisión , y una discusión ¿mplia que recae sq~. 
pre él. Yo niego lo uno y lo otro. La aoEoision no ha dado dicta- 
men , puesto que nos dice que no l|a entrado á calificar el pre- 
supuesto ni general ni detalladamente , y sfx dictamen no debía 
ser otra cosa que esa calificaeion. Tampoco hay discusión amplia 
como se supone , puesto que todo se ba reducúlo á las aisladas 
enmiendas que han presentado algunos señores Senadores, 6. las 
cuales ha opuesto la comisión el remedio heroico de decir que,QO 
las admitia , tan pronto como sus autores las han apoj-ado en na 
ligero discurso , y el Sen^o las ha rechazado igualmente. ¿ £& 
esta la discusión que debiera haber , y que sindnda tiubierabar- 
bido si el negocio hubiera llevado su curso ordinario^ si ^ hu- 
llera dado un dict^eu razonado sobre todas y cada una de la» 
partes del presupuesto , y en cuyo caso se hubiera oido á tr^ 
oradores en pro y á tres en contra? Ei^uro es que oo; y poreast 
dije que ni habia dictamen ni discusión. 

¿Y no es ciertamente conti;adictorÍo, qua cuando, el gobierr 
DO tiene la obligación de presentar los presupuestos al Seoada 
f^ra que los examine.y discuta; ci^uido el S^x^ tien^, iiq-aI: 
derecho , sino la obligación de examinarlos y 4Í8fi9tM'l<Ui Sibir- 
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ya Tiasaáo toflD pnr alio , y se qtfiera suplir este Taclo con nn 
voto de fonfiamaó con una aiiloriíacion cÍBga?Se nos dice qné 
ésto es mas breve , mas no se ' olvide qne la brevedad es pocas 
Teces compañera d¡e la cieacia. 

Dije también qne la antorizacíon erainconstitnoional, voy ¿ 
probarlo. El árt. 75 Üe la Constitución dice asi; «Todos los 
años presentará el gobierno á las Cortes el presupuesto de los 
^tos del E^do para el ano siguiente, y el plan de las conlri- 
"bucionés y medios para llenarlos, como asimismo las cuentas de 
la recaudación é inVetsIon de los caudales públicos para su' exi- 
men y aprobación.» ia frimera parte -del articulo Impone'ai go- 
bierno el deber de presentar todos los a&os los presupuestos al 
eiáineny disensión de los Cuerpos deüberiinfes. ¿Dónde hay, 
áónde se lee ni una palabra siquiera que aluda , cuanto me- 
"íloS Consigne , la autorización quo hoy se üos 'd(!mandá?" Ennin- 
"gutia' fiarte. La segirada'parte del articulo impone Ignálmmte al 
gobierno la obligación de dar cuentas, y tampoco nos las presenta. 
"To hablo , señores, en esta parte con tanta mas libertad , cnan- 
'to (Jue recuerdo én el año treinta y siete en que renuncié el mi- 
■ nlsterio de la Goberilacion , al dia sigdienle de mi ■ renuncia, 
pr^eUté a! Congreso do los Diputados la cuenta de ingresos 'y 
■gastos emnil-espectivo departamento. En e! ailo cuareüta y trts 
"6n' que tbve también la desgraciada honra de hallarme al frente 
del gobierno, no se presentaron ni los presupuestos ni las cuen- 
tas, porque no era llegado el tiempo en que se debían presen- 
tar ; pero tengo el grato recuerdo de que en medio de la agita- 
ción de aquella época , de los trastornos continuos y del ince- 
sante movimiento de tropas , ni' se celebró ninguna contrata , ni 
se levantó ningún empréstito, ni se aumentó el presupuesto, ni se 
impuso á nadie una peseta mas de contribución ; y aludo á esta 
época, porque creo que no se podrá recusar puesto que todos en- 
tramos en aquel movimiento; y lo recuerdo también para que no 
se aeüse tan indiscretamente á todas las revoluciones, puesto que 
hay algunas en' que lodos nos hemos mezclado ; y para que, no se 
tacbe a algunos gobiernos llamándoles como por baldón gobier- 
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|ios de barrica^oí , puesto i^w aquel fué hasta cierto punto.go- 
bierapdebamcadas, y que de barricadas fué también el gobier- 
no de Luis Felipe,'á quien lautos ¡ucieASos tributan ialgiiua$ per- 
sonas. ' 

Se dice por el ministerio que es imposible examinar los pre- 
supuestos. No digáis nuQca ,, bombres del poder , que es imposi- 
ble de cumplir un artículo coostltucioaal ; porque desde ese mo- 
meoto se os dirá que es inútil, peor que inütil; porque valiera mas 
(¡ue no estuviera escrito, que no que esté en el libro y no se eje- 
ente: se os dirá que esai)surdo,porqu^e! absurdo y lo imposible 
«n la ley es una misma oosa; vuestra escusp equivale á pedir que 
desaparezQa, lo cual cboca abiertaniente con el carácter de perpe- 
tuidad ú porlo'menos de larga duración que deben tenerlas Coos- 
litucÍones.¿Y dónde está esa imposibilidad? ¿Será acaso porque 
se dirá que se empezó t^rde, puesto que los presupuestos no se 
ipresentaron hasta mediados de Fpbrero ? Pero yo preguntaré: 
¿por qué no se empezó antes C se presentaron antes los presu- 
juestos que el gobierno podria tener acabados,, supuesto que di- 
lató todo lo posible la reunión de las Curtes? Se dirá tal vez que 
no ba habido tiempo, ¿pero cómo es que uo ha faltado para otras 
.juchas cosas, si no inútiles , de un interés mas subalterno? ¿Se 
.yira, acaso que ya se ha hecho tarde , porque como maniOesta la 
«omisión se acerca el término natural de la vida de la legislatu- 
xa? ¿Poro quién ha dicho que la vida de las legislaturas tiene 
sus periodos marcados como la de los individuos ? El señor Ga- 
hano recordó ayer con mucha oportunidad que cu el Estamento 
da Procuradores y Proceres del año treinta y cuatro, empezamos 
■las sesiones en 24 de Julio, época en que las ocupaciones de 
cada individuo debían ser mas apremiantes, en que el calor era 
fuasvivo,, y teníamos por aditamento el cólera. Pero estonces 
. Joabia muchas cosas que ahora faltan , y no había otras que ahora 
sobran. Estonces estábamos en la aurora de una revolución pu- 
ja, limpia, encantada; vivíamos en la inocencia de las ilusiones 
.,y de Las esperanzas, esperanzas é ilusiones que después han de- 
-vorado el tiempo y los desengaños. 
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Iffesupuestosdesde.eta^iJjCuaradi^ y.Cf^^^ es.maa estcaoa 

.Y,^ÍagrU^.>odpía.qt)p.aD ilii^^.y sejsaaos d^'^ptierno repres^^ 
t^Úvtí lu^iSe ti&y^d^Qutídq.si^Q^las trc^ vec^.? ¿No b o^.do- 
iilgipentft (ni6.(ai:todí),el tienipo que ll^wa c^te Guerj» de ser vi-; 
4^cio., DQ ^ hayii ocupado mi una vez sj.quiera de.ujj,u materia 
qiie ^atp af^Q^ los ititeres^s del p^is? Y peosEwp^ ,, señores, qg^ 
i^a.f5,uaa;dQlaS' pocas gamniiasq^e h^ c^uedado en la.Goos- 
tmcio)! de,¡1845 , j. qua por lo tai^to. e? mas Qec^sario que rntetj 
jmRS.coupiflá |Celo5a.cum_pliimento y ejecucíoi;. Pa^o ja ocupar^ 
JUP d@l sexuado, estremo, rdatívo á Ia e^orbití^fida. de Iqs 'nif.j 

m^^' ^ i ■■■ ■■..:. :■■■■ ■■• • 

]; -Va h^.tta^Iado de.^to olfa.vez,' y hablaj'é ea cuantas ocfi;T 
,ípQaes,'se pr^^teR., porque :tc|i,pr¡ecipio es qi^ los gpbierDosso 
haa establecido para pi;pcurar la felicidad de los pueblos , y'jQ 
.miro su, ^jicidad, co^no de to^p punto, inconciliable oon su, mi- 
seria , ai paso que miro esta miseria como upa consecuencia pre- 
cisa, necesa;;ia é, iiievitable de la eserbitancia de . los, impuestos. 
Ayer se dijo pore! señor Ministro de Estado que.yo exagerdaala 
.miseria d|el,,pais j y en su apoyo citó la opinion.dpi se^or Madoz, 
^ citfttl^.S. .S. solp probará que, el señor Madoz y yo pensamos 
ein .esta g^tfi de diffirenie modo. Pero ni aun en-^o es exagtf^ 
porque lo que el señor Jladoz dijo en el .Congreso, fué, que taEs^ 
paña esíajia ahora mas qiie nunca eji el, camino de, sq prospprir 
dad; mas hay una imueos^ dij'erenpia de estar en camino á ha- 
ber Heg^dó al B5i,de lá jomada : nwdia toda.l^ distancia que hay 
en las cosag entre su principio y su fin. . ' ■ ' . ,^ 

Cuando un gobierno es como debe ser, cuando sus necesi- 
dades son pop dispeiuliosas , puando colocando los impuestos eii 
su justo nivel hace que pesen sobr^ la producción respetando los 
papitales , entonce?, de^mpeña el pastel de la cabeza que dirige, 
_y ^el brazo que protege y deliení^e ; pero cuando se invierte este 
orden , cuando los impuestos io,^bspryen todo, no es ya d'gíf;- 
bíerno la .cabeza que dirige y el brazo ,qtie prol^e y defiende ; es 
solo el vientre que devora., ' , , . 
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Yo me pasmo, yb 'me totremetco icuá&do veo es& inmensa 
ttíánge de números'ColocadoB en batatta que fbtman nuestras pre> 
snpuestos, y al verlos no puedo menos de recordar aqtiiéllas pal- 
laras de Connenin , cuando hsMando del Impuesto iñee : ik]N»- 
ble y magnifica lengua la de loa impuestos , l«i^a antigua y 
^mpre nueva , lengua que nunca han podido entender los que 
pagan , y que enriquecen sin cesar los que peraibenl» Es el im- 
puesto el verdadero compendio de las marañllas del mundo. La 
tierra y el agua, el airey el fbego, la Inx misma, lo que come 
y lo que arve para comer , lo que se mueve y lo qoe está quie- 
to , lo qne produce la tierra y lo qoe gime en sus entrañas , Irá 
hombres y los animales , todo está sujeto al impuesto. £1 ímpue»- 
lo progi'esa mas rápidamente que la civiliíaclon , y solo para él 
deja de ser una quimera la perfectibilidad indefinida ; porque lo 
que paga sencillo pagai'á doble , y lo que no paga boy pagara 
mañana. En cada cosa que se planta vé el impuesto poner un 
ramo de oro cuyo fruto recogerá. 

Pero nos dice el señor Ministro de Hacienda que el pueblo 
paga, y que esta es la prueba mas s^nra de que puede pagar. 
lEstraña It^ca por cierto la del ministerio! El pueblo paga; 
pero es necesario saber cúmo paga. Yo be fisto algunos que hah 
tenido qne cortar los olivares para reducirlos á carbón y pagar 
con él las contribuciones. Otros ban tenido que vender para pa- 
gar los tributos, la pobre cama en que descansaban de las Tatí- 
gas y del trabajo del día , de ese trabajo productor que sostiene 
el lujo y el ocio de Madrid. Otros han vendido hasta la triste mesa 
sobre la cual partiau el pan amasado con su sudor y con sus lá- 
grimas. 

Añádese á todo esto para hacer mas gravosa ;la imposición, 
esa caterva inmensa de comisionados que se envían á los pueblos, 
y que no hacen otra cosa por lo comun que establecer un tr^co 
vergonzoso de inmoralidad. ¿ Es asi como se gcAlerna? Pero Mia- 
de el señor Ministro de Hacienda que sus empleados le dicen que 
las contribuoiones son llevaderas y muy soportables. Yo quisiera 
que diera nombres, para que viéramos quiénes son 6so¿ compla- 
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flteM iofomuteB; y qn en anbcsdo «cutinánBus d pídete 
do ooatribncioaes, y eatcHicw se verla que son peneptoraa, pert 
Mc«ilrUra5«ites'; qoe oojaraa Ütí Tewro ^en> ifna w>. pbgan 
Bi ir^.'AhoAtKÚmo toofo aoticia de qiM se esUionnaodo'n» 
estedUtioa «nana capital, aatablemmteexafQradft. Asfse fi^i^- 
n la riqaeibi tlA los poetóos sobre el p^; Ibego Iqs iapeéstd^ 
oreoenaQ ima proporáon que no «itíá, deaonerdo cota <la realidad 
délas fortainaa. 

Yo^ señares, temo é. la adoúiistracioD aotoal , porque ii¿ 
^eodo ecoatoiica, es demasiado ecouoinisU ; y recuerdo las pa*- 
iabt&s de ua célebre esoríter que dice : «guardaos y daEoon&ad 
de los hembres ijue son d«naaiado economistas.» <Ellos coala 
weior fé d^i&adosb llevar de sus ilptODea y de sus dorados sue- 
ños ,-flS odlooarán los números de tal anertev q*e os harán créci' 
c^e-hay s(^irante 'cuando hay dé&cit , qua' se pa^n las deadas 
cuando se ooatraea eo^résütos , y que la naoioo prof^je^, ouan- 
verdaderamente se aimúna. 

Tal fia por todo podría pasarse, si colHra&do tanto áinero^e 
103,pi]abtOE> las-clases que peroibeaM Estado estuvierui' bien 
pagadas; paro deseo que el mioisterío me señala una sola queso 
eooueatre al corríento. ¿ Estt. pagado al clero 7 Haoe pQ06 tkmpo 
que nos ocupamos de su dotación y qua podimos eonoeer su 3i>- 
tDVHon desatendida y aoguatioaa. j Están pagados los «solaus^ar 
dos? TunpoGo. ¡EsUtnpogadas las monja3,i& pesar d« quer- 
rán entre los aotiv(»?Tampooo. ¿Sst&n pagados.los cesantes 4e 
las oarra-as civiles? Tanqtoeo. ¿Están pagados I09 retirados de la 
duren mflitar que bao eneaaecidD en el sorvjeiQ , que han.tsñidp 
los campos oon an sangre , y.qaabandadodiaaijQelon^^'Bup^ 
tria? Tampoco. Y an^se o&'eee un argumento qoe na oreo; do 
%iU solueion: Ci^do se fanna el presupuesto Becalcula-tOflo lo 
que se neoesiki para pagar á todos, y para onbrír todos los ^^- 
it03. Los^eblos'pf^^ 000 puntualidad, gracias á.Ios ajjremíos 
que esc<Rtan siempre á lacobrasza. ¿En. qué «onsis^ , pues, que 
dMpues quedaí) tuitaG vacios.y qve resultantantos atras9S?. Esto 
«o tieso mas ipie miá MBtfiStaeioDj y eaqueoootodüe eal^.)li:' 
ToMa 111. 2S 
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risit»iidomid»oiin6,«eiá«iertey gsMjenle^'iH) ssikMn 
■ta»írÜPi»pi8*«f. 

Y oM efbcto, stfiopss: esto fiOMDBO ofimuta de<eflssiitsB qM 
4antoifMsai) tcrimet pnsupuflsto, y-qn DodckÉB.'hüHiri(« Bitei 
-iM^ia sí ao Aun jwrque -AuniííB A-fci.adDifBiBtBaeHn id fonaits 
ft'i^ast» esplnta de eBclasivisrao; «se lujo príental án l^a oBsi* 
aas y d^Artamntos del gofawrne ; esosfraeiianles caminos 7 sia^ 
dfuozas de una parte á otra con lo que se inatiliía. cuanto m-ha'* 
Im frutado; ese-boato y osteotatiioft en tod», fbnnánua triste 
«BntEMstrecoaelíiuadrode'lainistnageQenldel pftis; ly qaé 
saoanlos ptiebloa d« todas «stas profusiones^ La raUa y ladea- 
«spsraoHia de «erque el 'fruto de SOB tndu^os y de sus.sudlArei 
-da todo el año 'Se disipa en «1 proyecto lasenscdo da gs ¡BstiQte. 
fil gobieno el aipter^ «1 estos gastos debisni raeordar tas pa<- 
Itdvas de un grapde hombre que diee: «no TaliriqBeis oasasda 
mAraiol para alojaren eRas estatuas y iqntuna'de embajaóoras, 
Ministros y Reyes , mientras el viento y la Ham poietren porks 
a^jeros de los teohOB de caña de las cablas del pobre. » 

Paro se me dirá que esto realu al poder , que le da gramte 
importancia, 'i[ue imprime una idea ventajosa de nosob'OB. To 
Pfi^nderé, que la utilidad dé los tr^os do siempre está «o pKt- 
ponñon de estas apvfencias- El Direotorío en Franoia se puso «1 
ftMtte de los negocios en la eituacioB mas angustiosa y dasaq»- 
raija. Goando sbs indmdnos se presentaron enXuxembui^o, »- 
tío de sus reuniones, eoc^Mitraroa por todo mneld^e tma mesa 
á qne fe fcltaba un p(ff, y siaenabaígo sobre aquella mesa coja 
frtisteron un cuadernillo depapel , y sobfe él ñjv^n las bases de 
WT^o, admitüsttaciofiygoWerno, ysalTaronlaFranoia. Véase 
eorao para haser grandes cosas do se necefita de grande apara- 
to. Pero Wy & des06adn- de generalidades & ipuntos nauy mar- 
eados. 

' Uno de los gastos mas iafttiles y aun pcajadódes ^e se han 
toiido , .oonnste en el ñinasto siettraa que ha seguido el golñep- 
Qo de atraer por dinero & las fiaceiones y á su^ getes.. ¿Es esto 
iligno'delaitMionesp^ltDlii.eajatMiflnlli 7 eaen^MiIoaldad ea 
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«1 oumpUoiiMb) de suMBptitosy de sm pal&hras bapasado eóbiQi*. 
fn, por provarbíal en el pumdo ? ¿ Ea licito tenUr las copoionoias, 
frlMeQ'teHtar tas (xhickdcÍw, porque ooooienoia y basta virtud 
|Mgde ii&b^r en todos, los ptrtidos, oimtatqtie se wgaatxHi bue- 
na H y- mq (xwñpoiiMií ¿Ks Unto abrir nn mercado ¿estas oob- 
xteoionas «11.01» ae t^stm y se oomprea , para (jue ast genera- 
liiáadfae esta» ideas, ^diaero venga ¿ ser el Dios d^ mundo,. 
y tos hoiQlffes separeioau & los israelitas dd fiíoal, que adora- 
htm el becerra de md ? Se me dirá acaso que era útil este me- 
die ; pero mtre la utilidad y la justicia hay usa distaocia inmen- 
sa. To recuerdo en este momento aquel célebre pasage de la his^ 
loria de Greoia cuuule Teaifstocles dijo & sus «Mmeisdadanos que 
ttíáa un proyecto para asegurar para siempre su dominación, 
pero que no podía rev^ario mas que & una Sola persona. Nom- 
Wdse al rfecto & Arfsttdee , quien oido el secreto de Temlstodes, 
amoosiistia en incendiar la armada que descansaba en la se- 
fpndad de la fé pr^netida , dJijo & sus cKWciudadaoos: «el pro^ 
fOQto ^ T«tBi8toolM no puede ser Inas útil; pero es injusto.» 
Prnano le qBoramos, gritó ¡el puel^ ¿ uoa toe. Véase el hcv- 
muasp qutiburpegado ala justicia ios pudAos quesebanmos- 
tmda úiffiOR- de la libertad. 

. jí Bo te si^ pw otra parte «a orino 6 un iocentíTo sa 
QMtos cwos para eebrer en lias ÍAociooes, y para tomar este 
PA09 «orno lUa eepQculaciDQ , el creer que después serian gana- 
dos por din^eolosiquede dobvo se sometieran, de modo que 
iiaiit pitxw^do «ano el que poite & la lotería con la seguridad de 
gW I» ba de Oler , ú el que esplota una mina sabiendo que faa de 
«anoMrvr va rio» filón? ¿Y no tenlafoos soldados valientes j 
aguerridos que sin apearse ¿ eslos' medios, bnblecan disipado las 
£mw««9 oomo-i^bunio se di^» por el 9oplo de los vientos? ¿T 
no briwA sido sumaranite doIoroBo para los pueMos al ver qna 
«liliriit»4» a»s sudores v«wa ( parar pw «ste medio é, manos áa 
los que halHíui destruido sus propiedades y amúnado sos forta« 
0«B>? C^Unoeate han pasado ya estas eircuostaneias ; pero bue- 
M « f raaeotar «atoe catees para qoe no se ^ eata. uyana 
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condncla si por desgracia ' negaran aqurfl&S' á'refM-odscírse' 

OEra de las pruebas de qae se gasta ea lo qcw nose debe, «s 
d abono que se hace en el presupuesto í la empresa de guarda^ 
costas. En esta materia hay que distiognir la liqnidafiion de la 
indemnización. InexactitadÑ 9S ban cometido al trazar el niiJiiis- 
terío la historia de la primera, pues se ba sapuesto qae la'ltqni- 
dacion final se practicó en el afto de caarenta y tres por los »- 
Iteres Pai Garcta y Cárdenas, cuando estos s^iores no enteniJUe* 
ron mas que en la rectifloacion de algunas partidas JuatameftW 
rechazadas por el ministerio Calalrava, cuando no podia hacerse 
mtonces la liquidación final, puesto que aun no había terminado 
la empresa, y cuando los rereridos sefiores Pai García y Cárde- 
nas deserapCKtaron su aislado cometido de una mane^ que les 
honra, sumamente favoraUe ¡l los intereses públicos. 
- Bu cnanto & la indemnización, el Senado no ha tenido por 
conreniente admitirlas enmiendas que se contratan & éslfl puDlo 
tan importante. Pero yo, respelando su dedsion y tocando mof 
de paso esta materia ya decidida, no podré menos de decir qoe 
el negocio se preparó para que diera los resultados que nii ha 
podida meiDoa de dar, que muchos de los hmcionanos que han 
tenido en sus manos este espediente, lo han arrojado como má 
ascua que quema; y por último, que sé ha resuelto y decidido con 
arreglo & la justicia de la tierra que los hombres visten y disfra- 
ían á su placer, y no con arreglo éi la justicia del cielo que IKo> 
ha escrito con su dedo en el libro de las condénelas. 

Pero en lo que mas se hacen notar los gastos indebidos á 
qhe se presta el Ministerio, es en la expedición á Roma, de cuyo 
punto voyá ocuparme muy deienidámente, pnes aqui puede de- 
etrse que v& i principiar mi discurso. 

El señor Ministro de Estado tuvo sin duda ayer e^ritu pro- 
fítico cnando dijo que yo me iria hoy á Roma. Qertatnóste: por 
Roma Toy 6. hacer «na escursion, no va oarruagede vapor sin» 
& pié y muy despacio. 

S. S. nos dijo que había peligro eü toc&r esta cuestión gran, 
y quilos Senadores que la abordasen lohari&n bajo su r 



mWMií a mi bo roa deUe»a ew ai^uoieiiito ad terrorem; yq 
uupto esta :res(K)iuatHÍlidad, a .Ii^ea procuraré ser «inmoffecto , 
aBiox^4ow 90 nada wn 1» diid^UBacía, y bat^laiuki solo da lo 
9H 7a lia pasado, de lo qtw Qs.püblioo y fie todos ^iwcido. Mí 
4aairao«iflstapanejei-i,3olo 1» enuooiacídQ de mis teori^s, y 
aquí caben todas las teorías, porque este, es á aUo y 1% ar^oa de 
sa.|di)ou»(w.,SiadBdaiBÍs-teoriaaao agradarán al gobierofií pe- 
19 aqai «ada uno («ooops uoestros ^^leres que cumplir, tsnem» 
nuestra posición encontrada, que debemos d^ender haata qu9 se 
aes acaben laa muoicieaes. 

. . feto aua no be salido de este escallo, eoaodo me encuentro 
¿IMtte í fj-eote aoa,la ofHoinp c^l se&or Galia^, qi^ dijo no con- 
«eMAjúpodia exis^ el podw espiritual de los Papas, sin que le 
aoMopaítase el poder .temporal. S. S. trajo en su apioyo la ofa- 
Sipa, de un hombre graod?; de Napoleón: yo que tengp itna opi- 
jwn «Henuaente coatraria,Javoco en mi- apoyo la. de otro tiom- 
bce mas grande que Napoleop' todavía; bombie qu^.ba becbo mas 
oooquistas sia baber dado una sola t>atalla; la opinión y la doc- 
tráa del ¿ombre Dios;, de Jesucristo. Jesucristo estableció el 
privcopio de qoq su runo no era de este oiuBdo; envió á los 
afiíshriesjk. predicar el .Kvaogelío, desprovistos de todo, armados 
Mk> de-la Swm de ^ palabi:a, y encai^í&ndoles que nada reci- 
Maran, ni admitieaen oii^ca ningún géo^i de dominacioo. El 
flúsgio Jesucrí^ se o^ ¿. iaterveoir corno juez en ta querella 
de los dos bennaoos, deciéndoles: ¿por ventura soy yo jues 
4e vueslira cau$a? Y cu^do loa judíos quisieron proclamarle 
tUiJ.t 36 ocultó, porqHe 00 quería ejercer nii^D género de domi- 
aitcíoa:^ padeció. £$ta es la verdadera doctma que tiene aplír 
««(ñMtAlosPapasyiiio otra. . , 

Antes de entiar ea materia, desearía yo esclarecer una duda 
qwme dfli¿ tfí^ti c'- discursQ del señor, Miaistro de Estado. S. S. 
^^ja al, empezar, contrayéndose ít,este punto, que la España ha- 
stia Vffna^^liÜ'^^t'V'ASobre la ^intervención;, y después, acor- 
dó sin duda por los apremiantes argumentos del señor GaliauQ, 
«tiwffiS^iim el iff^ií^ babiav^ido dft ot^pEirte, y <|ueiio8- 
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bIro3 dús haUáJHtmoa en el confUoto, 6 detlseirqaifaó4 
bastantemente caldéeos 6 que no tenfunos nwdifts, lo «uot Bn- 
pocb era honroso, d de prestónos ila «Apeifiüián. 8a bm wu»i^ 
Ha tan importante, necesario (s qne ^ eooozCa td oíigíait 
todo, y qué sepamos de nOamaDerapositira quién tía silfo ate»- 
fkadorj quién el esdtado. 

Beobas estas pi^as «banvaciMMs , entro en materia que pw 
isa ^Tedad do puede tratarse et^sédioanteat». Lo pránwo « 
gotear la cuestión; después dilacidBrla y resolverla. 

¿A. qué ha ido la espedicíon í Roma? Se me diüft qoe A rep»> 
ner al l^pa en sn» derechos; pero esto es muy ntgo, y ee ilece- 
sita individnalitar mas las ideas. El Ponttitoe time dos represe»* 
taciones; una -espíritu^ oomo ^fe de la Iglesia; otra punoMBl* 
temporal c(Hnó se&or ahsoluto de sus Estados. Respecto ¿ la pri- 
mera no necesita que se te reponga m nada, porque nadie ' le ha 
negado su carácter y prerogatirase^irítoalM, porque nos» )» 
ha opuesto ningún obst&culo & sil libre desempeik), povqoe ao ha 
habido tángun cisma, y porque esas prerogatívas y tácultades to 
toismo se ejercen en Roma que en Gaeta y en Goatquiera otro 
lugiar del mundo. Donde quiera que esté el PontAGe, allí está á 
sucesor de San Pedro, alli está d vicario de-JesuraisCo. Qued», 
pues, bien establecida esta distinción, pwque el ministerio aowltt 
siempre á hablamos de la santidad del Pontificado, del reÉpel» 
qoe merece, del tívo interís qne sos debe Inspirar, Cosas todia 
muy buenas, que todos Sabemos, que Aadie negamos, pero qne 
no son de la cuestión del dia. La cuestión del dia so se refiere al 
Papa; se refiere al Soberano temporal de Roma. La e^>e(&ii(Ht, 
pnes, ha ¡do á reponer en su poder temporal al StHMraHO 4o 
Roma; y si alguna duda pudo quedar en él principio sobre esto 
punto, bien pronto k desvanecim^A las p^^ras de un general 
austríaco qne se tomó el cuidado 'de hacer cónocei' ks ioteMkMS 
Se nuestro gobierno, diciendo alpaí^ que ocupaba, que iba oott 
otros tres altados á reponer al FMitlQce eú d pleno gw» de «B 
poder temporal. 
" Y ^aUoAi bien, seltorest ¿qué deredio ttaemos nesoiros p«i 
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uHMtaimoA-w ««taS' w wttw mi ' parMÓoote .iBtwiorHi. d «jar 
i&«k^iáwMti«H> y,I)amwrñw<(Niiiabm)fireMnMtofi«qMfii»i 

iia'qMtei^a,^.diir9BietroaMvo.:¿OiierelflBa9iiri« esto^en^talt 
BaM OBiloweSf.Bi Ji«JbsiBde 3w>cawlg»iBM«)<m:viteatraapra(it^: 
pi98, 08 nMesariaqtie añadáis que Qowtinsy.sf^ obyas q<«r»'. 
ow;pMf}p(iraiit0hi>,tíi^po «Lliruo de:hiMTO(Mdn{iolÜBie;.T! 
qaa ft faxisr .de una dmDStrAoai'.iiietcioul'.ooBipliaUaiKM' nbái 
Guatitiiaiw «n -1£13,' y!daa)iiKe.BtiefaoB^ta-k..Iib&MlidIaB' 

Í8S(^ dáBdAlS'Pfr k Tdwtld saOtaHA ilB»t!^ á IBBIUr OUBIlK- 

obsa^BQ laS'i]iroBiMiuoit8.yB^aBo|a suwte do Iba sboosm^ 
oliraoies. HapMterai deEQoboaileitaú, yiiarii) tute qw 11^4 
ioflAwsi ee twki «qiK^, (l«e.B«laái*Q6«wescinBtoti«y«us>- 
ip,iq))6aobfe>síd»mflqaaaa&i]UQeáiBtB y .forMeaoopsaoiiear- 
iña. A.MtopaikUi «onduaen vuestra matfnia y viMtn«<'tao-; 
I4«- ■-. . ■ . ■ .' 

' Y«aiMitDelpnBiiiprá siaw«lafiioaiñ.ttn«M-d9diasaiia M^. 
p«oie<de q/»\oa pueblessoa.hAánioAs arbitros deTSUs .(lutíMAy 
los que pueden darse la forma de gobieroo que mas les.wone^^! 
ydajfOe.Qadie atia«lirtan>«alflti0iut¿<d«rwt»d»;iatf)f^ de 
iafinir & de díéatruir la^obsa'dft»! vi^M,.^p se cmo»»: mi». 
i|D»«b» sótiVDas^qiM Bútuaiwataae eaehQiaa: el,dad4i«ch«|dtT, 
vao y «Ada osnveniMBW; maael.deidaraglto.divjiiQB^MirelflKaflo 
si tA'ááa,: ba DiuedoiiNwa Baj^Sifoi^ jaraAs, PfutiV» &o. Af^lW**! 
dfuil^no d«.LáaafO, y baa.paaado.pfiE» swi]^re lo? tiWj)9|l; 
iBa9ie)a]gu>()»EMiáiKw p(Wiaiiiia baaeide los gstmaos a^uf^u^r, 
tas. «el n^.riw» baÓBriW,«apr dtasae^ d^^uafa s«^ If 

üflpáblin^'Has i»^Bmdien4'>!4o,qu^4'^^:^^.''^^'^^^'^ 
la(«BweÍA4el pnD^iO) yn^!ivegHi49:^-¿(B^ ^ bQ<^ ^tfP% 
ai«9 towe'iwMSdBflWaiMMft/uitiajii^o^ ^.Frafida? La.^rai^^ 
cía, .«ufQjptíttHXtQ nQfiablü|VH) iialmj«c()ppo^,.f!i^ipi,m\^. 
jidaiNBwtniwtís, h <ptw ¡eqibawlw- na:(M«kis, > wn quien .0^, 
mostráis 01 todo ea la inteüguicia mas rac^'ooa ;. twdiaj^, j. 
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nM(H, nn flnAuréb, qw» «ata ooMpatwáMhaytm^lBrwi- 

fii*;ti|UT.gniida«íCworde ft(MBR;.poiqHe8a.PraBdia"Iftdig^ 
dcd Rwl:«re nuf aKigiA, -mrétiio&ubt & l&ñoA«'4fe tos- 
tüaDp9B;'Tei^ consagrada, si oatM'dtKúto ast, basto porütre- 
ligiimniHBift de su wjM;^^ habn tutelando la ntna d» lés M»-' 
revíBgios, delosC&riDnii^7delosCapeMs;'éD tSBlotiue el' 
ppdar:teiiH)oráldeÍ9S'íPapaaMiGniaata esta fUDkigfled«d, porqoe 
niifesiieBiito 'lQOMiflrid& 'San Podro, li Ifi tufierealos pñme- 
roe Ptottlfioab, aioo qne; haUas tppsado yA^idás ide M>wit&'de' 
esluT^ aundus' ^wcmníom tutieno lás'niaiera» la^irs- 
GJeMS'lL-ladon^naelon temftorftl, doblda ftlasooocesioaes^eal-' 
guiiwMoaarcas. JúsotrifitohabHt&di&qaftsuraino ao era- de 
est&mando; hat A través de las apocas SffvM apareeer'njUtt- 
008 qoe para formar' aiUfte^ cod la dgttrinti dd galnador 
y-el Massteo, dijaron eb alta roí: nElmiAdo todQ,e9 atir^a.v 
Y sÍD embaído de ser iguales los gobiernos de Roma y Faa~- 
ota,- A mas biw de baJker diferoKCi&s OfHahlea'.éD Enor ¿ú la 
pfíMfeHí,' á Francia mudáis, endujaáorw,' -j i Hon» enviaift 
htfjweias. 
'-'|Y«n^é6pM;ar,'Bio6'Tiiío1-CnaBdO'Mle parocta'SMU'eiiBOs; 
omiad&de^ntaAM'paraBasotrM-Qka'atffoMde'datea y mt*^' 
ítíánñ; oaaócle las Ituiciobes estiútan' eapir&ntos, y súaiooM^tt 
i^ñBiíeatos &e asemej^wñ'á' tos déla vibúva'^iiKf se fáJU nKW 
ritÁratlá: entó&oes^ voeetfos; bombres del poder, Habéis oMridoá 
<^)r<9GeR»s Oiega A incoAsideraáÉaeate & una gae&a, onyo t^' 
mitio y r69«iltaJo8 no podda medir. A I& gmrrk, qufl «g la' da»- 
tÁccKJü, á la ]|iH^ra,-qDfi es 61' sacfifloio que «wnboiisa y rauae' 
todos los sacríScios; & la guerra, que para decirlo de una -'Vttt, 
est& ihan¿>'de ftiego que 'el géhio del tial ^'a- caer "s^ti^ tas 
nktíbíies ptó abrastír so jirosperidad y i-arter íi torpMtw su- 
süú^. Wcbdsoiél dltl, síes que eb dado esperarlo á'la hatmai^ 
díM; eñ'q¿eta'páÍaÍra^«iTá;eMptfM6t«a-f(iq>to,'8B<n<l«gky 
ti^bi'dá'se'bóitedel'ifiAcíonaríor'dftk» pueblos cMUBadM.yam» 
^'eslod ^ns diferencias pór-la'voi de lA'mAi,^ oo'ptu^'mi 
db loij (stjlmies. '■ ' ■ "• - '■ ' ' 
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^twn.flírtfi pata laqw 1*9 ondietoríiaMS hÍ}oa7 ^wir 
qoe tKÜenB ft uat s^MdkiM iaooaaídnwl»» pan ofrecflrtoa aq 
bomn^ & bMidirockiay & mftpiddMt qm paBd« seroo» (íum»-, 
tili^BataBospor viDiiimi«B;|Cmioia eaei timpo deiloifiwio» 
anudo se o«gaba la jatealiid en los combates? Paro ai aun esU^. 
{nrqaeflotDBRieBhaJbíauj)(ri|j^, hab«iutfin, habia ana atffi.- 
dad, oMluftladOBÚaaMOBylargloria. La gloria difo; porque 
Ift-glofia guiaba por todas portea las éguiks' francasaB, 7 l« 
,Mn]bade:auaJ^;lomspodU<9^iiirsepor.eI rastro derlo»lwf»r 
las <|a64^bM .aiuwtmados ca loa cavúioa j qw arrojabao las 
manos ds Jas soMadoa oiiaada ya no jodian soaimicrlos sus síe- 
M4. Pwré Dosirtros,' (jqué. vwt^jas ranioB i saoar de la espedioiDa? 
Haaglocia «sl^ ^.oii^uBa .utilidad^ y si «atoes «Brto, (khbo 
l«a8.:yQ'palr^c4MiK9Ds.a4tel díf)liod« uit seibm ñúi lOüt ett 
quod fecerü, ttaita eit gloria. Si a» es 6tU lo que tiaceis, a»r 
«a ea lOfMk ^sria. 

. ¿¥ no iialña, ttaao, oMUtdmtcKMs muy poderosas patft 
bwpr.algdlMntoespikMpwfWto.y ¡eUiQWu^iooto? ¿No déM; 
Iii«esuiDir qii&.H;Pa(>a babriaisido Mriireadido para reolamor-Mii 
üttsfrraoeiDaaniiadaápenaitirqM 5a F invocase en sn nondsre» 
pwque na de otno'BlodQ seooBolbe qnb el mismo que do qftjsoí 
dn^uiaria gafira al AHatna,Uegbiidolia8ta-á. romper eo» tu 
poriUajHr flttq motiyo, perqué dwia^. y decia muy bien, <iue et 
jtfá dfria Igtaáa nO; debía llamar la e6isJoadessilgre9(rt)FesuB 
U|ti», taaya'deqanvpedido ioterveitiioata armadas y bendiga )oa 
batallones que van "al oavbate á ideatnüP au propíoi pkiAlo? Pera 
dqip eBtaa>oaasidlera«^oaBs, -que mEi Uewalian tal- vfii mte :alj¿ de 
4taDda>yoad'ini|iDdgo ir, y Tudvo^at panto de qm pactí pal* 
qMWáwr 1* cwestiett p0F.ks:.tnfl aspeotos que natiualioentB 
oh^oet.tk )adQ:'d«¡la«(MiBt¡tiicaoaaUdid, «i da la justicia y el do 
iaítoamámáí:-!..- 

uuiBoB etiikéBilai oiMtit>wtnMMwfa¿«fc ^ iMuiida del geGmf 
^e*>iaMáa fiaDipmdiiiis loftgasbMiqu» se babntn teoido-qw 
bacer para la espediciott? ifBóMla «ttá'Jil. aBMnbaQÍ»n qpa baiH 
Máa i/tuGiíf^ ftsff. liaaadM? Es.niAguna parta: y «ini no 
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fuaSu Áeoos de haooF oMnar d fla»á»la eq^Monfon «fae 
Wfer padeció un stñor M^MnxMcíMdo cps «oMaasaléttieiea: 
a ^scurso de Ik GoroD» tait Oértm imitan aM»ráitfo'.d,««blacv 
BO para eab flgtti»esa. Las Cdrte» oirím étm' gmt» «t iotttte: 
que el goMerno mostíal» por la eáote 4e) osario P«di«; p«M 
creyeron, ánodiutoHo, qoesólofodenostnriapor ii^enciu' 
^^amfttioas, y de esto-á uu iatarfeaeiM aimads tay «m A»- 
IkBi^a -ibmeiua. Les gwto» pvs ta eqwAiciOD' drioea ser- eMü»* 
derabfes. Y»iBeeoDiri{u»o, costa todo eepaíUd^ en ({■e'aaastia 
Vf^iiB se presefttea en un paH etthMjbM «MiHtoodolaadBiiri- 
flHm y el respeto por su «liso^tiiiB y admíMÜes ireáesi pmot 
]'qaé contraste no «frece todo esto oon ^ «MdA» de tabaÜ ^ 
teaeraos á lariata m las o^tes, en iM^OiBas, y ptteo^iafaBeMte 
te las boftrdiUás, iJonde » ooóltá li iadigaaiEía pév mifdo d» 
aparecer 4 los ojos dbl mundo I 

jY qué diremos si examinamos ia cuestioa por «t:lltdft de la 
j«ittcia7 ¿Dónde se ^Brr&^ biMcar«te? j8e dfa^ qne es ju9ta la 
teotatira porque se ten unido eoatpo'g^MerBO» para fr.& itttp»- 
Mrlateyi.ñoDU?Pei»ad| si tal dectó, >& |a gravedad de la 
ooAseeueaiHa (pie sur^e' ¡ooiediUaBiintB' de vuestro priiwqite;' 
porque ti proelamal» qtie Iw gdbiemos priedn uliÍTtt pors im^ 
poner tateyá los poeMosyh&brtH -de raeúnOcer qoelosporiltoB 
faaAtoa poeden nnirse' ptuviiapour te ley áluB getuemps; b» 
toBoes faacflts tiwtada. é.aúa. fatea. iknvenat; eittaáiies atrofAiB 
ú. guante de desafio desde el pelo Artim^al AaUttito, iTerrikil 
y desgarradora leocioB te. que dais id onudol 

¿Ouerreis justificar la medida 'difñeadftqnem moesaHo qii» 
telar Ira io^ilociODesdeiBkHna, que se bolUpn .dertxffdaduf 
Pmtad que entonces la Friucia^ qwtest&itaii.mva éé omoOM, 
^e basta-esieadn^ txs maAes Mbre el ;pirideo.paravtoctoia,.p»^ 
dia decir por vuestro principio qae quería veiúr A: ii 
tras inetñtucionea i. )a$ soya». ¿Qbddbttis^MtoBiert 
iv^tíeiay uoa vidleaci^. Pues-eaa injastJoiayasB siitetoia* 
lO^e'VQSOtrosfaabeislUvadeAAóltM. > -^ i, > 

¿Qmrnadwirte'qae^nñima.báUtr'iin'&iet cte |M»p>(;aBdt 
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Aúltal9frflDibcatlo e> FfSDcla'AiFebnre ouindo se preKiitriMí 
mm aactntiPfa .T-flop tíat oa at lajl Teowmaawngmiitos? A.fi9to 
MlojMirittdmsaMfCoaMttaian itwr 70 noindioo por orgtito 



' jOséw»qnda'qBBpMliirechar«iQanalig;oUDrDofranaA8 
drt «í* vwais y. trtt ifnwnó 811S soldados pata arraoiJanni til IÍM 
]Mrtod,.aidtt()n«9 4e tantas 'altos, eaigieieiScticitie la eifüliaololi 
In bocbfr prodtnQs, Toietros «tampaiB al pi* ea la itásaa. baella 
y.iigfllB.oiq|UBeHBEU«j«qdoí . . 

PotwBg (ÜtaJa.vecprintflra que et gobierao moderado- ta« 
iiusti«d»w4^oaáU»ínlei^nQiiiiw. NotMoeíanalHi qae OK 
■iúuiui^APonagalciiuiáfrlacMBtiofi jnera.diiitatit*, eoKndo 
«lo «-tntaba d».lw penous qoe babiaa 4e ocn^ el-mlnlsc»- 
■ie, j Jas UKlldioHMa de ka vatetíxa hobiemo seguido oomo bi 
•ombra á-saesikro HMÉxe siso se bubitra. UaáAo «1 acierto d» 
oo^ar la aspadiaoii á aa gefe nUxia ea el trionfi), que 1Im6 
OIBS IÑea qob la espada pira lierir el escodo para iH'oteg«r k lol 
TUieidos. Los vóiakkw, qae hasta allí er^ vencedoras y qM 
tebienn srigoidB aiteddo si no hiciesen gjtcndo la balania las 
intervenciones estrañas. 

' 1 Tal Tes-Aomii baya suoon^ído & estas horas: Myet siuxini- 
bB.dtDtt«da pOBO, porque annque se defiende coú herMciiíad< os 
hay beroiejdad quebaata cuiíado d cieio y ia^tierra se ooiquraii 
dontzanapuaUo. Siosb'aan esaaotioc, si os dicen que Rsqhi 
•batidsatp«)doBas porque una ^rapAbliealm ido ¿dcslráirdtra re» 
ptbbca, y porque g^dbienws qn sellanan libns han ido ¿ aoa-> 
bBE opa aa Uj^rtad,' no batáis, tas palkap, no es enlnegoeis i naá 
insensata isiegria, no es oi&ate el laurel de la vieta*ia, vestldiDME 
Man al cnqWB teoral: papqDe¿sabfli>qpián.táá'récibir énbl- 
tbM^rcsotfadola.beKBDáa de wesln» errores y decociertos? ü 
Ctar de Abria; srfs triaoipios y eas aligados. 
'. 81, ttímw; es aaeesario estar osgos para^ Titresa'graft 
MadeAieisqae90e9UÍBnDaMl»4aelDíorle:pbra daereobr» 
«iiVéÉía4ia7 iii*«Hr win ¡■iiiiiininnm litiiihin Seaoga&aiM» 
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alK qniwcnaqiKvsla ouim d»ll(»iift, laeMn de ItBÜft'ól^ 
OÉBSa d« Fruoia la que ae d^Mte. No: s^ la cauta d« toda IslEo- 

ropa meridional, qoe dentro de pooa se fwtootonda rata, allec- 
nUiva de haber de sa* oompletainanls litm ¿ oaoipletagMBteasdfr- 
va. Este es el guante de desafio que los déspotas áA Norte arniaB 
fltriwe la frente de los i»iri>lo6. EUoi lo lanBüain «on la ppuita 
de la eqwda, y el Bios de láa baiallaa:áeMdir& de la oootieada. 
Pero no: ya esti decidido, ponjue el^eatiao delalibMtedasiw- 
BlODlaliiMrqna.fdlaeS'la imdeatiiUHÍOB-da.k)s-iniibk»;panpwai 
el d4^^a del crístian^mo, y m oomo el criaÜaiuBQio .no pwdp 
pcreoeTj la libertad UuDbien ser& imperecadera. {Frofmdit 'se»- 
«•cÚMt y aplamoi en todat parttt. El arador amíáiéa.} 
■■ Pido al sabor Presideate que me diBínuie, bí Uetado de u* 
aeatbniento irresistible iie podido impTRaiour . fuertcnxiiite ki 
ttiímos y coomover los coranHMs. No era eatami iútoicioQ i pen 
Bb siuQive puedo seguir «Loonstilo delator AleiÜGaliaBo, que 
IKM.dqo ayffl* que ea este sitio no dabea movarse las.pasioBBS; 
Yo Bo me dirijo á ellas ; pero Oü alma tinte todavla.la knoala 
de.la primera Juwn^d', y al seo del nombre de 'la libertad: d di 
ta-pAtria, mi ctrazon. se da^iorda inatiatíttmeite. Vuelvo i-ta 
onestion. 

¿Y sshaa calouladúlos compnmiisos quepneátoa naoér de 
esta eq)edtoionT¿ Qué baria la E^>tóa si laiFraA(4a«al»cua>T 
tíon da Roma tomase otro raiaba?.¥'a[>M'jQe difa qw eito M 
impoaiUe. Otraáofisas mas üqxMldfift se ven' todos iDS'dias, é 
imposibleliubierapsrai!ido.siM)prK,.¿ nO'V^Oi'ipie la RqA- 
blíoa francesa fuw8<á hacerla gnnraAla Rapál^ica de Roma, 
dentara de las sdemnes palabras y dsl claro oomjpraniso qaaae 
oiMtr^ en el manifiesto deLamaiüne. 

jY qué tiaria la España si d3 regidlas de -laa dilffeaGÍOs.qiM 
ad ha podido meaos de.(iDnveoirj:6l {tobiano qiM taxXeng^n 
los interventores , rompiese la^Franeta sobí-^ AiBSlria? ¿Sa pts- 
dna. dal lado de'eata paleando ooetra la 4iba«tad ? ¿£ft deolararia 
nfearorde laiFo-anoia peleaulxl.laáDde l»Rqit|büci7 Todas 
atfasBoa eoDtiogoksáatfitiHe .se drtianHi: pmd^ ol.^iriMl^ 
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ltastra'pDlMe*4eUóe4rt^>rietuitfl:, y mí hobiéramop tehido v 

«l^ésratee que M bi'ftdspt^v 

' ' Piso afana á hboenne cargo dé sigan» paUil»«3 qoé 3« bn 
- :düibl) por .fllmioistetioen tita disoasiaD. 
- / Düo isfí atínr MieiBtro qae babía péUgrd en deoir en Is tiv- 
hBBacieBbs.oosiai fnnfte podhaa «roer h» paeUos que ei go- 
lAeno iqvBEtíitalivo era una puta f^ursa. Aparte de) deber ifne 
Mba Mnimos de decir sqpi la verdad y io qné entendemoB Mil 
kl pin, ¿se eiee por veatun que los pueblos son tan est&i^ae, 
qoe soii k» ilotas modeniOB, queoo aa}>eac^oular«l vakvdBlaa 
palabras y el peso deh» bachos? 

¿Pues qné, los pocUos naoesitan bacer otla-ooia qoe sumar 
prestar para ocBAcer qoe pagaa abora mas qmen tiempo (W 
de^üBmo , y por consiguiente que el gobienrá representaUvo, 
Cnri Aosótros lo practicamos , nó es ata, garantía de ««mótatti 
{Pues (pséf no'Ten los puebloB que las etaoraone» de Dentados, 
qoesoneE eje ría basé -detoflo gttornb representativo, y qob 
«aando ^'fUtaóse bastardea, todo bi demás ea. mentira, aa 
haeen, no según la voluntad de los edeotores , súto segna la to- 
hmtad de los en^tleados del gobierno' , y qne por consigiieDte él 
gobienlo representaÜTo , omqo oosoüos lo praoticamoB , no es 
tampoco una- ^oronA'e de £Ofiítítudoiudidad^.^i»isqaé;m itfi 
)«S [Jueblos que la imprenta i qiieao puede reoomicer otro jues 
qaeeljui«do, tao movible eomo la opinión, oobk) la ola del 
mar, como la r&faga del ñento, eat& sujeta & losjawes inmat*- 
Mes 6 ioDexibles dedereobo, todo porque se le antojó ánnMiiyitro 
<lar un decreto' qae deatmia los artiotilos constitntíoimles, que él 
debía ser el primero en acatar , y por consiguiente no puedm 
conocer esos mismos pueblos queel gobierno rapresEntativo, como 
nosotros le praCticaaaffit , no es tampoco una gartaUia de legth- 
tiáadf 

¿PoBB qné, no ven loo paeUos que loe hombres probos , en- 
tendidos y laboriosos están alejados de los destiaoa públicos sato 
porque no ban recibido d bautismo de cierto partido, y por C(H^> 
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ligniMÉB qnfl ri gobitrio rei« M e m »tito , tfoÉl úamUtM lo fmd^ 
Ü^uMs.no tetamfeca^A ganmtta de UUrmma^ fiaeaifiéf 

DO vsa los pueblos , no leerán en los p tg iM i o M que el seborUt* 
•istro de la Goberparton hs dkho an i^no P&rfanMMo fOB toa 
Diputados ú Senadores que son empleados dAen loter en todw 
láscuestioiMseoaet múiistetio, Anumoár & m enqiteo, 'exi- 
giendo «si ras^ berüioos que dé udip s^ pasdea aañfir, Imii 
'fliondo dd húmU^ aaa niáqniín , poniendo en eonfiiabno ñrtadt 
y.fw oonsiguieDte que el gobierno repnseDtativD , omlaMolrM 
]o practicamos, no es «qniera unt faranUo de ameiauaíl 
^uesqné, no leer&nlospoebtosqneelsriiorMiiuatrodeHacion" 
da ha dicbo también en pleno Parlamento que & las Cortos sob 
toea Totar las oootribicmnea, y que defamas solo el gobiemo es 
áttitro áe la. «filiBaoion y djatribnoioo de los fijados , como si al 
sodu' de los pújeos fuera el juguete qne se «ntrega al niftopaA 
qOe lo rompa (} uw cono mas le pbica, yporoooatgtdflnte <pi 
el ^bÑroo f^HVssDt^vo, cnal nosotpos lo practícamos , no ee 
tampoco ona garaatia de orden, de adminütracion? ¿Pues qné, 
no ves los pneblos, Soalmente, que ft ta sombra del gobiemo t*- 
presentatívo se ban formado como por Bssahno ftaatonas ct^osa-^ 
'ls9, hombres qnebaa subido como la éspuia, sinqoe apartusn 
msdios ni tltulm ostensiUes , hooibpes qoe ajee nada tenían j 
ipK boy arrastran magattcos trenes y arroba so Iv^ á la oam 
<M pa^o para mas insntlario , y por cowiguienle , qne el gn- 
blerao reprasoitativo , cnal nosotros lo practicamos , ao es tam-> 
poco ana garaidia de mortUidadJ 1 do bvA el hablar yo añ, 
porque como decía ayer el scAor Galiano , las riquezas esdtaa 
BHHiías veces la «iTtdia. No digo ese h^ , ese boato y esa o&- 
tentación que para mi son muy miserables : el poder mismo con 
todo 9D ascendiente, con todo sn prestigio, eoa todo sa Ríanlo 
seductor, coa eaaanréda reqilandecieDte qne le rodee , no es* 
flíta ni mueve en mf el menor deseo ; y cuando le veo pasar , ik- 
«Imáadolela oabesa en imestra de respeto, le dírijOaquMasver- 
«as de E^roBoeda: 
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: hlfaakd , paa«r M ófilÑtt itaquit 
Yá otras jdveies almas en^ad; . „l 

Nacaradas imá^nes de gloría , 
' Coronas de orO' yde laurel , pasada» 

St , señores: todo esto lo vé el pueblo; y en ese Ubro tris- 
Id «y d«seDgftft&lor u inadá tsak.msiaoiÁdaeA. bútíl y 4scu- 
aadodsqne ooMtnis hal^ims'vaaaawtttidady utas fOKqm 
laspaMunetíMen loa be(^06, y eab» sea por dotc^uiiatM 
^amates coíno: daoiaivoB. 

-■ I^ea toen:, SenacbnM : perañtid qa« «h ctnopatero vudiln 
recién venido i- ttte sitie coa te' ^ola prelesaioa deiraóbir teoBíii»!- 
Bes dft'vuBstra eoDSdiBadla.pliMteMÍa ¡Oówd todavía es oomfiara- 
«MddlasAdadtoavaazadbs, ^svn^eala («presión Gelü ^ 
Outmujiriand fllsaoerdodo de la naturaleza; jóren, digo, Uh- 
^vteiencsCa.eamptLiwciDn, y qoS'SinsiqbKrsootoooBerDUietu» 
sus a&os ha surado ya tres vece» el piélago del gobierno , pu*- 
drándo oofiootp por lo tant» dúádeestán losvaglas, dóode las 
oorrientcs , y dónde se fonnan las tempestades; pernñtid que este 
oon^taítoro vuestro as dirija hoy la voz de su corazoB y de M 
pabiotismo. Bl pueblo so puede son tanta carga; y lo p^or e> 
que, como otro baáo, véqne sola eirve peraamoríficáo. No«t 
^'puetío ese cúmulo de aiiibiGiiKie8Íqlierodeaasiampre& los Mi- 
aistros para esplotailos y para ser adnñtidoe al beaquetfi 4» 
sos frracias. £1 pueblo eetá disperso m las villas, ea las aldew 
f en los campos ; pero es eL pusbto que sosli9ae al Estado eo^ ' 
sn sudor, y la defisiule oon su saagre. Ese pueblo está pTofuih- 
damente descontento, y d utas triste ee^ieotáoBlo de los gobiar- 
nos representativos, es el que presenta el divorcio del gobernó 
■ma la opinión , porque st^ se puedla inandap en estos gobfeiv 
Besooataopioicw^ y oo coa el oordon ni con la oiniitarra.-Eip 
pu^ito , Senadores , esÜEsde háista vneotroe su voi sopüCaatie y 
rae manos «sni^idaa parapedtroB remAite á los males qi» SB^ 
-file y que ya úb panda soportar. Negad la mtoriíacioa (HA 
«xaminar pw rosotrds núsmoa les preisiqjuestas ; disnúonr 
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. los gaslüs pAbtico», y habr^ bncl» m «ftilAdo servicio d 
país. 

Impugnó en seg«ida ú Hoor Arrutli, HMitnn de Gnda j Jiuticii, 

et discurso del aÑux Lopeí, el cual pera rectificar toItíó i usar de Ii pa- 
labra, diciendo : 

Ha en^iezado el seAor Hintalro d« Gracia 7 ]tuticH'<licieod(i 
qoehaWa oído ea tnibooaiaTeotifBs: yo lo>«ego:'podr6ser 
mas 6 mmm vivo en mis impresionoB; pero gaardo modMvciOD 
y el tono que se debe guardar en ia discosiota: de mi booa no 
saldiA alinea espreaifm qne pueda ofendo- & nadie: en la disco- 
sioB de prínd[Hos entro, de hs pwsonalidadeí huyo. ■ 

El.seoor AOnistro de Graraa y Juslñia ha nñopdo dos es- 
presiones mías, pero í las oaales se les ha dado ana into^ve- 
tacion muy equivocada. S. S., tan diestro eo h oratoria, cxAoea 
muy bien la difereocia que hay de usar uoa espresioa en el sen- 
tido literal, ó en el Sgurado, y no es ileito, uñando se compren- 
de bieo en qué sentido est& usada, trasládala al otro para cooh 
batirla. Cuando yo he hablado del vientre que devora, be hecbo 
la esplicaoion de cdmo se débia entender esto, y no he dicbo 
cosa que pudiera lastimar la i^túion de nadie, sino que me he 
refMido á los gastos que se hacen 00^0 no deben hacerse. 

He hablado también del banquete de las personas qae nh 
deaban al ministerio, y.bubo8eaor<Miaistro que:eBtendÍi) que se 
trataba de k» banquetes particuliu«s. ¥0 rabpeto i, cada uno en 
particular; yo respeto la vida privada: en tratándose de k vida 
privada hago lo que dice Tímoni cierro la-paerta y ni siquiera 
me asomo á. mirar por la o^radara'.de la llave. 

S. S. ha tergiversado Gompletament» la idea de la opoftaní- 
tlad at decir que nos lamentamos de esolosivismo. Piense prime- 
ro S. S. & quién dirige esa inculpación, pofqueá la persona & 
^oien. ha citado esa amniatia puede pmeBtarle otra taaan^a... 
(& señor Ministro de Oraeia y Jusiieiq: Tan amplia no:) tan 
ao^lia, no tenia uoa esoepcioa... {Et séHor_ Ministra-de Grár- 
da y Jmticiai La^e todp iw partido.) Me {Uegrwé lorto do* 
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acBtrado. (Eí leñer Miimiro de Gracia y Jatíkia: Yo io de- 
mostraré.) Para qae se vea que hoy mismo coando hablé, de la 
amuistJa era esa mí opinión, recordaré que be elogiado y elo- 
giaré al miaisterio por esa disposioíoa. Pero cuando yo hago on 
cai^o al gobierno porque no se atiende mas que & los que tie- 
nen el l)aut¡siiio (repetiré las mismas palabras) de cierto color 
politioo, se me contesta con la amnistía: ¿ y qué tiene que ver 
ano con lo oti-o? La amnistía será para que vengan los qne se 
hallan emigrados, para que cesen de padecer los qne gimen ea 
las cárceles y en los destierros; pero entre esto y atender & los 
hombres para darles los destinos á que sus méritos les hacen 
acreedores, hay una distancia inmensa. Pues de esto es de lo 
que hablaba yo. 

Se ba dicho también que los Jueces no son pagados por el 
Tesoro, y que mi argumento por consecuencia cae completa- 
mente por su base. No es completamente exacto esto: bay ver- 
dad en que las personas afectas al Monte pió de jueces no co- 
bran del Tesoro, y en ese concepto se dirá que no es una obli- 
gación: pero hay otra, que es que ese fondo tan sagrado y 
respetable lo tomó el gobierno y que se ha olvidado devolverlo. 

Pasando después á la distinción del poder temporal y espiri- 
tual del Papa, se ha presentado mi opinión de modo que acaso 
pudiera pensarse que ha sido una creación mía, cuando yo he ha^ 
blado solo de esa distinción establecida ya y que todo el mundo 
conoce. ¿Pues qué no es bien sabido que un Principe de Espa&a 
rompió las hostilidades con el Papa porque se presumía que in- 
citaba la guerra contra España, que fué y tomó á Roma por 
asalto, y apoderándose del Santo Padre le tuvo preso en el cas- 
tillo de Santa Ana? ¿y qué decía aquel Principe? Que compade- 
cía al gefe de la Iglesia y pedía á Dios por él, y que tenia preso 
al señor temporal. Y se hacían rogativas publicas por la liber- 
tad del Santo Padre, y se la podía dar él; pero aun asi y sin em- 
bargo no se la daba. 

Véase, pues, cómo esa distinción está ya establecida hace 
mucho tiempo. 
Tomo Ul. 9S 
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Toy. á eondiii^ DOS ona 0b9«rvaiñen: S . S . , ■soniLiDRite'ffici^ 
tro ea aicar el paftido posible da una p^^ifa, qii< dig» de nm 
palabra, del ingulo de una palabra, ha dicbo que yo halña-p«- 
neniado i los ojos de kK estranjeros ea tina posicioD pooo ftev»- 
itóle y lisongera á nuestro ejéi-cRo, puesto que habia dicho t^oe 
se habían mandado las tn^Kis con lauto lujo, como queriendo 

'darú eotender ya que ae habían escogido con este pbjeto, Yo 
)D0 Jie dicho eso ai he querido dar á entM>d«' eanejante cosa. Yo 

' 8é bieD que el ejénito todo ést^ montado con lujo 7 brillantez, y 
tan oonveocido estoy de ello, que sobre esto no bago naas que 

una súplica al gobierno de S. M.; que procure que todas las 

' «lases delBstado se pongan bajo el mismo pié. 
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-DIhmmIoii del voló de graelae á S. M. per babee aeorda- 
do ana uionlslia. 



' Habfafi>t presentado algunos días antes al Senado una proposición en- 
can>inada A que se diese í S. H. un voto de gracias, por haber pubücoio 
un decreto de ámplin amnistía, y con este motivo la comisión nombrada 
para informar acerc^i dei caso, presenta su dictamen, el cual debia sra- 

. discutido en la sesión d que nos ocupamos. 

Tan luego como Fué leido el indicado dictamen de la comisión pidiii J 
obtuvo la palabra el señor Lopet pronunciando el discurso siguiente: 

ne pedido la palabra en contra, para hacer una escítacion 
al gobierno. Hoy es un dia para mi de doble júbilo: de júÍhIo, 
porque como español no puedo menos de alegrarme de todo lo 
que contribuye & la tranquilidad y prosperidad de mi patria, y 
de júbilo, porque como Senador de la oposición, debe semw 
^adable un dia en que puedo dejar las armas, y acercarme al 
campo enemigo. No se crea, señores, que yo bago la oposición 
porque tengo gusto en hacerla, ni que me asemeje á esas ans 
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tn&ríiiás qne'sé ctérnea y goiaa eú medio de Jas UmipMláám. 
Mo alegraría mucho de qa* todos los díte se [iareGierEifi'al"de 
hoy, de modo que pudiera cambiar los ataques en elogios y Ids 
«argos en himnos. 

Htibia pensado no tomar parte en esta disensión', pero a) oir 
. la palabra amnistía, tas almas se dilatan con ana cspansion de fo- 
licidad, se asoman iavoluntarlameote a los ojos las lágrimas de 
la gratitud, y él coraron salta de gozo no pndiendo cdntenme en 
*1 pecho. 

To respeto siempre al poder, pero no lo incienso jamás; y 
•sin embargo, hoy le miraría hasta con envidia, si envidia copie- 
■se en mi corazón, al verle remontarse '4 tan grande altura sobf« 
nnestras miserias, y que desde alli con» el sol derrama torreíi- 
tes de luz y de consuelo eobre un pueblo atribulado. • 

¿Y sabéis, hombres del gobierno, por la parle qne os ha cabi- 
do en servir de intérpretes á mas altas voluntades, lo que es una 
amaisUa? ¥ lo digo, porque muchas veces cedemos al impulso 6 
a1 torrente de nuestros afectos sin analizarlos. Pues bien: la 
«jBiústia es el emblema del Iris de paz que aparece en el cielo 
después de las tempestades, para testificar la alianza y la recon- 
GÍliai;ioQ de Dios con el Ijombre; os el paho que enjuga los ojos 
que lloran; es el bálsamo que cura y cicatriza las heridas abiertas 
por nuestras discordias; es, para decirlo de una vez, la vara má- 
.^icaque toca en las puertas del infierno para convertirlo en un 
'pafftiso.líila vuelve fll hijo al tuacisno padre, el padre á sus tim^ 
nos hijos, el marido á la esposa, que llora en la viudez y en el 
^jandono, los hombres todos al regazo de la madre común, de la 
1)átri!i, cnya imagen llevamos en el corazón á través de Ios-ma- 
res y de inmensas regiones, y cuyo Solo recuerdo basta á enduK 
■ lar las tribulaciones del destierro. 

Todos, 6 porto menos la mayor parte, hemos estado emi- 
gra'des, porque ¡quién será al que no haya alcanzado la revolu- 
'cionen su- marcha rápida y capriohosá? Sabemos bien que elsíil 
cstraojero ni aluíobra ni calienta; hemos encontrado, O muerta 
6 maJa tma tierra ^e nada deoia á nuestro pasado, ni nada-ha- 
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Mtiba & weetro porvenir; sabeiqos por e^ierieacu que ao hay paa 
mas amargo ^oe el que se debe & la bospitalidad estraña. Pues 
biea; lodos estos males bao concluido para muchos espaaoles 
por una sola palabra. Beodí^mos el momento en que se ha pn>- 
auaciado. Un Rey que abre á todos sus hyos sin distiocion las 
puertas de la patria, ya no es solo un rey, deja de serlo para, 
convertirse en Dios. 

Voy & la esuJlaoion. Yo rogaría al gobierno en estos mo- 
momentos eo que nada saben negar las almas generosas, que 
dispusiera que los infelices que han sido relegados á la otra par- 
te de los mares, volvieran á. España por cuenta del Estado. Sin 
esto, la mayor parte de ellos no podrán costearse el regreso, y 
para ellos seria inlitil la amnistía. Mucho me alegraría de que 
el gobierno se prestase ¿ esta escitaciqn. 
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Aatorlzacion para planlcar los pr«sHpne«(os. 

Habiendo pedidlo el gobierno i las Cuerpos colegí fiadores la autoriza- 
ción corres 1)0 ndi en te para plantear los presupuestos, el Senario se ocupó 
en su iliscusion, usando ilc la palabra en eiite día los si'iiores marijués ite 
Peitaflorida, de Talgoroera y Ministro de Hacienda, A su vez, el señor 
López prODiincid el discurso üiguicnte: 

BiseSsr Lopes. (En contrü. Movimientos de atención en las 
tribunas.) Se&ores, una de las grandes ventajas del gobierno pe- 
preseotalivo, es ver el inmenso cúmulo de materias que vienen al 
examen de la discusión, y el diferente aspecto, la ñsonomla va- 
riada que cada una de ellas presenta. No hay idea ni pensamien- 
to que no pueda ser materia para la elaboración de las leyes, y 
que no deba por lo taato ser objeto de la discusión. En medio de 
esa ininensidad de tan variadas discosiones, verdadera parodia 
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de la intoensa variedad de objetos' que úoi prescrita la natnrate- 
za, hay una discusión que es de todas las legislaturas, y esta es 
la cuestión de autonzacion para plantear los presopuestos No 
parece sino que todos los ministerios formetn la base de sa siste^ 
ma, de las aatorízacioDes; y por raa loísma raion, hago yo ht 
base de mi sistema en negarías con mí pobre voto. Creo ante to- ■ 
do qne ese método de vivir de autorizaciones, y de que no se dis- 
catan nunca los presupuestos tan próKjatmnte como debemos 
hacerlo, y como el país reclama, perjudica notablemente al go-< ' 
biemo representativo, y amortigua la fé pura que se debe tener 
en él, destruyendo las esperanzas de ese sistema que es tan fe- 
cnndc. Los pueblos envian principalmente sns representantes pa- 
ra que se enteren del estado de la Hacienda, para que examinen 
los presupuestos, y para que los levanten del estado de abyec- 
ción en que se encuentran. Pero viendo que no se hace esto, 
«mpiezan por desconfiar de nuestras palabras y acaban por creer 
que nuestras promesas son fingidas. Hace mucho tiempo qne no 
sé han discutido los presupuestos; por espacio de tres ¡dios se 
han autorizado, y en los deiníts han pasado sin obtener siquiera 
los honores del debate. De este se sacan tristes, tristísimas con-- 
secuencias, porque se cree, y con raEon, que cuando no se tocan 
los resultados qne eran de esperar de esto, qne tanto atañe & los i 
intereses materiales de tos pueblos, macho menos se hará en 
otras cosas que no son de tanta entidad. Y estas consecuencias 
no solo las sacan los hombres detaleoto, los hotnbres pensado- 
res, sino que también las sacan los hombres mas pobres y mise-' 
rabies; porque si bien es verdad que el pueblo no tiene conoci- 
mientos de filosofía, tiene en cambio los instintos que le hacen 
perspicaz, y el convencimiento unido que les proporciona todos ■ 
flUos. 

Pero no se crea qne yo me opong:o solo & la autorización 
porque vea en esto un mal precedente, me opongo principalmen- ■ 
te, porque' miro A las autorizaciones como de todo punto incons- 
titucionales. Se ha divagado muctio sobre !o que previene la ' 
CóiÁfititucioii; el articulo 71 está terútinaiate. En él se dice que' 
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todos loi.tüQsse preaanUráa los^rewpuestos dal.a&o. sig^íen-' 
t^ cpDao AsimÜRio que se dé cuaota de la iavecsion y distribu- 
ción de los caudales. pAUices. Estoy por lo tanto en una completa 
oposiekia con oaa teofia que se ba preseatado en otra parte; de 
qi|iB;t)asta áispuUr las. eorreocjopes y no el presupuesto. ¿Qu^ 
objeto toadria el ai:tlculú ooostUucioaal si hubiéramos de ateiwr- 
DOS'¿ las opiuiones^que aquí se haa. sentado? Yo bien sé que e( 
gobieraoi cumple con presentar los presupuestos y que se cree do 
obligado á, que se discutan. No comprendo de ninguna manera 
esta toarla: yo creo que deben venir los presupuestos y exami- 
narae con toda- prolijidad, con toda la detención necesaria. Se- 
ñores, cuando yo oigo que se dice que basta se presuttea lo& 
presupuestos y que no. hay neoesidad de que se discutao, i^cuer- 
do sin poderlo remediar la práctica de los antiguos egipcios, que ' 
Uevabaa un cadáver ¡l sus convites, lo cual d^bia tener el, otyeto 
moral de que los convidados en medio del placer pensasen en la 
mueris que tenian á la vista. Yo creo. que esa presentación de. 
los presupuestos no puede tener otro resoltado que, después d» 
h«tor pasado la vista pcH- ese Ityo y magniflceacia- escandalosa, 
que nos presenta la oórte, la. Ajemos en esa bidra de ci«n cabeías. 
qw representa la miseria de los pueblos y que tiene el titulo da 
pre^upuestps. ¿Qué principio, qué doctrina hay que pueda decir- 
se motiva principalmeote esas autorizaciones? Yo deseo que ae 
me presente., y desde lue^oestoy dispuesto hasta ¿l renunciar la. 
palabra. Se me dirá que está en práctica; pero yo diré que esa 
00 espiíácticasiao corruptela: se me diril. que es derecho con- 
suetudinario; psixi yo dirá que pai'a serio. i» faltaa todas las 
circunstancias que constitujen esaclase de derecho, y (pie sobre 
él está el derecho constilucjonal que es imperecedero. He oido 
en otro lugar que el gobierno tiene dos caminos; uno la díscusioa 
ámidia de los prEsupuesio^, y otro m^s iiwrto.que es el de la aa- 
tofiíaoion. Yodiré'á la persona que ^a^ enunciado esa idea, que 
el príatero.es el caoúRO Güa$titucif»nal, el 3egun<^ no es camino, 
e; un laberinto. A.caso se me dirá, que debe mifwse como vw 
vQtq de ooaQanzaiqo, este.no e^ u». vqte d^.ijpapáozá» pv^ fSJfi 
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eeted ae éí» por cdsae qufi estOtí kijwiA y envueltes ea loe arcof 
nos del tietnpo, y bo; nos aoupamus lie una ccoa que esUi miy 
c«ffia, ifaa It tMcoaoe & la vista. Mieairas delibepamos si se debe 
ó ao disentir, diseatíf pocb-Cunos el presupuesto. 

Pero haré una obasfvaeioo' muy grave.. Todos enmeifioctola' 
dlwrádad de pareoer es conYeaioas en aa priiidpio íocootroveF- 
ti^»y tA cuai puode SArpctra aoestnos advérsanos lo que UamaQ< 
los filósofos argumento ad hemiaem. Todos raoonocemos que la 
dioettSMii es- la base áfA sisteíaa represeotatívo. Pihs bten, si la 
dtteasioae&'uaaoosa tan iiDfiortaiile-fla esta clase de gobientos,. 
¿por qaé ea ti sagocio raas grave y que ioteresa mas al bienes- 
tar de los pueblos, pqesto qoe se trata de sus iaterssea materia-' 
la», 00 bemos de promover esa- discusioo todo loiaas¿m^aqu» 
sea posible? Para coi ea esto tan importuite, que constituye el 
motivo prinGÍpal porque rae oponga á la aulorízaoioii . 

Vero hay todavía otra oonaideracioa no israos deei^va. Los 
pu^t^os eavian sus represeutaates para que examinen los presu- 
pue^os, y-enesla parte la inoumbwoia de los le^*ladores está» 
eB,oppsicioa' conla inoondieacia del giobíeroo. ¿Cárn^, pues, de- 
legar las Cámaras la confianza que han recibido, aúmo trasmitirla- 
á otro' punto, y preeísameotie al ponto que tiute una representar- 
ctun, no solo diferente sino también (q)tteeta?E&(ono6eoonoibev 
pacque a«n,ea las puderes para loe negocios de la vida, la <khl- < 
fiaiua.aase tcasmitesínoctiaiidO'hay-oláasiilkeEiflrKadesiieUx'. 
tUlliOOw 

. Pero ya es tiempo de fijiu' la ouestion en su verdadwotffl'-" 
reno. No se trata de una mera autorización ooma-se dice y repitad 
&.QBda paso. GstA idea podía enrolver la de^dejar «spedita laco- 
bcaBzade los impoastos, sin raBooctar por eeo & la diseeuioa ett. 
^iW'da^ues-pudiera entrarse eon todo deteiúmiento y prolijidad'. - 
No-sa-trata de esto> no, lo relnto; se traía de que pongamos^ al>^ 
sello autéatioa y solemne de ana ley sobre 1D' que n^^etá <tisat*f > 
tído-nt iQ'ba.de'sei-nunoajs&Jratade que-noa entfeguanmaoiQi'' 
á la fé taa-neoesaria &, la'rel^n, como sí esta' taera'UDB>ouBSf> 
tíonnalie^tesa; setratade que júranos sebre la palabradelmaaa^. 
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tro, eotao hsdan los abti^os filósofos, y hasta este puoto 
no puecle llegar mi defwMicia y mi abnegación. 

jY qué presapuestos son esos qne se nos piden aprobar sin 
dísoosion y sin ex&mra? Unos presapuestos qoe no pueden resis- 
tir «t exámNi de la razón y de la critica, que reolanran reformas 
por todas partes; y como estos ideas se tocan, yo teogo qne en- 
trar en este segando orden de consideraciones, pasando de ]& 
cuestión constitucional á la cuestión económica. 

El gobienio ba prometido repetidamente hacer refonnas 
y wonomias, y yo no be querido hablar ni una sola vez hasta ver 
» se cumplía tan solemne promesa. ¿Qué resultado ha tenido 
basta ahora? Las contribuciones son las mismas que el año últi- 
mo, 31 es que no son mayores. Se grava al pueblo con una cai^ 
que no puede llevan y si por esta raion me opuse yo en el dSa 
pasado, no puedo dejar de oponerme por lo mismo en el presente. 
Yo oreo qne los pueblos no pueden pagar mas de 1 ,000 millo- 
nes; y cuando partiendode esta base veo cómo se les recarga, 
me acuerdo dtí ana anécdota del Ministro Polignac en Francia. 

Cuando se susurraban en París en el año treinta las noticias 
de la pntriicacion de las famosas ordenanzas que debían encade- 
nar la imprenta y despojar á las Cámaras de sos prerogativas,. 
todos los periódicos liberales reclamaroii la indemnidad de la 
Carta. Entonces escribió Polignac: al pueblo no le interesa otra 
/¡arla que tener el pan barato y pagar pocas contribudones. 
A lo menos aquel Ministro, funestamente célebre, porque hundió 
ma dinastía, profmaba el principio de que las contribuciones 
debían ser soportables. 

Y bien; cuando se trata del importe total de nuestras con- 
tribuciones, ¿á quién no 1« asajtan pensamientos amataos y re- 
flesioDos harto tristes? Si se discutieran los presupuestos, minis- 
toio por ministerio, objeto por objeto y partida por partida, 
oesao se d^ria hacer, entonces tendríamos un completo cono- 
^^añento de todo y podríamos presentar ¿ la vez datos exactos y 
imBoeíosos y consideraciones incontestables; mas como estamos 
privados de este aniilio , no podónos hacer otra cosa qoe raami- 



UU¿^K- 



— 381 — 

ntr los pontos ulientes qne coa mas ietenaiiiacl ^jan nuestra 
atmcion. Esto es ce&idamente lo que yo voy i hacer. 

Hasta el afio cuarenta y ouatro la nación espióla pagaba 
solo 800 millones. En el afio nuareata y cinco, merced al siste- 
ma tiibutarío, las renias produjeron mas de 1,^00 millones. 
Cftaiquiera podrfa oreer que al encontrarse tan repentinamente el 
gt^ierao con un refiíerzo tan considerare, hubiese cubierto con 
exactitud todas sus atenciones, y sin enibaí^ no ba sucedido 
asi. Esta reflexión se di la mano con otra que yo ya ÍBd¡{|aé el 
afio pasado, pero que tengo que repetir ahora pcm^ue el mal sub- 
siste todavía. Cuiuido se forman los presupuestos se calculan to- 
das las atenciones del Estado, hasta las eventualidades del ti«n- 
po se sujetan & un cálculo aproximado con el nombre de impre- 
vistos. Todo se anota, todo se impone, todo se suma, y el total 
se reparte & los pueblos, que pegan con religiosidad, merced i 
las comisiones y apremios que en algunos puntos son un tráfico 
de opresión y de inmoralidades. ¿Cómo es, pues, que imponién- 
dose todo lo que se necesita, y recaudándose todo lo que se im- 
pone, Taita después para una grao parte de nuestras atenciones 
qne quedan en descubierto? ¿Se han dado por ventura á las clases 
activas en este ultimo afio todas las pagas que les correspondían? 
No; y si & algunos individuos ü oficinas se hubieran pagado por 
completo seria una doble injusticia, porque ha debido haber es- 
tricta igualdad. ¿Se ha pagado por completo & las clases pasivas? 
Mni^o menos. ¿Se ha pagado al clero? Según papeles que han 
■visto la luz pública, el del anobispo de Toledo no ha recibido 
mas que dos pagas, y el de Santiago de Galicia una y la mitad 
de otra. ¿En qué consiste, pues, esto? En una sola cosa: en que 
la m&quina está mal montada, y no hay que pedir remedio al- 
guno Ínterin con mano pronta y segura no se reforme el plan d» ' 
tanto desconcierto. T hé aqui, repito, por qué es absolutamente 
precisa la (Nscusion: esa discusión tranquila, serena, exenta de 
pasión, animada S(^o del deseo del bien público; porque debemos 
nñrarnos coíno filósofos de diferentes escuelas, que todos busca- 
mos la misma ftrdad aunque por diferentes caminos. 
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. Voy & grebor, puas, ciue la máijaiDa tata' mal mwtada, y: 
mis argumenlos ser&Q de macbo bulla. Deseo que sa nao rea- 
ponda de uaa maaei'a termiaa(il9 y satisfaütoria. 

Eq primer lugar nuestras Eaotas ao»cueBtuL solo da^ga»- 
tos de admiiustracioa y rec&udasioB el 21 .por 100, á. esetiQ^ 
cioa de algunos ramos, como 6l de oon'eosy que cuesta el 88 por 
100, de nu>do que sojo eatran ea el Erario la, ootava parte 
de los productos-Sé que el aeñor Hioistroba emprendidú esta 
relbrma, pero aproveclio esla ocasión para decirle qpe aJgooas 
veces DO basta andar, sino que se.nacesíta correr, y qa« otras 
no basta correr, siao que se neceóla volar. £^ 21 por tíiO, re- 
pito, que nos cuestan los g^os de administración y recauda- 
eioD de nuestras rentas públicas, y esto es taQto.mas notable^ 
cHajilo í la Francia, en donde para cada oosa hay un reglaf 
mento, y para, cada letra de u^ reglameolo hay uii empleado, 
np le cuesta mas que el 11 y 1|2 por 100; y i. la loglotonu, á. 
ese pais profundo y pensador qoe marolia siampne á, su ol^eto 
por el camino mas corto y mas Uano, no le cuesta mas que el 
7 por 100. Pues, señores, si á aua prc^ietario se le dijera qiu 
sus reatas le cuestau solo da aduüaístracion y recaudaoioa ua 
il por iOO, sin duda alguna se aturdiría y no podria.Jueno8 de 
esclamar lleno de amargura y da asombra que su casa estaba. 
muy mal gobei-nada. 

. Y no se crea,, señores, que cunado yo me lamento de ests, 
gasto estraordioariamente escealvo, quiera que se recuira al 
sistema de contratas para disminuir los gastos de nues^ com- 
plicada administracioü. Todo lo contrario. Yo soy opuesto al 
sistema de contratas por las oonsecueaciaa q/ie. produce ea dos 
sentidos opuestos. Porque ó bien destruj^e ea poco tiem^ casas 
niuy consolidadas y de brillaiUe espectaUva, O biqíf en pocos, 
días levanta ^ otros hombres como la espuma, colocándolos so- 
bra el nivel de los demás, rodeándolos de ti;enfís, de Giiusto y de 
ostentacioo, que provocaa la envidia, Ia.ajumoGÍdad y la murmu- 
ración. Y no hablo asi, señQres,parque yoodÍe¿esqsbombres 
á quienes so]^ la fortuna en .circunstaaciaí djidas, nj me- 
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UQS {Ktrqujs los envidie. Siempre be pedido oí cielo que me coa- . 
servase k igual distancia de la pobreza estrema y de la opulea^ . 
ci»; be dioho ¿ la suerte aijuellos versos de Horacio en la tra-, 
daccioa de Burgos: 

Con tal que nunca la miseria inmunda 
Me aterre ó me confunda, 
Yo á nav^r me empebo. 
Alegre en barco grande 6 en pequeño.. 

Sf, señores, porque siempre be creido que si bien la pobreza 
estrema imposibilita al bombre hasta para ser hombre de bien, la 
opulencia estendiendo el horizoole de sus deseos y de sus goces 
le produce bien pronto el hastío , el estupor, el fastidio , la indi- 
ferencia por todo, y le coloca m la triste situación do Sardani- 
pjilo, que habiendo agotado todos los placeres de la vida, pensó 
recurrir al medio de arrojarse ea una pira para ver si asi espe- 
rimentaba una emoción fuerte que despertase su sensibilidad 
agotadaódormida. Yo no pongo la dicha mas que en la medio- 
cridad: hablo de esa dicha mtensa, profunda, que consiste en la 
tranquilidad del alma y en el regocijo del coraiton, y que no 
ytfxáe confundirse con los goces rSpidos y pasageros de los sen- 
tidos. Dispénseme el Senado que iavolunUu'iamente rne huya se- 
pajeado algún tanto de la cuestión, cediendo al torrente y al en- 
lace de mis ideas, y vuelvo desde luego á mi propósito que es, el 
de señalar los puntos culminantes de los vicios de nuestra admi- 
nietractOD. 

Tenemos, señores, 662 oficiales generales que pesan sobre 
el presupuesto. Quiei'o reconocer desde luego que todos ellos 
sean muy dignos ; pero esto no quita que su níimero sea estraor- 
dinaríam^nle escesivo. Tenemos oficiales generales para mandar 
todos los ejércitos de Europa; y si se quiere individualizar mas 
la idea, diré que tenemos 208 oficiales generales mas que el 
ejercito francés, que es tan numeroso, que tiene que cubrir y 
defender su, te,miorio tan vasto, y que adcmii tiene que con- 



:ecb>G00g[c 



— 564 — 
servar la colonia militar de la Argelia. Y no se me diga, cano 
se ha dicho ea la otra Cámara , que esta es una coasecuencia 
inevitable de la guerra ciril pM- que hemos pasado. Si se r^istra 
la Guia, único doeamento que puede servirnos de testo, encon- 
traremos que es mayor el número de oficiales generales que se 
han nombrado después de la guerra civil, qne los que se habiao 
nombrado antes de la guerra civil y durante la guerra civil. En 
buen hora que no se vuelva la vista atrás. Yo no quiero nada 
sangriento, y sangriento es todo lo qne es reaccionario. Pero 
quiero y deseo que el gobierno presente á las Cortes muy luego 
un proyecto de ley con la fuerza fija que nuestro ejército deba te- 
ner en tiempo de paz, y con el cuadro de oflciales generales qne 
deba existir. 

Si dirigimos la vista á otro lado, nos eocontrapemos con un 
ejército de 72,000 cesantes. Yo aplaudo al gobierno porque in- 
fluyó en la Real orden que dispuso que de cada tres vacantes se 
diese una á los que estuviesen en la clase de cesantes. Pero toda- 
vía no me contento con esto. No debe haber ninguna diferencia 
mas que la del mérito á los ojos de la ley. Es necesario que el 
gobierno se desentienda, que cierre de lodo punto sus oidos al 
sordo rumor que se agita eo derredor suyo, y que levantándose 
cien codos sobre el terreno de los partidos, de las pasiones, de 
las luchas, de las rivalidades, délos odios y de las miserias, 
enarbole una bandera en cuyo lema se lea: Tolerancia absoluta 
y absoluta justicia, según la cual se provean todos los destinos 
en las personas dignas que por sus talentos y por su probidad 
puedan servir al país, cualquiera que sean sus principios y cual- 
quiera que sean sus opiniones. Solo el gobierno que alce esa ban- 
dera podrá merecer el nombre de gobierno- reparador y de go- 
bierno paternal. 

De este modo, señores, reduciendo el presupuesto 4 lo que 
verdaderamente pueden pagai* los pueblos , y haciéndose refor- 
mas y economías en los ministerios que tienen una dotacitíd es- 
cesiva, podrán aumentarse la de otros ministerios, á que deben 
darse mas Tondos, porque la utilidad que han de producir es 
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mas segura é iomediata. Pongo ea primer ténniuo el de lostruc- 
óon y Obras públicas. Este mioisterio tiene una consigiiaci<»i 
misetalile para su objeto, que queda mucho mas reducida cuan- 
do se sepárala sumailel pago de empleados y demás, que as- 
dende nada menos que á 10 millones. Un pensamiento feliz ha 
tenido este mioisteiio en la reunión del Consejo de Agricultura, 
que le ha dejado preparados trabajos que deben abrir caminos í 
grandes mejoras. Este pensamiento lo recomienda ; porque si 
m tiempo de otra Isabel se dió á España un nuevo mundo, y se 
rodeó el Trooo coa todas las riquezas de Occidente, aquella glo- 
ria costd muchas l&grimas, costó mucha sangre, y relegó i, la 
esdaTllDd, al desprecio y hasta al estenninio & una raza, de- 
generada ea verdad, pero que al íln es de hombres. La gloria 
que se pretende conquistar en la actualidad es mas pura y mas 
duradera. Consiste en la guerra, no del hombre con otros hom- 
bres, sino del hombre con el suelo, para forzarle 4 darle produc- 
tos, en lo cual hay siempre gloiia para los gobiernos y felici- 
dad para los países. 

Pero no crea el señor Ministro que conseguirá nada con au- 
mentar las producciones, si al mismo tiempo no abre comunica- 
ciones en nuestro pais por tierra y por agua, para que estos 
mismos productos se proporcionen circulación y salida^ porque 
nada vale que la producción aumente, si no se facilita el con - 
sumo. Sin esto tos pueblos estarían tan miserables en su abun- 
dancia como antes lo habrían estado en la escasez, y parodia- 
rían la fábula de Tántalo, que con agua y manjares á su alrede- 
dor moria de hambre y de sed, sin poderlos llevar á su boca. 

Y aun seria impotente este ministerio para alcanzar tan- 
tas ventajas, si no se aumenta la dotación del de Marina para 
que se entregue á los trabajos asiduos y porflados que le son 
propíos. Es una locura pensar que pueda prosperar la marina 
mercante cuando no Üene el apoyo de la de Guerra; y la acción 
de una y otra es indispensable, porque nuestras producciones 
deben ir al mercado estraojero para proporcionarse en él lucrati- 
va salida. Yo no soy exente, ni puedo pedir al señor Ministro 
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que cambie nuesitra marina como por en ensalmo, elevándola & 
la altura en que se encoolraba en los tiempos de Floridablanea, 
ni menos en los de Alberooi, de t^ttño y del marquás de la Eo-- 
sonada. No puedo pretender que de pronto lleguemos á ese es- 
tado de refinamiento y de lujo que tienen en su marina los in- 
gleses, dominadores de los mares, los que han llegado hasta 
inventar yconstniír puertos flotantes y estables en alta mar, 
, para que sirvan de abrigo á los bu[[ues que se encuentran en- 
\-ueltos en la tempestad en medio de los espantosos desiertos del 
Océano. Nada de esto puedo desear ni exigir; pero si deseo que 
se trabaje sin descanso en la construcción de boques, y princi- 
palmente en la instrucción de los que hayan de mandados, por- 
que un oficial de marina no se hace en pocce meses como se hace 
una fragata. Asi será como nuestra agricultura podrá salir d^ 
abatimiento en que hoy se halla, y solo asi será como vendrán á 
ser grandes nuestras producciones, grande sa demanda, como 
nuestros puertos se verán frecuentados por buques estranjeros, 
como nuestro pabellón ondeará por todos los mares, y como 
EspMa, señora, en otro tiempo de dos mundos, y que aun conser- 
va en sus escombros monumentos de su pasada grandeza, adquiri- 
rá toda la importancia que le es debida, y entrará en esa esfera de 
roce, de comunicación, de civilización y de movimiento, en la 
cual el mundo todo no es mas que una sola casa , casa muy 
grande, separada por distintos y opuestos departamentos, pero 
cuyos vecinos se visitan todos los dias Intima y fraternalmente. 
Paso ahora á ocuparme de la cuestión política, en la cual seré 
muy breve, porque el estado de mi salud y mi fatiga no me per- 
miten otra cosa. 

Tenemos un gobierno representativo , y todos estamos inte- 
resados en que se arraigue y fructifique. Mas estos gobiernos no 
se arraigan ni fructifican si no cuando son un gobierno verdad: 
verdad en su esencia , verdad en su índole , verdad eñ sus ele- 
mentos, verdad en todas sus aplicaciones. Y es mas necesario en 
el dia rodear al gobierno de la autoridad do los hechos, añadién- 
dola á la convicción de las teorias , por cuanto se percibe una 
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agieiMicm sorda ea toda -Enropa , presagio segtmtüle [Ht^xinas 
^(tracóones. Y do se conffe el gc^iemo con que aquí do se ap«^ 
cibaí síntomas : los pBeblos son a^nas wces cwno la mar, qm 
«urie estar aparenlemente traB<(ai'a «n su superficie , pnv pro- 

-fundamente agitada y conmoTJiJa en su fondo. 

El gobierno represontativo es la feliz oombinaoron y distribo- 

'cíon de los poderes , para que moviéndose cada uno libre é ia- 
depeodtentemente en su órbita , coatHbuya & un resultado co- 
mún. El pu^to ti«Be el derecho de elegir libremente sus IHpa- 
lados, la Corona tiene sus prerofjiatiTas , el gobierno tiane sos 

. atribuciones, y el poder judicial sn santidad y su indepwden- 
oia. Pero en el momeato mismo en qae un ministerio ataca esos 
derechos , cometeuna especie ile impiedad , porque tal nombrt 
merece la sacrilega prof^naci^ del pacto ooroua que nos 1 íga , y 

-hablo de pactos , porque los gobiernos de derecho divino , do 
son ya nis« qm un sae&o de las cabezas apegadas 6. todos los 
abusos. 

Los gobiernos deben eslai- muy apercibidos para evitar dos 
enfermedades or&iioas que se infiltran muy fácilmente en el 
cuerpo de estos sistemas, y que coooloyen sien^re por determi-- 
-Dar su ruioa. Tales son la corrupción y la prodigalidad. Cor- 
mpcion hay cuando los gobiernos oprimen ó esplotan coa la ma- 
no del poder tas urnas electorales : corrupción hay siempre que 
de cualquier modo procuran dar al pais una representación fic- 
ticia , y por desgracia este es un abuso tan frecuente en la his- 
toria de todos los pueblos regidos por sistemas representativos, 
qoe un Ministro reaccionario de Francia viéndose atacado por la 
oposioion , eselamó una vez: «Todo hombre pensador no podrá, 
meaos de conocer que el gobierno representativo no puede sos- 
tenerse sino por la corrupción.» [Palabra impla que bien pronto 
cay* soIh^ su cabeza 1 No , señores , el mal no está en los prta- 
cipios , y si solo en los hombres. Corrupción hay coaodo se ata-, 
ca íL la imprmta, que d^ mirarse como encadenada desde el 
momento en que se arrala por decretos , cuando solo debe es- 
■ Ur sometida al influjo y á las disposiciones de una ley ; y oor- 
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nifKHCHi hay poFúlUino, cuaado.la segvrütul parsuial do üe- 
ae una garantía suOciente en la fuerza tutelar de las l^yes , por- 
que á estas se sobrepoaea los hombres ó las cireunstancia^ 

Solo reoonocioiclo estos príaoi(;»os y ^licíiadolos estríela- 
mente t su conducta, 63 como un gobierno puede preerse segu- 
ro , porque descansa sobre el Qrme apoyo de la ojnnioQ pública. 
Yo bien sé que algunos hombres , cuyas almas están gastadas y 
cuyod corazones son esoépticos, me dirán: ¿y dónde está esa opi- 
nión? ¿Cuál es el culto que debe darse í esta divíoidíLd antoja- 
diza ? ¿ Quién podrá creerse seguro de su Tavor , cuando es como 
el camaLeoD, que cambia continuamente de colores, ó como una 
cortesana con todos sus capricbos , con todas sus manias y con 
todas sus injustas preferencias? Yo responderé á esos hombres 
que la opinión es la razón pübUca, soberana y omnipotente, qne 
se forma sobre los sucesos , y que con-e y se trasforma coq ellos. 
Es el aire que respiramos , que nos dá la vida , aunque no poda- 
mos señalar su contacto ni su peso. Y abora añado que ua go- 
bierno qne no cuente con el ^toyo de la opinión , se arruinará 
8ia remedio , aun cuando tenga de su parte la fuerza de los ejér- 
citos. Napoleón , ese bombre singular cuyos soldados hablan pi- 
sado sucesivamente la tierra de Egipto y los hielos del Deya, 
cuando se vio acometido por la Europa entera , en cuyo ámbito 
DO cabia el con su valor , con su fama , dio el grito de socorro 
llamando á los pueblos en su ayuda. Los pueblos , sin embaí^, 
no acudieron á su llamamiento. ¡Y por qué? porque se babia 
visto que á medida que se agrandaban las proporciones del co- 
loso , se hablan achicado las proporciones de la libertad y de la 
filosofia ; porque se había visto que efe conquistador dichoso ha- 
bla rayado con la puala de su sable el renglón que consignaba 
los derechos políticos de los franceses ; porque se babia visto que 
oprimía con la planta de su orgullo la cerviz de sus pueblos , en 
tanto que de ellos se servia para formar el pedestal de su gloria; 
porque, en una palabra; se hd)ia enagenado la opinión que con- 
cluyó por desear la destrucción del ídolo á quien tanto habla in- 
censado en un principio. El ejército se batid hasta el beroismo, 
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poro oo pudo ia^iedir la oatástrofe del hombre que miraba é. lí. 
vez como su general , su empáradop y su dios. Waterióo tocó 
los funerales dbl imperio , y el hcanbre qoe no había cabido en. 
la Europa, so vio encadeoaiJo como oü-o Prometeo en ta Peña de 
Sauta Elena. ¿Qué la suoedtó después & Carlos XI Cay6 del Trono 
porque se había emancipado la opínioo , y no se dirá que le 
abaDdoüf) su ejército , que se batiú coa denuedo , especialmente 
los suizos , cpie prefirieron darse la muerte a entrar en una ca- 
pitulación vergonzosa, ¿Qué ha sucedido recientemenete á LuiS' 
Felipe , de quien yo no quiero ocuparme por respeto á su des- 
gracia? Tres solos dias han destruido la obra da diez y ocho 
afios , y le han obligado & seguir i su antecesor eo ol camino del 
destierro. Todo esto prueba que los gobiernos representativos 
no tienen otro apoyo seguro y estable que el de la opíaioa , por- 
que la opinión es la soberana entre todos los gobiernos y la rei- 
na ottre todo<s los Reyes . 
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niBcasion del proyecto de coate§l«cÍaii al discurso de la 



Comenzada en uno án los dias anteriores la iltscysion del proyecto da 
conlestacÍDD al discurso de la CoroDS , im[iugnada ya por el seimr Infan- 
te , el señor marqués de Valgornera, como iinlividiio de la cnmüiion, te le- 
vantó parii defenderlo, v con tal pro^iósito indicó qtie era una ciicuDS— 
tancin sumamenle notable el. que no se hubiese pn-aenlado siquiera un« 
Hola enmienda al proyecto , de lo cual sacó iodo el partido ¡losibie park 
defeniiorle. ... 

En seguida el señor López protiuiició el discurso siguiente : 

Se&dres , una omiunstancia especiad, de que tendré que ocit- 
parme 'biea pronto , me impone el deber de tomar parte en este 
debate , y aoaso de esforzar mi (^sioion mas de lo que lo bolÑe- 
Tumo UI. U 
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ra heclio otras veces. Por esta circunslaacía , que yo áejiaro j 
que presiento que el gobierno tendrá que deplorar en su dia , d 
partido p&Utico á cuyos prinelpios yo teogo la fortuna 6 la des- 
gracia , pero £i que de cualquier modo que sea tendré la constan- 
cia de siempre pertenecer^ se halla lanzadocasi en masa de la tri- 
buna, y no puede por lo tanto sostener en ella sus teorías. Nece- 
sario será, pues, que yo haga por mi parte un esfuerzo para llenar 
en lo que me sea dabiü este vacío. Hago, pues, hoy la oposición 
por este doble motivo , y la hago con la conviocioo profunda y 
arracada , no solo de que cumplo un deber de concieacia de que 
en ningún caso podría ni debería prescindir, sino también de que 
en ello presto un servicio & la causa pública , y aun al mismo 
gobierno á quien combato. 

Si, seikpres, al gobierno mismo á quien combato, aunque 
esto parezca íi primera vista una paradoja ; porque las oposicio- 
nes y las discusiones qii3 engendran en los cuerpos deliberantes, 
y mas que todas las discusiones de este Senado , tan serenas, 
tan apacibles , tan tranquilas , tan galantes si se quiere , estas 
discusiones que ilustran y no ofenden , semejantes á un fanal de 
tibia luz que alambra y no hiere la vista, estas discusiones, digo, 
preparan y allanan tos caminos de la obediencia, ilustran los áni- 
mos rebeldes con los destellos que arroja este examen , y hacen 
para siempre imposibles las resistencias y los trastornos. En este 
sentido he dicho que creia q\ie con mi oposición hacia un servi- 
cio al pais y al gobierno mismo á quien combato , y en este sen- 
tido es muy exacto el dicho de un hombre célebre, de que en las 
oposiciones miradas bajo este punto de vista , lo que resiste 
apoya. 

Pero tengo también otro motivo para mezclarme en la dis- 
cusión. Yo recuerdo con placer que mis palabras en esta Cámara 
no siempre han sido perdidas , y que varías veces he recabado 
concesiones que no han podido menos de resultar en favor de 
muchos desgraciados. Cuando se dio el decreto de aomístia , yo 
hice presente al g(^erao que este bien , por grande que fuera, 
iba á ser enterunente perdido , porque los infelices que se eo- 
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«ontrabaTi en Filipinas y otros puatos líbanos , no tenían medios 
para regresar & sus hi^^res, y el señor Presideate d^ Consejo de 
Ministros se Ievant6 y dijo que el ^bierno tomaba sobre si est& 
«iidado, y ha camplido fielmente su palabra. En otra ocasioD 
tnéquejé de la ioexaotitud y notable retardo con que se daban 
las pagas , baldeado ver que los qtie tenian derecho 6. ellas coo^ - 
taban solo con una esperaaza casi quimérica: el señor Ministro, 
de Hacienda , qne io es en el dia , aseguró que mientras estuvie- 
ra sentado en ese sitio se pagaría á todos con puntualidad , y 
también fm cumplido su palabl-a. Que reciba , pues, el Ministro, 
aunque lo tome como uno de aquellos saludos que se hacen los 
combatientes con los armas antes de empezar uil combate de esgri- 
ma, que reciba, pues, el Ministro, digo, esta franca maníresta- 
cion de mis sentimientos , y que vea en mf su adversario leal y 
de buen» f6, que hace.justicia.á sus actos cuando lo merecffli. 

Indicados ya los motivos que tengo para tomar la palabra, 
flDtro desde luego en materia. 

Yo, se&ores, tuve un momento de sorpresa y de deliciosa. 
Ilusión cuando por primera vez lei el discurso que -los Ministros 
babian puesto en boca de S. M., y cuando después he oido al 
señor duque de Rivas el proyecto de contestación que vá íi dar 
el Senado. Creí por un instíuite que me encontrí^ia en el pws 
mas libre, más rico y mas felis del universo. Porque ¿la verdad, 
seftores, un gobierno que vé en el m^r estado sus reladones 
GOQ las potencias estranjeras; un gobierno que ba reanudado 
las de la . Gran Bretaña de un modo digno y decoroso; un go- 
bierno que ba enviado por un motivo de piedad, ¿ la vez que 
político, é, R(Bna una e.<^edioion que tan pei-fectsmente ba lle- 
nado su objeto; un gobi^no que en el interior vé desarrollarse 
4oe gérmwies de riqueza y prosperidad pública; un gobierno que 
ba tenido la snerle de frustrar tas tentativas ~ contra la isla de 
Coba; na gobierno que vft-& poner una linea de vapores que bá- 
gaa r^cgar el glorioso pabellón español sobre las azuladas agaas 
del Atlántieo; un gobierno que vé la marina y el ejército en ti 
pH- maa bríSaate; un gobierno que ioangura una politica de ol- 
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«ido, de tolerancia y dn entera libertad; no gobíerso que ^eB* 
de á la enseñanza; un gobierno que arregla la deuda, y un go- 
bierno, por último, que para corcHiar el edifleío de la unidad 
oonstitiiciona! vá 4 presentar á las Cortes uo proyecto de ley 
. que arregle los fueros de las provincias, un gobierno de esU 
otases señores, es ciertainente un fenómeQO en Duestros dias; y 
ni el mismo Platón en sus suecos dorados se hubiera .podido 
imaginar una nación mas bien gobernada ni mas tfelíz. Pero 
examinemos por un momento, 4 través de esa óptica ilusoria, 
qué es lo que hay de real y positivo en el fuodo de ese cuadro 
que t primera vista se nús pi-esenla taü magnfSeo. 

Aqui, señores, al ir á abordar de Heno !a cuestión, teogt» 
prím'oro que hacerme oargo de !o que el proyecto de contestación 
ha omitido, para- hablar después de lo que contiene. Y á.la ver-' 
dad, siendo el primer pj^rafo relativo k la satisfacción queseo- 
tía S. M. al verse nuevamente rodeada de los señores Senadores 
y Diputados, ¿no hubiera sido justo y conveniente añadir av. 
palabra qae dijera que las elecciones se habian hei-lio con es~ 
tiiota legalidad, y por consigiiieate que su resultado era el ver- 
dadero reflejo de la opinión del país? Siendo la comísela libeilad 
de la imprenta un atributo esencialísirao en los gobiernos repre- 
sentativos, ¿DO hubiera sido justo y conveniente añadir otra pa- 
labra que dijera que la imprenta entre nosotros goza de esa felii 
iodepeodencia? Siendo completamente nulos todos los derechos 
políticos cuando no les precede ó acompaña la seguridad indivi- 
dual, ¿no hubiese sido del mismo modo conveniente y justo aña- 
dir que esta preciosa garantía es una verdad en España, y no 
un renglón demás, inútilmente añadido ea el código, de nuestraS' 
libertades? Estos son los puntos que yo echo de menos ea el 
proyecto de contestación, y de que tengo que ocupanae desde 
laego. 

Y empesaadv por las elec-ciones, jc^mo se haa becb> e^las? 
Yo lo pregunto 4 todos los bombees imparciales y de baena fó, 
y deseo que me 'respondan poesta la mano sobre su corazón, 
cualquiera que sea et partido 4 que pertenezcan. Las ^ocioiiM 



,UU¿^l. 



— 575 — 

.«•'baa hecho pomndio'de la. ooaodoo, déla violeiici&, de U 
pramosai^m seduce, de la amenan. que iotiniida; y yo podría 
refarir Ira liechos m&s escaodalosbs, si no tNoiera contristar el 
4iiÍnio del Senado con taa triste y áep)orabl& relaciou. Ayer of 
70 á personas de mis opioioneR que el gobierno podía valerse de 
medios Hcilos, pero yo soy en esta parte mas rígido ó iqaa pu- 
lítano. Yo niego por principios, y por principios qne be profésft- 
-do así en laoposieion oomo en el gobierno, ol derecbo de met'r 
'darse este en las lecciones como poder, y en arrcyar'Su enof^ 
me peso en la balanza ^eotorai, pronunciando , como otro 
Brenno, las sacrilegas palabras de «¡Ay de los vMcidoel» Por- 
' que cuando un gobierno influye en las elecciones, aunque 8tm 
con los medios que se llaman lícitos, dispone de ima fuerza qw 
los electores no pueden ccaitrarestar, y esto no es justo ni equi- 
tativo; 

Bien sé que se me diríi que en otros países mas'aotiguns que 
BoeotroB en la carrera parlamentaria, y en laJoglaterramisn»» ' 
que pasa por el pais clásico de la libertad, se echa mano de 
«sWs y otros medios; pero k eso responderé que el templo ao 
es nuQca una regla eo el tribunal de la razón; que fuera un de- 
lirio que nosotros^ en la aurora de nuestras i-eformas^ cuand« 
debían conservarse todavía vii-genes todas las creencias 6 incó- 
lumes todos (os principios, quisiéramos adoptar las corruptelas 
que no han podido menos de inti'oducir en esos paises el ti'ascur- 
so del tiempo y la vejez, por decirlo así, de la institución; y 
fiontestará, por último, que eo Inglaterra, si coa ella se hace el 
argumento, es cisrto que se echa mano de todos los medios; es 
cierto que existen las palabras intimidaciones, corrupción en su 
"diccionario político, que nosotros no leñemos auo, pero quesera 
necesario inventar, á por mejor deeir, traducirlas de los hecboQ; 
que es cierto que estee males exisleo lo mismo después del «ote 
de reEorma tpte anl«s de ella, sobre io cual «nos ba hecho una 
tristísima ¡untura ti célebre Jolivet;- pero qite ta medio de to^ 
no m menos verdad que esta es aUi la lucha de los partiiiLpa; 
mas ffM etgohierao se contesta^eoD preadiría, sin deseqqr 



)by Google 



— 374 — 

dar ¿ la arena del combate, ni menos empubar 1k8' arma». 
Pero ¿adonde lle^ nuestra contradiccioa? Noaolros ámaos 
qae la Corona tiene la TaiKiltad de disolver la otra G&mara, por- 
que en ocasione} es necesario cmsultar el -voto del pai?: nosotros 
decimos que eo las elecciones se acude al tribuna de la opinión 
públioa, üaico, supremo yaun soberano; y cnaado De^a el case 
de estas elecciones la opinión pública se bastardea y se bace apar 
recer un resultado enterameate conlrario i sus designios y vck 
lantad; pero so dioe: «Que i-esistaa los electores, porque nadicr 
les pone un pubal en el pecho para qiie voten en cierto sentido.» 
Yo prenotaré ante todo: ¿es licito á un gobierno ni á sus fon-, 
cionarios tentar asi las conciencias? ¿Tienen obligación todos los 
cindadaDos de ser héroes y de convertirse en otros tantos Arjsti- 
^es ó Catones? ¿Se deja libertad al elector ouando se le coloca 
en la tnste alternativa de votar como et gobierno quiere ó de 
sufrir ana pn^cucioD? ¿Eiay tampoco defensa ni resistencia po- 
sible contra tantos amañes? ¿Hay defensa ni resisLenoia posiUo 
contra la adulteración escandalosa de las listas electorales, en 
que se ponen mucbos electores qae no lo son, eliminando & otros 
que tienen este d:Techo reconocido, en cuyo solo acto vá ya en- 
vuelta la resolución del problema? ¿Hay defensa ni resistencift 
pasible contra el impudor, ó por mejor deeir.-conlra el btyo ra-f- 
men de algunos presidentes de mesas, que en vei de leer los nom- 
bres que hay escritos on tas papeletas leen otros diferentes, y 
cuando son reconvenidas porsu falsedad las rompen ea pequemos 
pedazc^ y las arrojan pa.ra. que nadie pueda enterarse? 

Pero se me dirá que esta pintura ea exagerada; no, señoiw, 
no: si do eAgo puede aca'urse á la bistufia contemporánea, es de 
ser en esta parto demasiado diminuta. Todo esto loliemos visto,' 
ha pasadoá nuestra presencia, tobemos palpado por nosotros mis- 
mos; estíi en nuestra convicaion, está, ennoutros recuerdos, est& 
Analmente grabado del modo mas proñindo ea la oonciencia pú- 
blica; en la conciencia pública, que habla mas alto que los hom^ 
bres, 'que los partidos y que los gobiernos; pohiuegobieniffi,' par- 
tidos y hombres pa^ y desaparecen con eltíempo que ios relega. 
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al'tAWdo ed 'sus polvoroscBarehivos, «o: tanto que Ib verdad brilla 
-y aparece gad mas ñierza con el tráosito de tas edades, y pcd- eso 
se le' reconoce por aquMla insoripoioa qae dice: .«¥0 soy bija del 
tiempo, y todo lo consigo de mi padre.» 

Pero aqu! se me dirA que mncbos gobernadores cinles <^ 
ciososen demasía han contrariado los deseos del gobierno, qne 
aspiraba & que salieran progresistas en la elección. Si asi es, co- 
mo yo lo creo, esos funcioaarios sobradamente complacientes lian 
comprometido la reputación del gobierno, como gobierno de jus- 
ticia, como gobierno de equidad, como gobierno de tolerancia, 
haciendo Cansa personal de lo que para ellos debiera sffl* causa 
de obediencia como empleados, y oausa de principie» como hom- 
bres de ley. De ellos puede decir el gobierno aquel proverbio an- 
tiguo español: «Dios me guarde de mis amigos, que de mis ene- 
migos yo me guardaré.» 

Si, funcionarios que h^eis rebasadoasi la linea de vuestra 
autoridad y de vuestro derecho : vosotros habéis persegmde ea 
las eleociones al partido progreBÍsta, porqae dice que.qniere la 
iDvulnei'abilidad de los principios. Habéis perseguido al partido 
' cdnservador, porque dice (jue quiere un gc^iemo mejor y mas 
bíUTito; un gobierno de arreglo y economias; un gobieroo de 
mas Imparcialidad y de meaos ostentaron; un gobierno que cod- 
suma en empresas útiles los productos de la nación , y no que 
. los a^^qoe k levantar monumentos fosttnsosque deponen & ua 
tiempo nuestra vanidad y nuestra, miseria. Habéis logrado vues- 
tro objeto; pero ¿qué habéis ooDseguldo con vuestro trloofo? 
SaiCidaros vosotros mismos y matar al gobierno representaUvó, 
porque este no tiene otra v&lvula de respiración que el debate 
Ampiio de las C&maras, que no se concibe cuando en ellas no 
eítáB representados todos tos partidoíi, y por lo tanto muere 7 
perfloe desde el instante en que le fella esta litación y esta lu- 
cha paoiQ«a y provechosa; como las aguas d^ Ocáwio se cor- 
romperían si no las coQserviraa en oonlinuO movimleato ' el .aor 
pío de los vientos y et inoesante empuje del oleaje. Pasemos ya 
Alaimpr^ta. 
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¿Cóaw está esta? Regida por decretos dasáe el lOdeOohdve 
de 1844, es decir, oeroa da siete años, y esta «s la propo«áan 
mas impla y mas sacrilega qne puede pronaa(»&r«e en un go~' 
biertto representativo; y no lo digo yo, lo dÍoe el art. 2." de la 
Constitución, ooocebido en estos temaos: «Todos loa españoles 
pBedea imprimir y publicar m)reinmte sus ideas sin previa cen- 
sura, con sujeción & tas leyes.» ¿San por ventura leyes loe de- 
cretos? Todo el mondo conoce la diferoaoia, porque en tanto 
que !a ley es el producto de la elaboracioa del pensamieoto de 
ambas Cámaras oou la sancioa de la Corona, el decreto no es 
mas que el pensamiento del HioistFO «Ht la firaia de S. ftf. , que 
aiempre debe suponerse. Y no soy yo tunpooo qui^ bace esta 
4t9tÍBGion. EstaWecido está en d art. 12 de la miaina Coostitu- 
oion, concebido asf: «La potestad de hacer las leyes r^de ta 
las Cortes con el Reyj> 

Yo dasaHo ft los seíiores Ministros á que me muestren si hay 
aigooa ley desde la ^>ooa que he citado, y sí no me la presen-r 
táa, como' estoy seguro que do me la presentarán, en una ma- 
teria que solo puede regirse por leyes, autorizado estoy para 
:dBdr que no traemos l^iriaeioB de imprenta, y que lo que as! 
se llama es solo la anarquía: respecto é. la imprenta, ¿se dir& 
^■e ha foJtado tiempo para presentar un proyecto de ley basta 
Míos últimos días en qoe se ha hecho? No, porque lo ha habido 
para otras cosas mucba menos importantes, porque natía lo as 
tanto ea un gobieroa representatívo cono, aseguru- el curopli- 
mianto de las basas coostitucioaales. Pero hay mas: con arreglo 
al art. 2." de la Constitución, citado antes, no puede haber pré' 
viaoeosnra; y hoy es sin embargo tan triste la soerle de la im- 
prenta, que se eacueotra eocadesada, no por una, sido por mo- 
chas (Musuras. En primer lugar hay ua articulo en el decreto de 
Abnl, qne dispone que se tlem todo periódico h la antoiidad 
éa$ horas antes de empezarse á repartir, y esto es ya ffltablecsr 
«a& aduana, un panto de criterio y. de saiwion que iio admita la 
ley fundamental. 

Entra después la censura materia de las áutondtdeacifiles. 
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qM 6s mil veoes ñas tenábla qne laque había ea tionpos qde 
n Uamaban meaos libres, porifie Beoestríamsote tía de ser mas 
-peligrosa y mas funesta. Mas pdigrosa, porqse es meaos las- 
trada, parque Iok goberaadores civiles no bar&n poco si sabea 
la administración que les está encargada; pero no deben siqio- 
iMrsQ en lo coman con el lleno de conocimieatoe cientifieos que 
fld necesitan para ceasarar acertadamente todas las obras y pe- 
riódicos, porque jiD hay oiogun hombre que sea cuadrado, ó 
^e'oflreiea los mismas propornones de longitud, latitud y.pro* 
hmdidad. Mas peligrosa también esa ceBsura, porque ai siquiera 
tiene la re^toosabilidad monü q«e pesaba sobre los antiguos 
oenaoree; y mas funesta, por último, porque la imtigua eensur» 
se reduoia t no dejar imprimir, en tanto que la actual luatiliza 
y reooge lo impreso; es decir que recae ouando está hevha toda 
4a tirada, cuando se han impreso las galeradas, cuando se bao 
nducido al molde, cuando se ha heobo la retiración, cuaudo se 
faa empleado <i papel, cuando se han pag^ido los oporanos y los 
«Bcntor», y cuando se han completado ese cümido de operaoi»- 
nes qne conocen los qne estte enterados en el mecanismo tip»- 
gr&floo; de modo que laaétnal oeosDra ataca á la vez al pensar 
miento y á la propíadad. ¿Qué es lo qne se pretende, pues, 
ooanda asi se sujeta la imfonita? Ohb no liaya ningna periódico 
que sea de un oolor político que no acomode algobierno, y que 
nntmog exactamente «omo virian nuestros abuelos. 

Bntoaces oo babia mas .periódico que la Gactta, que en M 
parte oúoiat consignaba la -nihiatad del Soberano, qae por el . 
hecho de serlo cara ley, y en la parLa de amenidad y de noticias 
se oooteotaba ooudecíf qoaS. M. bahía ido a casa, que babia 
untado tantos venules, tantos canijos y tantas perdices, y qui 
después había regresado & su Palacio, donde hatoi cenado y dor- 
mido tranquilamrate. Y esto «ra ioAo^ y coa eMo se daba por 
fliAtsfecha la omiosidad pAUíea, qMse adormema ¿ la somluv 
jal siToUo délos liábitM dé nuestros mayores, de los cuales yo 
no diré ahaca si eran mejores ó peores qM los nuestros; pero A 
(pe eran ma» tnmqoiUs, y por coonguieate mas cimodMt 
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Abora no poeJe stxseáes asi: hoy el mondo gira sobre otros tyee; 
á la vida materíal ba sHstKaido y reeiiq)laiadD la vida 4el pen- 
samieoto, y la letíura da las sesíwies de las Cámaras y de ks 
periódicos forma el alimento cotidiano de laa sociedades mo- 
dernas. 

Pero hay mas todavía: se recocen los periiMioos y no se de- 
Duncian, á pesar de que un artlonlo del decreto de Abril previe- 
ne terminantemente que todo periódico recogido debe ser nece- 
sa^meote denunciado dentro de las veinte y cuatro toras. A^ 
d gobierno que infringe la Constítodoo infringe también loE 
decretos que é) mismo ba dado. Asi también la imi»«nta queda 
eateramente al arbitrio del poder, y sin embaí^, aig^una enla- 
ja suele haber hasta en este abuso, porque i las veces se libren 
los periódicos de una ctmdsnacíon mas que eventual que les 
arrancan crecidas cantidades, como mas de una vei se ha veri- 
ficado. ¿Y cuándo es, señores, cuando se procede iisl? ¿Cuándo 
63? Cuando se ha aumentado haata 6,000 duras el depásito que 
antes era de 2,000, cuando los gobernadores civiles son absol»* 
tameote duraos de toda poblicacioo, cuando se aumentan las 
seguridades y coadiciones de los ediftves, cuando se oomlmi, 
oomo se lia nombrado hace cuatro ó cinco días, un nuevo censor, 
cuando además se paga por separado un . fiscal de imprenta 
que nada deounoia, porque sin duda conoce que no bay nada 
denuQciable, cuando la Pa/rio lleva diez recogidas consecutivas, 
la Nacha cuatro y el Clamor Públieo otras tantos.' Cuando nos 
bailamos en las circunstancias mas tianquilas; cuaado la situa- 
. oiou es normal; cuando los hábitos de obediencia y de <^xlen se 
vén profundamente arraigados; cuando el pensamieolo creadn- 
del hombre ha salvado los limites qw antes señtdaban su cárcel; 
coando el s^lo de la ¡^wca es el desarrollo inteleottud; cuando 
se ba borrado tA non plus ultra que estaba esmto en Los marea 
de la inteligencia, como antes, se habia horrado el otro nm 
pita tütra escrito en los mares del mundo antiguo; cuando hay 
libertad de imprenta hasta en la Oceania, íülmia pai*te desou- 
bieri& de naesiro ¿Idbo; cuaado la báy en Sido^, á donda 
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los-iD^eaes «nfioan á. aus erímiBales; de inodo qae, jcoosúle^ 
'racioD tnsUsÍBia y conpttraoioa humillaato por cierto] allf se 
^'filitei. los daÜDCUffliles. y i. los DBgros lo que cU)ui seniega 
& noaetros, Que somos bianuos y que no llevamos isipresn sobre 
Boestra írwts el aello de la tnaldicioa judicial. 

Yo fffeseataré al gobieroD ua dilema á que deseo me coa- 
taet&diraoUoieate. O cree que el atticulo 2." de la Constítucitm 
^»'úttl, ó jusga ^r el iioDtrario que es fuaésto. Si lo primero, 
que le obedesca y acate, porque los cánones constitucioDalee * 
obligaD del mismo modo i los gobiernos que ¿ los subditos ; y si 
cree por el contrarío que es funesto , que lo diga sin rodeos, 
paro qu0 toaga al .menos el mérito de la franqueza , y que sepa 
que carga sobre sí la inmensa responsabilidad de ser el piimero 
que pouga su mano sobre el depósito de nucstias libertades. 

' ¥ á pesar de tantos principios que abogan por la imprenta y 
de (a Decesidad de instrucción que tenemos en ouestrü pais, to- 
dos ios dias se dan decretos para levantar hasta el cie!o la oima 
áe los Pirineos , d fin de que no pasea las obras literarias de 
Francia y de- Aietnaaia, donde está el laboratorio del pensa- 
mieatO', on Umto que esas raietnas gargaatas de los Pirineos se 
allanan y uonviorlen en ani^urosüs caminos ¡jara que pasen ob* 
jetos de vi^atela , de lujo y de disipación ^ue ú un tiempo ma- 
tan nuestra iadustria y acaban con la sustancia que queda ¿ 
aueslro pobre pais. 

¿Y qué, no vale nada para el gobierno la iostruccion de los 
etadadanos, que es la mejor garaatia de. la estabilidad en las 
institucioofls? 

•■ -Yo recordaré á este prc^sito unaá palabras d^ Napoleón, 
de esehomktregrandey estraordinario, tan político como mili- 
tar , tan filósofo oomo conquistador , y conquistador cuya espada 
solo se rompió en WaterlOo, y allí se rompióle un solo golpe, 
cbmo caoD siempre los héroes, como había caído el coloso de 
Rodas á impulso de un terremoto , porque k un terremoto pue- ■ 
de-comparársela Qoatíagrawm general que entonces hubo en 
Europa, y la liga de todos los Soberanos oonti'a un hombre qu» 
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levantaba por encima de los pnebtos arrodütadoe en su presfffl- 
cia , y de tantos Tronos vacilantes , una cabeza ori»Ja con lail 
laureles que le había airojado la victoria ea los momentos de ca- 
pricho y de favor que suele dispensar á los guerreros. «Solo- los 
^bienios , dice , que desean mandar egoistamente pueden qm- 
r€r conservar & los pueblos en la ignorancia. A, píroporcion que 
un pais es más ilustrado , hay en él mas individuos que codocm 
lá necesidad de las leyes y de sn defensa.' Si alguna vez puede 
suceder que la ilustración sea nociva á la multitud , es cnando 
«I gobierno se pone en lucha con la opinión , y reduce & los pue- 
blos al ultimo estremo de miseria ; entonces" es cuando estos 
se arman para reconquistar sus fueros 6 parH perpetrar crf- 
roenes.» 

¡Y qué diremos respecto & la seguridad individual? Baste de- 
cir qne la policía allana las casas, la policía prende las perso- 
nas, la policía las lleva á la cárcel y la policía las suettacoan- 
do le acomoda , sin que de ello tengan noticia los jueces natv- 
rales. 

Recorridos ya los tres puntos omitidos en el proyecto de con- 
testación , paso á hacerme cargo de este. Nada diré sobre los 
primeros párrafos , pero si tengo que detraerme un naomento en 
e! que alude á la espedicion de Roma. ¿Porqué no se hade de- 
cir en él , puesto que es una verdad, que el Santo Padre en re- 
compensa del favor que le hemos dispensado , favor que ha cos- 
tado t muchas madres sus hijos y A la nación entera-sa dinero, 
ha dado sigilosa y precipitadamente la dispensa para que se case 
«1 conde de Montemolin con la hermana del Rey de' las Dos Si- 
cilias ? ¿ Por qué no se ha de decir en la contestackn que' eso 
mismo Rey que tan buena parle ha sacado de la espe^cii»' es- 
pañola , es el que ha fraguado ese railace , & cuya somlN'a ía dos- 
posada se hace dar el tratamiento , ségun entonces refirieron to- 
dos los periádioos alemanes , ingleses, francotes é ¡talianos'. de 
Reina de España ? 

¿Qué es esto, señores? ¿Puede llegarse á mas el agravio? ¿Pues 
¡qué, nosotros no tenemos una Reina, qne lo esDoéa-Isa^l ü. 
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a 6<Hire (d'pavi}s y por 3<:LamacioD , como eiaa los aa- 
tigODS ftsfeq oooquistadores, puesto que na hunos logrado ase< 
givarlft ea su Troao simo después de una guerra de siete años, . 
ea los-cuaJes laa pmwocias que le baa servido de teatro se haa. 
ceavertídü «n ua lago de sangi'e , y la uacioii eatera ea ua vas- 
to eemeolerio ? ¿ Puea qoé , si estos derechos necesitaran nueva. 
ratiS(racHiD,,no hemos adelantado la mayor edad de nuestra 
RiCiaa, imponiendo ala ley r^ida é iollexiljle del tiempo la ley 
atis fuerte y poderosa de nuestra voluntad , de.nuestios deseos y 
^ ouestras eepecanzas? Ksta es la inayor ofeasa qua se nos pu- 
diera baoei' , y yo lo digo sin que me detenga la considciacioQ 
1^1 pareotesL-o que media es^e las personas á que aludo , y otias. 
par» mí muy rentables, porque estoy aquí para decir la ver- 
dttd , porque la, digo ^empre como lo siento , y porque no soy 
cerno IfOsa^tigDos sacerdote! de Eleuxis, «jue tenían para cada 
dimudod un incienso diiereote. 

En el párrafo a.° se babla da la politioa de olvido , de tc4e- 
nuiícia y de libertad , y á estas fqeraa ciertas yo seria el prime- 
ra que apoyase al m^iústerio.. Se nos ha^a de olvido cuando sin 
ceasi* se revuelve el fuego de los antiguos údios ; y si es verdad 
que el tiempo ba echado sobre él una capa de ceniza , lambicvi 
\Qm que esta» cenizas abrasan la mano y que estallan cbjapas 
qW'b»c«i) temw 4 caila,pt^ ua incendio. 

Se Qo» J]ftb|a de tolsrancia cuando el p«Bsamiento es perse- 
guido en las urnas- electorales , en la impnmta yhasta en la tri- 
buna : y se nos habla de libertad , cuando esUn infringidos todos 
Io9' artfcutos constitucionales que antes he citado, y cuando no 
tenemos m^ que las apariencias de decoración de un gobienio 
r^resentatjvo. 

Pero á todo se recude que el gobierno es afortunado. ¿Qué 
tiene que ver la fortuna con las demás cualidades? Porque sea 
afortanftdo ¿ser&justo, 3er4 imparcial, será tolerante, será 
como debiera der el laeo ds todos los intereses y de todas las 
opiaiones , porque al gobieroo debe ser el emblema del sol , que 
DO «iaemia toirenlas d» lúe 6 todas las esferas i sino que con- 
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serva ú igual (tistaocJá reciproca & todos los placetas qne giran 
m torno suyo ? ¿ Y es prudente confiarse solo & la fortuna onwi- 
áo esta es la deidad mas caprichosa é inoonstaote ,- y cuando 
hasta el mismo Luis XIY , & qmen había sonreído tanto en sus 
pnmuros aftos , de-;pnss dn haber llevado sus, armas victoriosas 
á todas partes y de liaber 9nt>)'iigado el potler temporal átí Pafn, 
haciéndole levantar en.una de las platas de Roma una columna 
de espincion y' (te vei^Oenza , después cuando se vio abfuidonado 
por la suerte, decía: «Que era inuy necio ^ hombre que de ella 
se flüba , porque la fortuna es como las mujeres , que se ransui 
pronto de ser constantes y nunca quieren ú. los viejos?» ¿ Hay al- 
guno á quien la -fortuna haya sido amiga ea todas las épocasT 

La historia nos ha trasmitido el nombre de Sila porque se 
ñó dueño y tirano de Roma, y después de Haber >ivídO' censo 
otj-o César entre los plausos y los pañales , y de haber visto la 
muerte de su enemigo Slario , decia que era feliz , y pudo reti- 
rarse a una casa de campo después de hi^r abdicado el poder, 
donde murió tranquiío á cubierto de! ódío público ; pero el nom- 
bre de Sila viene asociado de todas las prosa-ipciones y de todas 
las venganzas , y no seré yo quien desee al gobierno de España 
«na foi'tuna parecida ni una gloria semejwite. 

En prueba de la fortuna del gobierno se nos «ita el desenlace 
feliz para nosotros que ha tenido la ínoorsfoD que se ha hedió 
contra la isla de Cuba. Después de complacemos por el término 
de este suceso , el gobierno tiene el deber de averígnar dónde so 
ha formado esa nube, y de estar con ojo avizor sobre todo'lo 
que pueda en adelante suceder. Los perÍ<)dicos de Nueva-Yorck, 
que alcanzan hasta el 18 del mes pasado, r^leren todos los he- 
chos y suponen grande incuria é indolencia en el gobierno de 
los Estados-Unidos. 

Los tratados existentes con él estipulao con España sinoara 
amistad y paz firme é inviolable, y sin embargo allí se bicieroa 
los alistamientos , los conscriptos llevaban públicamente las eñ- 
carapetas , insertaban sus proolamas m los periúdi«os y baoiuk 
ondear sns banderas en algunos edifickia. No seles castigó&pe- 
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s*p de que por el artlcato 88 de sos estntutog pedia y debía im- 
ponérseles lapeaade tres años de prisi(Hi y 3,000. durus de 
malta . Cuando la espeetioion se diú & la vela , el gobierne de l0!t 
Estados-Unidos parece que ííAo envió un buqne de guerra ü la 
Habana; que era precisamente el punto que nada tenia que te- 
mer, para saber , aegnn se suponía , cuales eran los desigoioR 
de los espedicionarios , que aquel gobierno debía conocer mejor 
que nadie ; y por üHimo , jdespues del desenlace bízo reclamar 
los prisioDiUtis, diciendo que en los Estados-Unidos tendrían 
mas severo castigo que en la Batana en la reprobaciOQ y cl ceño 
de sus conciudadanos , que no podrían perdonarles el haber com- 
prometido la Opinión de no país que prefiere la reputación de in- 
tegridad ¿ todas las Antillas juntas. 

Y asi se estraian los prísitmeros del sitio en que debieron ser 
juzgados , y asi se procuraba adormecer los ánimos, como si pu- 
diera olvidarse lo quo había sucedido en Tejas , en nuevo Méjico 
y en las CalíforDÍas. Pero no cfiiero defraudar al Senado del 
gusto que tendrá en oir pomo se habla de España , y la justicia 
que se nos hace en los periódicos anglo-americaoos á que me 
reflero. (Lee.) Consolador es por cierto , señores, el vw que i la 
otra parte de los mares se levanta una voz amiga para rengar- 
nos , en tanto que otras naciones mas próximas á nosotros , y 
que por lo mismo debieran conoeeroos mejor , nos detractan y 
calumnian, tal vez porque no (dvidan que en días mas felices rom- 
pimos sns pendones coa nuestras bayonetas , tal vez porque pre- 
sienten que de aneara postración nos hemos de levantar como 
otro Anteo mas fuertes- y poderosos para reconquistar el primer 
lugar que nos corresponde entro las. naciones dvilizadas. 

¿ Y qué , señores , cuando se trata de afianzar nuestras ins- 
tituciones por medio del culto que se debe á los principios, puede 
dejar de percibir el gobierno la tempestad que brama á lo lejos 
y que se bace oír con nn rugido amenazante 7 Puede dejar de to- 
mar en ouenta^la gran can^Kiña que en estoe últimos tiempos ha 
beoho el poder absoluto encaminado á una ra&coion que no deja 
uí aoa memoria de niiqrana iostítecjon liberal ? En Frai^iia ve- 
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mos tentativas sordas , luiaqu* coaUonas ; 7 si volvemos la cara 
á otra parte hallamos cien voloanes sobre ub vokao, dispa^tos 
á la erupoiofl , á abrasar al mundo coa su laya. Reacción ^Ifli- 
ca y sangrienta en Hungría ; r«aocjoa política en Italia ; reac- 
ción (eocrálica enHoma', y todo esto, secesario soría estar cie- 
gos para no verlo , se nnieve y agita por un Monarca poderoso, 
personificación viva del despotismo, porque entra ea sus cálr-ulos, 
en sus tendencias, en sus ÍQt^reses y hasta, en- sus tradiciones di- 
násticas , el cual estíende un brazo sobre el Cáucamo para sujetar 
á. sus inquietos babitautes , y otro sobre la Europa meridional 
para bacei'la entrar en la Órbita de su movimiaito. 

No olvidemos, seaores, que Ni^Kileon dijo que dentro de al- 
gUDOs años toda la Europa seria ó cosaca ó republicana. Pues 
bien, puesto que nosotros leñemos un gobiemo monárquico 
constitucional, á nosotros nos toca procunu"' por todos JCs medios 
mantenernos á igual distancia de los dos estremos de esa profe- 
cía fatídica, y dar un solemne mentís á los que creen que las 
naciones 00 tienen ningún punto de aplomo ó descanso entre el 
despotismo y la anarquía . A.I gobierno loca presentarse Justo, im- 
parcial y tolerante, que es el único medio de tener permanencia 
y de liacer la felicidad de los pueblos. 

Sin esto podrá un gubiémo sostenerse y brillar por algún 
tiempo como brillan las exbakciones luminosas que salen de los 
cementerios; pero desaparecerá como ellas al despuntar el dia, 
y mas bien al sonar la trompeta terrible de la resurreocim. No 
lejos de nosotros tenemos la Francia, y no distantes los ^los 
treinta y cuarenta y ocho, y que no se equivoquen mis ideas ni 
mis deseiB. Por lo mismo que no quiero para mi patria los ma- 
les que lioy pesan sobre ese p^s, y lus maytH^ tal vez que 
estin escritos en el libro misterioso de susde^ncG, es por 
lo que defiendo los principios cuya vjolaeioD no deja nunca im- 
pune la Providencia. Por eso es por lo que quiero que las elecdo- 
nes sean libres, que sea lit»^ la ini^reata', que la seguridad p&f- 
sooai sea una verdad, y que seobserreo losdemásprioGipiosque 
he recomendado, y vea aqui el Senado oúmobe vueltcralpuntode 
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,ipis partí, y cómo es cjertQ que la3 opoaicioDea pueden ser pro- 
.^biosas i I^ vez al país y al gqbienio, y cómo es exacta la 
tasa del hombre & qaiea aludf, de que en ella, miradas bajo es- 
te pauto de visla, lo que resisle Sfioya. 

Podrá muy bien suceder que el Senado no tome en consíde- 
laciou mis observaciones. Nada me importará, toda vez que yo 
baya llenado mi deber de conciencia, y menos si he logrado pro- 
nuQciar uno de aquellos disciusos que, aunque no tengan nin-; 
güü uérilo en sus formas, bastan por la verdad que encierran & 
veng^i' y ennoblecer una derrota. 

El señor Presidente del Cnnwjo de Miniütms, que á la s.izún ira ef se- 
ñor du<|ut^ ite Valenciü, ronleslú al si'ñnr Lnpez acerca de los TárJo> piin- 
toa <le que habia hablado, j entra eUm áe las elecciones } de la im- 
prenlp. 

Hostuvn que las eiccoiones se habían hecho con toda legalidad y que 
era muy pernicioso tratar en el Senado una cuestión cuyo connciiKipnto 
era peculiar ai otro Cuerjio colegislador Kespecto á la ¡inpmitH, indicó 
que después de un mnduro eiimen acei-ca de< jurado, y consideriin'lo 
que los hombre* liouradotí, paclHcos é indepenalenles dh se atreven á 
alísi'lver ó condeoar, debía esiablHcerse oirn sisiema. 

f)esr)ups dií nir:is varias considcracrones que espiiso el señor Presi- 
dente del lionsejo de Hiiiislros, e< sei'ior López pidió la pa abra para rec- 
tiüuar, con cujio motivo el seíiiir Presídeme del Senado reconló el artícu- 
lo 65 d'il n'^hntenio, nn para mtnoscH^rel dererbo que tenian los se- 
ñoivs Senadores al rectilicar, sino para que en ln sucesivo sirviera de 
avisQÍ todos. 

Entonces el señor Lopex dijo: 

Tan conforme estoy 'oou la indicación que me hace, el señor 
Presidente, que habia pensado no tomar la palabra para rectifi- 
car hechos; pero el señor Presidente del Consejo de Ministros me 
ba hecho una inculpación al fmal de su discurso, y sobre ella 
debo responderle. S. S. ha dicho que yo he atacado directamen- 
te las elecciones últimai de Diputados, y que esto es matar el 
gobierno representativo. Yo creo todo lo contrario, creo que no 
mata al gobierno representativo quien denuncia abusos é ilega- 
lidades, sino quien los comete ó permite que se cometan. S. S. 
se ba esforzado en hacerme creer que esos abusos no son como 
yo los pinto. 

Muchas veces he leido la obra de un célebre inglés, que ha. 

Tomo 111. ^ 
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nnpleado nada menos que cuatro tomos para hacentos crefr qne 
todo lo que existe ea mentirá, pn'es ni yernos lo que creemos 
ver ni oimos lo que creemos oír, íñ pasa ea torna nuestro lo qne 
produce nuestras impresiones; pero pormas que esta lectora pue- 
da inspirar el esceptísmo, nunca llegará el mío hasta el ponto de 
dudar de los esccsos y desmanes que he presenciado en las elec- 
ciones. Y no son solo de ahora: aútes, y cuando yo no tenia to- 

•davía la honra de pertenecer al Senado, figuraba en ana candida- 
tura en mí propio país, de ideas bien diferontes de la Admini»- 
tracioa actual ; y de tal modo se vjolentó y oprimió & los electores, 
que salió Diputado el señor Poozoa, persona sin duda respetable, 
y que serla un astro en su pueblo, pero cuya luz no llegaba al 
mió, aunque no habia mas qne la distancia de 14 legoas. 

El señor Presidente del Consejo de Ministros ha bablado de 
las garantías que en su entender deben tener los gobiernos: yo 
diré á S. S. que las garantías de los gobiernos y de los pueblos 

. e^tán deslindadas en la Constitución, y que nunca el poder de- 
be atrepellar estas últimas ni procurar ensanchar las hayas. 

Ua dicho por último S. S. que el reírse la imprenta por de- 
cretos viene del tiempo de la dominación de los pn^resistas, 
porque entonces se dio na decreto restableciendo tas leyes de 
imprenta formadas en Cortes. S. S. mismo se ha dado la rss-^ 
puesta, y ha marcado la diferencia que hay entre unos y otros. 
Nosotros hemos dado decretos por la perentoriedad para resta- 
blecer las leyes, y el poder actual los áá para derivarlas. Nos- 
otros por lo tanto damos la vida á las leyes, y la administración 
actual les ha dado la muerte. 
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DtvensloB del praycelc de ley pnr» plantear loa pre- 

■apaestea. 

La discusión del dictamen relativo al proyecto de ley para que los pre- 
snpueatos presentados por el gobierno rigiesen como ley del Estado a«s~ 
de 1.* de Enero de dicho año, era el objeto que habia de ocupar k ateiH- 
don de !a Cámara en la fesion de este día. 

Principiando la discusión por ta totalidad del dictamen, fué concedida 
la palabra al señor López , el cual pronuncia el signiente discurso: 

Stores , yo habia ¡pedido la palabra para hablar ea este 
asunto todavía en tiempo del Gabinete anterior. 

Habiendo entrado otro nuevo que aun no presenta actos por 
que poder ser juzgado , me' decidía á no hablar, porque no po- 
i£a ni hacerle la oposición ni apoyarle con fundamento, incur- 
riendo en el peligro de obrar de una manera indisoreta y poco 
" conveniente. Pero ya que el señor Presidente ha tenido la con- 
descendencia de reservarme la palabra , la usaré , no para bacer 
un discurso , pues nada dista en este momento tanto de mi pro- 
pósito, sino para indicar mi profesión de fé respecto al Gabinete 
actual y provocar de su parte algunas contestaciones. 

To haré en adelante la oposicion.á este Ministerio , ó le ifo- 
yaré , según sean sus actos. Le haré la oposición si veo que em- 
prende una marcha contraria ú. los intereses del país , y se la 
baré sin que me detenga consideración de ninguna especie; por- 
que nada tiene que ver nunca la causa del gobierno piirado este 
«omo cueipo moral , coiiio cabeía y brazos de este gran gi- 
gante que se llama nación, como centro de donde parte el 
pensamiento que arregla la morcfaa de la sociedad, pensamiento 
<iue es por su naturaleía imperecedero , con la suerte de los 
bombres que transitoriamente se sientan en ese banco, que vie- 
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neo y se ran ea las oleadas del tiempo, que' pasan como las fl- 
garas de ua paoorama , y cuya mudanza , coatlnuameote rape-, 
tida, en nada aféela á la estabilidad del prÍDcipio. 

Por el C(H)trarío, apoyaré al miaisterio, y le apoyaré no solo 
con mi voto , sino también con mi pobre palabra , sí veo que es 
un gübierao de ju.^ticia , gobierno de tóleraacia , gobierno de 
imparcialidad , gobierao cjue baga una verdad de la Constitut^oa 
del Estado , que j'Inda su cuite á los derecbos políticos , que pro- 
teja la seguridad individual , que respete la imprenta , que bor- 
re la llnja de separación que jam^ ilebe existir ante la ley entre 
los hombres, y por ta cual unos corresponden 6. la única clase 
heredera de todas las ven!ajas sociales, de ios cargos, empleos y 
distinoiones ,' y otra privada de todo como rata inaidecida desti- 
nada á parodiar en meno/ escala la nulidad de los ¡Iotas de Es- 
parta ó los de parias de la India. Apoyaré, digo, á este gobierno 
si, ademán de satisfacer tan justos deberes, eatra francameule y 
<de lleno en el oamino de las reformas y de las economías, ecoao- 
mias que son tan indispensables como urgentes , si no queremos 
venir bien pronto á una triste bancarrota. A la bancarrota, se- 
ñores, que es la mayor calamidad que puede caer sobre unana- 
cioQ , porque acaba coa su representación por entero , porque 
destruye su crédito, porque mata la confianza que debe inspirar 
& las dem^ naciones , y porque viene acompañada del fúnebre 
cortejo de males que tan exactamente pintó el célebre Mirabeau á 
ta Constituyente en un discurso, que acaso es el mejor de cuantos 
pronanuió aquel dios de la elocuencia en su brillante carrera par- 
lamentaría. 

¿ Cuál es nuestra situación 7 La mas lastimosa por cierto ; y 
es bien difícil superar las dificultades con que tendrá que luchar 
el gobierno. Además de las atenciones , precisas , pesa sobre 
nosotros una deuda enorme. ¿Con qué se atiende á todo? ¿Será 
aumentaodo los tributos? No, porque ei pu^lo no puede mas, y 
se ba ecbado fatigado y rendido con la carga. ¿ Será valiéndose 
de los producios de la llabaca ? Tampoco,, porque ya están co- 
midos hasta Mayq de este año -; y asi es qae la consignación que 
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se ttño en el tíUno al s^ior Miiiistro di Hacüfuiihi , hoy Pnáí^ 
óeaie dd Conaejo , fu¿ uaa ai^tidicaDioB en vaefo , parecjda A 1> 
qw se hace A los hijos que lo han recibido ya todo ea vida de sos 
padres, y oayabijuela se ñgura pwitOLsueesioQ de ceros. ¿Soté . 
«cbando maoo de la» exislearias de azognes? Tampoco , porqus 
va et último contrato el gobierM se obligó á do vender ea doq 
aáos , y solo puede dispoaer da aquellos existracias como una 
garaotia que no le proporcioDar& ^raodee ventajas por lo misn» 
qne no puede ponenie en oironiacion. ¿Ser¿ echando mano de 
les- productos de Paerto-Aíco? Hucbo meóos, porque se han traí- 
do y asignado al teatro de Oriente. ¿Será valiéndose de las rentas 
de Filipinas? Mucho mam» aun , porqee ya esli todo recibido, 
y en la actualtdadje est&o pagando libranzas del a!>o cuarenta, 
lo que dá. unatiiste idea del desahogo de aquellas rentas. Por 
«sla ligariaima iodirttoion se viene es conocimiento de que no hay- 
mas remedio que entrarpor la senda estrella de las economías, 
y DO dejarnos llevaí' del insensato deseo de ostentar lujo , fausto 
y boabo , porque ese iH-illo pasajero se paga después coa usa pos- 
tración y con un agi^io pennanente. 

¥ que no se nos diga , como se ba dicho en otra parte , <^ 
esa ostentación y alarde dá alta idea de las oacioaes , ni se no* 
cite , como también se nos ha citado, el ejemplo de Luis XIV, 
presentándolo como un cuadro fascinador digno de ser imitado. 
Cuando asi se acude & la historia , no se la cita , sino que sé la 
mutila , se la presenta como la estatua del gigante Pollfemo con 
un solo ojo por no ver las cosas mas que por un lado, 

¿ T'or qué no se dice cuando se habla de ese fausto funesto 
ijueen tanto que Luis XIV ganaba grandes batallas , como no 
pod:a menos de ganarlas tctiúcndo. laegeneralcs mas acreditados 
de aquel tiempo , costaban mucha sangre , decaían las artes , el 
eomercio y ta industria-, y se estendia el hambre de una manera 
espantosa , de modo que se decía en París que por aquellas victo- 
rias mas bien debía cantarse el /íc /jro/tinrfís que el Te Deum? 

I Por qué no se dice que la «onsecufuncia de aqufd fausto di- 
sipador, fué que el Rey llegara á tal necesidad que tuvo que em- 
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petar p<H* una desesÜmaUe suma 3d ví^iUa de oro? ¿Por qué no 
30 (^ que tavo qoe solidlar el reducido empréstito de milItHi j 
aiBdio de reales de udós comerciantes de Saiat-Malo que acaba- 
boa de li^ar de América? ¿ Por qué no se dice que hasta los la- 
cayos mismos de la Casa Real teaiaa que pedir limosna á las 
puertas de Fidacio? Todo sei hubiera dicho si se habi^ti citado 
la historia por entero ; y entonces se vería que ese lujo, esa 
magnificencia , harto estuuüdas por des^^a entre nosotros, no 
son mas que el resplandor de na incendio qoe consume y do- 
rara , dejando solo cenizas; sou el embiana det fósforo que esta^ 
Ha en nuestra mano ^ que luce un solo instante , y que en el ins- 
tante mismo se reduce á pavesas, 

Pero me había dislraido , dejftndome llevar en la corriente 
de mis pensamientos , j ahora veo que estaba haciendo un dis- 
curso , cuando me he propuesto y babia ofi^do al Senado no 
hacerlo. Conduyo, pues, repiüoido qae i fuer de h(Hnbre im- 
pardal , dispensaré siempre justicia & los actos del noevo mi- 
nisterio, que le apoyaré sí estos actos son l;iuenos y conformes ¿ 
las ideas que acabo de indicar, y que le haré la oposición, ann- 
qne & pesar mió, si veo que su manAa es contraria y funesta & 
los iHÍnoipios y á los intereses públicos. 



im. 



Inlerpclaclsii d«l seAor lj»p#s sabré la marcha polillMi 
del gobierno'. 

Hay al principib de esta sesión se lerintó el mAot D. Joaqutti Hnfft 

López para anuQciar una inti-rpelaciun subre U marcha vollUca quese* 
guia el gobierno, y con este motivo dijo: 

No es mi ánimo, señores, distraer ai por un momento siquie- 
ra la atención del gf^iefoo ai del Senado de la grave cuestión 
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en que por ahora se ocupa, por lo que me limitaré 3otamente&. 
aouadar mi interpelación con las menos palabras posibles. Esta^ 
stores, versará sobre la marcha política que sigue el g:obierao 
de S. M.r y para ser mas franco, y para dar -menos que hacer 
al gobierno, desde luego declaro que mi interpelacion.se redu- 
cirá á tres puntos: el abuso de poder que yo creo ha habido en 
las últimas elecciones; el estado de opresión en que á mi juicio 
se encuentra la imprenta, y últimamente el concordato: con este 
motivo^ me atrevería á solicitar del gobierno, que en atención 
& que mis muchas ocupacioaes en los tribunales oo me permiten 
Tenirálas sesiones con tanta asiduidad como otros señores Se- 
nadores, se sirviera anunciar con tres ú cuatro dias de antici- 
pación el en que tenga i bien coostestar, para no follar en 
ese dia. 

8 de Julio. 

En este lUa se presenta el señor marqués de Hiraflores, que entonces 
era Ministro de Eslado,yraanireBtúqueel gobierno estaba dispuesto á con- 
testar i la iDlerpeiicion míe el señor López hábil iDUDciaio pocos disB 
antes, con cuyo motivo el señor I'residente Concedió la palabra á dicho 
s^or, el cual pronunció el siguiente discurso: 

Señores, el Senado recordará, que cuando se presentó por la 
primera vez en su seno el actual Gabinete, dije que no fijaba 
desde luego mi opinión acerca de conbatirlo ó de puyarlo, por- 
que esto habia'de depender esclusivamente de sus actos. Desde 
eotonces me he conservado en especlativa y en el mas absoluto 
silencio , y cuando hoy lo rompo no creo que se me pueda acusar 
con justicia de indiscreción ú ligereza. Mas cuando veo que los 
Ministros actuales marchan por el mismo camino que los anterio- 
res; cuando veo que si bien son mas prOdigos en palabras, cui- 
dan muy poco de poner en armonía con ellas los hechoá, qui- 
tando asi á su conducta hasta el mérito de la franqueza; cuando 
veo que aunque con dolor, tenemos que renunciar todas &. las lison- 
jeras esperanzas que aquí se nos habían hecho concebir con pom- 
posas ofertas, he creído de mi deber bacer esta inte^ielacíon, si 
bi^ mis ocupaciones diarias me han obligado á retardarla mas 
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de ló que yo hubiera qnerído. Al anuntíarfa cKje qne ta rednoirll 
A tres pontos capitales: á la TDanera abnsíva en que babiati teni- 
do lugar las últimas elecciones para Diputados, al'esta^b d« 
opresión en que se,encontraba la imprenta y al concordato. Ení- 
piezo desde luego sin mas exordio. 

jQuS nos presentan en mucbos distritos las últimas (!leccid~ 
nés? Nos presentan' solo tos abusos del poder central de'ÉadHd 
y de sus dependencias y delegados en las provincias; poHjiie la 
opinión pública ha sido desatendida, la opinión pflbTica ha sido 
despreciada, la opiníoD pública ba sido perseguida, la' dpinion 
pública ha sido cuando se ha creído nerresario hasta- apríéiódk- 
da. Y este sacrilego sistema, señores, y Hablóle sacrilego, por- 
qne no puedo dar otro nombre & un ataque taa directo y profiín- 
db ai derecho mas precioso 6 importante de los gobiernos consr 
tituoionales; este sacrilego sistema, repito, reduce i una pura 
mentira, á una pura farsa el sistema representativo, porque do 
son los pueblos los que nombran sus Diputados, sino que es d 
¿obiéi-no el' que se los impone y destruye igualmente el santo 
dogma de la soberanía nacional. , 

El aeRar ri-eaitienMii Nuestro sistema reconoce la soberanía 
¿n los dos Cuerpos colegisladores con la sanción de la Corona. 

El nAor t.apDBi No cs OSO coutrario á lo que yo digo, que 
está mas arriba, porque está en el origen radical.dél derecho. Yo 
no puedo reconocer ninguna Constitución qué merezca este nom- 
bre, sin qne se parla del santo dogma de la soberanía nacional. 
Habrá concesiones, habrá gracias, tiabrá mercedes parecidas á 
' las mercedes Eorigueñas; pero no bábrá un pacto mas ó menos 
espliciio, notiabrá un enlacé, úda armonía, una conexión entre 
los intereses de un Monarca y los de sus Subditos, que haga que 
la autoridad, el poder y la gloria Jet primero, descanse sobre la 
obediencia, tá libertad y felicidad de 1'^ últimos. 

[Y cuánto espacio, señores, hemos corrido en el camino Aéi 
mai y de los abusos en solos diez y siéte'aiíoSl Todo elinuiadti 
¿pe míe iluestro sistema representativo" és'éi Üaffe' Elnttgüü da 
Europa!, porqué las graÜdesjúníEa nacióñáléá íátaín derpriúci- 
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pi» del esttírfeeinrieiito de la monarqiila goda, y todo el mnadO 
ssbe también qne desde qne se concedió & las miiDicipaKdades tíl 
^recbo de nombrar sus procuradores que los representasen en 
(Mrtea, este derecho Tné respetado, sin que ninguna mano impla 
intentase menoscabarlo ó destruirlo. ¿De dónde vino el ataque? 
¿De dónde vino el abnso? De donde viene hoy, de donde vsDdr& 
Sempra: del gobierno; porqne ei gobierno es siempre el agresor 
otiando se trata de los derechos de los pueblos. Los Reyes, las 
Reinas y los In&ntes empezaron í escribir cartas á las munid- 
palidades para que digiesen á ciertas y determinadas personas; 
pero aquellos grandes hombres qne venían A representar el pus, 
aquella reza de gigantes, que si no ha desaparecido ha mengua- 
do mucho por lo menos, formulaban enérgicas peticionas para 
que se hiciese entender & los Reyes, á las Reinas y & tos Infan- 
tes, que la cuestión de elecciones en nada les atañía , y que s« 
abstuneran por lo tanto de mezclarse ea ella, Enrique IV , ese 
Monarca que fué destronado en efigie delante de tos muros de 
Avila, y no destronado por lo que se tlama el populacho, sino 
por la nobleza de España anida con el arzobispo de Toledo, fóft 
ti que llevó al mas alto punto el escándalo, pues en las cartas 
convocatorias que se mandaron á Sevilla para el nombramiento 
de Procuradores, que se reunieron en Toledo en 1457, previno 
espresamerite qne se eligiera ¿Gonzalo Saavedra y Alvar Gomei, 
qne eran sus secretarios. 

Pues, stores, lo que entonces se permitían hacer solo Ii» 
Reyes, y esto en raras ocasiones, lo hacen hoy los Ministros 
siem'iTO que se trata de una elección. T esto tiene un doble da- 
ño,^ porque dá lagar & un sistertia corruptor y basta inmoral'. 
Bien pueden los gefes que mandan tas provincias ser entendidos, 
laboriosos, paros y honmdós; bien pueden ser aclamados por 
los habitantes como un genio benéBco que les ha deparado la 
Providencia: estén seguros de que si tienen la desgracia de res- 
petar la ley, de respetar á su conciencia y de reatar el derff- 
i^b qué por la Constitución' tienen los electores, ó bien si tienen 
la dei^racia de ser vencidos en la lucha, por mas que para trimw 
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far echen mano de todos ios medios le^aíes, aeráa depoestos io- 
atedíatameotd, y de ello leemos ejemplos en dignísimos Sena- 
dores que se sieaUn á nuestro lado. {El tenor, Giiper pide ía 
palabra.) Por et contrario, cuando se trata de gfefes de provintáa, 
que se plegan á, todas las exigencias del poder; de gefes de pro- 
vincia, que se convienen en convertirse en durÍ3s procónsul»; ds 
gefes de provincia, que hacen un pacto satánico, porque tan sar- 
tánico es vender la conciencia como vender el alma, estén sega- 
ros de que sex^ galardonados y ascendidos, por mas que solo 
sírvan.á desacreditar una administración, por Oías que hayan 
sido funestamente ensayados en otras provincias, y hayan deja- 
do en ellas ó,Í3S risas d^ desprecio ó un recuerdo doloroso. Yo 
no doy aquí nombres en uno y otro sentido, porque no es de 
este lugar; pero si Tuera necesario, sí se tuviera la ñuprudenda 
áe pcJJrmelos, también ios daria, porque cuando se trata de tan 
sagrados derechos y de abusos tan enormes , no hay ninguna 
consideración que pueda detener mí lengua. 

¿Se quiere saber hasta qué punto se sacrificaí). las leyes y los 
derechos í !a. voluntad omnipotente de los que mandan? Yo no 
citaría mas que un caso que está fuei'a de controversia, porque 
Ja imprenta ha publicado sin contradicción todoá sos pormeno- 
res. Al señor conde de San Luis se le obligó ¡i evacuar inmiadia- 
tamente el distrito electoral en que estaba pi-ocurando su candi- 
datura; y yo, que desde este mismo sitio he hecho la oposicioa 
mas viva al ccmde de San Luis, cuando veia en su administra- 
ción estos desmanes y tropelías, no puedo permitir eo silencio 
que se haga contra él lo que en su administración reprobaba, 
porque soy hombre de principios, que por cierto no tienen elas- 
ticidad ni escepciones, y cuamlo se trata del cumplimiento de 
la ley cierro los ojos para no ver las personas. 

Y cuenta, señores, que el gobernador civil que dio este paso 
es un sugelo para mi muy a^trecíahle y. de mi particular amis- 
tad; pero nada tienen que ver mis aifecciones como particular 
con mis deberes aqiif como hombre público. Esta táctica de cor- 
rupción que sigue el gobierno, viene en postrer análisis á estable- 
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per im sistema {Uiraineate personal, en i^ueno se trata nías que 
de formar una escolta que apruebe y defienda todo [o que el poder 
haga, para que ciertos "faombres se couservea á derecho de la' 
opiaioQ pública en el mando, y con esto so desvirtúa é invierte 
el régimen establecido, y en vez de tener un gobierno de discu- 
sioa, como se aos dice que tenemos, no se tieae mas que un sis- 
tema de votaciones. Esto, ademis, destruye los tres poderes y 
la armonía que debe h^r entre ellos, porque el poder ejecuti^ 
yo absorve y adula al legislativo; y poco importa que quede & la 
Corma el derecho de disolfer en cualquier .conflicto si los Mi- 
nistros nombran después los Diputados, y si en la nueva con- 
tíenda eo que ba de decidirse su suerte son á la vez jueces y 
parte. 

Pero lo que á mi mas me' admira es que el gobierno, conde- 
nada al parecer á la deplorable ceguera de Edipo, no t^aga, 
rumbo cierto en el desgraciado camino que se ha propuesto se- 
guir. Asi es que ha separado para las elecciones ¿ algunos ge- 
Jes, de provincia á quienes yo no califico, porque ni siquiera los 
conozco, mostrando en su separación que no le inspiraban con- 
fianza, y á renglón seguido los ha propuesto por candidatos su- 
yos, lo que es una prueba evídeate de que le merecían ta con- 
fianza mas completa. Los señores Ministros verán cómo descifrar 
este enigma. 

Que off se diga, pues, que tenemos gobierno representativo, 
porque las palabras no seducen ya á nadie después que continua- 
mente las vamos desmentidas por los hechos. Dígase mas biea 
que tenemos un gobierno absoluto con la máscara de representar- 
tivo, en que los derechos y la voluntad del pueblo no se toman en 
caenta para nada, y en que el poder aprovecha todos sus medios 
para aniquilar y destruir todas las garantías. Los pueblos en su 
fiui han fabricado los gobjernos representativos, creyendo en- 
contrar en ellos verdad, seguridad y garantías; pero se baa 
llevado mucho chasco, porque no Itan hecho mas que.parodiar la 
fábula de Prometeo. Han formado su estatua, han querido ani- 
marla con ol fuego del cielo, y en castigo de su osadía se ven 
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fuertemente amarrados y condenados al tormenlo de qne un bni- 
Ira les roa 3tn cesarlas enlraíkas. No sabemos si renacerá el 
Hércnles que libró de aqiiel saplicio al persooagn mitotógtco. 

Oue no se tema, pues, tanto á la democracia como manifes- 
.laron el otro dia el 3e5or Ministro de Estado y el señor dnqiie dtf 
Rivas. A lo que yo temo es á los desmanes y abusos del poder; &'' 
lo que yo temo es á que se falsee continuamente el régimen que 
se proclama con las palabras, pero que se destruye con las 
obras; porque en tal situación todo es de temer de la buena fl 
une se vé burlada, y las naciones bacen lo que hace la familia 
de un enfermo que vé que nada adelanta en su salud y que tO' 
líos los medicamentos se reducen i. pura charlataueria, pues en- 
tonces dice: «mudemos de sistema; ya que tan mal qos vá con 
este, enb-eguémonos á los azares de un ensayo, y probemos á 
otra cosa, pues peor de lo que estamos no podemos estar.» Paso 
ya a ocuparme de la imprerta. 

El ministerio ba planteado la cuestión de imprenta en un ter- 
reno nuevo, y en é! quiero seguirle para ver si sus escusas tie- 
nen el valor que pretendo darles. Su argumento esti reducido 
& decir: no hay ley do impreiita; se rige por decretos, y estos 
permiten al gobierno recc^er los periódicos con tal qiie los de- 
Buncie dentro de las veinte y c|iatro horas. ¡Y es escasa ante lo- 
do para el gobierno el det^ir que notcnemos ley de imprenta, 
después de tantos años que estamos clamando por una? ¿Es es- 
casa que nos diga que ya está presentada hace mudio tiempo, 
pero que no se ba llegado al tiempo de discutir? ¿Dónde está pa- 
ra la ley de imprenta esa celeridad maratiRosa que se nota en la 
confección de otras leyes que se procuran coa ahinco, que sé 
llevan ü. paso de cai^, y que se muestra una impaciencia de 
anhelación hasta verlas concluidas? ¿Serán primero los derechos 
de los estranjeros y de algunos espaúoles respecto á intereses 
iDeiTautileSy que lo es el derecho de los pueblos respecto á la ga- 
rantía que es la salvaguardia de todas sus obciones? Esto, seño- 
res, no se comprende, y en vano será buscar una respuesta sa- 
tisfactoria. Se nos dice que el gt^erao es arbitro en recoger eoa 
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tal' que dcoiiDcie dentro -de los veinte y cuatro horas: mas .se 
iquíei'q desconocer quo el gobieraa tiene el deber de la pruden- 
cia, que 63 sumamente sencillo barrenar una institución sin in- 
fringir ninguna ley, y que por eso ha dicho ub célebre publicis- 
. ta, iioe no hay nada mas fá£il que destruir una Constitución 
obrando conslitucionalmeote. Se esclama con aire de triunfo: 
.obserramos losdecretos, luego somos legales. Y qué, eu va^as 
ocasiones, ¿no es la legalidad asesiaa de la justicia, no es la co- 
rona de flores que en lo antiguo se ponia sobre la cabeza de las 
victinaas para llevarlas al suplicio? A.ugusío, ese hombre que supo 
formar UQ imperio sobre las ruinas de una república, que ava- 
salló y humilló al mundo grítíLodole después ;)(iz paramas insul- 
tarlo, aborrecía el tribunado, porque sabia t>¡en que mientras hu- 
biera un tribuno en Roma no pedia haber despotismo. No alacó, 
pues, directamente esta institución formidable, pero dijo: El tri- 
bunado es una cosa santa: yo quiero honrarla y elevarla al mas 
aJto honor, y para ello yo seré el tnbuno en adelante- Hubo le- 
galidad porque la ley estaba guardada; pero la institución pere- 
dó. En Boma Qo permiti&n las leyes condenar i. muerte é. los 
mños: pero aoudiÓ en apoyo del crimen, eso que en muchas oca- 
siones se llama-legalidad: se les revestía de la toga viril, se decía 
que yá. tenían los honores y la representación de hombres, y coD 
esta impostura se les hacia pasar & las maoos del verdugo. Esta 
es muchas veces la legalidad. Sejano era ei favorito de Tibei-io, 
mas el monarca en un momento de mal humor le condenó & muer- 
te con toda su familia. Su hija era virgen, y la ley no pej^aitia 
decapitar á las vírgenes; pero acudió á la legalidad, y dijo; que el 
verdugo la desQore primero y después que la maten; y asi se 
ejecutó. Las mismas leyes de Itoma se oponían á que se conde- 
nase & muerte á los cmdadanos; pero también encontró un me- 
-dio de eludir la ley, eso que en ciertos casos se llama legalidad, 
y suponiendo que los encausados se bacian antes siervos de la 
pena, se decia que hai)iaQ dejado de ser ciudadanos, y se les 
aniquilaba. No quiero hablar mas sobre esta materia; porque es 
tieiopo perdida, como ea las elecciones, y paso á conti;aeixne al 
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t»ncordato; pues aunque el señor Ministro de Estado ha dicho 
f]ue todavía no se bao traído los antecedentes, yo no necesito 
conocer la historia del hecho para impugnar este mismo hecho 
lal cual aparece y se ha presentado al Senado. 

La materia del concordato es ^rave, y con gravedad debe 
ser tratada. Es al mismo tiempo cienilfica, y en la ciencia debe- 
mos buscar la resolución á todos los problemas. T yo celebro 
mucho que sea grave y científica, porque asi no admitirá el oo- 
lorjdo poético, y podré complacer mas fácilmente ai señor Mi- 
nistro de Estado, antes nuestro digno Presidente, cuyo título 
nunca se borra de mi memoria ni de mi corazou, que el otro dia 
contestando al seQor duque de Rivas dijo que no le gustaba la 
po^ía. Yo pienso de otra manera. Yo la amo con pasión , porque 
3i bien hay una poesía ligera, frivola, que solo se ocupa de cosas 
poque&as, aunque j)iDtándoIa3 siempre de una manera agrada- 
ble, que solo canta amores y doloridas bodeoJias, también hay 
otra grande, atrevida, sublime, que se remonta á los cielos, que 
abre sus espléndidos palacios para mostramos sus maravillas, el 
poder del Hacedor ó los triunfos de la fé, como es la poesía linca 
sagrada, y ios inmortales poemas de Taso y deMilton. Yno solo 
amo la poesía, sino que envidio al mortal venturoso que como el 
señor duque de Rivas recibe su inspiración y sabe desde aquí 
abajo, desde este mundo de fango y de miserias, recoger algunos 
de sus ecos imperecederos. Amo la poesía porque eleva al alma 4 
regiones desconocidas, porque en ellas la hace vivir la vida áá 
pensamiento y del sentimiento á la vez, porque junta en la medi- 
tación lo pasado con el presente y con el porvenir, porque nos 
-concede algunas horas, melancólicas en verdad, pero no por eso 
menos dulces y apacibles, en que ruedan algunas lágrimas, si- 
lenciosa y lentamente por nuestras marchitas megillas sin ha- 
cemos daño alguno, porqne estas lágrimas son para el corazón 
lo que es el rocío para las flores, y yo compadezco al h(Hnbre 
que no sabe llorar, porque es la prueba mas segura de que oo 
"sabe sentir. Pero me habia distraído sin percibirlo de mi ób}eü¡, 
y pido perdón al Senado por esta ligerísima digresión. VoWeré, 
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■pues, ácaer desde la cumbre del Parnaso, donde tíiemeoiacon- 
temptando lar sombra de Vii^lio, db Dante, del Petrarca, de Mé- 
taataao y de tantos otros italianos, ilustres, sobre el despedaíado 
.Capítolici, y sobre la mansión en que hoy habKa uoa persona tan 
ctó^ca y respetable como lo es el Sumo Pontífice. Eutru, pues, 
de lleno en el concordato. 

Pdoo tendré que recorrer, pues debo pararme en el art, i." 
{¿9 lee.) En este artículo hay una -oferta, una obligación de que 
la religión de la nación española será Siempra la católica, apos- 
tólica, romana, sin mezcla de ningún otro culto. Como senti-' 
miento, yo lo apruebo, porque es el mió; pero como obligacioú, 
nb puedo dejarlo pasar sin hacer sobre él algunas observaciones, 
porque no sabemos lo que nuestros hijos harán en e! pon^enir, ni 
podemos ofrecer nada en esta parte respecto á su conducta. Yo 
soy católico, apostólico, romano, y deseo que mis hijos y mis 
nietos lo sean igualmente. Pero de que yo tenga ese deseo, ¿se 
infiere que tengo la segundad de verlo realizado? Dé que yo ten- 
ga este deseo, ¿se infiere que tenga la seguridad de que mi des- 
oelodencia hasta la última gmeracion pensará del mismo modo, 
y que puedo prometer que no habrá nunca uno que tenga distin- 
tas ideas y diversas creencias? Claro es que no: y lo que no 
puede ofrecer un padre respecto á sus hijos, con los cuales tiene 
la seguridad que le inspire la educaifion que les haya dado, mu- 
cho menos puede ofrecerlo un gobierno respecto á una nación 
entera, á una nación que ha de seguir el movimiento continuo de 
rotación y de empuje que le impriman los sucesos, y que tiene 
que ceder á todas las mudanzas que lleva consigo la mancomuni- 
dad actual de los pueblos. Nosotros no formamos una isla lejana 
é ignorada, parecida á la isla de losLuisiadas de Camoens; es- 
tamoá por el contrario enclavados en medio de un mundo que se 
agita, que se mueve, que se revuelve, que se desarrolla, que 
marcha en progreso, pues ésta es la tendencia del siglo y de) 
espíritu humano; y el vapor, ese agente maiavílloso que parodia 
í la luz en la celeridad con que cruza el espacio, hará bien pronto 
tal vez de todo este mundo una sola nación, una sola ciudad, 
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ana sola casa, ea que se coorunda é idanüflque el peasanúanto 
poldico y religioso, como 8e<coiifuadeii ja hs inlereses, ios tin- 
tos y las lenguas. 

¿Puede nadie presentir lo que hará una aacioa easolo el pe- 
riodo ds oiea años? Cuando algunos sobej-aaos mosiraban sn 
enojo contra la reforma por el tríuoib que había coos^oido; 
cuando se perseguía por todas partes & los protestantes, sin que 
bastara & ponerles á cubierto de la perseouoioo las empresas de 
Mauíicio y de Gustavo Basa; cuando se poniaa de acuerdo el Rey 
de Francia y de España para perseguir el protestantismo, sin 
que yo cuente aqui para nada la separación de Roma de Enri- 
que VIH, rey de Inglaterra, porque todos sabemos que no tuvo 
otro origen que su amor delirante por Ajia Bolena, ni otro objeto 
que el de ver anulado su matrimonio; cuando Felipe II, tan dis- 
tante del espirita empreodor, guerrero y cosmopolita de su pa- 
dre ponia la iuquisicioD en América y en el Pais-B^jo; enandoen 
este país se enviaban á centenares las victimas al cadalso por 
motivos religiosos; cuando tos que ilegabaa después empapaban 
sus miinos en la sangre de los que íes habían precedido, y las 
levantaban al cielo pidiendo ea alta voz venganza; cuando ese 
mismo Felipe 11 prohibía á los moros de Granada y Valencia su 
idioma, sus baños, y hasta las coronas coa que solían adornar 
sus sepulcros; cuando el Rey de Francia para no quedarse atrás 
disponía y qecutaha el horrible Saint-Rartelemi; cuaado it la u&a 
de la noche no se oía mas voz que la de «mata, mata», y el mis- 
mo rey disparaba su aa'abuz desde las ventanas de su palacio 
cootra los hugonotes que huían por la orilla opuesta del río; 
cuando al día siguiente con ocasión de haber nacido una flor en 
el cementerio da los Inocentes, se gritó que el cielo no estaba 
aplacado, que pedia mas sangre, y £e repitió tan bái'bara matan- 
la; cuando el Rey mismo fué í pasar revista íi los muertos con 
uaa feroz alegría, que do le duró mucho, porque murió á los diez 
y ocho mases abrumado por el pesar y por los remordimientos; 
«uando por todas partes se veía esa nube que descai^ba sobre 
la tibertaá del peosamieoto religioso, ¿quién hubiera diobo í k» 
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franceses que A la vuelta de dos siglos habian de tener estatileoi- 
d* sia' eoDtradiceion la. toleraiioía de cultos? Tan cierto es que 
nada puede ofrecerse para et porvenir de los pullos, porque ese 
porfeair.'Si bíraesti escrito ea el libro de sus deslióos, ese libro 
está cerrado y sellado, y no pnede distinguir una letra nuestra 
dfljil y miope vista. 

■I MAvr rreaMot*! El orftdor debe pensar que hablamos en 
una nación católica, 

Hi Beaor ■.•pcmi río creo mereoer esa advertencia, y mas cuan- 
do he-diobo al empezar que yo soy cabuleo, ^ostólico, rotnamo, 
y que deseo que mis bijos y -mis nietos lo sean igualmente. Pero 
aprovecharé la indicación de S.- S. para fiñadir, porque en estas 
cuestiones conviene ser muy claros, que yo no trato aqui ni me 
rozo para nada con 'la cuestión de tolerancia. En esa materia 
tengo, ciHno en todas, lormada mi opinión, que descansa sobre 
la verdadera doctrina te*>rica y práctica de Jesucristo. Yo veo 
que Jesncrísto no convirtió á Tiberio como podia haberlo hecho 
j como lo hizo i los 300 años con Constantino. Yo veo que re- 
prende á sus discípulos con palabras duras y amargas, tal vez las 
únicas que han salida de sus labios, porque le pedian insensata- 
mente que hiciese llover fuego del cielo sobre los habitantes de 
Samaría; yo veo qne se entrega & una' conversación familiar, 
dulce y afectuosa con la Samaritana, & pesar de quese escanda- 
lizaban sus discípulos, y veo que poresle medio suave y tolerante 
ooovierte á aquella muger pecadora y & toda la población. 

Pero repito que no trato la cuestión de tolerancia, ni tampo- 
co revelo mi optitron sobre ella. Y mirándolo de otro lado, por la 
parte de la equidad, ¿la hay acaso en que et Pa|»a nos exija usa 
obligación para nuestro pais, que ét no pnede cumplir dentro 
de los mismos muros de Roma? ¿Hay alguno que haya estado en 
esa ciudad del orbe que no s^ta que en ella hay un barrio ente- 
ro llamado el Gueto, habitado todo ét por judíos, y que estos tie- 
' aea sn sinagoga, que se reúnen todas las noches, y con espe- 
cialidad los sábados, que-el domingo tieoeo la fiesta de abrir et 
tabernáonk) y de pasear las tablas de la loy, siendo todo sabido 
Tm» III. I« 
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7 públioD? ¿Bay a^uno que ha]««9UiJo ea Btina i^iH no sapa 
qae -el gobierno tngiés ba akenubdo i|h« se inst^ un Jenfio 
áoade se pracüca públk»iii»te éi evito prolesUDla? Vo no lut- 
p> mas que ioiticaicioiies, y p&so á oeupume del ail. §.° y ú- 
guientes, que tralao de la cireaascripcáoQ de dióeeai. 

Soy regalista, y en esto me muestro mas múoáfquico qas d 
gobmüo, p(BY|ue deSeado mas que ^ i«s dveetios ¿ kdareses 
de la Corona. Durante los sigíos en que rigió la verdadera 
dÍ9(ñplina de la Iglesia, la eircuoseripcion de dit^cerá tocó solo & 
los Reyes, sin que conUran paralada ooo los PonUfloes, ni pa- 
dia^ hacerse materia de concordato. ¿Querrá fiudarse la teoría 
contraria en La, doctrina de Jesucristo? No , porque A poder que 
Jesucristo dio k su Iglesia fué paramante espíritu^, intonio y 
Biental , sin oircuosorípcioii determinada de territorios, oíd, ¡re- 
»dicad & todo el mimdo , á toda criatura , ense&ad ¿ todas las 
ugentes,» son las palabras de Cristo i los apóstoles. Verdad es 
que nombró doce obispos en las personas de los doce apóstdes; 
pero ao nombró doce marcados obispadas ; porque si asi bubtera 
«ido , ninguna parte hubiora tocado á San PaUo , qae fiíé el^;i- 
do después, y que m embargo se ba llamado el apt^tol piH-es- 
celencia , porque bino tealro de sus predícaoioaes al universo 
«Btero. ¿Se apoyará esa teoría en la coaducta de los Buemas 
i^ástoles? Tampoco , porque la división que estos biqieron no 
fué limitativa ni eedusiva , sino que donde uno peedicoba iban á. 
predicwr después los demás. ¿ Se fundará en la práotica de los 
tros primeros siglos de Ja Iglesia? Muobo menos, porque en ellos 
se siguió el mismo régimen : Santiago el Mayor vioo ¿ pradioar 
í España, de aqal pasó é. Jenisalen, donde fbú degollado; sus 
disécalos triyeron su oadávw , que dejaron en GaUoía , j des~ 
pues se esparcieron por nuestras fH^tiJacias , «n tadas las coates 
predicaron indistintamente. ¿Se fundará esa teoría en kt pr¿oliea 
del siglo IV? No, porque an .éi tenemos el bectao ettlminantB de 
la diviuon ciñl y eclesiástica heoba por CoBstaoÜno , sin cwáar 
para nada c<hi el Papa; y no se nos opui^a lo que sobre eUoe se 
trató en el concilio de líioea, porque no se alteró nada de labe- 
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dio, y aguélcoat^io babia sido convocado 7 antoríiado pe»- A 
mtstoo esoperador. ¿Se querrá acudir al siglo Y? No, porque ea 
él se dividió ea dos la provincia cartagioense, y tampoco se coa- 
tú para etto coa el Papa. ¿Se querrá acudir al siglo VI? No , por- 
qa& también ea él se dividió ea dos la provincia de Galicia , sia 
oootar para esta alteración con el poder eclesiástico. ¿ Se querrá 
acudir al siglo VH ? Tampoco , porque en él tenemos abuadanles 
ejemplos de divisioaes hechas por Recesviato y Wamba; y aunque 
hubo cuestioaes sobre las de este ultimo, do fué por disputarle la 
tfocultad, sino por supooer que la divisioa podia haber sido mas 
análoga y oportuoa. ¿Será acudiendo á los siglos Yin y IX? Mu- 
cbo menos , porque en el primero tuvo lugar la irrupción de los 
moros , los obispos se retiraron á Asturias , de modo que Oviedo 
se llamaba la ciudad de los obispos , y según se iba verificando 
larecoacUiacioa, los Reyes por sí solee fijaban los berritoi^ios ^ 
las di()cosis , síñ que solicitasen para jutda la conomrencia de los 
Pont^oes. ¿Será oir.el si^o X Mileaos aun , porque en él usaron 
de la misma boultad, no solo los Reyes, stoo los condes de Ca&- 
.tiUa. ¿ Será en el siglo SI? Aqui es ciertamente doede empezó ia 
oopnqiGiún de la disciplina, por el adveaimiealo al poatiñcado 
^ Gregorio VH , que er«a tmer poder sobre las coronas y ce- 
tjTOfi de los Reyes. En el ^lo XIl gq comi^etó esa obra desgra- 
ciada , y cambió de todo ^uoto la disciplina de la Iglesia. A. fA]o 
contribuyó ei haber venido ivm aube de monges <de Cluni , sol- 
dados del Papa y empeñados en fomentar los intereses de Rema. 
T á ella contribuyó poderosameate el haber casado d Rey suce- 
sivamente con-cioGú Reioas francesas, que venían empapadas «tt 
lias dootrinaa ultramontanas que alli tiabian tenido entrada desde 
,«1 si^ Ym , á diferencia de nosotros que no las oonoclamoB, 
como no coootíamos tampoco los cánones de Isidoro Uercator, 
b»b] amenté atjribmdos á San Isidoro , arzobispo de Sevilla. Desde 
entoaoes lapoiilagnerra, los casamientos de losBayes, loadi- 
vor<!Íoii, ináo SB biao depender de Roma, y de aqui el dicha pro- 
verbial de kA Ediaa por todo.» Peio cuando al ticoipo de ede- 
brv 98te c«no»rdato contábamt» coa un serricio ktqportaate 
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^lA' había [U-estado al Papa , y que debía empeíiar su gratitud, 
finando contábamos con su cordial benevolencia, segan lo. ase- 
gura en el principio del concordato , era la ocasión mas propicia 
y adecuada para que habiéramos conseguido, no un favor ó una 
gi^cía , y si solo qae las cosas, voirieran al estado que tuvira'on 
en los !.ieiiq>os As la primitiva disciplina , mas próximos i. ieai- 
crísto , y mas de acuerdo por lo tanto con su doctrina y con su 



Paso abora al ewl. 29 que tsata de los frailes. Este artíciilo, 
señores , me parece eí mas peligroso , porque s^ua la forma en 
qne ostfi redactado , lo- mismo se puede ^ner un convento que 
dentó , lo mismo se puedo presentar un fraile cíñendo & 61 solo 
*l modelo , que disponer unainundacion de frailes que nos rodee 
por todas partes. A mi ma importa poco que se llamen congre- 
gaciones ; los nombi-es no hacon tas cosas , y la esencia es la 
misma & pesar de que sean diversas estas dos palabras. La ma- 
teria es tan importante y trascendental, qno.merece bien dos 
Ideas históricas. Sabido es que en el sig'lo III , imperando Dedo, 
algunos varones que temían la persecución se marcharon é. la 
Tebaida f y debieron eocontrarse bien en la soledad , porque en 
el siglo IV eran ya muy mumeraws, y fné necesario orgaDÍíar- 
-los con sus gefes y abades. En el siglo VII eran ya inmensamw- 
te fieos, y en los siglos. VIII , IX y X había variado de tal modo 
el aspecto de las cosas , que se preguntaba sí la Iglesia que en- 
tonces se conocía era la misma que había fundado Jesucristo. 

Hubo frailes de todos los colores y de todos los iostitnlos, 
blancos , negros , pardos , calzados , descalzos , con barbas , sin 
^as , y en tal abundancia , que los padres del concilio de León 
DO pudieron menos de reconocer que im número tan escesivo era 
dafioso é, la vez que opuesto al interés de la agricultura , de las 
artej y del comercio. Y- sin embargo, habia entonces quien sos- 
tenia que todas estas fundaciones eran inspiradas por él Gspfrítu 
Sonto. Si asi hubiera sido , como él interés de algunos hombres 
\o pi-oclamaba , necesario habría sido ccafasar que el Eapíritu 
Santo había seguido ia moda de tos sigíos. Iffientra» bobo el pe- 
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ligro de la persecución hubo anacoretas , tat vez porque en el 
retiro ao hobia riesgos ; después hubo ceuobiUs porque «stoban 

muy considerados. 

Despúas monjes, porque eran muy ricos. Después frailes guer- 
reros con ias cruzadas; hasta que ya no hubo inspiración algu- 
oa en el siglo XVIIÍ, cuyas twidenoias eran de todo punto diver- 
sas. £1 gobierno ha debido pensar en los graves male§ que podia 
traernos la reaurreccion de los frailes , para quienes toca'coo an- 
ticipación ia trompeta de San Gerónimo, cuando de otra parte oo 
son nocesarios , puesto que se arreglo un ^lero numeroso que 
debe bastar para las necesidades de los ñeles. ñespecto ¿ este 
clero tengo que añadir que et art. 35 hace continuar ¿ los pár- 
rocos , adsmiis de su dotación , tos derechos de estola y pié de al- 
tar i cuando en mi concepto soio se consigue rebajar eUrainisle- 
rio augusto del sacerdote , haciéndole' percibir estos escasos, y 
mercenarios emolumentos. 

Yo deseo que el clero e^té bien dotado; que pueda vivir con , 
descanso y" con hol;íura , y consagrarse á su santo ministerio sin 
necesidad de pasar por los cuidados é ioquietudes de la vida. El 
que sirva al altar debe ser mantenido de una manera decorosa y . 
digna, y no rebajando, como aquj sucede, la dignidad del Minis- 
tro , y acaso también la dignidad de la religión. Por eso ha di- 
cho un cMtioo con amargura , que nuestra Iglesia se párece-á un 
teatro en que so-paga por ia entrada , se paga por el asiento^. se 
paga por ver la función , y se paga finalmente por salir. 'Para 
dar ¿. los Ministros del Santuario todo el prestigio que deben ter- 
oer, es necesario asegurar su subsislencifi de una manera de-, 
corosa y digna, aleiá,ndolos de los negocios del mundo y de los 
intereses que en él se cruzan. ' ,■ , 

Respecto á los artículos 38 y 41, que declaran a la Iglesia, 
propietaria, y le dan el derecho de adquirir, yo solo diré, te-; 
Qieodo'que tratar estas materias episódicamente, porque de otra,, 
nianeranunea se acabarían, que no necesita el clero ser pro- 
pietario para tener ^evacioo é independencia, y que esa pi'opie::, 
dad en conuin nú la creo conforme ¿ las máximas de Jesucristo, 
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que encargaba á los apóstoles do llevasea alforjas, ni al ejem- 
[4o de Sao Podro, que decia »a aveifioDiarse & un pobre, q» 
no tenía oro ni plata coa que socorrer su indigencia. 

El art. 42 del concordato es el mas notable,' pnes éa él se 
dioe, partiendo de la frase etta supuetto, que le d& cierto sentido 
condicional, que el Papa no inquietará á los compradores de bie- 
nes nacionales, añadiéndose qae asi lo promete á, instancia de 
S. M. ¿Qué es esto, señores? ¿Se bace suplicar i nuestra Reittti 
al Papa que tenga la generosidad de no destruir nue,stras leyes 
y los actos que por ella y en su virtud se han consumado? ¿Tenia 
algo que ver el Papa con los bienes de la nación, de que cada n*- 
fáoa con su gobierno es arbitra de disponer como mas te aco^ 
mode? Por último, en el art. 45 se dice que el concordato re- 
voca todas las leyes anteriores, y esto es inaudito, porque las 
nuestras son el producto de la elaboración de los Cuerpos oole- 
gisladores con la sanción de la Corona, y no pueden revocara» 
de otro modo por otra elaboración y sanción que le sea contraria. 
En medio de tanta humillación, de ti^r pasado por cosas 
porque & mi eotender no pedia pasar el gobierno con dignidad, 
nada se ha dicho ni recabado sobre dos pantos muy importantes: 
sobre la reducción de dios festivos, que tantas ventajas traería 
al trabajo y á las costumbres, y en que no hubiera sido mucho 
pedir aspirar á que quedasen como están en Roma y en Francia. 
Otro punto de que debiera haberse ocupado el concordato era de 
lais dispensas matrimoniales, que tanto dinero sacan para llevar- 
lo ¿ Roma de esta pobre y esquilmada nación. Los impedimen- 
tos y sus dispensas correspondieron primero á los emperadores 
y £1 los Reyes, y ejemplos repetidos tenemos en nuestra historia 
de Monarcas que han entendido y decidido en este potito' por sh 
propia y reconocida autoridad. De los Reyes pasaron «tas fiícul- 
tades á los obispos, y sin que se pueda citar un canon dispositi- 
vo, ello es lo cierto que después las han obtenido los Papas; maá 
ño es menos seguro que en el mismo concilio de Trento los obis- 
pos españoles sostuvieron con energía sus atribuciones, qué iOh- 
pugnaroQ los italianos quedando el punto sin resolver, y acor- 
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dtedosG solo qiM n« M oontmUeran las diq)rasas sino rsüras ve- 
oes j por motivos graves, lo que tanqioco moede, pnea el que 
dá dinero logra todas ks qtñ BfloesÜa, ea tanto qne e) p<^m 
Micoentra difloidtades y embu-asos, y aeaso tieae que apelar & 
medios que reprneban la rt^oo y.la moral. 

¿T qné mcgor ooyantaraj actores, para haber oonsegaíd» 
ventajas ea este concordato, que la presente, cuosda hace tan 
^000 tiempo que para salvar al Pt^ut hemos enviado uoa e^- 
AeioD & R(HHa, qne ba costado á muciías madres sns hijos y A 
la sacien entera su dinero? ¿Qué flmto, prenotaré yo, hmios sa- 
cado de esta espedicímt, oontra la oual dame también desde esto 
mifflQO sitio con todas mis Tuenas? fieiDOs logTado que ei Papa 
allane las dificultades para el pronto matrimonio de Montemo» 
lia, suscitándonos a^ un nuevo estort» y un nnevo enemigo: 
hemos cons^uido que nos mire con la benevolencia que dice el 
prinfflpio del conccnrdato, y que yo he [«honrado bacer conocer 
en SB verdadera realidad: hemos conseguido perder scddados y 
dinero, y hacer que se asocie A nuestro nombre un recuerdo do- 
loroso. Y digo tm recuerdo dolortBO, porque aunque no descoooi- 
oa que pueda haber gloria ea ese hecbo, también hay glorias fo- 
nm^lesmeecladasoc» lernas y acomptdadas del dolor. No»- 
otros hsnos contriboido i poner m manos del poder teocrático la 
espada de la venganza, para qne se esgrima en Roma oontra los 
vésñdos; y Roma, que ha pasado siempre por el refugio del ta- 
lego desgraciado y del genio perseguido; Roma, que ba pasado 
mas bien por el refbgio del heroísmo, porque obligación tenía da 
^0, puesto que era la patria de ios b^Mes, ha visto encarcelados, 
y persegoidos y laucados da sis hogares é, mncbos de sus b^itan- 
tes, pMqoe se habían atrevido á dar el grito de libertad y í de- 
ftoderio con denuedo. Hoy se nos presenta como una viuda vesti- 
da de luto por la moertede su esposo y de sus hijos, que ba per- 
dido en los conüíates. Ya de mudio tiempo su campiña estaba. 
AMdB y desierta como si fowa un vasto rednto de tumbas; esa. 
- flonpi&a Ha poblada y floreciente en tiempo de I^inio, y en cu- 
y» míTtím d^MnHnperse tantas vocea el arado de Cincínatú. 
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Pero faltaba que se osonreciera también A astro da la dudad 
eterna. Y nunca mejor qoe ahora podía diri^^irsele el bellísimo 
apostrofe de lord Byron: uNiove de las oacioaes, tú estás fñ- 
yaái. de tus hijos y de tus ooroaas; tú no tienes palabras ni aun 
para refeñr tus infortunios; llevas en iaa manos una urna va- 
cia, cuyas cenizas hace ya mudio tiempo que se esparcieron por 
el espacio.» 

. Pnes, seikires, lo que eotiHices no Ibé mas que el canto del) 
poeta, boy se ha oonvertído en una profecía, @o una tristísima 
realidad; y tales son las palabras que podemos dirigir é. Homa; 
íi Roma, que hi. visto suceder á la mansedumbre y abuegacioa 
del Pescador las querellas políticas de sus sucesores, y la san- 
gre de los m&rtires con que se bao sellado. 

Pensaba estenderme mucho mas, pero mis fuertas están 
agotadas y voy á reasumirme. 

¿Qué resulta de todo lo que he dicho en. un discurso que ha 
debido abrazar materias muy diferentes, y que pudiera por lo 
tMto motejarsede enciclopédico? Que no tenemos gobierno repre- 
sentativo, puesto que no gozamos de los derechos que le son in- 
herentes; y que en el concordato bemos.recíbidola ley de una ma- 
nera tail injusta como humillante. Resulta que la libertad se aca- 
ba y amengua cada dia. ¿Y cuándo sucede esto? Cuando debiéra- 
mos gozar la mas amplia, porque la hemos conquistado á costa 
de inmensos sacrificios, y atravesando por montones de oadá^ 
veres y por lag:o3 de sangre. Y que no se me diga que estos sa- 
orillcíos se han hecho en obsequio del sentimiento monárquico 
Y del sentimiento religioso hondamente gravados &a el corazón 
de todos los espa&oles, porque aunque este sentimJentp sea 
verdad, en los pueblos modernos y m la civilización actual hay 
un sentimiento que domina á todos los otros, y es el instila ipe 
tienen las nacioues por su libertad y por sn dicha; 

Nosotros hemos sostenido uua guerra de seis a&os por defen- 
der la libertad y la independencia, en que postramos la altiveí 
del vencedor en cíen combates. Sus pendones nunca ^aatidos sir- 
vieron de alfombra i nuestros rebutas. Después bemas s> 



tv Google 



— 409 — 

otra guerra de sucesión y de l¡t»ertad, porque ambos nombres 
estabau escritos en nuestra bandera, j es seguro que si se hubie- 
ran separado, la bandera hubiera caído é. tierra, sin que bubíQra 
un ^pio de vida que la animara, ni un soplo de. viento que la 
hiciera ondear.. Triunfamos también en aquella lid. ¡T cosa es-, 
traña, señoresl La libertad que entonces no pudieron arrancar-, 
nos las huestes de D. Carlos, que eran valientes porque eran de 
espióles, y tenaces porque peleaban no por un vano nombre, 
sino por un principio, mejor ó peor entendido; esa libertad, digo, 
nos la han arrebatado' .después' uoa-porcion de trabajadores de 
minas, de hombres cuyas opiniones son una transacción oflciosa 
é imposible entre principios opuestos, de hombres que no sabrán 
nunca fundar su sistema ni sobre la autoridad áp Jas verdades, 
ñiosóBcas, ni sobre las pasiones generosas de la nacionalidad. 
Al ver, señores, este amargo desengaño, al, formar esfe paralelo 
que despedaza el corazón, no podemos menos de esclamar con 
los versos de mi amigo el seüior duque de Ri\as: 

«Y se hundieron magníficos troíeos, 

Y se hundieron hazañas inmortales; 

Y lo que no pudieron los titanes^ 

Lo lograron, oh mengua, los pigmeos.» 

Advierto desde luego, señores^ aunque no lo creo necesario, 
que la alusión de estos versos: no vá dirigida en manera alguna 
6, Loa individuos que componen el Gabioete, porque yo no puedo 
hacerles ninguna alusión que no sea digna y decorosa. Aludo á 
tantos hombres, que en vez-de entender etgobierpo representati- 
vo al pié de la letra, solo buscan interpretaciones farisaicas para 
guardar ciertas ^tariendas y con ellas conculcar todos los prin:- 
cipios y destruir todos los derechos. 

Yo deseo por ftlümo que n» diga el gobierno coa qué cuen- 
ta, qué tiEtne, detrás de st, delante de sf y en su alrededor. Detras 
de si d^ tener el reeuerdo de sus promesas á que ha faltado;, 
delante de si la nu^e dei^a que forman los vapores de sus des^ 



)by Google 



— 410 — 

aciertos; y en tomo sayo, yo me he pregunlado mueh&s veces 
qné es lo qne tiene, y nunca me be sabido responder. ¿Tiene al 
partido moderado? No, porqoe «na persona tan aotoriíada en ese 
partido, y que tanto conoce el catecismo 6 el eTOngeHo de sos 
doctrinas cooio el seSor daque de Rivas, se pmiuiicti) hace po^ 
eos dias en abierta oposición. ¿Tiene al partido moderado refl:^- 
mista, que parece dar un paso y querer alargar la mano & mi 
comunión política? Tampoco, porqne hace también poco tiempo 
que se pronunció en oposición el señor Ro? de Olano. ¿Cuenta 
con el partido progresista? Mucho menos aun, porque las teorfss 
son opuestas, y yo que perteneico & ese partido también le b^ 
la oposición. ¿Qué tiene, pues, vuslvo & preguntar, el actual mi- 
nisterio detrjls de sí, delante de sí y á su alrededor. 

Pitras' de sí tiene el Rubioon de César, que no puede volver 
¡L pasar; delante de si tiene una sima 6 nn abisnm, y en tomo 
suyo la esterilidad y el vacío. Por estos motivos, sefiores, b« 
hecho la interpelación que acabo de esplanar ante el Senado. 

El seüor Bertrán de Lis, Uinistro de la Gobernación, fué el que se en- 
cargó de contestar al Hiterpetante, y con tal motivo manirestd que sibien 
la cupstíon de elecciones lüita cierto puota no era de la cotopeteDcia del 
Senado, tenia que contestar como Minislroacerca de ella, y ai efecto sos- 
tuvo que el gobierno debia influir en las elecciones, no para egercer pre- 
uon iolre los electoras , ni vitdencia , sino para contrarestar á la oposi- 
ción y usando solo la intervención legítima que tiene el gobierno, lo cual 
quedaba ya i'om[ffobado por medio del eiámen que las actas electoraleí 
liabian sufrido oo el Congreso, yelreaHUadoqaeliBbialcni^dicbaopft- 
ncion. 

Acercadelaimprcntn dijo que los decretos que reglan, yaestabaa 
rigiendo mucbo antes de su c^vacioB >l p«der, pero al Mismo tiempo 
-trató de defender sus disposiciones, recordando para ello !a teoría que el 
mismo saüdr López había profesado cuando fu6 Miuixtro, en cuya ocasión 
quería que ta imprenta guedatt rettringida en i» tibtirt^é. 

Después se estendid bastante en sostener las disposiciones y bases que 
coRienia el concordato, indicando que en la primera no se preceplnaba 
^ la reliffidD católica fuese la única ilel reino , aino que lolo se venia i 
mdicar el ^eseo de que asi fuese. 

Acerca de las congregaciones espuso que las Cdrtet mlEtnas hablan 
«tttoríjado hI gobierno para que pudiera este tratar con ia cArte de Roma 
acerca del e'^tableci miento de aquellas, y que por otra parle ya no cons- 
taba la palabra fraileí, pocque habia llegado d comprenderse qoe no pa- 
ditn producir los perjuicios qaír en atrai acaiioMS , y qtn aa en M&rañ* 
tampoco que en una nación emiaentetneiite católica hubiesefrail^ cuan- 
do en la repúUicafrance8a,entoflat»M,i!n Bélgica y aUn eniOsEstadi»- 
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llAiltM, liRUtooirrentaij'congKgacMnei, no solo éa frailes]' de monJM, 
■iiio basta de jesuítas. 

Mucho se esteiidió el Eeííor Ministra en )a cuestioD del concordato^ 
ofreciendo hiblar mas deteniditmente cuando se llegise i ibrír acerca 
del asunto uDadisctisitn especial. El señor López, para rectificar, dijo: 

El reglamento me permite cootestar topliameate ; pero ik> 
crea el Senado que voy & osar de esta focultad. Eq io qne mu 
se ha eslendido et seSor Ministro ije kt GtdiemacioD ha sido ea 
el concordato ; y puesto que sobre éi se aplaia una cuesUtHi 
noeTa , cuando vengan los «atecedentes, para entonces me aplato 
yo , y entonces liaré las observaciones mas Amplias íobre todo 
lo que ha dicho S. S. 

CiSteodo por ahora mi otnitestacton á lo mas preciso, qniera 
CMisignar un faeobo importante. El sehar Ministro de la GcJkt- 
nftcion acaba de decir gne todos los ministerios sin escepoion 
han iuíluido en las elecciones por medio de los empleados. Esto 
no es exacto. Ea las que tuvieron lugar durante la R^encia del 
ilustre duque de la Victoria , y ea tiempo en que yo era Presi- 
dente de su Consejo de Mioistros , se ái6 la arden mas terminante 
& todos los emplsados para que no se mezclasen en apoyar ó im- 
pugnar candidaturas, respcmdiendo con su destino del mas exacto 
coffiplíniiefllo. (Lee la Rea/ orden.) Esta orden se comunioí por 
todos los ministerios á. todas sus dependencias , y se cnmpii6 con 
pnntnalidad , poique había buena fé y se hablaba y se prometía 
jAra poner de acuerdo los hechos con las f»tabras. Voy ahora 
& la teoría del seíior Ministro. 

S. S. ha dicho que ea las elecciones se combate at gobierno, 
y que es aecesarío que él iotenrenga para defenderse del partida 
que le átaoa. Esta es una equivocatáon , y sin duda S. S. no ha 
meditado bien sus palabras ^ porque contra él se dejarán oír siem-^ 
pre del modo mas vivo y elocuente. S. S. al espresarse asi se ha 
puesto al nivel de ios partidos, lo que no es ui aun digno para 
un gobierno que está por su peeioitm y por su deber muy por en- 
cima de todos los píu-tidos políticos , y tiene la misión de conte- 
nerlos y no de mezclarse en sus contiendas. S. S. ha dicho mas, 
que es gobierod de partido , porque esto signiflcan sus palEd>ras. 
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Yo tomo de ellas acta , y que conste que la fiapa&a está r^da. 
poi* el espíritu ciego de parcialidad » ó lo que es lo mismo , por 
un gobierno de partido. 

Me han dicho que en un momento que he salido S. S. ha ha- 
blado desfavorablemente del partido pn^resista, y lo creo, por- 
ijue cuando he vuelto á entrar le he oído decir que el partido 
progresista no tenia las cc»idic¡onefi que se nenesilao para ei 
mando. Parah^lar asi es necesario rasgu* la historia de núes-, 
tros últimos tiempos y hasta ser ingratos. El partido pr(^esísta 
después de haber contribuido eflcazmeote & salvarlas institucio- 
nes en los vaivenes de la guerra civil, puso la corona sobre las 
sioies de Doña Isabel ' n anticipando sn mayor edad. [Quiera 
Dios que la conducta y lo3 errores del partido que domina hace 
jft algunos años, no atraigan sobre esa misma corona y sobre 
el pais convictos y sinsaboresl 

Respecto al articulo 1.° del concordato ,S. S. ha dicisft que 
mi a^umento parte de un supuesto falso, porque el articulo no ' 
iiice lo que yo supongo. (Lo lee.) Vea el Senado quién tiene ra- 
zón , y si es exacto lo que yo hedicho , pues aunque el articulo se 
ha querido redactar de una manera vei^onzuite k la vez que as- 
tuta , no tiene mas inteligencia gramatical y de sentido común 
que la que yo le he dado. 

No quiero esleodenne mas", porque tas interpelaciones no lle- 
van á ninguQ resultado por su forma; de modo , que oido lo que 
por ambos oradores se dice, no se resuelve' nada, y sepasaáotro 
punto. Esta es verdaderamente la consecuencia de estas discusio- 
nes. Parecemos paralíticos que no conservamos oías movimiento 
'qae en la lengua, y asi lo único que podemos hacer es anunciar 
nuestras opinioaes sin esperar resdtado ai éxito alguno. 
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II>l«<!iisl«n de Ift propeslclon de ley pr«senlada por el 8e~ 
fl*p López s*bre los álllHio«deérel«í(-d« InpreHla. 

AI comenzarso la sesión de este día se dio tcctur» & la siguiente .pro- 
posición de ley presciitadií por el soTior Lopex. 

Ed ílel observancia del articulo 2.** de la CoostitucioQ que 
dico: Todos ios españoles pueden imprimir ypuWicar libreraen- 
le sus ideas síq previa censura coa sujecioa á las leyes ; y del 12 
••que establece que la potestad de hacer las leyes reside en las 
^Cortes con el Rey^ soraeto al Senado la signíente- proposición de 
' ley : — El Senado declara sin fuerza ni valor alguno todos los 
decretos dictados por el gobierno , i-elativos & la imprenta , y por 
los cuaies se rige en el día el derecho de imprimir y publicar, el 
. onal solo puede ser arreglado por leyes formadas por los Cuer- 
pos colegisladores con la sanción de la Corona. Palacio del Se- 
nado 5 de Marzo de 1853. — 7oaquÍQ María López. 

. i) de Marzo. 

Con ob}etA de eujlanir y defender la anterior propoBÍcion, el soior 
Lopeí pronunció el discurso siguiente: 

' SeficH«s, bace pocos días que hemos empleado acunas hojas 
ocnpándonos de una proposicioa que tenia por objeto destruir, 6 
aportillar al menos, el famoifo decreto de 19 de Febrero. To 
be creído tomar camino mas reoto abrazando la totalidad de 
los decretos, qne ooo mengua y baldón del principio constitu- 
Qioiu^ están rigiendo, á por mejor decir, tiranizando i la im- 
prenta desde el año cuarenta y cuatro & acá. Porque A la ver- 
dad, para mi, imprenta tibre'4 imfn'enta re^a al mismo tiem- 
]M por los deorelos que al gobierno le place dar, son palatoas 
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y cosas que recíprocameiite se esctujea, como si dijéramos luz 
y tíDíeblas, libertad y calabozo. 

Ta.1 vez, y sia tal vez, esta proposicioQ mía tenga el mismo 
destino que ia del señor Calderón Collantes, & que antes be alu- 
dido. Nada me importa, porque nada debe importar perder las 
cuestiones eo la antmética de los votos, siempre que se ganen 
«a las regiones elevadas delfts teorías y de los principios. Y de 
seguro, seilores, á las causas justas, pero vencidas, reserva el 
tiempo un dia de brillante triunfo entre los pliegues de sus año- 
sos rq>ajes. 

Tampoco me retraerá del propósito de hablar la considera- 
ción triste de que cuanto digioios queda esclusivamente en- 
cerrado en este sitio, porque gracias al cariñq del gobierno y & 
su ardiente celo porque no se adulteren nuestras palabras, qo 
tieoMi nuestras ideas otro medio de circulación que d Diaria 
4e las Setúmet, que por cierto la cueatan tÑra escasa; paro qiM 
sin embaí^, es, respecto á losperíddiooa y al público, la úiüea 
fuente en que se permite beber, 9I único oráculo que es dado 
constatar, el único Sanhedrin encargado de la cuatodia de liis 
tradiciones bíblicas. Repito que nada de esto me importa, por- 
que orto que mas vale una palabra mutilada ú ahijada que el 
silencio, y porque tengo que ser Bel ¿un principio de consaoM*- 
cia politica; pues recuerdo que ful uno de los que mas parte tu- 
vieron en las conquistas de Ubertad que hicimos en el Estamen- 
to de Procuradores en et año treinta y coatro cuando ganamos 
la tabla de derechos, y á la verdad que los que entoni5es traba- 
jábamos coa tanto alan y perseveraaoia, los que tentamos tan 
ci^ credulidad, no podíamos ai aun presentir reakcttamaite 
que el árbol que velamos crecer y desarrollu^ tan lozano y 
pomposo como ¿rbol de primavera, lo viésemos tm preeto con- 
vertido cu árbol de iavierno tronchado por la fuerza de loa vien- 
tos, sin hojas, sin floresr y sin frutas, conservando solo una Bñ- 
-aerable raii que todavía se bvcejea por arrancar. 

Mi proposiciui, cofflo ha oído el Senado, tiende ¿ la aaida- 
-«iui de todos los decretos de impraiita, y mi discurso rodarA tfy- 
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bra un silogismo muy jeaciUo, cuya mayor esU ea la Coostitu- 
oioo, la menor en la coofeskui espIlcUa que el gobierno dos ba 
hecho, y la eonaecueacia por lo tanto será iodaclJDabLe. Y di- 
go que la mayor de este silt^^iaoio está ea la Constitución, por- 
qúa la Constitucioa establece en su articulo 2.° «lue todos los es- 
pañoles puedan ¡mprímir y publicar libremente sus ideas sin 
previa coosura, con sujeción & las leyes. 

Y aquí invoco yo la buena memoria 7 la reoonocida lealtad 
del señor Presidente delConsejo de Ministros. S. S. nos decía 
el otro dia T]ue tomaba y observarla la Constitución como ua ar- 
ticulo de ordenanza. Pues bien: yo presento í S. S. este arti- 
culo de nuestra ordenanza coostitucional, y le pido que le oiga 
como los judios oian la lectura de ios libros sagrados, auribia 
ereetit, y que lo cumpla al pié déla letra. El articulo cpastitu- 
.ciooal solo permite que se rija la imprenta por leyes, y nadie 
daBQOQQce la inmensa distancia que liay de las leyes á. los decre- 
tos, y mas aun á las Reales órdenes. Porque la ley es la- elabora- 
cioQ del poder legislativo con la saocioo de la Corona, que le im- 
prime un carácter mas elevado, y que es la espresion del pensa- 
miento público, porque es la voz de los representantes del pueblo, 
ea tuito que el decrftto no es mas que la voluntad del Ministro, 
en que se hace intervenir la de S. M., y la Real urden es iguaj- 
maata el pensamiento aislado del gobierno, en que se invoca la 
voluntad soberana. 

Añadí que la menor de mi silogismo estaba en la confesÍQu 
«lara del míaisterio, pues que <^l ba coavraido ea que está le- 
gislando .pof decretos en materia de imprenta, sí bien añadía 
hacerlo porque otros lo habiaq hecho antes del mismo modo: La 
ooosecuencia indeclinable será, pues, que tanto los Ministros ac- 
tuales como sus antecesores han sido á sabiendas infractores del 
Cód^ fundamental. 

]f aquí 00 puedo menos de decir dos palabras sobre la es- 
traña lógica d^ señor Uíaístro de Gracia y Justicia. Nos decia 
dias pasados: verdad es que el gobierno ba dado decretos sobre 
iuipreata; pero«neUo no ba hecho otra cosa que seguir laco9- 
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tumbre establecida, hacer lo qae otros han hecho antes, y por 
consiguiente no es calpafale. La verdadei'a consecuencia será que 
son culpables de infracciún tanto las Ministros de hoy como los 
aoterioi'es: los pasados, porque abrieron esa anctiurosa senda de 
ileg'alidad; los presentes, porqna han aceptado ese funesto legado 
que los han trasmitido sus antecesores. 

¥ aqui también recuerdo una especie del seaor Calderoo Co- 
llantes. Decia S. S. que estaban en presencia y en todo combata 
dos principios opuestos: uno antiguo de despotismo; y otro mo- 
derno de libertad. En esta parte no soy de la opinión de S. S. 
La libertad es tan antigua como el mundo; está en el aire que 
respiramos, está en la cuna de los pullos, y asi la venios entre 
los liebreos, uno de los pueblos mas inmediatos al diluvio; la ve- 
mos entre los griegos, la vernos entre los romanos después del 
breve tránsito de los Tarquinos, la vemos en Inglaterra, la vemos 
en España, cuyas antiguas Ciirtes tenían sin duda mas intervSa- 
cion en'los negocios públicos que la- que nosotros tenemos. El 
despotismo es de ayer; y si esto es una verdad generalmente 
hablando, lo es- mucho mas en materia de impronta, como va- 
mos 1 ver, y con ello estoy en el fondo de la cuestión. 

Nuestros padres, que ciertamente valían en esta linea mas que 
nosotros, porque nosotros do somos mas que seres de un día que 
legaremos á. la posteridad una generación de insectos; nnesbvs 
padres, decía, cuidaban mas de qne la imprenta se rigiera siem- 
pre por leyes, yjamSs por decretos. Asi tenemos la ley del mío 
veinte y ono, la del año veinte y dos, la del año treinta y oua~ 
4ro y la del &ño treinta y siete; siendo de notar sobre ellas dos 
circunstancias muy atendibles. Primera, que aunque en los Có- 
digos se encuentran algunos decretos interpolados con esas le- 
yes, eran estos siempre para restablecer ea su fuerza y vigor las 
leyes mismas, y nunca para aniquilarlas, como ahora sucede. 
Segunda , que además de todas estas garantías que rodea- 
ban como una valla de segundad la instítncion de la impren- 
ta, tenia esta además nua junta protectora, cuyos individiios 
eran nombrados por las Cortes, y estaban en directa y oonünoa 
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ooBiimicadoa era ella, p^ra preservarla de los ataques del po- 
der, al abrigo de 9us alas. Vino mas Urde el decreto de 10 de 
Abril de 1S44, Que qo tiene ni [lombre ni partida de bautismo^ 
porque al priacipio se te llama ley, después decreto, ; esto era 
en verdad porque carecía de la coocurrencia y exámea de las 
Cortes. Desde aquel tionpo ba habido una inuadacioa de decre- 
tos, porque cada Mioistro ba querido esceder en lujo de arbitra- 
riedad al que liabia precedido, y encerrar d. la imprenta coa 
puertas de triplicado acero, como Lasque nos dice Milton que 
{;uardaa las moradas del iaflemo. Por unos decretos se ba aU" 
mentado el depósito para dificultar ó imposibilitar mas -bien la 
publicación de periódicos; por otros se ha establecido la previa 
censura imponiendo la obligación de enviar el número á los do- 
peadieates del gobierno dos horas antes de la puUicaúion; por 
•otros se ha desnatoralisado el jurado, sacándolo de los jueces 
únicos que lo pueden «onstituir y que forotaban un tribunal va- 
riable y movedizo como la arena de la playa, según debe serlo 
faca, juzgar delitos que tajnbieo son variables y movedizos hasta 
lo iofioito, y se ba pasado esta facultad & la mt^islratura, colo- 
cada en otra esfera, cuyo mmisterío debe ser severo é inmutíü)ie 
como la roca que resiste á los embates de los aquilones y al sa~ 
codimieiito de las olas; y por otros, por último, se han estableci- 
do las recogidas, bastantes por si solos para asesinar la imprenta. 

Se ha mirado á esta, en una palabra, con el odio con que 
Napoleón miraba á los ideólogos, y sin embargo los ideólogos lo 
mataron, porque lo mataron las ideas, contra las cuales, nada 
pueden la fuerza del gobierno ni el ñlo de un sable. 

Comparónos ahora estos decretos con la ley fundamentaL 
Hemos visto que el artioulo 2." de la Constitutnon dispone que 
todo espa&ol pueda imprimir y publicar libremeote sus ideas sin 
prMa censura. Pues los decretos han estableddo una censura 
mil veces mas odiosa y nociva que la que halÑa cuando se codo- 
oiala eeolsura. previa, porque esta recaía sobre el manuscrito 
qné no se iosortaba y la acto^ recae sobre d periódico impresa, 
cuy» fonnacion supooe (vecidos gastos. 

Tuvo lU. 27 
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Pareoia. qm despue» de cnzada este frmtnn, etU aduna 
eamipulosa, 7a no babim nada qno temer. Eatooee» ratr&a be 
reco^das que llevaban los periódicos & las bóvedas de Saa Mai^ 
tía, y yo Bo sé abora oatl será ^ cemeotem señalado para esu 
ead¿ver63 de papel. Entnffl tas denuncias, que debían ser contal 
los emi^eados del gobierno, porqoe es lo mas escandalOBo, j tía 
enÚMTgo sucede con frecuencia que h) que ya se ha dejado oonv 
«en^ después & denunciarse. Los gobisiMH deben tener ^en 
«n sos resoluciones, y no parodiar & la veleta que muda cobU- 
ODftEaeQte de direccioD, ni á la coqueta que en tanto dice sí, y ei 
tanto dice no. Se persigue basta la iolmcion, se condena hasta 
lo que no ha visto la luz pública, y no pocas veces, presentando^ 
«e tos dependientes del gobierno en una oficina de impronta, 7 
hfUlando apilados los nfimeros todavía recientes, que manctan 
las manos 'porque aun oo les ha dado el aire ni han sdido de 
aquel loool, los han denunciado y han sido condenados á una 
pena. 

Siempre se ha creído que la iBt«icion, ei pensamiento Eor- 
maba peoado, pero no deUto, y hasta se ha diobo que de lo ocoUo 
oojnga la ^^a; pero ahora se v¿ que el goláemo hKe ñas 
qoe la Iglesia, y que oastiffa cuuido no ha podido haber mal, 
porque no ha habido circdacion. Y no es solo qne & la ley baja 
sucedido ^ decreto; es también que al decreto han snoedido ks 
reservas menUúes, y ahora rasmo est& ya sin poUicane nmchos 
dias (d furto Stpañol, que tiene sr editor aprobado por el go- 
bernador civil, qoees todotoqae el decreto dispone, yselepii- 
va salir 6. luz porque se dice que faltan otras gívantías eligidas 
per ioslrucdoaes reservadas. Que no se diga, paos, ^b la im- 
prenta es libre. Es libre solo para ammurse. La oasdioioB de 
tos escritores es mil voces peor que la de tos ilato en LaoedeiB*- 
nia, 6 la de los parías m la India. Vbque nasolwdees, qoesi 
hay alguna toleraacia se muestn coa los penódioasqn atatm 
las JBBtitnciones 6 la dinastía, 4 bina que alalMn al gobierno, 
pw^^ los gobürnos tienen simqwe algsn paríódioo anilíiriado 
<iuc los defienda, 6 al mmosgistMi mud» de loa elsgios d» k 
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})i-ensa, oyéndose siempre en sus labios el v<Uete et plaudiíe con 
íjae acaban las comedias de Tereocio. 

Veaiios ahora la marcha en punto i. imprenta de las admi- 
nistraciones que se han ido sucediendo desdé )a época de que 
hemos partido,. Hnbo una que mostró la mayor tolerancia en qué 
la prensa debatiera las cuestiones de principios; pero tenia la ma- 
nía de que no se hablara ni una sola palabra de dos de aquellos 
Ministros, ni del n^cio del Teatro Real. Por lo demás el debate 
«ni amplio, y baste decir qne en los días de agitación del año 
cuarenta y ocho, cuando cruzaban enlodas direcciones las pa- 
trullas de infantMia y caballería; cuando se oia el ruido de los 
trenes que acudían k los puntos señalados, la imprenta decia lo 
qne creia conveniente acerca de las circunstaucías y de las medt- 
■das, y no se denunció ni recogió un solo numero. 

Entró después el ministerio Bravo Murillo, y el Senado r&- 
■cordaríl las pomposas ofertas que se nos hicieron desde ese bañ- 
■oA, prorú'étieñ(fo repetida y soiemnfeménfe qiicla ¡inpfenlá sé in&- 
■íétía; libft, éiri rtSíriécíti'n' de iinguñ g'énero, eii la órbita cois^ 
fltiMHbnál; peto aquella btaiidurá" adoptada en üo principió Sbto 
lluiVhá^talafHídDsaóuéSliVn de las coni|)éQsaíCiones, desde cuyo 
tóbtóeiütd sé' pusieron A la imprenta laS restricciones maá injiisí- 
itó y odiosas. DiOSe tí decróío dé 2 dB Abril, y aunquó su teÜ- 
dencia era sofocar la Ubre emisión del p^úsaüiierito, téniá ti^ 
■^íúcifiíite q9d íé ^an muy faTOrables. Kl primero, que sé quíta- 
la la \fté\h Ceteura, eritoiéüdo á los periódicos dé la óblígaciofi 
éé ^r iwiüdóft at éitípléadb del gobierno dos hoi-as antes de sii 
■íSrculíéióh: el segunHó qíie se establecía el verdadero jurado cot 
bs cibÉ nu^yor^ cbntl'ibuyentes; y el tercero, que se prohibüáíi 
fós l'eóogMaa-. 

Sfesvíób él aetnal Oalñneté que did un niieío decreto, y aíjili 
priilCíttíaíHílfácál'^, tenitódo la rara habilidad dé recoger todí) 
loáiáfódfcftéííiiíteí-iw^disposiciones, ydesdéfia"r tÓiJó íó bu&nó', 
si es ^ áltfd IHtétió s^eooonti'aba en ellas. Asi fiiSq^'e se'réB- 
tabletTÍd oliévtúáeAfé la; censura con 1^ presentációD forzosa del 
períódiw a 1á adtófidttd; que sé Cometieron las facultades deljn- 
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rado á los jueces de primera instancia, y que volvió í convertípse 
eo prÍDcipio el arma de las recogidas. ¿Qué sucede ahora? Qae 
los periódicos de la larde, que pueden disponer de menos horas 
que los de la mañana, se ven en la necesidad de llevar ya eb 
pruebas el diario al fiscal, y este separa, corta y deshecha segua 
le parece, como pudiera hacerlo un cirujano que tirase so escal- 
pelo sobre un cadáver. Pero hay mas. A. los periódicos se les de- 
nuncia y condena porque dicen la verdad, y solo porque dicen la 
verdad; y á este propósito voyá citar un hecho palpitaate. La 
Nación dijo hace tiempo que el mioisterio Bravo MuríUo madu- 
raba en su cabeza un proyecto de refonna á la Constitución. Esta 
aseveración del periódico se miró como una blasfemia, se levanta 
el grito hasta el cielo, y se le denunció por subversivo. Yo debia 
defenderle, y no pudiendo hacerlo por enfermedad, se encargó 
de la defensa, no recuerdo si el señor Madoz ó el se&or Laserna. 
Ello es que el periódico fué penado en treinta mil reales. Después 
el tiempo ha corrido el velo, y nada menos que la Gacela ha pu- 
blicado los nueve flamantes proyectos de reforma constitucional. 
¿Había dicho la verdad La Naciml Seguro es que s!, como es 
seguro que por decirlo se le impusieron treinta mil reales. Este 
es el hecho. Comentad, discurrid, buscad efugios é interpretacio- 
nes; el becho queda, y el hecho es ei peligro que tiene la imprenta 
en decir la verdad en nuestro país. 

Y si la mordaza que tiene la prensa pudiera estraSarse en 
otro tiempo, apenas se comprende cuando es Ministro de Gober- 
nación el señor Benavides, que ha esc!-Íto en varios periódicos, 
entre ellos La Patria, y que ha hecho la oposición en ellos con 
tanta dureza como talento, oposición legal, pero (^sicion deci- 
dida, oposición irresistible, oposición parecida al ariete de los 
antiguos que todo lo destruía, porque la fuerza del pensamiento 
todo lo abale, y el señor Ceoaviiies presentaba eí sayo en [as cró- 
nicas parlamentarias y en su examen de la Guia de forasteros 
en una crítica taa picante, tan viva, tan razonada, que nos re- 
cordaba el ingenio y los bollos tiempos de Horacio y de Júvenal. 
InCitil es decir que sus artículos se buscaban coa ansiedad suma, 
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j que yo participaba de sns opiniones en la parte que ponía i 
fincna luz el cuadro opaco de muchas ponderadas nulidades. 

Ahora voy á hacer una ligerísima reseña de los desmanos 6 
injusticias ú que han dado lugar tan arbitrarios decretos, y cómo 
se ha abusado de ellos contraía imprenta; porque cuando los 
gobiernos abusan, colocándose temerariamente en lugar de la 
ley, siempre abusan sus empleados. El Senado vá á oir lo quese 
ha prohibido en _ estos íiltimos meses, y sin duda se tapará los 
oídos para no escuchar tanta prevaricación. 

En La Nación del il de Enero de este año se escribió un 
articulo de fondo sobre las reacciones, reasumido en este pensa- 
miento exacto y luminoso : « La libertad se puede ir de los pue- 
blos, pero la civilización se queda.» El articulo era doctrinal, 
desenvolvía una teoría consignada en todos los libros, y mas en el 
libro del tiempo; pero no se referia á pais íii á personas determi- 
nadas, era sumamente mesurado, y no llegaba ü decirse en él 
nada de lo que ha dicho Benjamín Constant, ni de lo que ha es- 
crito la historia de Inglaterra sobre la reacción que tuvo lugar 
contra los puritanos en tiempo de Carlos I, ni de la que hubo des- 
pués de la restauración, pasada la época del protectorado. Nada 
de lo que suelen bacer los gobiernos cuando obran con la ii-a que 
les inspira la embriaguez.de sus triunfos. Pues este artículo no 
pasó. 

En La Nación del 5 de Febrero se escribió otro articulo en 
■que se decia. «Hoy es el segundo y ultimo día de elecciones. 
Todos los amigos nuestros que no hayan votado ayer, deben 
apresurarse á ejercer su derecho, cumpliendo con lo que exigen 
su conciencia y sus deberes. El temor de una derrota nunca dis- 
culpará la abdicación de la mas preciosa prerogatíva del ciuda- 
■dano. Sobro todo, hay derrotas que son mas gloriosas que cierta 
clase de triunfos.') Es(a última frase "no pareció aceptable a! fis- 
cal y se hizo desaparecer. 

Mas adelante so dccia en el mismo nfimero : o El señor Cor-, 
dero, solo por la casa de su propiedad en que vive , paga de con- 
tribución la cantidad de 72,000 reales. El señor D. José Manuel 
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Collado, ano de los primeros capitalistas de osta corte y Senador 
del Reino, tampoco es el^tor. Estos hechos hablaa mas que to- 
das las reflexiones. » Esta última frase también alarmú al flsc^, 
y le puso su correspondiente entredidio, marcado con una liqeiv 
de drcuovalactOQ que puede ver aquí el Senado, y la frase so 
descartó de La nueva tirada. Asi, por una cláusula la mas inocen- 
te, la mas insigniflcaate, se rechaza una impresión entera, y se 
causa al propietario de un periódico tantos perjuicioe como hu- 
millación á los escritores. 

En La Nación del 9 de Febrero se dacia: «Lo consignamos 
sin sorpresa oi alucinamiento. La liga electoral teadri en la Cá- 
mara po[tblar mas de cien defensores de la Constitución de 
1845.» También aío supo mal íü fiscal, y el periódico no pudo 
pasar. 

En La Nación del 15 de Febrero se leian estos renglones, 
que yo no sé si podro descifrar, porque la pluma del fiscal ha 
multiplicado sobre ellos las lineas-y borrones condenatorios: <dLa 
cuestión Je actas es la primera que vá á tratarse en el Parlamen- 
to, 7 en esta cuestión están envueltas muchas y delicadas cues- 
tiones, que además de afectar á la base y la esencia del sislana 
representativo, afectarán á la situación y al porvenir del actual 
Gabinete. I) Estas palabras fueron también condenadas. Mas ade- 
lante se decía: «Las circunstancias no admiten dilaciones. Toda 
tardanza inmotivada no tendría disculpa en estos momentos.» 
Los momentos alarmaron al fiscal, y también la frase desapare- 
ció del periódico. 

Viendo, pues, que no se podía escribir de teorías, ni de polí- 
tica esterior, ni de asuntos interiores, La Nación insertó en el 
número correspondiente al 12 de Enero un capjtulo del Quijote 
con el epígrafe que debia señalarlo, y que decia: «El ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha, por Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, parte II, capítulo 68. — De la cerdosa aventura que le acon- 
teció á don Quijote», y á seguida se copió el capitulo al pié de la 
letra. Pues este capítulo también se rechazó por e[ fiscal. ¿Cómo? 
preguntó el que lo llevaba, ¿se condena hasta el habla de Car- 
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notes? Se cDodraa, ae le rasp(»¿id; y el número dd periúdico tii* 
TO qoe rebaeejrse por este motivo. Y oiú^ado, señores SeDadores, 
qua la prueba de todps estos hetdios^Ksasoreibles, es írreflraga- 
tíe; poqoe aqaf están las redes de lineas tiradas por á Qeoal, e» 
qoe mai^sus saverts pn^iibicioaes; aquí están las eouíeadai» 
que faKoe de sa letra; y peo* ü pudiwt ()uedar alguna duda M ios 
iaó^am reariosos, jio traigo juntos dos ejraapiares de cada nima- 
no, eL que fué tachado y el ^ne eoiriá después ouaodo se ptir(A 
de lae tnsgs que no quena adoütix la ceasora. Aqui paedeB veri» 
loe sedoros Senadores: que cotejen eL uno con el otro, y baUarta 
que son eoteramente iguales, escepto en los p&rrafoa'ó p^abraa 
q«e d flsoal exigió fueua descartados. La pruc^ no* puede ser 
mas conduyeate. Acaso el gtdnemo ignore todos estos detalles; 
ac«so no sepa hasta qué piuto y á su sombra ae aboga la einisioa 
del pensamiento por medio de la prensa, que la Constítudon ba 
^oolaBiado tan respetóle, y taa lAre: yo se lo digo para que to 
acfKt, y para que no pueda alegar jamás igooranma sobre una 
tiranta tan ioeoocebible. 

Falt^H. ú diurno golpe y el gobierno lo ha dado con el de- 
ovto de 19 de Febrera; porque no le bastaba malar U imprent» 
en sus iospiraeiones propias; atoe que queria también ahogarbl 
on lasin^iiratúoaes que recibe de ese logar, hasta ahora V9apa- 
tedo; de la tríbiioa pariameotaria, que es la oátodra d« los ptie- 
bk», la defoofl» de los derechoa y el manaotíal y escudo de la 
(^íbím. ¿y qat ba bedio eae decreto? Ha estableeíüo ima viooo^ 
tacton la ñas odiosa dfl cuantas pudieraa ooncetnrse, la viooOlft" 
eñn de la idea; ba fabricado una mordaza momeaUinea, per» 
ahsolata; ha deátruido boarosaa ocupaciones, en qoe descassar- 
ba ht subsisteada de varias ^Lioilias; y ha eacadenado por úlU- 
mo á la palabra, que desde el momento en que el labio la pro» 
mmoia vuela como el pájiux», ubre é independíenle, &. la manerai 
del pensamiokto que la envía. Y nóteae lüen, que oaando esa pa^ 
labrB)quaes la sangro y el owazóiide loigobierat» representan 
Hhk, ha sido lanzada de la tribuna, toca ai espacio, toca á Is; 
atmóefera, y todos tenemos dereefa» de recibiria, como ttmemo» 
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derecho de absorber el aire que déla misma al 

Se nos ha dicho por los Ministros que en el sistoin siempre 
seguido había inconvenientes. Será verdad ; mas rep&rese en que 
esos inconvenientes son achaques inevitaUes en todo sistema dé 
disousíon; repárese en que en los gobiernos rsfH'Kentatiyis no ss 
puede moldar tan cómodamente como en los gobiernos j^tso- 
hilos; rep&reseen que ese remedio no es remedio; y repárese, por 
último, en que no se trata de hacer la amputación para que el 
enfermo viva, sino qae se trata de amputarle precísamete para 
^e muera , y para que & su muerte shíáa los tormentos de una 
operación dolorosa. 

¥ en esta parte Fiíeraa es ronfesar que los Ministros ante> 
llores fueron-mas francos y abiertos que los actuales. EUos qoe- 
rian la clandestinidad ; querían que uosotros discutiéramos aqni 
A puerta cerrada entre las tinieblas y el misterio , como ú tri- 
bimat de los Diez , ó como el Senado de Yeneda ; pero k) dije- 
ron en sus proyectos abierta , fraocamente , y arrostraron las 
consecuencias y la impopularidad de su arrojo. Este Gabinete 
nos dice que quiere la discusión pdbtica, y sin embaí^, ta ro- 
dea por todas partes de trabas , de iiujonvenientes , de obstécu- 
ke ; la mata por sofocación y la deja reducida & ser el eco de un 
ruido f que yo no sé , seüores , sE ser& siempre bastante veraz, 
bastante fiel y exacto. Y qne no se ofendan los Ministros qoo 
Be escuchan de estas palabras raias ; pwque nosotras , legista- 
dores , DO dolemos mirar al dia de hoy , sino al dia de maiána; 
ao debemos tener ante nuestros ojos el horiioate natM-ial , ysi 
el'horizoate racional ; debemos pensar que la vida miaiátwial es 
oemo la planta efímera , cuya flor dura solo on dia, y ser pre- 
eañdos para mucho tiempo, sí es que el destino amigo ha pronun- 
eiado sobre E^ña la consoladora palabra de qne por muoho 
tiempo t&aga institucioDes libres. Las garanUas no estás ea los 
hMDbres que pasan, sino eo. los principios que permanecen; y 
muyíDsóosato seria el qUe quisiera «oloCar su .cabeza bajo un al- 
bhge sostenido por un oabello , con la crédula confianza de qué 
«se cabello no se habia de rotiqM*. 
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To no VM, poes, seitores, en el' decreto que RomÍDo nin- 
gnn lado que no sea vuloerable. Solo le encuentro el mérito d« 
la novedad, porque basta abora 6 ningún Ministro se le había 
ocurrido idea tan peregrina, y cierto sabor bebráico. Y digo 
(áerto s^r hebraico, porque asi como los israelitas en su lai^ 
per^oacion de cuarenta años por 'd desierto, recibian todos- 
los dias arrodillados el maoft que IMos les enviaba desde el cielo, 
asi también todos los periódicos Ueneo qae venir diariamente & 
recibir en este sitio el maná de la discusión. Mas bay, sin em- 
baído, una diferencia; y es que aquel maná sabia á cada uno 
según las exigencias de su paladar; pero este maná, coma no 
esté fA paladar nmy estragado, no puede saber á nadie sino á i 
retroceso, á opresioD y á arbitrariedad; porque arbitrario es 
todo lo que está fuera de la ley. 

A esto nos contestaba hace pocos dias «1 sedor Ministro de 
Gracia y Justicia, que el gobierno solo buscaba y procuraba la 
o(Rnpleta verdad. Yo ooatestaré & S. S. que esa verdad es nn 
sueño ouando se trata de asegurar el fiel reflejo <le las discusio- 
nes, y qoe ese siHfio es un delirio en los medios adoptados, por^ 
^e en vez de producir ta verdad, no podrán engendrar otra co- 
sa que el error. Digo que es un sueño esa idea de perfectibilidad 
que se dice se busoa, y no porque esté mal servido el Senada 
por los taquígrafos que oopian las sesiones, sino porque en la 
taquigrafía hay mas de ponderado y espacioso que de positivo, y 
desde d liberto de Cicerón que se supone ser el que invenl^J las 
notas taquigráficas, aunque tampooo es esto oierto porque su- 
ben á mas remota antigüedad, hasta nuestros dias, no ha h^do 
ningún taquígrafo, ni lo puede haber, que siga todos sos mmbov 
y; vnelos á la palabra. Tan imposible es que la mano siga 6. la. 
im^t,, como es wapositde que los pies deán corredor sigan ala 
saeta que cruza por los aires: y los aseñores Senadores habrán t»- 
Mdo ocasión de observar qoe en los momratos de calor de an< 
discurso, ogando la palabra m muere mas veloz en sus arran^ 
qoes, et'taqalgraf<> se pala y renuncia i sa tarea, como el pw- 
ro que sigue á la golondrlaa ea' sa vuelo se tiende fbtígadoí 
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trútamsBU) ooavfioei^a de qu» no puede slousvl*. Pw> oomo 
quera que sea, loa MkqidgrafMde to4«s kN períMioM toMaban 
westraa discusioiKS y Us pobUcsbui integras <xmo las babnm 
redactado. Hoy por el dbcrato de 19 de Febrera no pueden ha- 
cm'h) asi, se los obliga & pecibir del Bürio de nuestras ^iwiea 
tai eetraeto dioúaato, que a» da'm la mas remota idea de lo qua 
se ba distmtido; y que no se me opoltga qne el decreto dioe qoo 
8A les dé la discusión, porque eel» es imposiblfl en la prcBorm. 
del tienqio, é iuqwsible lambiea, peique la pietfra UtogiAflca que 
se ha traido para éí Senado es mny reducida, y aunque se tven 
ooatro bojas, no puede dar ni aun la centésima parte de lo-qne 
ser haya dicho en uaa sesioa ordinaria. Se ha matado, pues, la 
discuta; porque si no se la ba matado de um {«inalada, se le 
ha puesto un pañuelo en la boca para que oo respire y se abogue. 

Has en ese decreto hay na art. 5.° que destruye la garantía 
de los Senadores y Diputados, que es la garantía da la iostibi-r 
<Hon, en el hecho de iveveoir que todos queden respoasabbs 
igaalmeate en los oasos de su íafraedon, y asi oaalqniera de 
nosotros que publique un Asonrso que haya preonoiñado en e^ 
sitio, será procesado y preso, arraDo&ndolo ÓA único trAnnal 
que de nuestras causas puede ooDooer. k esto ba pretoadido ooo- 
lestar otro día et sei\or Presidente del Consejo de Ministros; pwQ 
hay ai^umeatos tan faertes y poderosas qas nadie t»tta & coa- 
testarlos. 

Este decreto, señores, es una ttaen prueba de la reaeeion 
que sobre nosotros pesa, ; que amenaia hacerse mas formidalde. 
Se han ido arrancando al pais, uno por uno, todoa bus derecdua, 
todas sus libertades; y aun se persigne al pensamieoto, y se I» 
aefoca en su último asilo, qne es la tribuna parlamentaría. jT 
es para esto para lo que se ban hecho tantos sAcriñoias, para lo 
qw se ha sostenido una gusra de siels años que ha yN>isad» 
los campos, que ba convertido en llamas las poblaoiones, lasc»i- 
marcas en lagos die sangre, y beebo que toda^ Uaoqaeen aottm 
sus tierras incultas los huesos de k» que defeadieroB la libertad 
T digo de lost que defeodiercB la libertad, ^vq/ie de aegwo l<w> 
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que cpn^timos ea I& tribuna, como los que pele^bao eo lo» 
ijampos de batalla, luchábamos por ua principio, por ua troao 
constitucional, por un gobierno de dereohos políticos, y no por 
un gobierno absoluto y de opresión, porque^paja esto no se ntyr 
cesitaha haber derramado una sola lágrima ni una sola gota á» 
wngre. 

Y bien, legisladores: pensad que de vuestra palabra y d» 
weslro voto penden en este momento los destinos de la p&tria. 
De la pátría, que es la verdadera divinidad, la que no tiene pa-* 
siones ni acepciones, porque todos somos sus hijos; la que lo- 
abraza y lo comprende todo, porque ,&ia p&tríft no hay ai reyes 
ni subditos. Pensad que en esta proposición mia vA envuelta una 
cuestión que no es de personas, que no es de negocios, que na 
es cuestión metálica, sino cuestión de un principio esencialmen- 
te tutelar, porque es el símbolo y la ileCensa de todos los otros. 
Pensad que la imprenta es la llama viviücadora del pensamiento 
{Hlblico, y que vosotros sois 4 la vez los padres y los tutores de 
ese pensamiento. ¿Queréis mirar á la imprenta por el lado de las 
pasiones inquietas y de las agitaciones que A las veces produ- 
cen? Pues pensad que la impreala es la válvula que d¿ salida al 
va^or que condensan los carbones encendidos de tantos desacier- 
,tos y de tantas demasías, y no tengáis la indiscreción de cerrar 
esa válvula, porque os espondreis ¿ que la máquina reviente. 
¿Queréis mirar la imprenta por el lado de los derechos de los 
pueblos? Pues entonces es un guerrero armado que vela por la 
seguridad de todos, y que dá la voz de aviso al menor peligro 
que descubre: es el muro de circunvalación que defiende las ins- 
tituciones contra las agresiones del poder, semejante á la mura- 
lla de la China, levantada para impedir las incursiones de los 
tártaros. ¿Queréis mirar la imprenta por el lado de los intereses 
materiales? Pues ella esparce una claridad bienhechora, que hace 
conocer á los pueUos esos intereses y el modo de promoveríos. 
¿Queréis mirarla por el lado del gobierno? Pues la imprenta es 
el ranal que le alumbra en su marcha vacilante, y no pocas veces 
tortuosa; es el faro ami^ que debe dirigirlo en su derrotero, 
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bien dif9r«ite del tsfo engaaoso qoe construye la adolacioa j 
los malos consejos que rodean freonentemento al gobierno, y 
i)ae se parece á los faros mentirosos i^ue suden encender los pi- 
ratas para qae las embarcaciones nanfrí^en y aprovecharse dé 
sus despojos. 

Sobre todo, scüores, en una cuestión tan capital, que reasu- 
me todos los derechos y encierra la suerte de la institución, yo 
no puedo creer que el Senado se niegno basta 4 oír. Y esperó 
que tome mi proposición en consideración, y que pasando á una 
comisión, esta la examine y dé su dictamen, en cuyo caso en- 
traremos en nn debate amplio, en el cual espondré yo las mu- 
chas razones que ahora no he querido enunciar por no ocupar 
mas tiempo la atención de este Cuerpo respetable. 
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DISCURSOS PARLAMENTARIOS. 
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23 de Enero — ídem 63 

24 de Enero.— ídem 66 

26 de Enero, — ídem 71 

28 de Enero.- ídem 7* 

30de Enero.-Idem 77 

34 de Enero. -ídem 400 

4." de Febrero.- ídem 4 OS 

40 de Febrero — ídem *<* 
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los señores Burríel y HuOoz Bumo sobre d proyecto de ley 

relativo á la emisión de billetet del Tesoro 134 

£3 (le Abril. — GonUnuacion del mismo asuoto 1K0 

€ de Mayo.— Interpelación del señor Hala sobre unos suce- 
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IS de Mayo— Discusión del presupuesto del Ministerio de 
Estado 464 
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para hacer el bien del pais 182 
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39 de Abril. — Discusión de las actas electorales de Utiel 
(Cuenca). 208 

41 de Mayo — Programa del Hinisterio López 812 

4 8 de Mayo — Discusión del proyecto de contestación al di»- , 
curso de la Corona 219 

19 de Mayo. — Proposición del seEor Olótdga y el resto de los 
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haber presentado el proyecto de amnistía 223 
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tvGooglc 



— 451 — 
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clero 308 

i de Abril. —ContÍDuacioQ del mismo asunto. 320 

14 de Junio. — Discusión sóbrela autorización pedida por el 
gobierno para plantear los presupuestos 330 

18 de Jupio. — Discusión del voto de gracias á S. M. por 
Aofw acordado una amnistía 354 

IS50.-^-8 de Febrero.— Autorización para plantear los 
presupttestos 356 

13 de Noviembre.— Discusión del proyecio de contestación 
al discurso de la Corona 369 

ISKl.— 20 deEnero. — Discusión del proyecto de ley para 
plantear los presupwstos 387 

S7 de Junio — Interpelación del señor López sobre la mar- 
cha política del gobierno 390 

IS53. — 6 de Marzo.— Discusión de la proposición de ley 
presentada por el señor López sobre los últimos decretos 
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9 de Marzo. — Continuación del mismo asunto id. 
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